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ADVERTENCIA B E L TRADUCTOR. 
íes ei>ideni¿ la utilidad del cohocimiento 
de la historia general de las naciones, ¿quién 
podrá dudar de la necesidad que cada pue~ 
blo tierie de estudiar el carácter, las cosium~ 
hres, los usos Scc. de aquellos que mas inme-
diatos á él se hallan, ó que por relaciones 
mercantiles y alianzas ú otra cualquiera cau-
sa están en mas íntima comunicación con él, ó 
tjercen en el mismo cierta especie: de influjo ó 
•preponderancia? Tan obvia es la necesidad de 
tsie estudio, que no podemos penetrar por qué 
motivo no nos es familiar la historia de Fran-
cia, Inglaterra y Portugal, tres nacionés con 
quienes estamos en mas frecuente y estrecha 
relación. Aun la primera no nos es tan des-
conocida; pero las otras dos, y en especial la 
de Inglaterra, excitan tan poco nuestra cu-
nosidad como si estuvieran situadas en la 
Oceama. Y sin embargo, ¡quién diria que lá 
( 6 ) 
Gran Bretaña ha ejercido su poderoso influ-
jo en la península española por algunos años, 
y que acaso le ejerce hoy en sumo grado! 
Convencidos el traductor y el editor de 
l a importancia que encierra esta obrita , y 
deseosos de que comience á ser conocida 
entre nosotros la historia inglesa, se apre-
suran á publicar la versión castellana de 
/« Historia criminal del gobierno inglés, 
actualmente se publica en Paris. Su autor, 
Elias Regnanlt, conocido y a por otras 
obras originales y traducidas, ha entresa-
cado de la historia los rasgos mas interesan-
tes para dar á conocer los medios con que los 
poderosos cuanto astutos insulares han tra-
tado siempre de extender ó afirmar su do-
minación en todas partes. E n su prólogo 
advierte que siendo los hechos tan elocuentes 
por sí, no hará mas que contar; porqíié 
contar es acusar, y leer es condenar. 
PRÓLOGO. 
JL or espacio de 400 años la Francia hizo 
la guerra á la Inglaterra, y por espacio de 
400 años la Francia vio engrandecerse su 
poder y aumentarse su influencia : 25 años 
hace que la Francia se ha unido á la Ingla-
terra, y 25 años hace que la Francia ha vis-
to comprometida su reputación y degradado 
su poderío. Fuerte y respetada en tanto que 
combatió las usurpaciones de su rival, no 
ha recogido mas que insultos y desprecio 
desde el dia en que descansó en esa des-
igual y vergonzosa alianza. 
Por fortuna faltan siempre á tales vín-
culos las condiciones de duración. E l trata-
do de 15 de julio ha sido el divorcio; ruidos 
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so dé esta unión contra-natural. Pero en es-
te divorcio la Francia ha sufrido toda la hu-
millación del répudio; y para que nada fal-
tase á lección tan injuriosa, el ministro que 
había fundado su porvenir político en las 
ventajas de la alianza inglesa, ha sido la 
primera victima de la ruptura de la misma. 
Debemos con todo agradecerle su torpeza, 
porque ha precipitado el momento de una 
separación que la naturaleza de las cosas 
cxigia. 
Entre los pensamientos grandes de Na-
poleón t el mas grande sin contradicción fue 
la idea gigantesca del bloqueo continen-
tal 9 el solemne acto de declarar fuera de 
la ley al gobierno que habia escandalizado 
con su perñdia á todo el mundo. Esta era 
una medida de la mas elevada moral, tanto 
como de seguridad pública: las naciones eran 
protegidas en su bonor y en su tranquili-
ndad, enel hecho de preservarlas del con-
tacto de una potencia que alimentaba la 
-guerra por la corrupción, alteraba la paz 
m 
con Sus invasiones, y deshonraba con sus in-
trigas la guerra y la paz. Aprisionada asi la 
Inglaterra en los mares que la defendían, 
era presentada al mundo como la gran apes-
tada, á la cual era preciso no acercarse: 
concentrando sus vicios dentro de sí mis-
ma como en un vastísimo lazareto, hu-
biera perecido infaliblemente con sus pro-
pias infamias si los pueblos hubiesen es-
cuchado la voz de Napoleón, que á lo 
menos en esto era el órgano de la civili-
zación. 
Sin embargo, todavía es tiempo de eje-
cutar la sentencia: muchos hechos nuevos 
han venido á justificarla/ y en los antiguos 
se encuentran algunos crímenes que no pue-
den invocar la prescripción. 
La historia criminal del gobierno ingles 
no pide declamaciones ni hipe'rboles: los 
hechos solos hablan. Referir es acusar: leer 
es condenar. E n esfos anales espantosos, don-
de cada página es una mancha y cada línea 
una fechoría, solo nos vemos perplejos por 
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la fecundiclad del crimen y la riqueza de la 
elección. 
Pero no hay que equivocarse: no inten-
tamos hacer al pueblo íngle's cómplice de su 
gobierno. Semejante mancomunidad seria 
demasiado espantosa; asi tenemos que hacer 
esta reserva: las naciones en tanto son res-
ponsables en cuanto son libres. 
Lo que queremos combatir es esa crimi-
nal oligarquía que Napoleón maldecia en su 
lecho de muerte: lo que queremos condenar 
á la execración de los pueblos, es esa comu-
nidad odiosa de mercaderes feudales, que ha 
erigido el pillaje en principio, y que ha he-
cho una tradición déla mentira. 
Con gusto alargariamos la mano al 
pueblo británico; pero para llegar á e'l 
nos es preciso derribar la aristocracia qUe 
le tiene encadenado en una pomposa escla-
vitud. 
Hasta aquí parece que la fortuna ha re-
compensado la mala fe', y justificado la des-
honra. Esos avarientos calculadoras cpie ha-
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cen de la política una especulación, y de la 
diplomacia un agiotaje, ostentan con fausto 
sus mal adquiridas riquezas e insultan á la 
virtud con la magnificencia de su fortuna 
inmoral. Y ¿ no se levantará un pueblo ven-
gador de los pueblos? Y la Francia, que fue 
siempre el apoyo de los oprimidos, ¿se ne-
garía hoy á auxiliar á la Providencia? 
Sin embargo en otro tiempo, cuando esa 
misma Inglaterra, desviándose de la senda 
cristiana , volvia con lentitud hácia el paga-
nismo sajón, de las orillas de Francia par-
tieron los guerreros congregados á la voz 
del soberano Pontífice. Llegado es el tiem-
po de ir á castigar á esos normandos dege-
nerados, y de tomar ejemplo de sus antece-
sores. E l gobierno inglés, violando los de-
rechos de todas las naciones, se ha puesto á 
sí mismo fuera de la ley. Despliegúese la 
bandera de la cruzada europea contra los 
piratas. Toda nación, toda ciudad, toda voz 
repita el grito sagrado: «Dios lo quiere: 
Dios lo quiQr^.» Jamas ha habido exQomu-
_ (12) 
nion mejor merecida; y cuando se hunda el 
coloso de barro, derribado por los pueblos 
indignados, nunca en la historia de los im-
perios una ruina mas grande habrá dado 
mas grande lección» 
CAPITULO PRIMERO. 
Z B X A N B A . 
I I N T R O D U C C I O N . 
m m casi todas las historias de los pueblos la 
guerra ha sido un medio de progreso intelec-
tual mas bien que un agente de destrucción: la 
invasión, reuniendo violentamente á los hom-
bres, ha formado entre ellos vínculos sociales 
que no hubieran aceptado sin intervención tan 
poderosa 5 y las mas veces los grandes conquis-
tadores han sido grandes civilizadores. En Irlan-
da la guerra no ha tenido compensación: la in-
vasión no ha producido mas que una disolución 
social; y la conquista no ha sido mas que la 
barbarie puesta en ejercicio permanente. 
Tenemos que registrar unos anales que no 
se parecen á nada de lo que enseña la historia, 
que referir crímenes sin ejemplar, atrocidades 
no ititerrumpidas y crueldacles sí itl intennision. 
( U ) 
Primeramente unos combates sangrientos, en 
que á la victoria no se sigue dia ele reposo, en-
cuentros encarnizados que todo lo dejan inde-
ciso, excepto la carnicería, después una persecu-
ción legal, el asesinato jur íd ico , los tormentos 
de una forma de enjuiciar maliciosa: nada de 
victorias con las armas en la mano, sino t r iun -
fos de los tribunales: ninguna de aquellas no-
bles acciones que hacen olvidar la guerra , sino 
un combate de decretos, una invasión de al-
guaciles y una expoliación de jueces de paz: 
la ley despojada de toda su santidad para 
convertirse en instrumento de guerra,; y el có-
digo héclm un catecismo de inmoralidad: la de-
lación honrada, fomentada la discordia de las 
familias , y consagrada una recompensa al par-
ricidio : la industria fabril destruida con dere-
chos prohibitivos, la agricultura arruinada con 
la partición de las tierras, las exacciones de los 
propietarios combinadas con las exacciones del 
gobierno; por fin el martirio religioso agregado 
al martirio político, la inquisición protestante 
mas desapiadada cien veces que la de Torque-
mada,. y la cabana del aldeano católico adjudi-
cada para pago del diezmo á sus inquisidores: 
he aqui las proezas con que Inglaterra ha seña-
lado su dominación en Irlanda: he aqui-los t í -
t\x\o§ gloriosos de este gobierno mercantil, que 
(15) 
aun en materia de tiranía sabe desafiar la com-
petencia. 
A todo infortunio proporciona el tiempo le-
nitivos: en todo pais la civilización alivia a lgún 
dolor, y enjuga algunas lágrimas. Mas en I r -
landa el tiempo no ha mudado nada: la c iv i l i -
zación no ha quitado nada a l verdugo, ni dado 
nada á la víctima. El irlandés, atado como Ixion 
á la rueda, recorre sin interrupción las mismas 
fases de dolores , encontrando un tormento en 
cada punto de la circunferencia de los siglos, y 
forcejando en vano por salir de un círculo san-
griento que trae siempre las mismas agonías. 
I . 
D E S D E L A P R I M E R A INVASION H A S T A L A R E F O R M A . 
1168— 1509. 
Es muy digno de observación que el papa 
Adriano IV que en nombre de la Iglesia llama-
ba á Enrique I I á la conquista de la Irlanda, 
era inglés de nacimiento. Parece que desde el 
principio el odio de los irlandeses á todo lo que 
es de raza inglesa, debía encontrar su justifica-
ción hasta en la persona del soberano Pontífice 
que dió la señal de la persecución. 
Sin embargo, hasta doce años mas adelante 
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no invadieron los anglo-normandlos la Irlanda, 
llamados por Dermot, rey <le Leinster, á quien 
Rodrigo O'Connor, jefe supremo de Erin, habia 
arrojado de sus estados. 
A su voz acudieron Roberto, hijo de Este-
van, después Ricardo Strongbow, conde de Pem-
broke, con una numerosa comitiva de caballeros 
normandos (1). 
No necesitaron muclio tiempo estos guerre-
ros formidables para poner á Dermot en pose-
sión de sus estados. Los grandes caballos barda-
dos de hierro, las lanzas de ocho codos, las ba-
llestas y los arneses de mallas les daban una- su-
perioridad irresistible sobre los irlandeses mon-
tados en caballos pequeños, que no tenían para 
embestir mas que venablos delgados, ni otra ar-
madura y defensa que ligeros broqueles de ma-
dera y largas trenzas de cabellos muy apretadas, 
que les colgaban por ambos lados sobre los 
hombros. 
Pero estos terribles aliados no tardaron mu-
cho en hablar como amos: por eso cuando Der-
mot, vencedor con auxilio de aquellos, los invi-
ta á volverse á Inglaterra , le responde Roberto: 
« ¿Qué pedis? Hemos abandonado nuestros que-
(t) Hanmel-'s chromele .=«Agust ín Tl i ierty , List, de la con-
quista «le Inglaterra.— G . de I'eauinont, la Irlanda social y po-
lítica. 
( 1 7 ) 
rldos amigos y nuestra patria . tan amada: he-
mos quemado nuestros navios, y no era con la 
idea de huir : , hemos combatido ya eon riesgo 
de nuestra vida :, ahora suceda, lo que suceda 
estamos destinados á vivir ó morir aqui con. vo-
sotros." , /1 . ; ; 
Otros aventureros fueron de allí a poco á inr 
corporarse á los primeros que desembarcaran, y 
entonces comenzaron los asesinatos y expolia-
ciones que nunca debian interrumpirse. 
El primer vasallo de los: anglo-normandos 
fue aquel Dermot á quien habían ido á favore-
cer : su primera posesión el reino de Leinster 
que iban á proteger. 
Dirigiendo después sus fuerzas hácia el oc-
cidente, llevaban delante de s ig los habitantes 
que después de inútiles tentativas de resistencia 
emigraron en tropel, y se refugiaron á los paí-
ses montañosos situados mas allá del gran rio 
de Shannon. Los invasores se repartieron las 
tierras de los irlandeses fugitivos, y cuando vplr 
vieron estos, acosados del hambre, los auglo-
normandos los recibieron á t í tulo de siervos en 
el suelo de sus propios campos. (1). ' 
Sin embargo la invasión tuvo que detenerse 
por la valerosa defensa de los jefes del occideiir 
( I ) Aguí tía TLierry. = Speaser's State oFIrcland. ' - ¡ 
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te y del norte 5 y aunque los aventureros eran 
dueños del este y del sur, tuvieron que cubrir 
de fortalezas el territorio que ocupaban para po-
nerse á cubierto de las continuas sublevaciones 
de los irlandeses oprimidos. El terreno conquis-
tado se llamaba entonces el Pa lé , á causa de las 
empalizadas ó fortificaciones de que estaba ro-
deado; pero los heroicos esfuerzos de los natu-
rales solian derribar aquellas empalizadas, y se 
trababan terribles combates en que conia á tor-
rentes la sangre irlandesa que la crueldad délos 
vencedores no lia podido agotar. Durante cuatro 
siglos de comba te, y á pesar de los refuerzos que 
llegaban de Inglaterra, tuvieron que permane-
cer los invasores encerrados en el P a l é : hallá-
banse mas bien acampados en país enemigo, que 
tranquilos poseedores de una conquista, tan fá-
ci l en los principios. 
Conviene decir también que los reyes ingle-
ses se cíedicaban á perpetuar las hostilidades, y 
á estorbar toda alianza que pudiera dar a lgún 
descanso á la Irlanda; porque en todo tiempo, 
en la edad media como en el dia, el gobierno se 
ha reservado la iniciativa de la opresión. Asi que 
empezaban á establecerse relaciones amistosas 
entre los anglo-irlandeses y ios naturales, inter-
venian los reyes, y si no podian obligarlos á 
continuar las hostilidades, promulgaban leyes 
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por medio de las cuales los desviaban unos de 
otros, y producian opuestos intereses. 
Sin embargo, desde el reinado de Eduar-
do I las tribus indígenas que mas próximas es-
taban á los establecimientos ingleses , y que de 
consiguiente importaba mas conciliarse, se ofre-
cieron á una voluntaria sumisión, y pidieron que 
se les considerase como vasallos de la Inglater-
ra. Pero el nombre de vasallo , concediéndoles 
el beneíicio de la ley inglesa, los hubiera defen-
dido de las depredaciones regulares de sus po-
derosos vecinos, y se les negó el t í tulo oficial de 
la servidumbre porque no les sirviese de título 
de protección. 
Formidables sublevaciones respondieron á 
una tiranía que ni siquiera trataba de disimu-
larse: entonces intervinieron los ejércitos reales, 
que sabian mejor que los barones ejecutar en 
grande los asesinatos y la confiscación. 
A cada levantamiento corrían de las playas 
inglesas nuevos aventureros que necesitábauí 
tierras; y todos los señores pobres y arruinados 
iban á reparar su fortuna á un pais, donde el 
asesinato y el pillaje se convertían en títulos'de 
propiedad. 
Los irlandeses habían intentado en vano la 
sumisión y la resistencia: tuvieron pues que re-
currir al últ imo medio de los oprimidos, la eraW 
graeion. A bandadas abandonaron aquel asola-
do pais para i r á buscar en el continente una 
existencia menos cruel; pero no tardó en prohi-
bírseles hasta ese acto de desesperación. Por una 
ley de Enrique IV se prohibió « a todos enemi-
gos irlandeses que salieran del reino.» No se 
los queria como vasallos; pero se los conservaba 
como esclavos. 
Este sistema invariable de hostilidad y de 
opresión se extendió bien pronto hasta á los des-
cendientes de los antiguos colonos, que habían 
adoptado una política mas sabia que el gobier-
no, y que por el comercio , los enlaces y casa-
mientos acostumbraban á los naturales á la paz. 
Las leyes reales no tardaron en interrumpir esta 
tranquilidad irregular. 
Decidióse que todo normando ó inglés de 
casta que se casase con una irlandesa, ó tomase 
el trage irlandés, fuese tratado como tal , es de-
cir, como siervo de cuerpo y de bienes. Hubo rea-
les decretos sobre el modo de cortarse el cabello 
y la barba: todo hombre que llevase bigotes se-
gún la moda irlandesa , ó vistiese tela de varios 
colores, podia ser muerto por cualquiera: todo 
comerciante de casta inglesa que traficase con 
los irlandeses, era castigado con la confiscación 
de sus mercaderías; y se consideraba como espia 
á .cualquier irlandés que viajara por la parte de 
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la isla habitada de los anglo-normandos. E l gran 
consejo de los barones y de los caballeros de I r -
landa que á ejemplo de los de Inglaterra se reu-
nian cada año en parlamento, fue mirado casi 
con tanta ojeriza y desprecio como las asambleas 
nacionales que los irlandeses indígenas celebra-
ban en la cima de las colinas (1). Por un decre-
to prohibió Enrique Y1I al parlamento que se 
reuniera sin qüe el rey hubiese aprobado los 
motivos de la convocación; y aun entonces no 
votaba mas que los artículos redactados en I n -
glaterra. Asi aquella reunión de colonos, llama-
da parlamento ir landés, no tenia acción propia 
por temor de que fuese benéfica. E l impulso del 
mal partía del gobierno, que se mostraba derna.r 
siado celoso de e¿>ta horrible iniciativa; pero á 
lo mellos el colono que recibía i a ley , podía 
apoyarse en ella : el indígena no podía invocarla 
én su defensa, porque solo existia para herirle. 
Si se atrevía á acusar, se le remitía á sus jueces: 
si era acusado, se le arrastraba ante un tr ibu-
nal inglés, y el paria sufría los efectos de una 
pronta justicia. ; 
,v( ' ' ) ; f Amustia -ThiBrry.-»» Ancicnt Irish .histories. 
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DESDE LA R E F O R M A H A S T A CARLOS I . ^ 
1509 — 1625. 
La ley inglesa, según hemos visto en el de-
creto de Enrique I V , había declarado enemigos 
á los irlandeses; y este artículo de la ley inglesa, 
dice Tomás Moore, es el único á que han per-
manecido fieles. Advertidos ya de allí en ade-
lante rechazaban con una santa rabia cuanto 
procedía de Inglaterra, hombres, leyes, institu-
ciones. E l término de inglés era la ofensa mas 
grave en el vocabulario de las injurias. 
Juzgúese pues de su justo furor cuando apa-
rfecieron los ingleses armados de una nueva t i -
ranía, llamada la re forma; cuando los que los 
hablan despojado de sus bienes, desús casas y 
de su patria, quisieron también despojarlos de 
sus creencias, atormentar sus almas como ha-
blan atormentado sus cuerpos, y arrebatarles la 
fe de sus padres, única que los habla consolado 
en aquel abismo de desgracias. Un beneficio 
proporcionado por los ingleses se hubiera reci-
bido con desconfianza : ¿cómo pedia recibírsela 
peor délas malas acciones, la apostasía ? 
E l despotismo se encrueleció mas, y la re-
(23) 
sistencia fue mas viva. En vano el fanatismo 
protestante rasgaba de nuevo las heridas deja 
Irlanda, siempre vertiendo sangre: el odio na-
cional se fortificaba con el odio religioso y las 
persecuciones daban a la victoria nueva vitali* 
dad con que cansaba al verdugo. 
Isabel, que era igual á su padre en discur-
r i r el ma l , resolvió vencer esta rebelión obsti-
nada. Su plan de pacificación era muy sencillos 
el exterminio de Jos indígenas. Su ,pensarnientQ 
completo está embebido en estas palabras de, 
uno de sus consejeros íntin>Ds: « Si intentaniQS^ 
dice, restituir á este pais el orden y la civiliza-, 
clon , pronto adquirirá poderío y riquezas: en-
tonces los habitantes podrian peji^ sar en bac^s^ 
independientes* •, Debemos puesi-llevar porOná-
xima conservar el desorden aporque mientras la 
Irlanda sea despedazada por disensiones interip-, 
res, no intentará separarse, de la corona de I n -
glaterra (1).» ; ; . 
Estas palabras: no son mas qué la expresioíi, 
de la política, constante que-se siguió respecto 
de Irlanda: ninguno de los, sucesores de Isaliel 
ha olvidado sus léceiones. 
Las obras siguieron á las.palabras. E l conde 
de Desraond, jefe de los mas poderosos del Muns-
(I) Lctters ©I Sir H. Siduey. 
ter, qué no deseaba otra cosa que vivir en paz 
con Sus pujantes vecinos, se vió precisado á re;-
belarse á fuerza de provocaciones. Entonces co-" 
ménzó la obrá de destrucción, y á poco se con-
virtió todo el pais en un desierto espantosof 
«Esta provincia;?dice un autor contemporáneo) 
antes muy fértil m u y poblada, ábun daillísi-
ma éh ricos pastos, en mieses y en ganados, ,sé 
ve lioy desierta y estéril: no produce ya n ingún 
friito: ni haíy trigo en los carnpos, ni ganádós 
éri los pastos,;ni ávésen el aire, n i pescados éri 
los rios ; én úna palabra, la maldición del cielo 
es tan grande en este pais, que el que le recor-
riese de uno á ótiro'extremo, apenas encóntraria; 
un-hombre, una mujer ó un niño; (1).» 
- ' ;fOi'ffamos á otro téstiffo ocular, 
« Aunque esta provincia fuese de las mas r i -
cas y fértiles, bastaron algunos meses para re-
ducirla a un estadtí de desolación, y sus habi-
tantes á un estado de miseria, de que no ofrece 
ejemplos la historia. Veiase á aquellos infelices 
salir de la espesura de los bosques y de hondos 
valles para buscar a lgún alimento, arrastrándo-
se por tierra porque ya las piernas no los sos-
ten i á n : sus miradas eran las miradas de la 
muerte: su voz la de los espectros que salen del 
( i ) Holingshed. =• De Beauraoüt. 
sepulcro. Alimentábanse eon esqueletos de ani-
males que hallaban en los caminos ( y se teniant 
por dichosos cuando los hallaban ) , viéndose re-
ducidos á veces á desenterrar los muertos para 
saciarse de una carne fétida. Cuando encontra-
ban algunos berros ó un poco de irebol, corrian 
en tropel como á un banquete. Pero estás yer-
bas eran consumidas con mucha celeridad; y en 
todo aquel paiis, tan hermoso y tan rico en otro 
tiempo, no se encontró ya ni un hombre ni un 
animal (1).» 
Como tan buenos efectos había producido 
el hambre en el Munster^ se áplicó el mismo sis-
tema al Leinster y al Ulster. Dióse ófdeíi á los 
soldados de destruir el trigo en los campos, de 
quemar lás miéses en los grárieros, y de no de-
jar ninguna subsistencia ^que pudiera servir de 
recurso á los babitantesl Los jefes les daban el 
ejemplo. Sir Arturo Chichester, gobernador de 
Carrickferg-us, salió á íá cabeza de sus tropas, y 
quemó todo vegetal en. Veinte millas á lá re-
donda. La misma devastación hizo sir Samuel 
Bagnal, comandante de New'ry, El hambre era 
el remedio político para todos los males' (fe I r -
landa, y no se habia hallado medio nías expe-
ditivo para una pacificación general. 
( I ) Spenser. =» State of Irelaad;'' 
C2G) 
A medida que la destrucción iba adelante, 
crecía la rebelión; pero para Isabel y sus ami-
gos era un nuevo manantial de ganancia. Ad-
virtiendo á aquella reina un ministro suyo que 
se temia la rebelión de O'Neal, jefe poderoso, 
respondió: «No os dé cuidado; pero advertid á 
mis amigos que voy á tener nuevos terrenos á 
su disposición. » 
Y en efecto, mas de ^40-000 fanegas de tier-
ra fueron confiscadas en la sola provincia del 
Munster, y repartidas á ingleses; pero con la ex-
presa condición que los nuevos poseedores no 
consentirian en sus terrenos un solo labrador ó 
colono que fuese irlandés de origen. Los antiguos 
habitantes del suelo, desposeidos de su patrimo-
nio, tuvieron que refugiarse en lo interior de los 
bosques mas incultos y en lo mas escarpado de 
las montañas de Irlanda (1), 
Tan bien se supo dirigir el asesinato, y con 
tal babUldad se organizó la destrucción, que lord 
Gray, gobernador de-Irlanda, escribía á la reina, 
que «muy pronto S. M , no reinaría mas que 
sobre cenizas y cadáveres.» 
Por eso mandó Isabel acuñar una medalla 
con esta leyenda: Pacata Hibernia. 
Efectivamente liabian sido muertos todos 
{ i ) Beaumout. —• Leland. 
(27) 
los jefes principales: las tribus habían sido 
destruidas ó dispersadas: la feudalidad cél -
tica vencida, y se iba á comenzar una guerra 
en detall contra el pueblo. 
El advenimiento de los Estuardos dio algu-
nas esperanzas á los irlandeses, por la persua-
sión general de que aquellos príncipes prote-
gían el catolicismo. Jacobo I tomó a su cargo 
desengañarlos pronto con la publicación de la 
proclama siguiente: «Habiendo sabido S. M . 
que sus vasallos de Irlanda se han dejado sedu-
cir con falsas noticias, según las cuáles S. M . 
está dispuesto á otorgarles la libertád de con-
ciencia y el libre ejercicio de su religión; S. M . 
declara á sus muy amados vasallos de Irlanda 
que de ningún modo admitirá semejante liber-
tad de conciencia, ni ninguno de los actos men-
cionados en estas falsas noticias. En consecuen-
cia etc.» 
E l rey fue fiel á sus promesas: prohibióse 
severamente el ejercicio de'la religión católica: 
los sacerdotes fueron desterrados; y se reserva-
ban terribles castigos á los que les diesen asilo. 
Todos los católicos tenían que asistir el domin-
go al oficio de los protestantes; y sutilizando en 
materia de persecución se eligieron con el nom-
bre de inquisidores algunos católicos de alta 
Categoría, para denunciar á los coreligionarios 
( § 8 ) 
suyos que no asistiesen á la iglesia protestante. 
Los hombres animosos que se resistían á ejercer 
este infainc espionaje , eran presos y condena-
dos á gruesas multas. 
Pero e} carácter mas odioso de este reinado 
fue la hipócrita legalidad del pillaje, apoyada 
por la complicidad de los tribunales. Este rey 
sofista, que se divertía con las quisquillas de la 
teología y de la jurisprudencia, ejerci tó la su-
tileza de su entendimiento en hacer á los i r l an -
deses una g-uerra de procurador. So pretexto de 
dar ácada uno loque le pertenecia, decretó el 
examen general de todos los títulos de propiedad; 
y como estos debían estar conformes con la ley 
inglesa, los mas de los jefes de familia kv-
landeses, que no poseían sus bienes sino por 
tradición , fueron despojados de sus tierras, 
las que se incorporaron al patrimonio real, 
ó se entregaron á señores de las orillas dq! T á -
mesis ó del Clyde. 
Los que tenían títulos los veían disputados 
por los legistas, que acudían á bandadas á soste-
ner los derechos del reyJNubes de escudriñado-
i'es corrían las ciudadesy los campos, coinproban-
do títulos, descifrando pergaminos,y poniendo en 
duda todas las propiedades. 
Para aumentar la crueldad de este ludi-
brio legal, se encargaba á los jurados la deci-
( 2 9 ) 
siondel litigio; y todo juez que no hacia ganar á 
la corona,; era metido en la cárcel. Hubo caso 
en que por este método de intimidación un con-
dado entero pasó al patrimonio real. En el año 
1611 se nombró una comisión que examinara 
los derechos de S. M . al condado de Wexford; 
El jurado respondió á la reclamación del rey 
con un, fallo de ignoramus (no há lug-ar): los 
comisarios no quisieron consentir el fallo, y ci-
taron al jurado ante el tribunal del fisco. Ha-
biendo persistido cinco de ellos en su decisión, 
fueron encarcelados por órden de los comisa-
rios (1). Del mismo modo, y a pretexto de una 
conspiración que quizá por la primera vez era 
imaginaria en Irlanda, se agregaron á la corona 
seis condados enteros del Ulster. 
' Asi quedaron á disposición de Jacobo mas 
de SOO.000 fanegas de tierra; y como no quería 
olvidar á sus compatriotas en la distribución de 
gracias, fueron llamados los escoceses en con-
currencia con los ingleses á la repartición de 
los patrimonios confiscados. Desde entonces da-
ta la colonia presbiteriana, que fundó en el 
' norte la ciudad de Londonderry. 
Finalmente, como para evitar que los irlan-
deses ocultasen su miseria, se los arrojó de los 
• ( I ) Lcland. 
r l ( 3 0 ) 
bosques que les servían de asilo, y se les hizo 
formar cercados en las llanuras. 
«Los indígenas, dice Leland, arrojados á los 
bosques y á las montañas por los colonos de 
Isabel, hablan encontrado alií una especie de 
fortalezas, obra de la naturaleza, en las que se 
encerraban: retirados en la oscuridad, extraños 
desde entonces á los hábitos y á las artes de la 
vida agrícola, vivieron con el producto de su 
caza y con la leche de sus ganados; y aumen-
tándose su número á pesar de su miseria, llega-
ron á ser en poco tiempo tanto mas temibles, 
cuanto que ocultos á todos pudieron conspirar 
impunemente contra los ingleses, y ponerse de 
acuerdo sin que se supiesen sus pianes.» 
Jacobo, que tenia miedo especialmente á los 
enemigos ocultos, impuso á los nuevos colonos 
que iba estableciendo, la obligación de residir en 
la parte montañosa y poblada de bosques, mien-
tras que los habitantes desposeidos quedaron 
errantes en el llano, donde mas fácilnxente es-
taban á merced de sus opresores. 
E l parlamento anglo-irlandés fue uno de los 
instrumentos mas peligrosos en manos de este 
rey legista. Sus antecesores que habian preferi-
do siempre apelar á la fuerza de la espada, con-
sideraron entonces aquel parlamento colonial 
como una traba; pero Jacobo que gustaba más 
(31) 
de disputar que de combatir , conoció todo el 
partido que se podia sacar de la esclavitud de 
la votación5, y aprovechando los buenos ejem-
plos que tenia en Inglaterra, creó una mul t i tud 
de püeblos privilegiados, en que eran elegidos 
todos los oficiales civiles y militares del lord l u -
garteniente de Irlanda. Hicieronsele algunas re-
presentaciones con este motivo; pero contest ó con 
bufonadas, y recordó un refrán que traducido 
exactamente quiere decir: cuantos mas locos 
hay, mas se rie, 
m . 
DESDE C A R L O S I HASTA G U I L L E R M O D E O R A I f G E . 
1625 — 1688. 
E l ejecutor de los caprichos de Carlos I en 
Irlanda fue uno de esos déspotas enérgicos, que 
paran necesariamente en el poder absoluto ó en 
el cadalso: Wentiborth, conocido después con el 
nombre de lord StraíTord. Tan cruel como Isabel 
y tan cauteloso como Jacobo, combinó los dos sis-
temas de opresión, y se sirvió con igual destreza 
de las armas y de los ardides legales. 
Una sola provincia de Irlanda se habia visto 
libre hasta allí de las confiscaciones: ninguna co-
lonia se habia establecido en el Connaught (que 
( 3 2 ) 
es la provincia de que hablarnos). Straflbrd re-
solvió presentar en homenage al rey tan opi-
mos despojos, Y acabar con una excepción que 
era de mal ejemplo. Reunió sus trppas y se pu-
so en marcha,seguido de un ejército de curiales 
y de una mult i tud de soldados. Los primeros 
iban destinados á faltar á la ley: los otros á vio-
lentarla (1). Los unos probaron fácilmente con 
todos los argumentos de la lógica judicial que 
el Connaugiit no tenia mas dueño que el Rey: 
los otros ejecutaron escrupulosamente la senten-
cia de tan alta jurisdicción, y esparcieron por to-
das partes el saludable;terror que doblega ante 
el hacha de la ley toda oposición. Sin embargo 
en el condado de Galway encontró Straflbrd 
una resistencia tenaz , y hubo que ponerse en 
manos de un jurado de doce jueces para que se 
declarase entre los babitantes que querían con» 
servar sus tierras, y la corona quequeria apode-
rarse de ellas (2) . , ^ 
Straflbrd conoció cuán importante era t r iun-
far en esta primera discusión príblica: asi no per-
donó diligencia, n i seducción, n i amenaza; mas á 
pesar de todos sus esfuerzos, el jurado desechó 
las pretcnsiones d é l a corona. No hay pluma ca-
paz de pintar el furor de Straíford cuando oyó 
. ( í ) De Beauraont. 
(2) De Bcaumont. ^ 
( 3 3 ) 
este fello. Por su propia autoridad impuso uña 
multa de mi l i ib est. (unos 100.000 rs. rn.) al 
Jerife Douey, culpable, según el decia, de iia-
her convocado un tribunal mal intencionado. 
Atrevióse hasta á arrestar á los jueces, y los arras-
tró ante la cámara estrellada de Dublin^ dorjde 
fué condenado cada uno á pagar una multa de 
4-000 láb. est. (unos 400.000 rs. vn.),y ádeclarar 
ante el lord diputado,, no solo que se babiáa 
equivocado en el fallo, sino que habían come l i -
tio un verdadero perjurío. Todos se negaron enér-
gicamente á someterse a esta buroillante semen-
«ia ( i \ ! • " • ' ; 
•Mientras que los ánimos estaban lodavia ater-
rados con estas violencias, StraíFord convocó un 
nüévó jurado, que decidió que en todos tiempos 
liabia pertenecido ai i^ ey el condado de Galway 
como el resto del'Conoaugbt. Entonces se com-
pletó la confiscación: todas las posesiones ir lan-
desas fueron arrebatadas de este modo. 
La historia del gobierno de StraíFord no es 
mas que una serie constante de violencias tan 
exageradas, que sirvieron de fundamento a la 
acusación que babia de conducirle al patíbulo, 
Entre otras fechorías le echaban en «ara sus 
acusadores que habia dicho públicamente que 
Ai) í-elsii i i «=• tht'gard. —Be Beaumant. 
3 
O í ) 
«la Irlanda era una nación conquistada , y que 
el rey podia tratarla como tal. « En verdad esta 
era la primera vez que unos jueces ingleses con-
sideraban-como na crimen la opresión de Man-* 
da; y puede cualquiera formar idea de la enor-
midad de los excesos, cuando su memoria pudo 
servir útilmente a la cólera de sus enemigos. 
Pero el soberano de StraíFord , castigado ya 
en la persona de su ministro, y asustado con tan 
terrible lección , volvió los ojos liácia el pueblo 
irlandés, a quien indignamente liabia sacrifica^ 
do: la fidelidad á la deso-racia debia hallarse en 
una nación siempre desgraciada. Desde entonces 
trata de hacer olvidar lo pasad^: abandonáron-
se los proyectos de colonización ; y se aseguró, 
basta á los irlandeses, que jamas se habia pensa-
do eJ* apoderarse de sus tierras. Pero desde el 
momento (exclama con mucha verdad el Si> de 
Beaumont)que Carlos I n o perseguia á la Irlan-
da, y renunciaba al gran pensamiento de la épo-
ca^ que era hacer á aquella nación protestante á 
toda costa , puede decirse que realmente no ergt 
yarey de Inglaterra* 
Puede añadirse también que desde el mo»-
meato que los irlandeses tomaban la defensa del 
rey, declaraban que. no reeonocian en el aL re-
presentante del gobierno ingíés. Ademas eran 
ifeaBaSas por las circunsíancias mas bien que por 
simpatía. Sublevados contra el fánatjsmo (Oruel 
de los puritanos, ¡encontraron unos aliados natu-
rales en los caballeros que .combatian con los 
misuios enemigos. Y aun asi fueron necesarias 
largas provocaciones para escitar una rebelión 
de que querían aprovecbarse algunos protestan-, 
tes .codiciosos. ,ConSta que el gobierno parla-
mentario, fiel á las tradiciones de los gobiernos 
precedentes, forzó á los irlandeses á abrazarla 
rebelión como un remedio contra mayores males. 
JJno de los lorps Justicias de Irlanda , sir ^ í -
lliapi Pafsons, decia públicamente que era me-
nestpr-externiiiíar basta el último católico. Siu 
John Clotwortby gritaba en el parlamenta que 
era preciso i r á convertir i los papistas con la 
blibia en una mano y la espada en la otra. Los 
puritanos, dueñps del rey y de la Inglaterra,, prer 
dicaban la cruzada contra la moderna Babilonia. 
14 Irlanda no aguardó la ,agresion ;í: y en JQCÉU-
hre de ;1641 estalló lainsurreGcipn generaL En-
loncAS acudieron los antiguos propietarios arro-
jados por Jacpbo I de sus tierras, que jibán á re-
clamarlas de los colonos protestanles. Jí n pocos 
días D Neal, jefe de la rebelión, reunió en la So-
la proyincia de ü ls te r 30.000 combatientes,, 
Pero una circunstancia notable en aqiiellos 
priméros mpmenfos de reacción es, que ni.ngiiri 
lescoees fue muerto entre los colonos protestan*! 
(36) 
tes asesinados: los ingleses eran los tínicos enemi-
gos; y los insurgentes juraron no soltar las ar-
mas hasta que la Irlanda quedase libre de sus 
opresores. 
A este juramento respondió Inglaterra con 
un prolongado grito de cólera: el parlamento 
proclamó la destrucción de los católicos: el go-
bierno ordenó perseguir á los irlandeses por 
mar y por tierra, y- matarlos donde quiera que 
se los encontrase. Un capitán de navio llamado 
Swanlyr fiel á estas instrucciones , mandó atar 
codo con codo y arrojar al mar a 70 irlandeses" 
apresados en un buque, que huian al continfeñ-
fe. En Philippaugh 100 prisioneros irlandeses 
fueron fusilados por los escoceses. La guarni-
ción de Carrikfergus, compuestá de estos, inva-
de de nocke un distrito pobre (la isla Magee)y 
cuyos habitantes no tenían ninguna parte en l a 
, rebelión, y asesinan desapiadadamente á toda-la 
población. Tres mi l personas, llombrcs, mujerefá 
y niños, perecieron en aquella carnicería. En 
otro punto el coronal Mathew mató á 150 a l ' 
deanos, á quienes habia acorralado erl unos ma-
torrales como si fueran liebres. 
Para ejecutar sus inhumanas órdenes el par-
lamento inglés envió un ejército de 1 SthiOOO 
hombres, y los lores justicias, comisarios del par-
lamento , dieron á ios soldados las instrucciones 
(37) 
siguientes: «orden de acometer, matar, asesinar 
y aniquilar á todos los rebeldes, sus partidarios 
y cóm plices ; de quemar , destruir , devas-
tar , saquear , consumir y demoler todas las 
plazas, ciudades y casas en que los rebeldes han 
sido favorecidos ó recibidos, todas las mieses, t r i -
go ó heno que baya; matar, aniquilar á todos los 
varones capaces de tomar las armas, que se en-
cuentren en los mismos parajes (j).» 
Para sostener los gastos de la guerra el par-
lamento tomó á préstamo una gruesa suma de 
dinero, bipotecañdo para su pago los bienes de 
los católicos de Irlanda. Asi un millón de fane^ 
gas de tierra se hipotecaran á unos especuladores 
que traficaban con sangre humana. 
Entonces comenzó en el seno de la Irlanda 
una guerra civil que tenia todos los caracteres 
de una guerra salvajei El incendio y el saqueo 
eran la regla coman de los dos partidos. E l 
asesinato de los prisioneros era una práctica 
Gonstaate; pero el gobierno habia dado el ejem-
plo. 
Por fin los irlandeses reunidos á los realistas 
hablan llegado á hacerse dueños de todas las 
fortalezas y de casi todas las ciudades del reino; 
pero no por eso se concluyeron los horrores de 
({) Lingard. 
(38) 
la anarquía. Los presbiterianos j ingleses y 
escoeeses, aunqué derrotados en todas partes, 
todavía tenían bastantes fuerzas pard niánte-
ner el desorden y perpetuar los estragos: asi se 
organizó dé tal modo la destrucción, que la po-
blación de algunas provincias volvió al estada 
errante, recorriendo los campos cori sus tiéridas 
y ganados, y deteniéndose en aquellos parajes 
en que encontraban agua, leña y yerba.- Algu-
nas comarcas estaban tan miserábles, que seguri 
nn triste'proverbio del país no había aguá pa-
ra abogar á un lltímbre^ n i árbol jpára ahor-
carle, ni tierra para darle sepultura. Porciones 
inmensas de terreno estaban incultas y erialesi, 
y para atravesarlas liábía que llevar víveres con-
sigo como éú un desierto f l ) . 
Ocho años hacia qíig duraba esta horribíé 
situación^ cuando acudió Grorriwell, arníado, 
comO él décia, de la espada exlerminadora de 
Gedeón. Las crueldades dé este feroz vencedor 
hicieron olvidar laá de los presbiterianos qiie le 
habiári precedido: su nieriioria se conserva Cu-
bierta de todas las iniquidades de aquélla época; 
y sin embargo su ejérciíó, tan cruel en el com-
bate ^ es el primer ejército inglés que observó 
una discípliña severaeri Irlanda, y respetó á los 
( I ) Dicción, po l í t i co : ar t . I r l a n d a . 
(39) 
liabitantes pacíficos (1), Asi el mismo Crom-
well que ordenó hacer una matanza horrible en 
el pueblo de Drogheda por espacio de cinco 
dias, hizo ahorcar á dos soldados al frente del 
ejei-cito por haber robado dos gallinas en la 
choza de un pobre irlandés. 
Entretanto prosiguió con una actividad vo-
raz su obra dé exterminio, favoreciéndole un 
nuevo auxiliar, la peste. A estos dos azotes na-
da pudo resistirse; y la Irlanda se vió pacificada 
cuando quedó despoblada. 
Entonces se repartió todo el terreno como 
un patrimonio legalmente confiscado, y se en-
tregó á W negociantes que habian anticipado' 
fondos para la guerra; el resto se distribuyó 
éntre los oficiales y los soldados. La Irlanda fue 
una finca con que se pagaron todos los créditos 
que reclamaban los vencedores: sirvió para ex-
tinguir la deuda inmensa de la guerra civil , y 
para satisfacer la codicia del ejército (§). 
Sin embargo, la peste, el hambre, el Cadal-
so y el campo de batalla no habian hecho bas-
tantes víctimas; La población católica compo-
nía aun la mayoría , y hubo que recurrir á 
otros medios. De un solo golpe fueron arreba-
tadas mi l jóvenes á sus madres y transportadas 
U) ' De Beaumonf. 
(2.) Villemaia « • Historia Je Cromwell, 
(40) 
a la Jamaica^ clónele fueron vendidas como es-
clavas: así se deportó á 100.000 personas. 
Pero lá muerte y la deportación no camr-
naban con bastante celeridad, y siempre qne-
daban demasiados católicos para asustar á los in -
í^leses por su proximidad. Resolvióse pues con-
finartos á una de las cuatro provincias de que 
se compone la Irlanda, reservando las otras tres 
exclusivamente á los protestantes. Aquella pro-
vincia, último asilo que quedaba á los restos de 
la nación proscrita, era el Cortnaugbt, que sepa-
rado de Irlanda por el rio de Sbannon , presen-
taba un terreno bastante extenso, enteramente 
áesierto á resultas de la peste y de los asesina-
tos. Prescribióse á los irlandeses católicos por or-
den del parlamento j bajo pena de muerte, que 
en un día señalado se trasladasen á aquel terri-
torio, y se dió á los dominadores ingleses el de-
recha de matar cuantos saliesen de élf sin excep-
tuar las mujeres n i los niños. 
Sin embarg-o estas proscripciones se hacían 
á consecuencia de una guerra terrible: las con-
íiscaciohes eran ordenadas por un enemigo ven. 
oedon el fanatismo religioso explicaba, si no dis-
culpaba, las violencias; pero ¿cuál fue la desespera-
ción de los irlandeses cuando vieron á Carlos I I 
confirmar las proscripciones ejercidas contra los 
ultimes partidarios de su cama, y sostener las con-
( 4 1 ) 
fiscacíoíies del parlamento largo ? A la muerte de 
Cromwell que los había despojado, al regreso de 
los reyes, á quienes habían defendido, creían que 
entrarían en posesión de sus bienes; y algunos se 
habían vuelto á establecer ya en sus fincas, pen-
sando que sus derechos eran los mismos que los 
de Carlos Stuardo. Pero Carlos Stuardo los de-
claró rebeldes, y decretó la legalidad de las con-
quistas ele sus vasallos protestan tes: asi llamaba á 
Cromwell, Ireton y Broghíll(l) . La restauración 
no surtía para ellos otro efecto que sancionar 
de oficio el robo desús propiedades , y legitimar 
sus padecimientos. 
E l parlamento irlandés^ compuesto entera-
mente de protestantes, sancionó las resoluciones 
reales, y los indígenas debieron aguardar nueva 
ocasión para rebelarse contra la Inglaterra. Pre-
sentóse cuando la aristocracia expulsó á Jacobo. 
Por espacio Úe tres años pelearon con tesen con-
tra sus eternos opresores, sin que por eso se les 
ocultase cuán pocos medios les ofrecía el rey por 
ellos defendido contra su hábil competidor. Una 
expresión de un cabo inglés, hecho prisionero des-
pués de labatalladela Boyne, prueba bien que no 
peleaban mas que por espíritu nacional, y no por 
interés monárquico. «Mudemos de reyes, dijo á los 
(I) Se ve que no es nueva la símpliciclacl del R . P. L n r i -
quet, cuando refería las proezas del marqués de Bonaparte, s ú b -
áito de S. M. Luis V I H . 
(42) 
que le llevaban, y cometízaremos de nuevo.» 
E l sitio y la toma de Limerick puso fin á 
la g-uerra: los iríáñdeses lograron una capitula-
ción honrosa, y no soltaron las armas tiasta que 
se les dio la garantía de un tratado solemne que 
se llamó íos Art ículos de Limerick, y que ase-
guraba á los católicos 1* libertad de conciencia 
y la propiedad de sus bienes. 
Este tratado se ratificó solemnemente en I n * 
glaterra, y se selló con el gran sello de la can-
cillería; pero no por eso dejó de violarse tam-
bién con la mayor solemnidad. La& persecucio-
nes contra los católicos se encruelecieron de nue-
vo. Lo que prueba que á la aristocracia inglesa, 
y solo á ella, debe cargarse la responsabilidad de 
este perjurio, es que Guillermo I I I intentó eú 
-vano proteger á los irlandeses en diferentes oca-
siones, y tuvo que Cerrar los ojo* tocante á las 
crueldades de sus ministros. A pesar de eso el 
parlamento inglés en 1692 se quejó en un men-
saje al rey de su demasiada indulgencia para 
con el pueblo irlandés» 
IV. 
DESDE LA REINA ANA HASTA EL ACTA DE UNION» 
•1701. —1809. 
En esta época se renueva la persecución le-
gal con una violencia que recuerda los días 
odiosos de Isabel. Entonces se publicó aquella 
infame ley intitulada: Ac ta pa ra evitarlos 
progresos del papistHot En virtud de ella todo 
heredero de un católico que abrazase el protes-
tantismo adquiría cotí esta abjuración los bie-
nes paternos aun en vida de su padre y en per-
juicio de sus coherederos, Ninguíi católico pe-
dia heredar á un protestante: prohibiase al pa-
dre católico educar á sus hijos y Sef sü tutor, 
debiendo ser entregados al pariente protestante 
inas inmediato o á un tutor nombrado por el 
tribunal de la cancillería. Ningún protestante 
propietario podia casafsé con una mujer católi-
ca. Finalmente se prohibia á tocio católico ad-
quirir propiedades territoriales , ó hacer arren-
damientos á largo plazo. Los católicos no esta-
ban unidos al terreno mas que por el trabajo 
ni tenían otro derecho que el de ser loá vasallos 
agrarios de los protestantes. 
Tal era el código de moral qué dictaba el 
parlamento irlandés inspirado por la corte de 
Inglaterra: todos los acontecimientos políticos, 
aun los exteriores, eran nuevos pretextos para 
redoblar el rigor. Así la insurrección escocesa 
en 1715 refluyó en perjuicio de los irlandeses. 
Con este motivo el parlamento encargó tá los 
mag istrados la mayor energía y vigor Contra los 
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sacerdotes calólicos, si no querían ser declara-
dos enemigos de la constitución. En 1726 se 
mandó que todo sacerdote católico que celebra-
se un casamiento entre católicos y protestantes 
seria reo de felonía, y sentenciado á muerte. En 
1744 fueron abolidos los institutos monásticos, 
cerradas las iglesias, entredicho el culto, perse-
guidos y acosados como fieras los sacerdotes, y 
desarmados todos los católicos. Nueva insurrec-
ción de Escocia en 1745 aumentó el terror de 
los protestantes, y el consejo privado de Dublin 
túvo la osadía de entrar en deliberación sobre 
si seria conveniente hacer una matanza general 
de católicos (1). 
Si alguna vez Se lia probado que una perse-
cución violenta no hace mas que fortificar las 
crencias, fue en Irlanda. A pesar de los refuerzos 
que recibian de Inglaterra los protestantes, eran 
tan inferiores en número que se asustaban, 
mientras que á su rededor se aglomeraban po-
blaciones hambrientas. Ademas eran perjudicia-
les á los mismos opresores las ventajas que se les 
concedian , porque si el propietario protestante 
queria disponer de sus tierras, la interdicción que 
pesaba sobré los católicos le quitaba los com-
pradores. Si queria aumentar el "valor de sa 
(t) Dicción- poüt,: art. Irlanda. 
(45) 
propiédad con un largo arrendamiento, en va-
no buscaba arrendadores: si deseaba dar dinero 
sobre hipoteca , no se atrevia á prestársele á un 
católico, porque se exponía á que su prenda des-
apareciese en manos de un hijo apóstata, que 
podia desposeer al padre haciéndose protestante. 
Por fin este veia que sus recursos disminuían á 
causa de la incapacidad legal de los que le ro-
deaban. Todas las operaciones industriales esta-
ban entorpecidas: todos los negocios paralizados; 
y los mismos protestantes tuvieron un ínteres en 
violar las leyes que tan odiosos privilegios les con-
cedían. En todas partes se hacían contratos se-
cretos contraríos á la léy, y se fue formando 
una legislación de contrabando, de que la na-
ción entera se hacia cómplice. Sin duda era un 
remedid de las iniquidades legales; pero-muy 
•débil, porque cada cual podía ser víctima de la 
ínála íé del hombre con quíra contrataba sin 
intervención de la ley. El padre estaba siempre 
expuesto á las expoliaciones de su hijo ; la pro-
piedad dé los católicos no se hallaba asegurada: 
la vida del; sacerdote dependía de los que cono», 
cían ¿su asilo ; y el .casamiento celebrado á des-
pecho dé la ley no tenia ningunaPcríezaidjedu-
racional), . . . i 
(1) 'IKetiwarlo.político; íkidem ' 
Desde entonces se encuentran protestantes 
en las filas de los que pelean contra la influen-
cia inglesa. La contienda toma un carácter na-
cional > hasta los descendientes de los antiguos 
barones del P a l é , los colonos identificados con 
el suelo reclaman con la energía propia; de los 
duros Jiijos de los celtas; j los.presbiterianos se 
unen á los católicos para com|3atir á la aristo* 
cracia inglesa que reina en Dublin. 
El parlamento jngíés,: mudo y servil hastat 
entonces, resonó con apusaciones fulminantes', y 
el ministerio expendió enormes sumas para com* 
prar Ja mayoría. Después de haber dispuesto 
por tanto tiem'po de votos gratuitos, era sin du.-* 
da un síntoma funesto para Inglaterra la mee* 
sidadi jde sobornar. Pero í|p una y otra parte se 
psíentó.tal cinismo, que parecen fabulosas sus 
circünstancjas. En 17 8 5 decía Iprd Clare en 
pleno parlamento y dirigiéndose á la opósicion: 
JK Mas (de medio millón ^unos ,5O.OOO,D0O;rs.) se 
gastó hace pocos años para triunfar de la opo? 
SÍcÍ0n» ^ i n duda queréis , mas ;» y su ademaij 
significaba ar parecer : « Pues lo tendréis,» 
Pero también por la misma época y como 
por issia de compensación exclamaba Grattán, 
uno de Jos individuos de h oposición mas nota-
ble por su talento é incorruptible firmeza J »< No 
tenéis ninguna ley de responsabilidad-de los mí* 
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jiistros; y nuestros hombres de estado se rieii 
de la justicia que no llega á su cabeza, y solo 
compromete su reputación; y sin embargo en este 
paislia habiílo^entencias sangrientasrla arlstoera-
cia ha'tenidosus víctimas: el clero ha tenido sus 
víctimas, y el pueblo también: ¿por qué no los 
ministros?.., Pero la historia deja aqui un vacio. 
En Irlanda, señor presidente, no estáis armado 
del hacha, y por eso no hemos conocido un 
buen ministro.>> 
En otra ocasión clamó tatnbi en con tra la ad-
ministración inglesa. «¿Greeis que las leyes de 
este pais puedan tener alguna autoridad bajo 
un sistema como el vuestro , que no solo 
ha manchado jas sillas de los jueces , si no era-
ponzoñado hasía.los manantiales de Ja legisla-
ción? En vano trabajáis : las mayorías vendidas 
pueden decretar la l e j ; pero no pueden dar au-
toridad á la ley. A pesar de todas las aclamacio-
nes de los amigos que pagan, no puedo ver en 
vosotros mas que jefes de facción envestidos del 
mando.» 
El que asi hablaba á la autoridad inglesa era 
un protestan te. Otro descendiente de una de las 
antiguas familias ñor mandáis.que primero inva-
dieron la Irlanda, lord Eduardo Fitzgerald, 
fue todavía mas enérgico en su oposición. Era 
la época en que la revolución francesa agitaba 
(48) 
al mundo entero, é infundía á los irlandeses es-
peranzas. 
Estos á ejemplo de los revolucionarios de Pa-
rís habían formado sociedades: la mas numerosa 
erá la de los irlandeses unidos: habían organi-
zado también una guardia nacional, en cu-
yas banderas ondeaba la harpa irlandesa con 
el gorro de la libertad encima. La simpatía 
de los , irlandeses á favor de la Francia era 
tan declarada como su odio á la Inglater-
ra. E l 14 de Julio de í 790 se celebró con gran 
pompa en D ubi i nía fiesta de la federación fran-
cesaí enviáronse muchas exposiciones á la asam-
blea constituyente de todas las partes de Ir lan-
da, y cuando los reyes coligados en Pílnitz de-
clararon la guerra á la Francia, los irlandeses 
unidos de Belhst votaron recursos pecuniarios 
para los ejércitos franceses. Cuando se supo la 
retirada del duque de Brunswick, hubo festejos 
públicos en varias ciudades, y los irlandeses 
MmV/flí de Dublin enviaron donvocátorias á l o -
dos los individuos de la sociedad para celebrar 
tan fausta nueva. 
Estas manifestaciones asustaron al gobierno, 
y el lord lugarteniente dio una pi-oclama prohi-
biendo la reunión; y para que tuviera mas fuer-
za la presentó á la sanción del parlamenlo. En 
consecuencia se propmo en la sesión de 31 d@ 
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enero de 1793 un mensage al lord lugarteniente, 
en el que la cámara aprobaba la proclama , y 
ofrecía su apoyo para evitar la reunión de las 
sociedades. 
Los principales miembros de la oposición y 
el mismo Grattan, aterrados con el lenguaje re-
publicano de los socios, habian hablado en fa*» 
vor del mensage, cuando se levanta lord Eduar-
do Fitzgerald, y dirigiéndose al presidente 
{speaker} le dice : « Señor , yo desapruebo al-
íamente el mensage, porque en mi concépto no 
tiene el rey un vasallo mas desleal en todo el 
reino que el lord lugarteniente j n i vasallos peor 
intencionados en esta región que los ciudadanos 
de la mayoría.» ¡ 
Levantáronse al punto violentos clamores: 
de todos lados resonaban los gritos de d la bar-
ra , á la ba r ra : se mandó desocupar las t r ibu-
nas, y durante tres horas de agitación fueron 
vanos los esfuerzos para lograr que se retracta-
ra. Al cabo se resolvió que lord Eduardo Fitas* 
gerald compareciese al día siguiente en la bar-
ra de la cámara. Como la sesión fue secreta, 
se sabe cuáles fueron las explicaciones de Fitz-
gerald ; pero no debieron ser muy humildes, 
porque cuando se procedió á votar si se admi-
íiria su disculpa^ hubo 50 votos por la negáliva. 
Tan extraño fue el destino de lord Eduardo 
4 > 
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Fitzgeralcl, y están sus úllirnos afios tan íntima-
inetite ligados con la historia de Irlanda, que no 
parecerá fuera de propósito recordarlos en po-
cas palabras. 
Eduardo Fiízgerald, quinto hijo del duque 
de Leinster, uno de los jefes dé la oposición i r -
landesa en tietnpo de Jorge TI , tenia apenas dié? 
años cüando 'murió su padre. A poco (en 1773) 
le condujo su madre a Francia, dónde su abuelo 
materno el; duque de lUchmdnd • poseía los 6.8-
Allí -se jksárón , como él mismo decía ; los 
seis años mas placenteros dé su vida; y él cons-
tante afecto que siempre manifestó á la Francia 
y á los franceses , no era en su concepto más 
que una donda de reconocimiento. 
Volvió á Inglaterra en-1779, y a los 'dos 
años fue nombrado teniente de un'regimiento 
marchaba contra los americáüos. No tardo 
en distirignirSé pOr sú tálénto y su valor, y l o -
mo 4mk parte mtíy activa eh todas las batállas, 
hssia que uña herida gravísittiá le alejó del cam-
po.. Antes que" él se restáMécierá, ya la' paz se 
habí a .firmada» Entonces fue cuando formó sus 
rpincipids repTiblicanoS;; y aprendió á morir por 
la libertad peléando;GÓntra ella. 
Ds* los! Estados ünidoi í í pasó Fitzgerald al 
Ganada^ donde se aprovechó del oeid de la guar-
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nicíon para recorrer las tribus de los indios. 
Mezclándose en su vida aventurera, recoma con 
ellos bosques no registrados por los europeos, 
participaba de sus peligros y fatigas, y encon-
traba ( según decia) un placer inexplicable en 
la vida del desierto. 
Hasta el año de 1789 no volvió á Londres: 
á poco su tio el duque de Richmond le pre-
sentó á P i t t , quien le ofreció el mando de la 
expedición que se preparaba contra Cádiz. 
Aceptóle Fitzgerald con anbelO; pero habiéndo-
le manifestado al dia siguiente e l duque de 
Richmond que el ministro, creia poder contar 
en adelante con el voto de que disponía en el 
parlamento irlandés como diputado del conda-
do de Keldare, rechazó indignado semejante 
proposición, declarando que no quería el man-
do ofrecido. Separáronse el l io y el sobrino 
igualmente ofendidos. 
Las tareas parlamentarias le ocuparon por 
espacio de dos años; pero los gloriosos aconte-
cimientos de Francia hablan despertado las an-
tiguas simpatías de Fitzgerald'j-y sin confiar á 
nadie su intento se marchó á París. Su misma 
madre la duquesa de Leinster no lo supo has-
ta que recibió una carta con esta fecha: Paris 
30 d ¿ octubre, año primero de la repúbl ica; 
y encargaba á aquella dirigiese las cartas a l 
(52) 
ciudadano Eduardo F i t zge ra ld , f o n d a de 
Wfüte etc, 
A los pocos dias se publicó el artículo si-
guiente eu los periódicos de París y de Lon-
dres: « Los ingleses residentes en París se reu-
nieron ayer en la fonda de White para celebrar 
las victorias que los ejércitos franceses han ga-
nado á la coalición. Aunque la reunión se des-
tinaba princípáliíiente á los ciudadanos de la 
Gran Bretaña, se componiá también de ciuda-
danos de otros diferentes países, de diputados 
de la convención, de generales y de varios ofi-
ciales de los cuerpos existentes en Par ís : presi-
día el Sr. Stone. 
«Entre los brindis fueron notables estos: 
»A los ejércitos de Francia: ¡Ojalá que el 
ejemplo de los soldados ciudadanos sea seguido 
en todas las naciones hasta que no haya ni tira-
nos ni tiranía!» 
"Brindis de los ciudadanos sir R. Smith y 
lord Fitzgerald: «¡Ojalá que las canciones patrió-
ticas Esto marcha rá , la Caramaño la y la Mar-
sellesa sean pronto la música favorita del ejér-
cito! y ¡ ojalá que los soldados y los ciudadanos 
las repitan á coro!« 
»E1 general Di l lon : «AI pueblo irlandés: 
que el gobierno se aproveche del ejemplo de la 
Francia para que la reforma evite la revolución.« 
(53) 
» Sir R, Smitli y lord E. Ftlzgeralfl rehun-
cíaron su título, y el primero brindó asi: «A la 
pronta abolición de todos los títnlos heredita-
rios, de todas las distinciones feudales.» 
Citaremos también una carta que escribía dos 
dias después á su madre, para que se vean los 
sentimientos que inspiraban entonces general-
mente los nobles esfuerzos dejla nación francesa. 
«Querida madre: Ayer recibí la de V . : tie-
ne V. razón de hablar de ral alegría por la to-
ma de Mons y por el feliz resultado de la bata-
l la de Jemmapes. Yo estaba en la cámara cuan-
do llegó la noticia, y bubo una escena impo-
nente , como todo lo que aquí pasa. V. que co-
noce a los franceses, lo comprenderá. Estoy en-
cantado de la dignidad con que celebran sus 
triunfos: nada de vanagloria, nada de arrogan-
cia. Todo lo refieren á la grandeza y á la bon-
dad de su causa, y parece que los preocupan 
mas los buenos efectos que esto debe producir 
en Europa, que su gloria personal. En fin reve-
íanse á un tiempo todos los buenos sentimientos 
de los franceses, al paso que han desaparecido 
todos sus defectos, á lómenos á mis ojos. La 
ciudad está muy tranquila, y los teatros y pa* 
seos muy concurridos. No veo mas diferencia 
que el corto número de trenes y la sencillez de 
trajes etc, etc.» 
( S í ) 
Pocos días después de escrita esta carla, ha-
llándose Fitzgerald en la ópera, divisó en un pal-
co inmediato á una joven de rara hermosura. To-
mó lenguas, y supo que se llamaba Pamela Sims, 
hija adoptiva de madama de Genlis, entonces la 
ciada daña Sillery. Era rumor público (y el histo-
riador de Fitzgerald, Tomás Moore, lo afirma po-
sitivamente) t[ue en realidad era hija de madama 
de Genlis y de Felipe Igualdad. No sabemos si 
Fitzgerald tüvó noticia de esta circunstancia^, pe-
ro lleno de aquel entusiasmo de que tan fácil-
mente se dejan arrebatar los irlandeses, hizo qué 
le presentaran en-casa de la ciudadana Sillery, 
y al mes ofreció su mano á la hermosa Pamela. 
Mas la boda no se celebró sino en Tollrnay, 
porque madama de Genlis iba entonces á sacar 
de Francia á Su pupila la señorita Adelaida de 
Orléans. Los nombres que figuran en las capi-
tulaciones nos obligan á hacer un extractó de 
ellas. :- • 
«A todos etc. hacemos saber: que por ante 
Fernando José Dorez, notario republicano de 
Tournay en Flandes, á presencia de los ciudá— 
dános Luis Felipe Igualdad y Silvestre Mirys, 
residentes en dicha población, y requeridos co-
mo testigos, comparecieron Eduardo Fitzgerald, 
de edad de unos 29 años, cuya residencia ordi-
naria es en Dublin, en Irlanda, natural de W h i -
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te-Hall, Londres, hijo de Jaime Fitzgerald , du-
que d& Leinster, y de la señora Amalia Lennox, 
duquesa de Leinster, por. una parle , y por.lá 
otra la ciudadana Ana GarolipaEstefanía §\fí{% 
de unos 19 años, de edad, residente^en París, jco-
nocida en 1'rariüi.a con el neimhre; .de Pamela, 
natural de Fogo en la isla de Terranova, Inja de 
Guillermo de Brisey y de María Siriis^ acom pá*» 
nada de la! ciudadana Estefanía Felicidad •Da* 
crest Brulart Sillery, conocidaóen 1786 comel 
nombré ' de condesa; de Genlis , autorizada por 
las dos. declaraciones prestadas ante el honorar 
ble Guillermo, .conde de Mansfiélci, .par 'del 
reinbty grgn jústÍGiaíde «Inglaterra^ :amfeas- caá 
fecha ú e 25 de étiero de 1786í Y- han firmado la 
minuta original'del presente testimonio Eduftt^. 
doliEitzgerald ,; Pamela-Sinis v-elíténiente get»e.w 
ral; Sa« iago Omoraiítív Estefanía Felicidad D u -
crbsfsBrulart Sillery,. Adela Eugenia - Igualdad, 
Herttiiiia Gompton^Felipe Igualdad vPulquería, 
Valence , Enriqiietá Screey v •GeSar' Ducresf, 
Luis Felipe Igualdad, Silvestre Mirys y F. J. 
Dorcz, notario.» ^> 
En medio de las fiestas áé b^da supo Fit¿i-
gerald que el ministerio inglés habia mandado 
borrar su nombre de la lista dé los :o(ioiales del 
ejército. Esta medida que no heria á él solo, 
prod ujo una viva i ndignacion entre dos indi v i -
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dúos de la oposición británica. Fox echaba se-
veramente en cara á los mitiistros este acto axv 
bitrario, que no tenia mas fundamento, según 
él decía, que la simpatía de los oficiales desti-
tuidos á favor de la nación francesa. 
La apertura del parlamento llamó á Fitzge-
raid á Dublia hacia fines de enero, y pocos d¡as 
después de tomar asiento pronunció las enérgi-
cas palabras que hemos citado. Desde entonces 
su suerte corrió unida á la de Irlanda, 
Los católicos sin embargo no se habían aso-
ciado todavía á los irlandeses unidos, porgue el 
gobierno había mitigado su r igor , asustado dé 
las demostraciones patrióticas de que habian 
dado ejemplo los protestántes irlandeses.; El ¡re'* 
l i e / bilí { l e y de alivio ) de 1793 concedía á .los 
catól i eos el derecho de elección , y los admitía 
en él jurado y en el foro, Pero no eran mas que 
concesiones ilusorias, porque dando el derecho 
íde elección sin él de elegibilidad era admitir á 
los menos ilustrados, y desechar á los mas ca-
paces. Llainándolos al jurado se reservaban á 
solos los protestantes las funciones de jerife; y 
como este elige los jurados, se podía impedir 
.siempre que los católicos usasen de su derecho. 
Dándoles entrádá en el foro se les cerraba cui -
dadosamente él acceso ala magistratura. Abria-
seles el templo de la ley j pero no debían pisar 
los umbrales: podían levantar la voz en favor 
de sus compañeros de desgracia; pero no podían 
pronunciar los fallos de la justicia. 
Era demasiado ó demasiado poco: se los sa-
caba déla esclavitud s;n llamarlos á la libertad. 
Solicitaron pues una emaneipacion completa , y 
se les prometió. 
Po í entonces Pitt, que veía escapársele el po-
der dé la mano, trataba de formar un ministerio 
de conciliación. El duque de Portland , whig-
moderado , le ofreció su concurso ; peto con la 
condición expresa de qué se concediese la eman-
cipación á los católicos de Irlanda. Con arreglo 
á estos principios se formó una coalición políti-
ca. Lord Fitzvvilliam, partidario declarado de 
la emancipación , fue nombrado lord lugarte-
niente dé Irlanda : Grattan, el Diomedes de la 
causa católica, fue llamado al ministerio. Todos 
los irlandeses se entregaban á la esperanza: ha-
bíase extinguido la discordia: el acta de emanci-
pación estaba extendida y todo dispuesto para 
presentarlo á la sanción legislativa, cuando re-
pentina y misteriosamente es separado Fi tzwi-
l l i am , y se nombra en su lugar á lord Canden, 
y por sucesor de Grattan á lord Castlereagh. 
Católicos y protestantes quedaron otra vez bur-
lados. 
E l secreto de esta doblez estaba en las noti-
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cías que Pitt acababa de recibir del continente. 
Las discusiones interiores de la Francia, sus re-
veses momentáneos en Flandes', los apuros de 
su bacienda hablan persuadido al ministro que 
la nueva república no- tardaría en caer: íverificá-
tase en toda la Europa una viva reacción, cuyos 
efectos se sintieron con especialidad en Irlanda. 
Los torys habían hecbo concesiones en un mo-
mento de miedo; pero recobrados del ?usto?) vol-
vieron á, su tiranía, : . . 
Los, católicos, escarmentados con estos ejem-
plares , no se creyeron ya obligados á guardar 
n ingún miramiento. ¿Reuniéronseaceleradámen-
te á los irlandeses unidp.s;, s.e.organj^o^una: vas-
ta confederación^ cuyo objeto era la destrucción 
del poder inglés, la independencia de. Irlanda 
y la constitución de una república. En-tpdos los 
condados tenia la socíédadi muchas ramificacio-
nes, y á una ¡señal suya podían-fevantarse 
300.000 hombres armados. Habían establecido 
secreitamente un directorio ejecutivo en Dublin 
á manera del de París , y se hallabanl ¡entre los 
jefes de la conjuración lord Eduardo Fkzgerald, 
Wolfe Tone y Arturo ()'Connor, A l segundo se 
le envió á Francia á reclamar el apoyo del d i -
rectorio con la expresa condición de que los 
franceses fueran solamente como aliados de I r -
landa , y obraran á las órdenes del nuevo go-
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bienio, como lo habia hecho Roclianibeau en 
Américai Tone tuvo eon este objeto frecuentes 
conferencias con Hoche en París, y el directotio 
-se resolvió al fin á enviar de Brest una: flota de 
45 velas con 15.000 hombres de desembarco al 
mando de aquel hábil general (15 de- diciem-
bre do 1796\ Una violenta tempestad salvó á 
Inglaterra; Durante seis dias la escuadra; luchó 
en vano coíi los elementos: de todo aquel for-
midable a'rhiamenlo lio volvieron á Brest nías 
que 4 navios, 2 fragatas y un lugre. 'Hoclie, se-
parado de los restos de la escuadra,, tuvo que 
meterse eri una lanchá para llegar casi solo á las 
playas de!la Rochela. ' 
Pero el gobierno ing'lés había recibido aviso, 
y recurriendo á sus medios ordinarios de corrup-
ción, compró áalgunos traidoresqueehtreg-aron 
los planes de la asociación, y los nombres de los 
jefes, y desigharon el lugar de su reunibnv Ar tu-
ro O'Connor, Quígley y algunos otros fueron 
arrestados, y se despacharon autos dé prisión 
contra Fitzgerald y los qüe se habían ocultado. 
Sin embargo este último no desmayó. Perma-
heciendo en Dublin, desde donde podia vigilar 
los movimientos del gobierno, y transmitir "sus 
instrucciones á las provincias, evitaba toda per-
secución mudando frecuentemente de domicilio. 
Ofrecióse una recompensa de 1.000 l ib . est. 
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(unos 100,000 rs. vn.) al que le arrestase, cuan-
do el SO de Mayo de 1798 supo la policía que 
estaba en casa de un tal Murphy. A l punto el 
corregidor de la ciudad Sirr con los oficiales de 
paz Swan y Ryan y un piquete de soldados se 
dirigió á la casa señalada. 
Fitzgerald había comido con Murphy y un 
amigo de ambos llamado Neilson: cuando este 
se despidió de ellos, sea de intento ó involun-
tariamente dejó al marcharse la puerta entre-
abierta. Murphy acababa de conducir á Fitzge-
rald,á su aposento, donde se echó en la cama 
vestido, cuando se oyeron pasos en la escalera, 
y entrando Swan precipitadamente en la habi-
tación ,J disparó un pistoletazo á lord Eduardo; 
pero con la precipitación erró el tiro. Volvién-
dose al instante liácia Murphy , le dió un vio-
lento golpe en la c^ra con la pistola , diciendo á 
un soldado que entraba: «Tráeme ese picaro.»» 
A l mismo tiempo Fitzgerald, saltando de la ca-
ma, se tiró á Swan, y le dió una puñada : tam-
bién fue herido Ryan, que acababa de entrar, 
y cayó bañado en su sangre. Entretanto el cor-
regidor Sirr, que acudió al ruido de la refrie-
ga , viendo que lord Eduardo luchaba vigorosa-
mente con sus agresores, le tiró un pistoletaxo 
á quemaropa, y le rompió el brazo derecho. Sin 
embargo hubo que llamar á los soldados para 
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apoderarse de él , y no dejó de hacer resistencia 
hasta que le ataron bien después de darle un sa-
blazo en la nuca. 
La prisión de Fitzgerald produjo viva sensa-
ción entre sus partidarios, y el gobierno no su-
po disimular la alegría que tan importante cap-
tura le causaba. Pero no era costumbre suya 
portarse con generosidad en la victoria. Fitzge-
rald con guardias de vista en una estrecha p r i -
sión no pudo recibir á ninguno de sus parien-
tes: n i aun a su muger se permitió la entrada, 
á pesar que sabian que las heridas del preso 
eran mortales. Cuando quiso hacer testamento 
no se le consintió comunicar con el escribano, 
el cual tuvo que extender el documento á la 
puerta de la prisión, sirviendo el cirujano de in-
térprete entre el testador y el notario. Estos ac-
tos de crueldad cometidos con un jefe de la aris-
tocracia hacían prever lo que se reservaba para 
el pueblo. • 
E l 3 de junio despertó á Fitzgeralddé su ago-
nía un estruendo terrible: era que ahorcaban de-
lante de su ventana áGlinch, uno de sus cómpli-
ces. A l día siguiente Fitzgerald dejó de padecer; 
pero la muerte sin sentencia arrebataba al minis-
terio una de sus víctimas; y para satisfacer una 
venganza implacable se quiso infamar hasta su 
cadáver. Presentóse al parlamento un acta de 
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acusación contra la memoria de lord E, Fhzge-
rald, declarando confiscados sus bienes á bene-
ficio de la corona. E l célebre abogado Curran 
compareció en la barra para la defensa, y dijo: 
«Muchas veces me lia llamado el deber de m i 
profesión á la mansión de los presos; pero jamas 
cerca del sepulcro de los muertos. Nunca hasta 
hoy había tenido que rebatir una acusación de 
mas allá de la tumba. Los cargos qué el acusa-
do en vida hubiera podido destruir quizá con 
algunas palabras^ deben ahora sepultarse con él 
en uyi eterno silenció. Con el acta que se os 
presenta se q uiere convencer cuando la prueba 
es imposible : condenar cuando no puede haber 
crimen, confiscar la propiedad de la viuda, y ro-
bar lá cuna del bnérfano. Es menester que un 
estado sé baya abatido hasta lo mas profundo 
de la degradación cuando se ve reducido á bus-
car un apoyo en la violación de la ley, en la 
triste confesión de su debilidad y de su terror." 
Inútiles fueron los nobles esfuerzos de Cur-
ran: las dos cámaras del parlamento aprobaron 
el acta, y Jorge I I I la sancionó. Mas no bastaba 
todavía esto al gabinete de S. James, Los jefes 
de la asociación habian muerto ó andaban dis-
persos; pero la asociación existía ^ y para des-
truirla era preciso instigarla á una sublevación 
á que na parecía resiielta : recurrió pues el go-
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bierno á tesos medios: de provocación en que 
era tan cruelmente hábil. Declaróse á la I r l a n -
da entera en estado de áitio: Se decretó él desar-
me generaíl de los habitantes, y so pretesto de 
buscar las armas se establecieron guardas de 
apremio en las casas. Los soldados, llamados de 
Iriglatérra expresamente para perseguir á los i r -
landeses,; obedecieron las órdenes de sus jefes 
con un celo frenético. Los habitantes de quie-
nes se sospechaba con razón ó sin ella -que con-
sérvabán armas, tenian que sufrir el tormento: se 
les untaba el cabello con pez y se les arrancaba 
de la cabeza: á otros se les ahorcaba en árboles 
de donde eran descolgados precisamente cuan-
do iban á espirar : otros eran azotados hasta es-
coriarlos^ y en sus heridas sangrientas les echa-
ban sal y pimienta. Cuando los habitantes de 
una aldea en que no habia quizá un solo fusil, 
no entregaban las armas á la primera intima-
ción, los soldados incendiaban las casas, Kl ase-
sinato, la violación y el saqueo eran la ocupa-
ción ordinaria de la tropa 5 y se habían hecho 
tan intolerables los excesos de aquella soldades-
ca ebria,- que el comandante general délas fuer-
zas británicas en Irlanda sir Ralph Abercrom-
bie escribia al ministerio: «El ejército queman-
do, se ha hecho por su licencia formidable para 
todo el mundo, menos para el enemigo." A l 
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punto fue separado de su puesto un general 
con quien no se podia contar. 
Sir Eduardo Crosbie, hombre de un mérito 
eminente, se habia declarado á favor de una re-
forma parlamentaria: el juez militar dedujo de 
aqui que era un republicano^ y le mandó com-
parecer á su presencia. Testigos no sospechosos, 
protestantes amigos decididos, pero imparciales, 
del gobierno, corren presurosos á declarar en fa-
vor del acusado; pero su testimonio esrechazado: 
quieren penetrar á la fuerza en el tribunal, 
donde saben que se acusa á un hombre inocen-
te, á quien una palabra de su boca puede salvar; 
pero los soldados los repelen á bayonetazos. 
Hay mas: como no habia testigos contra el acu-
sado, el juez militar iba á buscarlos a las cárce-
les: á unos prometia la vida si daban una decla-
ración contraria al acusado: para arrancársela á 
otros se valia de la intimidación y hasta de los 
tormentos. Mas á pesar de todos estos medios ni 
apariencia de crimen puede hallarse. La suerte 
del acusado no es sin embargo dudosa ni por un 
momento: un hombre grosero» ignorante y bru-
tal, presidente del consejo de guerra, pronuncia 
la sentencia de muerte, y la haceejecutar inme-
diatamente (1). 
(t) 1)« Bmimoal . , (' 
( 6 5 ) 
Mientras que esto pasaba, los torys irlande-
ses empleados del gobierno, y otros organizados 
en partidas armadas con el nombre de oran-
gistas, cornpetian en crueldad con la tropa. En 
medio del dia iban á embestir las casas dé los 
católicos, las incendiaban, y asesinaban á puña-
ladas á los habitantes que intentaban librarse de 
las llamas. En el condado de Armagb los oran-, 
gistas hicieron juramento de ecbar á tocios los 
católicos. En consecuencia publicaron una precian 
maen la cual iniimaban á los católicos que salie-
ran del condado en un dia que se prefijaba. Los 
que no obedecieron, vieron quemar sus ca-
sas , destruir sus fincas y asesinar sus familias. 
Mas de 700 fueron expulsadas violentamente 
del condado do Armagb: y todo esto pasaba á 
vista de los magistrados, ó mas bien con su 
anuencia. 
Cuando lord Moira indicó todos estos ultra-
jes en la cámara de los lores de Inglaterra, q u i -
so negarlos un ministro, y añadió: «Si eso fuera 
ciérto el pueblo se sublevaría," Asi lo liizío el 
pueblo; y eso es lo qíie queria el gobierno, í 
Por desgracia: como la insurrección no lleva-
ba un plan concertado, sino que se hacia en rau 
zona lo que cada uno sufria, no hubo unión , n i 
de consiguiente fuerza. E l movimiento fue suce-
sivo y no simultáneo, y asi pudo el ejército i n -
5 * 
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glcs destruirlas partidas de insurgentes una tras 
otra. 
La sublevación comenzó primeramente en to-
do el pais que separa á Dublin de las montanas 
de'Wicklon : de alli se propagó hasta Wexford, 
donde se estableció un gobierno provisional con 
el nombre de directorio ejecutivo de la repúbli-
ca irlandesa. Algunos triunfos parciales les ga-
naron un grandísimo número de partidarios; pe-
ro los mas de ellos no llevaban Otras armas que 
picas : faltábales artillería , y no era de esperar 
que sostuviesen un ¡ combate regular contra el 
ejército inglés, que avanzaba para acometerlos con 
lodos los recursos de la disciplina y de una art i-
llería formidable. Sin embargo atrincherados en 
una colina llamada Vinégar H i l l cerca de Wex» 
ford se defendieron con energía , y no huyeron 
hasta que se vieron cercados por todas partes. 
Dióse tormento á los prisioneros para que decla-r 
raran los nombres de sus jefes; pero solo nom-
braron á los muertos y á los prisioneros (1). 
Otra bafalla perdida cerca de Wicklon sem-
bró el desaliento entre los irlandeses, y la insur-
rección se apaciguó enteramente en las provin-
cias del Este y del Sur. 
No hay duda que los insurgentes fueron cul-
(\) Agust ín T h i t r r y . 
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pables por algunos excesos ; pero no eran com-
parables con los que cometieron los ingleses es-
tando en plena paz. «Ademas cualesquiera que 
fuesen sus excesos, dice Agusíin Thicrry, los i n -
surgentes respelai'on siempre á las mujeres, lo 
que no bacian los orangistas, ni aun los oficia-
les del ejército inglés á pesar de su jactancia de 
honor y finos modales. Estos militares, que echa-
ban amargamente en cara á los rebeldes la 
muerte de un solc prisionero, entregábanlos su-
yos sin ningún escrúpulo en manos del verdugo, 
porque era la ley segundecian. fíubo provincias 
enteras en rebelión , donde no se mató ni á un 
protestante; pero ninguno de los rebeldes cogi-
dos con las armas en la mano obtuvo el perdón: 
por eso los jefes de los irlandeses unidos decian 
enérgicamente: «Nosotrospeleamos con la cuer-
da al pescuezo.» 
Apenas se hahia reprimido esta insurrección 
cuando estalló otra en el norte entre los presbi*: 
terianos de casta escocesa. Como en la anterior 
hubo combates brillantes y actos de i¡aro valor; 
pero todos los esfuerzos de las tropas británicas 
concentradas en un solo punto imposibilitaban 
la resistencia ; sin embargó los sublevados no 
quisieron soltar las armas, sino con la condición 
de una amnistía general. Prometióseles , y luego 
que estuvieron desalmados, los ingleses que-
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fcraniai'on la promesa ajusticiando á los jefes 
principales. 
Un mes habia que todo se había concluido 
cuando se Supo que por el Oeste había desem-
barcado (ropa francesa: reducíase este socorra 
tardío á 1.50O hombres alas órdenes del general 
Humber, Alg-unas semanas antes hubieran po-
dido auxiliar eficazmente los movimientos délos 
indígenas: ahora iban á arrostrar un peligro 
ínúti!, como si todo hubiera de ser intempestivo 
en aquella guerra. Sin embargo el. papel de 
aquel reducido ejército fue brillante y digno de 
los soldadoscle Italia qué le componían. Habien-
do atacado primeramente la ciudad de Kil lala 
en el condado de Mayo, hizo prisioneros á todos 
los ingleses de la guarnición, y enarboló la ban-
dera verde de los irlandeses tmidos. Pero en 
aquella provincia en que todos los protestantes 
eran adictos al gobierno, no se incorporaron á 
los franceses mas que cierto número de aldea-
nos católicos mal armados; y el general Hum-
ber conoció muy pronto que no podía contarsi-
no con sus propios recursos. Se puso pues en 
marcha bacía el Sur , dejando guarnecida á 
Kil lala, y llevándose consigo 1.100 soldados. 
Llegó á Castlebar, y encontró apostado al gene-
ral Lake coa 4-000 hombres de tropas regulares. 
Los franceses embistieron con ímpetu, y pusieron 
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en fuga al enemigo después de matarle 800 hom-
bres y cogerle 10 cañones. 
A pesar de esta brillante victoria pocos i r -
landeses se unieron á los franceses ; pero la tro-
pa Yencedora que no se aturdía por nada, se di-
rigió hacia Dublin. 
Entretanto 30.000 ingleses acudian de todas 
partes , y cuando estuvieron reunidos al mando 
de lord Cornwallis avanzaron contra el general 
Humber, y le alcanzaron cerca de Ballinamuck. 
A pesar de la enorme desproporción de fuerzas 
Humber aceptó la batalla; y después de una cor-
ta, pero viva resistencia alcanzó unacapitulacion 
para sí y para su tropa. A la vista de tan corto 
número de franceses (844 inclusos los oficiales) 
que habian hecho frente á todo un ejército, los 
ingleses se asombraron, y resonaron graves acu-
saciones en el parlamento contra la torpeza de 
las autoridades irlandesas que habian dejado á 
Humber recorrer el pais como vencedor. 
El coronel Charost que mandaba la guarni-
ción de Kiilaia, no pudo resistir mucho tiempo: 
cuando entregó la ciudad, el palacio del arzobis-
po qué'habia sido ocupado por los franceses, se 
encontró en el mismo estado que cuando entraron 
aquellos. Ni un solo mueble faltaba,y bástala va-
j i l la del prelado quedó intacta. Los jefes ingleses 
admiraban tari excelente disciplina, de que en va-
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no hubieran buscado ejemplos entre sus soldados* 
Un mes después hizo el directorio de París 
otra nueva tentativa con mayor imprevisión. 
Una escuadrilla compuesta de nn navio de línea 
y de ocho fragatas se hizo á la vela de Brest pa-
ra Irlanda: encontróla en las costas del Ulster 
el almirante sir John Warrac , que mandaba 
fuerzas marítimas muy superiores. Después de 
seis horas de una defensa heroica, el navio y las 
seis fragatas tuvieron que arriar. 
Entre los prisioneros se hallaba el famoso 
Wolfe Tone, el fundador de la asociación de 
los irlandeses unidos, y uno de sus mas activos 
agentes. Compareció ante un tribunal marcial 
de Dublin , y lejos de negar sus proyectos con-
tra el gobierno inglés , dijo: «Si he entrado al 
servicio de la república francesa, ha sido con lia 
única mira de ser útil á mi patria. Por luchar 
contra la tiranía inglesa he arrostrado las fatU 
gas y terror de los campos de batalla ; he des-
preciado los riesgos del mar cubierto de las es-
cuadras triunfadoras de la potencia que yo com-
batia; he sacrificado mi porvenir; he abrazado 
la pobreza, y dejado á mi mujer sin protección 
y á mis hijos sin padre. Después de tanto como 
he hecho por una causa sagrada, morir es poquí-
sima cosa. En semejantes empresas todo depen-
de del éxito. Washington triunfó, y Kosciusko 
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lia sucumbido. Sé la suerte que me espera; pero 
no quiero suplicar ni quejarme. Todo lo que lie 
dicho, escrito y hecho, lo confieso en alia voz y 
acepto sus consecuencias. Sin embarg-o, como 
yo tenia un grado superior en ei ejército fran-
cés, mi único deseo, si depende del tribunal 
concederme este favor, es morir como un sóida-» 
do.» Siguióse á este discurso un largo silencio, 
en el que sin duda tenian parte algunos sen-
timientos de admiración , y se le respondió fjue 
se daria cuenta de su petición al lord lugarte-
niente. Pero creyendo que habia pocas esperan-
zas de que se le otorgase , apenas volvió á la p r i -
sión se quitó la vida. 
Con Wolfe Tone concluyó la insurrección 
de 1798: él habia sido su principal fautor, y fue 
su última víctima. 
Todavía quedaban algunos rebeldes perti-
naces atrincherados en los bosques y en las mon-
tañas-, pero servían para diversión campestre dé 
los oficiales ingleses , que en los ocios de la 
guarnición salian á caza de hombres (1). 
Sin embargo la insurrección, aunque mal 
dirigida, habia dado tan serios temores al go-
bierno inglés, que resolvió quitar á la Irlanda 
el últ imo símbolo de una nacionalidad oficial, 
el parlamento: aunque los votos de esta asam-
(1) Sir Ilicharil Musgrave. 
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Wea eran siempre comprados, sus discusiones 
conservaban una fingida independencia que nm-* 
chas personas tomaban á veras. Ademas la voz 
acusadora de los oradores de la menoría marca* 
ba sin compasión los crímenes del gobierno^ 
daba nobles lecciones al patriotismo, y recor-
daba sin cesar á los irlandeses que todavía de* 
bian figurar entre las naciones. 
Entonces se presentó el acta de unión, qu© 
bajo una palabra fraternal disífra/aba un atenta-
do arbitrario. Con tal noticia la Irlanda mutilada 
agitó otra vez sus cadenas y movió sus heridos , 
miembros. De 33 condados reclamaron enérgi* 
eanlente 21 contra la abolición del parlamento; 
,y éste misnio , á quien se pedia su propia des-
trucción , dio señales de vida por evitar el sui-
cidio. Los últimos instantes de la nacionalidad 
espirante se distinguieron por las borrascosas 
discusiones de aquella asamblea, figurando en-
tre los primeros atletas Grattan, que jamas aban-
donó la causa del infortunio. Habiendo invoca-
do un orador ministerial los recuerdos de la 
gran insurrección en apoyo de la medida p ro-
puesta, se levantó Grattan y exclamó: «¿Os to-
ca á vosotros traer á la memoria los recuerdos 
de aquella época sangrienta? Sise cometieron 
crímenes, vosotros los provocasteis; si hubo ac-
tos de heroismo, contra vosotros se ejecutaron. 
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Desde 1782 liasta 1798 el gobierno se lia dedica-
do constantemente á destruir lo que nos quedaba 
de nuestras instituciones y de nuestras virtudes. 
Vosotros habéis introducklo aqui un sistema 
de corrupción desconocido en los anales de sa 
parlamento : á resultas de la corrupción habéis 
organizado la intimidación; y para coronar 
vuestra obra habéis erigido en principio el tor-
mento , bajo el vano pretexto de una insurrec-
ción que vuestros crímenes babian producido. 
En cuanto á mi los acontecimientos no han al-
terado en nada mi convicción. Pienso hoy lo 
que pensaba entonces: la traición de los minis-
tros contra las libertades del pueblo es culpa-
ble de diversa manera que la rebelión del pue-
blo contra los ministros.» 
Al principio triunfaron los esfuerzos de los 
patricios irlandeses : la primera votación dese-
chó el acta de unión; no porque la mayoría fue-
se menos servil que antes , sino porque á ella 
pertenecían ricos propietarios, señores de va-
rios pueblos de privilegios, los cuales disponian 
soberanamente de la elección de cierto número-
de diputados. Este privilegio era el manantial 
mas fecundo de sus r e n t a s y consideraban el 
acta como un ataque á su propiedad. Pára ellos 
no era mas que una cuestión de dinero; por 
consiguiente era una solemne ocasión para que 
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el gobierno inglés mostrase hasta dónele puede 
llegar el poder de la corrupción desplegada en 
toda su extensión. Valuóse que cada pueblo pri-
vilegiado representaba por término medio un 
valorde 15.000 lib.est. (unos 1.500,000 rs. vn.); 
y se prometió esta cantidad como indemnización 
por cada privilegio sacrificado. | 
El total de la indemnización ascendió á 
1.260.000 l ib. est. (unos 126.000.000 rs. vn.). 
A los obstinados de mas baja esfera se los 
aplacó con empleos y pensiones; y el S6 de ma-
yo de 1800 se aprobó el proyecto de unión por 
una mayoría de 118 votos contra 75. 
Asi terminó este mercado parlamentario, en 
que se vendió á ptiblica subasta la nacionalidad 
irlandesa , y en que la últ ima señal de la inde-
pendencia popular se sacrificó á las especulacio-
nes de corredores impudentes. 
V. 
L A UNION Y L A E M A N C I P A C I O N . E S T A D O A C T U A L 
DE L A I R L A N D A . 
1800 - 1841. 
Si el acta de unión bubiera sido realmente 
la incorporación de la Irlanda á la Inglaterra, 
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la reunión política de los dos pueblos con las 
mismas ventajas y los mismos deberes, los mis-
mos privilegios y las mismas cargas; podria 
cualquiera admirarse con razón de que fuera, 
todavía tan vi vo el encono como antes, y de 
que se perpetuaran las calamidades. Casi esta-
ría uno tentado por- acusar al pueblo irlandés 
de no haber sabido sacudir añejos resentimien-
tos y ese eterno padecer aun después de un con-
trato público de asociación. Pero como ya he-
mos dicho , el acta de unión no fue mas que 
una solemne mentira. Ninguna mudanza había 
habido, sino que faltaba un parlamento. El mal 
seguía en toda su realidad: se borraba la vana 
imagen de independencia que podía atenuarle. 
No se decía á la Irlanda: no p a d e c e r á s mas; sí-
no: suf r i rás en silencio. No se disminuian sus 
tormentos de siglos, sino que pareciendo dema-
siado atronadores los gritos de la víct ima, se le 
ponía una mordaza. 
El artículo 8 del acta de unión dice así: 
«Todas las leyes y todos los tribunales de 
justicia subsistirán según se hallan estable-
cidos.» Lo que quiere decir : se continuará 
el mismo sistemado opresión: la misma ex-
clusión pesará sobre los católicos : se conce-
derán los mismos farores á los protestantes: 
las mismas exacciones agobiarán al labrador por 
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el diezmo, por el arrendamiento y por el fisco. 
En'estarápida exposición délas desgracíasele 
Irlanda no hemos contado mas que hechos po-
líticos: hemos pintado la opresión general que 
pesa igualmente sobre el rico j el pobre. Pero 
si echamos una ojeada hácia las llagas sociales; 
si averiguamos las miserias domésticas; s'i pene-
tramos eíi la morada clel hombre del pueblo pa-
ra preguntarle lo que el gobierno le ha dado 
en cambio de su independencia, no necesilare-
mos respuesta: el espectáculo que se presenta á 
nuestra vista hablará por sí. 
«Figúrese cualquiera, dice el Señor de Beau-
mont, cuatro paredes de barro seco , que la l l u -
via reduce sin trabajo á su estado primitivo: por 
techo un poco de paja ó de césped , por chime-
nea un agujero toscamenle abierto en el techo, 
y las mas veces la puerta misma de la habita-
ción p O r donde xínicamente halla salida el hu-
mo: en una sola pieza están el padre, la madre, 
el abuelo y Ips hijos: eii aquel pobre recinto no 
se ve ningún mueble: una sola cama ordinaria-
mente de yerba y de paja sirve á toda la fami-
lia. Se ve acurrucados en el hogar á cinco ó seis 
muchachos medio desnudos en torno de un fue-
go pálido, cuyas cenizas encubren algunas pata-
tas, único alimento de toda la familia: en medio 
de todos yace echado un cerdo inmundo, solo 
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habitante que está bien porque vive en la inmun-
dicia. Sin embargo la presencia del cerdo allí 
es señal de alguna abundancia: en la choza don-
de no le hay es extremada la indigencia." 
Y á pesar de eso la pintura de lo interior 
no da á conocer la morada del pobre propia-
mente dicbo : es la del colono y del trabajador 
del campo. 
En cuanto á la masa dé los pobres, de los 
que saben vivir uno ó dos dias sin tomar ningún 
alimento, no se sabe como hablar de ellos, porque 
ninguna lengua tiene palabras con que expre-
sar tales infortunios. Y no son ciertas excepcio-
nes tristes, ciertos fenómenos los que asustan por 
su rareza : aqui espantan por su conjunto. Re-
sulta de los informes parlamentarios que hay en 
Irlanda cerca de tres millones de individuos ex-
puestos cada año á morir de hambre. Ademas 
de estos tres millones de hambrientos hay otros 
tantos desgraciados que no pueden contarse por-
que se libran de una hambre completa. 
Preguntando al obispo Doyle en ISSS cuál 
era el estado de la población en el Oeste, respon-
dió: lo que ha sido siempre; a l l i se mueren de 
hambre como es costumbre (1), 
Sin embargo el pais es rico y fértil , y los 
(t) De Beaumoní, 
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liaLilantes trabajadores intrépidos; pero la rique-
za y la fertilidad aprovechan á algunos grandes 
propietarios: el trabajo de ios aniquilados labra-
dores envja millones dn rentas á ciertos seño-
res que no han residido jareas en el país. Al ia r 
do de esta indigencia excesiva hay una desme-
dida opulencia. Los jueces , todos ingleses, reci-
ben 100.G0O francos de sueldo : lo* obispos, to-
dos protestan les , reciben basta 400.000 ; y esa 
población católica cubierta de harapos es la que 
mantiene con lujo á una iglesia enemiga, cuyas 
rentas ascienden á l a enormesumade§§.000,000. 
En ninguna parte hay ejemplo de semejante pro-
digalidad á vista de semejante miseria : en nin-
guna parte se lia visto hambrear á una nación 
para gobernarla: n ingún déspota ha inventado 
tan terrible igualdad para los Ivencidos. Si des-
graciada mente en toda nación baya]ganas clases 
sujetas á la pobreza; solo el ingenio infernal del 
gobierno inglés podia crear todo un pueblo de 
indigentes en el seno de un país rico. 
No hay pues cjue extrañar si á pesar de sus 
recientes conquistas políticas persigue todavía 
el irlandés á la Inglaterra con sus imprecaciones 
y amenazas. Sin dada lia conquistado el derecho 
de enviar á la cámara un representante de su 
religión: sin duda irá á lucir sus vestidos hechos 
girones ante la barra del parlamento, y á volar 
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fielmente en pro de la buena causa; pero des-
pués de haberejercido este acto de soberanía que 
le quita un dia de trabajo, encuentra en su casa 
las mismas imágenes de miseria y de iesespera-
cion. El candidato nacional que acaba de enviar 
al parlamento, podrá contribuir á una mudanza 
en el gabinete de San James, y hacer que los ho-
nores ministeriales pasen de un tory aun whig; 
pero ¿en qué podrá favorecerá millares de sus 
electores ayunos? ¿Qué podrá hacer para que 
bajen algunos rayos de esperanza á aquella cho-
za, ¡qué digo! á aquella cueva donde el pan y la 
sal serian alimentos de lujo? 
La emancipación católica ha sido un gran-
de acto de justicia-, pero no un manantial de pros-
peridad material: ha satisfecho una necesidad 
moral; pero no ha aliviado ningún padecimien-
to físico; y á pesí\r de eso se figuraba el gobier-
no que hacia una gran concesión, Queria com-
prar la tranquilidad, y creia que la compraba 
cara; y á pesar de estos esfuerzos de generosidad 
la tranquilidad no ha llegado. La Irlanda es 
siempre amenazadora porque continúa siendo 
miserable. Su organización social exige una mo-
dificación profunda y no estériles ensayos de re-
forma , que en un pueblo hambriento y mor i -
bundo no sirven sino para hacerle sentir mas 
sus males. En vano se da á los irlandeses el de-
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reclio de hablar , si se persiste en negarles los 
medios de vivir . 
Para reasumir en pocas palabras una ojeada 
fiel, pero incompleta de tan largos infortunios, 
•permitasenos citar el testimonio de un bonibre 
que ha examinado á aquellos descarnados y do-
lientes aldeanos, y se ha sentado con ellos en el 
suelo húmedo de sus pobres cabanas. 
«Yo he visto, dice el Sr. de Beaumont, al 
indio en. sus bosques y al negro en sus cadenas, 
y creí que veia el últ imo término de la miseria 
humana : entonces no tenia noticia de la suerte 
de la Irlanda. El irlandés es pobre y está des*, 
nudo como el indic^ pero vive en medio de una 
sociedad c|ue busca el lujo y honra la riqueza» 
Como el indio carece del bienestar material que 
la industria humana y el comercio de las nació» 
nes proporciona; pero ve á una parte de sus se-
mejantes gozar de aquella comodidad á que no 
puede aspirar. En el seno de la mayor miseria 
el indio conserva cierta independencia que tie-
ne sus placeres y su dignidad. Aunque indigente 
y hambriento eslibre en los desiertos; y él cono-
cimiento que tiene de esta libertad mitiga mu-
chos de sus padecimientos: el irlandés sufre la 
misma desnudez sin gozar la misma libertad: 
está sujeto á reglas y trabas de todo género: se 
muere de hambre y tiene leyes: triste condición 
( S I ) . . . . 
que reúne los vicios de la civilización y los de 
la naturaleza salvaje. Sin duda el irlandés que 
acaba de sacudir sus cadenas, y t ie i^ fe en lo 
porvenir, es menos digno de lástima en el fon-
do que el indio j el esclavo negro. Sin embar-
g-o en el dia no tiene ni la libertad del salvaje, 
ni el pan de la esclavitud» (1). 
¿Qué necesidad hay de añadir mas? ¿No 
bastan estas elocuentes palabras para infamia 
eterna de ese gobierno, que ha elegido el ham-
bre por auxiliar de la tiranía, y ha sabido por 
espacio de §eis siglos ejecutar con todo un pue-
blo el suplicio de Ugolino? 
CAPITULO SEGUNDO. 
A M E R I C A N A , 
A L I A D O S D E LOS I N G L E S E S . — LOS S A L V A G E S , LOS 
H E S E S E S Y LOS NEGROS. 
Nunca el vértigo fatal que castiga á lo§ re*-
(t) L a Irlanda soeial, polít ica y réligioss, 
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yes con la obcecación antes de castigarlos con 
el infortunio, nunca arrastró con mas rapidez á 
tomar funestas medidas, que las que ejecutó el 
gabinete británico luego que supo las enérgicas 
protestas de los americanos del norte contra la 
tiranía de la metrópoli. Sus quejas se liabian 
oido entre amenazas: su insurrección se anun-
ció con desprecio. A dar oidos á los oficiales 
cortesanos, bastaban algunas compañías de sol-
dados para sujetar aquella colonia de mercade-
res. El secretario de estado lord Weymouth de-
cía con aire bur lón en la cámara de los paresi 
* Mi lores, no temamos nada de nuestros vecU 
nos: si hacen armamentos es con el objeto de 
ejercitar su marina.» 
«Sin paradoja, decia en la otra cámara el ÍO-
licitador general; los americanos no pueden 
ser otra vez libres sino siendo derrotados.'» 
Los periódicos ministeriales repetían á por-
fía estas vanas fanfarronadas: lord Chatliam se 
encargó de responder á los patronos y á sus 
clientes con las notables palabras que pronun-
ció en la cámara de los lores* 
«j Oh! ¡Y cómo aparecemos un pueblo pro-
fandamento corrompido por nuestras fuerzas y 
nuestras riquezas ! ¿Qué nos dicen esos fabri-
cantes de relaciones para desacreditar á los ame-
ricanos, y grangearles nuestro desprecio? Nos 
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repiten que son pobres: escriben que están en-
fermos: que comen poco: que están flacos: que 
son cobardes; y que su vestido se reduce á man-
tas de lana. ¡Milores, milores! esos cobardes, 
esos enfermos, esos hombres flacos nos vence-
rán: esos desnudos nos despojarán; y esos men-
digos se enriquecerán á costa nuestra. ¿No veis 
que esas mentiras nos dicen á lodos una fa^al 
verdad? y es que no.apreciamos mas que el oro, 
la comodidad , el poder y la facilidad de hacer 
daño. El pueblo inglés no obra, ni piensa, ni 
habla ya sino como un simple ciudadano, orgu-
lloso con sus riquezas, su bienestar, su Comodi-
dad y hasta su gordura. Sí , milores ( y este he-
cho es cierto, porque los discursos bien recibi-
dos no pintan solos á los que los pronuncian, 
sino también á los que los escuchan); sí, milores, 
me lamento de ver á un pueblo entero manifes-
tar en una cuestión nacional toda la insolenciaj 
toda la mofa, todas las intrigas miserables y las 
necias bajezas del orgullo que lós particulares 
muestran en sus mezquinos negocios. jMilores, 
milores! tened mucho cuidado: hasta el honor 
de esta nación, el que depende del denuedo, es-
tá comprometido. ¿No veis cuán expuesto está 
por el cuidado que hay de publicar en todas 
partes y aun en el parlamento que los ameri-
canos no tienen valor; como si para armar-
(84) 
nos hubiera necesiclad de enseñarnos qué nadá 
tenemos que arriesgar? 
»C:Y no se sabe que cuantas injurias se pro-
digan ala América son una rnancha para el nom-
bre inglés? Todo lo malo que se dice de ella se 
dice de nosotros, porque sus habitantes son i n -
gleses: lo son por sus costumbres , por su idio-
ma, por el gobierno que les fue común, por mil 
vínculos de patria y parentesco. Todos fueron 
ingleses por sus padres..... ¡Ah! ¿Lo serán por 
süs hijos?» 
" Sin embargo, apenas hablan comenzado las 
bóstilidades cuando el ministerio ingles pudo 
estimar el mérito de sus jactancias. Todas sus 
operaciones se parecían á las de su general Bur-
goyne, que escribía desde su campamento dé 
Putnam-Creck: « E n e l campo de batalla espe-
ran los ministros dé la justicia y del resentimiem-
ío á aquellos rebeldes obstinados : que se pre-
seíiten. 
» La desolación , el hambre y los horrores 
que estos dos azotes acarrean, harán iriipracti-
eable el regreso á sus hogares.» 
A pocos dias de escrito este parte enfáticó 
fue cogido con su ejéreito entero y 37 piezas de 
campaña (16 de octubre de 1777). 
Hasta allí el ministerio inglés era ridículo, 
y nada mas, en sus amenazas; pero en sus me-
C85) 
dios fue infame. Buscando aliados en las chozas 
de los salvajes excitaba la ferocidad de los i n -
dios dándoles un premio por cada cabellera 
americana: hacíase un comercio regular de ca-
bezas humanas entre las tribus y los generales 
ingleses. El documento siguiente puede dar una 
idea del descaro con que continuaba este tráfico 
abominable.-
Carta del capitán Crawfurd al coroneLHal-
delmond, gobernador del Canadá, remitienclolé 
ocho fardos de pericráneos:; 
«Conforme á la siiplica de los jefes salvajes 
de Senneka envío á V. E. bajo la guarda de 
Dios y conducta de Jaime Bleyd ocho fardos de 
pericráneos ó cabelleras preparadas, secas, p in-
tadas y adornadas con todos los atributos triun-
fales de los indios* 
» No dudo que V. Eé juzgará oportuno dar 
algún estímulo ulterior áestas honradas gentes. 
«Los presentes que se me entreguen para 
ellos, se distribuirán con prudencia y fidelidad 
conforme á mi ordinaria diligencia. 
» A continuación va la factura y la explica^ 
eion del contenido de los ocho fardos, que los 
indios suplican á V . E. ofrezca en homenaje á 
S. M . en nombre suyo. = Jaime Crawfurd . 
N,0 1. » Cuarenta y tres cabelleras de solda-
dos del congreso, muertos en diferentes escara-
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muzas : están extendidas en cercos negros, y la 
parte anterior de la piel pintada de encarnado 
con una manchita negra para indicar que fue-
ron muertos á balazos. ^ 
N.0 2.. » Sesenta y dos cabelleras de colonos 
muertos en sus casas: los cercos son encarnados: 
la piel está pintada de un color negruzco y l le-
va la marca de una azada. Hallará V . E. al rede-
dor un círculo negro que demuestra que fue-
ron sorprendidos de noche, y una bacila en el 
centro que significa que se los mató con esa 
arm?. 
N . " 3. " Noventa y ocho cabelleras de colo-
nos muertos en sus casas: el mismo símbolo de 
su profesión. E l gran círculo blanco y el sol in-
dican que fueron acometidos en medio del dia. 
E l piececito encarnado' indica que se defendie-
ron y murieron peleando por su vida y la de sus 
familias, 
N.0 4» w Noventa y siete pericráneos de co-
lonos. Los cercos verdes denotan que fueron 
muertos en los campos: el sol designa igualmen-
te la hora del combate. 
N.0 5¿ » Ciento dos cabelleras de colonos. 
Los mismos símbolos según las mismas circuns-
tancias. Solo diez y ocho van marcados con una 
llama amarillá para dar á entender que fueron 
quemados vivos después de arrancarles las uñas 
y hacerles sufrir otros tormentos. Uno de los pe-
ricráneos designa á un eclesiástico, colgado por 
el alzacuello de la guia de su cabellera. Nótan-
se sesenta y siete cabezas, canosas, lo que hace 
mas importante el servicio. 
N.v0 6. " Ochenta cabelleras de mugeres. Los 
cabellos largos, trenzados como las indias, deno-
tan qne eran madres. Los cercos azules: la piel 
fondo amarillo con sapitos encarnados, para 
pintar de un modo victorioso las lágrimas que 
ban derramado los parientes. Diez y siete cabe-
zas tienen el cabello canoso. 
N.0 7. » Ciento noventa y tres cabelleras de 
muchachos de diferentes edades: cerquillos ver-
des: piel fondo blanquizco con lágrimas encar-
nadas eii medio: hachas , cuchillos y una maza, 
según el instrumento con que fueron muertos. 
N.0 8. « Doscientas once cabelleras de m u -
chachas de diferentes edades: cerquillos amari-
llos, piel fondo blanco, lágrimas, hachas, ma-
zas, escalpelb. 
N.0 9. » Mezcla de todas especies en número 
de ciento veinte y dos con una caja de corteza 
de abedul, que contiene los pericráneos de vein-
te y llueve niños de diversos tamaños: cerqui-
llos blancos, piel del mismo color, sin lágrimas. 
Un cuchillito nqgro en medio para designar que 
fueron arrancados del vientre de sus madres.» 
( 8 8 ) 
Al capitán Cvawfurcl entregó estos presentes 
el grán jfefe indio Concisgatcliie. Iban adjuntas 
á la carta de Jaime Crawfurd las sígnieníes de 
ios jefes indios al gohieríio del Canadá con !a 
traducción escrita de manó' del capitán, que ceí -
tincaba de su exactitud. 
«Padre : deseamos que transmitáis al olro 
lado del ágaa estas cabelleras al gran rey, para 
que pueda observarlas, tranqttilizarse, ver núes* 
tra perseverancia para destruir á sils eriemigos, 
y convencerse de qüe sus presCnfés no han sido 
dados d un pueblo ingrato. = Firmado. = Un 
talabarte azul y blanco con las escarcelas en-
carnadas. » 
K Padre: os envió con esta varias cabelleras 
para que veáis que no somos amigos indolentes. 
= Firmado.= Un talabarte azul> 
La carta sigtnente prueba qtte los ingleses 
trataban también de aproveeharsé de ésta alian-
za para sus especulaciones mercantiles. 
<  Padre: réstanos solo deciros que vuestros 
comerciantes nos abisman, exigiendo un precio 
mas alto que nunca de sus mercaderías. La 
guerra ha disminuido las utilidades de nuestra 
caza, y tenemos menos pieles que darles en 
cambio. Pertsadlo: aplicad algún remedio á 
nuestra cadena. Nosotros somos indigentes, y 
vos téiieis abundancia de todo. Sabemos que en-
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fiareis pólvora y fusiles, cuchillos y hachas, para 
que podamos serviros; pero necesitainos también 
camisas y mantas; no os olvidéis de ellas como la 
olía vez* =:Firmado. = ü í i talabarte blanco.» 
Éstos fardos y estas cartas fueron cogidos eri 
los bagajes del ejército real cuaíido la derrota 
del general Bourgoyne. Los americanos, con ser-» 
varón estos tristes restos de sus hermanos, como 
un monumento de la ferocidad de sus ene-
migos. 
Otros mercados íid menos veífifónZosos se 
celebraban en Europa. E l gabinete británico, 
aprovechándola codicia de los príncipes electores 
de Alemania, les compraba soldados para en-
viarlos á América como otros tantos géneros; y 
no proporcioñaíido los reducidos estados de estos 
príncipes bastantes hombres para satisfacer los 
pedidos, los reclutaban en Hamburgo y en las 
otras ciudades anseáticas, cuya independencia 
permitia esta especie de tráfico. E l estruendo 
continuo de estos mercados humanos turbaba la 
tranquilidad de los ciudadanos. Todos los vaga-
mundos de Alemania iban á venderse en pú -
blico remate; y como cada uno de los príncipes 
enviaba reclutadores para comprar y luego re-
vender, la concurrencia era activa en sumo gra-
do. A veces se veia á diez hombres ajustay á Uní), 
disputársele con espada en mano? y echar el hier-
O » ) 
m en la halánza cuando no podían echar oro. 
El inglés, sentado en su playa, aguardaba tran-
quilamente que le llevaran los cargamentos de 
soldados que embarcaba en Ochsenfurt ó en Co~ 
blentza , después de comprobar el número y la 
cualidad de ellos. Era un verdadero tráfico de 
blancos. 
«Esa nación (decia la Alemania de la I n -
glaterra) ha nacido para turbar el reposo de 
las otras: no tiene buques, y quiere navios: no 
tiéne hombres, y quiere ejércitos numerosos: no 
habita mas que un ángulo de la tierra, y quiere 
dominar; el mundo entero. 
«Poderosa sin fuerzas reales, y floreciente con 
una prosperidad facticia, no conservará mucho 
tiempo n i su prosperidad, ni su poder: ahora se 
arruina y arruina á las demás,» 
Todos los hombres que la Inglaterra com-
praba á los electores , eran pagados muy caro. 
Ademas del precio de engancbe, sueldo etc. se 
daban 20 l ib . est. (unos 2.000 rs. vn.) por cada 
soldado que fuese muerto en América ó no vol-
viese. Este es á lo menos el contrato que se ha-
bía hecho con el landgrave de Hesse-Gassel. 
Hé aquí un documento curioso relativo á 
esta materia, que se publicó en los periódicos 
de aquella época. 
Copia de una carta del conde de Schaum-
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burgo (1) , escrita en Roma el18 de febrero de 
1777 al barón de Hohendorff, comandante de 
las tropas hesesas en América: 
«Señor barón de HohendoríF: He recibido 
en Roma vuestra carta de 27 de diciembre del 
año último á mi regreso de Ñápeles; y be sabi-
do con un placer inexplicable el valor que han 
mostrado nuestras tropas en la acción de Tren-
ton: rio podéis figuraros la alegría que he sen-
tido al saber que de mi l novecientos cincuenta 
heseses que se hallaron en el combate, no se han 
libertado ma» que trescientos cuarenta y cinco. 
Son justamente mi l seiscientos cincuenta hom-
bres muertos. No puedo elogiar bastantemente 
la prudencia que habéis manifestado, dirigiendo 
una lista exacta de aquellos á rin ministro en 
Londres. Esta precaución era tanto mas necesa-
ria , cuanto que las listas pasadas al ministerio 
inglés no contenian mas que mi l cuatrocientos 
cincuenta y cinco muertos. De aqui resultaria 
una diferencia de 46.200 florines en perjuicio 
mió , supuesto que según la cuenta del lord de 
la tesorería no me tocan mas que 483.450 flo-
rines en vez de 643,500 que tengo derecho de 
pedir según nuestro convenio. 
«Conocéis el perjuicio que este error de cal» 
( I ) Bajo ests nombre viajaba el príncipe Je Hci íc -Catse l . 
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cülo haría á mis rentas, y no dudo que apliquéis 
todo vuestro Gonato á probarle que su lista es 
falsa j la vuestra verdadera. La corte de Lon-
dres objeta que habia un ciento de heridos que 
no deben pagarse como muertos ; pero espero 
que os habréis acordado de las instrucciones 
que os d i a l partiros de Cassel,y que no ha-* 
breis procurado restituir la vida con auxilios 
inhumanos á los desgraciados cuyos dias no 
podá i s salvar sino á costa de Un brazo ó de 
una pierna. Eso seria hacerles un presente f u -
nestO) y estoy seguro que prefieren morir con 
gloria á vivir mutilados é inútiles pa ra servir-
me. No por eso pretendo que debáis sacrificar-
los: es menester ser humanos , mi querido ba-
rón 5 pero podéis insinuar sin afectación á los 
cirujanos quq un hombre estropeado deshonra 
c ia r t e ; y que no hay cosa mas caritativa que 
dejar morir á un guerrero que ya no puede pe-
lear. Por lo demás voy á enviaros muchos reclui-
tas- ilo los economicéis. Pensad que la glorra 
pasá ante todo : la gloria es la verdadera rique-
•za... Con que no hay que pensar mas que en el 
honor y la reputación; pero esta debe ganarse 
entre los peligros. Recordad que de 30(V lacede-
monios que defendían los desfiladeros de las Ter-
mópiks^ no volvió uno siquiera. ¡Qué feliz se-
ria yo si pudiera decir otro tanto de mis va-
líenlos beseses! Es verdad que su rey Leónidas 
pereció al frente de ellos; pero las costumbres 
Pernales no-permiten que un príncipe del i m -
perio vaya a pelear en América por una causa 
que en nada le interesa ; y ademas ¿ á quién lia-
bian de pagarse los 300 florines por cada muer-
to si no quedaba yo en Europa para percibirlos? 
Fuera de eso tengo que cuidar de la remesa dé 
reclutas. Habéis obrado con mueba cordura ea 
enviarme al doctor Aumerus, que sabia curar 
con tan!o acierto la disenteria. Es preciso tener 
muebo cuidado para no salvar á un hombre su-t 
jeto á semejante indisposición; por'cjUe bace malos 
soldados , y un cobarde causa mas daño en uní 
ejército que bienpf producen diez valientes, D i -
réis al mayor de MandoríT que estoy muy dis-
gustado de su conducta : él es el que ba salva-
do los 34 5 bombres que se libraron de !a carni-
cería de Tren ton ; en toda la campaña no ban 
muerto diez bombres de los que manda. 
«En fin vuestro objeto principal ba de ser 
evitar toda acción decisiva , porque no me inte-
resa que se acabe esta guerra. Acabo de tornar 
mis disposiciones en Ñápeles para tener en ade-
lante grande ópera italiana, y no quiero verme 
en el ca«o de despedirla. Dios os guarde etc.« 
Llegaron á ser tan escandalosos los engan-
ebes, que uno de los ministros de Francia, el 
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Señor de Vibraye, dirigióenérgicás representado-
nes á varios príncipes electores, deelarando qug 
si coiitinuabañ aquellas vergonzosas remesas de 
hombres , su corte las rairaria como hostilida-
des, y suspendería los socorros que recibian de 
Francia dichos príncipes: en vano ofreció Ingla-
terra indemnizarlos. Este incidente alejó á los 
emisarios británicos ; pero en Ochscnfurt se vi ó 
á un príncipe vendedor tomar medidas rigorosas 
contra sus propias tropas que se resistían á em-
barcarse , ponerse á la cabeza de sus soldados 
desarmados, y conducir él mismo su rebaño 
hasta üordrccht . Lord Chatham censuró con i n -
dignación esta odiosa conducta del ^gobierno 
inglés. 
«Carniceros de la Sajonia baja, Mohawks, 
los hombres mas crueles; esos son (exclamaba) 
los aliados de la Inglaterra: foragidos que no res-
petan ni la edad ni el sexo, y que se complacen 
en bañar sus manos en la sangre de los débiles 
é inermes. ¡ Ah 1 hemos echado sobre nuestras 
armas una mancha que jamas lavarán todas las 
aguas del Océano, mezclando asi el tomchawk 
con la espada, el escalpelo con el fusil.» 
Otros auxiliares no menos terribles fueron 
los esclavos negros llamados á ser libres en to-
das las provincias por donde pasában los ejérci-
tos ingleses. Estos desgraciados en el orgullo 
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de su ahorramiento eran excitados por los gene-
rales á incendiar, á devastar las casas, y creían 
practicar un acto de agradecimiento á sus liber-
tadores, ejerciendo la crueldad con sus antiguos 
amos. Pero luego que concluian su obra de des-
trucción , eran embarcados, y por una doble 
traición y un doble robo eran revendidos en las 
Indias occidentales. -
Asi fueron arrebatados mas de cuatro mi l 
•de la Georgia cuando la expediciou del general 
Prevbt á aquella provincia. Al retirarse el ejér-
cito hubo que dejar atrás una multifoid por no 
haber barcos en que trasportarlos. Estos infe-
lices, 4 quienes sus raptores liabián hecho siem-
pre temer el tratamiento mas severo y hasta una 
muerte cierta si volvian á poder de sus amos, 
suplicaban llorando á los ingleses que no los 
abandonasen. Yarios de ellos, siguiendo al ejér-
cito á nado, se agarraban á los costados de los 
barcos; y les cortaron las manos. Los que logra-
ron salvarse, fueron reunidos y se los abandonó 
«n la isla Oter, donde el hambre y las enferme* 
dades hicieron en ellos crueles estragos. Allí pe-
recieron algunos centenares, y sus cadáveres es-
parcidos en los bosques fueron devorados por 
las fieras, que no esperaban a reces que acaba-
sen de morir. 
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I I . 
ASOLAMIENTOS Y C R U E L D A D E S . — CÁRCELES DE N U E -
V A - Y O R K . — ¡EL ANCIANO COLQNO.. r"' J U L I A SMITH» 
i Sería demasiado prolijo referir los crueles 
excesos de los generales ingleses en todas las 
provincias de América. La historia de sus cam-
pañas no es mas que una relacioii monótona de 
iricendios y asesinatos. La Europa se habia i n -
dignado al'Ter comprar la alianza de tribus sal¿ 
yajes, que no sabiendo las leyes ordinarias de la 
guerra no podian respeiarlas. Los generales in -
gleses conocian la ley ,é imitaban al salvaje. No 
solamente se arcabuceaba después de la bata*» 
)la a] soldado cogido con las armas en la mano, 
sino que §e ,mataba al labrador cerca de su ara-
do y al habitante cerca de su hogar: n i aun á 
Jas mujeres y los niños se perdonaba. Y no so-
Jo los soUlados, que hubieran podido disculpar-
se con los vicios de su educación, cometian es-
Jos actos de ferocidad, sino que los gefes daban 
Ja lección y predicaban el ejemplo. Los coroneT 
Jes Tarleton , Fergusson y Brown hablan ad-
quirido una reputaciou de crueldad y de per-
fidia que se ha hecho proverbial. Todavía se lla-
man en América convenios de Tarleton todos ios 
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contratos de mala fé. Este jefe concedía una ca-
pitulación, y cuando los soldados- americanos 
se habian entregado, los mandaba mutilar. Por 
un hecho de esta naturaleza recibió elogios p ú -
blicos de su general. 
Fergusson ordenaba friamenle arcabucear á 
los habitantes á vista de sus propias mujeres, á 
quienes se amenazaba con la misma suerte si 
imploraban compasión. Un dia que reunió un 
gran número para ajusticiarlos en masa, fue sor-
prendido poi una división del general america-
no Sumpter que le mató con todos sus satélites. 
En cuanto al coronel Brown fue cogido en 
el fuerte de Cornwallis, donde mandaba, y se 
le dio una escolta para volver á Savannab: buvcr 
cjue atravesar las provincias donde liabia hecho 
quemar ca.«as y ahorcar habitantes no hacia 
mucho tiempo; y al llegar á Sylver Bluff pene-
tró rápidamente una mujer por entre filas, se pu-
so frente de é l , y haciendo ademan de detenerle 
le dijo: «Coronel Brown , acuérdate del dia que 
yo iba á tu campamento á pedirte de rodillas la 
vida de mi lujo: lú te hiciste sordo á mis súpli- -
cas; y un joven de poquísimos años fue llevado 
al patíbulo por ór^en tuya á presencia de su 
madre. Yo vi con mis ojos á los salvajes que con-
ducías , cortarle su cabellera sangrienta. Ahora 
que eres prisionero de los jefes de mi patria, sus-
7 
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pendo mi Arenganza; peio en cuanta recobres la 
libertad, armaré mis débiles manos, y en cual-
quiera parte donde estes, iré á pedirte satisfaccioa 
por la muerte de mi hijo." 
Estas palabras amargas debieron resonar 
mucho tiempo en los oidos del coronel Brown; 
pero fue su úaMco castigo: no se mostraban tan 
indulgentes -los ingleses. El general americano 
Mercer cayó prisionero en la acción de Prince~ 
Town el 3 de enero de 1777 después de un c o m -
bate desesperado del que salió cubierto de heri-
das. Acababa de ser transportado á las tiendas de 
campaña inglesas, cuando entraron unos solda-
dos, y le atravesaron con las bayonetas, dándo-
le culatazos aun después de muerto, A pocas 
boras los americanos se llevaron su cadáver, que 
fue conducido solenmemente á Filadelíla, y allí 
se expaso á la vista del pueblo indignado'. 
Estos rasgos de ferocidad se multiplicaban 
donde quiera que el ejército inglés alcanzaba 
alguna ventaja, Pero á veces se les daba un ca-
rácter mas odioso simulando formas legales, que 
eran un insulto mas á la justicia cuyo manto 
se tomaba prestado. Isaac de Haynes, coronel 
¡americano, hecho prisionero en la Carolina me-
ridional, fue llevado á la cárcel de Cbarles-Town: 
apenas acababa de llegar ( e l 26 de julio ) cuan-
do recibió dos cartas del corregidor de la ciu-
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dad, Frazer, que le decía en la primera que al 
dia siguiente comparecería ante un consejo de 
guerra. La segunda se expresaba asi: 
«No comparecerá V. ante un consejo de guer-
ra, sino ante un tribunal de pesquisa, compues-
to de cuatro oficiales y cinco capitanes. Se reu-
nirá á las diez en el palacio de la provincia , y 
deliberará bajo qué punto de vista debe consi-
derarse á Y.» N 
Efectivamente al otro dia por la mafiana se 
reunió este tribunal sin carácter legal, y ante él 
compareció el coronel Haynes. Ni los vocales 
que le componían, ni los testigos llamados bicier-
ron el juramento de costumbre. Persuadido el 
prisionero de que tal tribunal no tenia ningún 
carácter para pronunciar un fallo formal y de-
cisivo, no presfentó ningún testigo, ni buscó abo-
gado, ni las explicaciones qup dió fueron segui^-
das de diclámen fiscal, ni de alegación en favor 
del reo. La acusación fue tan muda como la de-
fensa. Sin embargo el domingo 29 el corregi-
dor Frazer mandó notificarle que según el re-
sultado del tribunal de pesquisa el general lord 
llandon y el coronel Balfour, comandante de la 
ciudad, babian resuelto que foese arcabuceado 
el martes 31 del mismo mes á las seis de la ma-
ñana. La sentencia fue ejecutada. 
Esta audaz comedia legal", que concluyo con 
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el asesinato, causo una indignación general, f 
la Inglaterra misma se conmovió. El duque de 
Richmond pidió venganza al parlamenlo, su-
plicándole que no aceptase lan horrenda man-
comunidad. « Hasta aqui , dijo, no se sabe si es 
un crimen individual ó un crimen nacional. 
Para declararse espera vueslra decisión. Si una 
información severa no prueba que algunos su-
gelos miserables son los únicos reos, y que no-
sotros nos ruborizamos de sus crímenes, y cas-
tigándolos satisfacemos á la humanidad ul t ra-
jada, entonces toda la tierra exclamará: «el 
pueblo inglés ba cometido el asesinato;» y to-
da la tierra tendrá razón.» 
El parlamento aceptó la responsabilidad, pa-
sando á la orden del clia. En efecto no habia 
necesidad de esta declaración pública para ates-
tiguar la complicidad del gobierno en aquellos 
actos de barbarie. Si los verdugos estaban en 
ultramar, el gabinete de San James tenia el^ 
puño de la espada. 
Terminada la guerra se echaban en cara á 
uno de los mas furiosos devastadores los exce-
sos cometidos. «Lean Fí-^.mis órdenes», dijo, y 
las órdenes era narrias crueles que su conducta. 
Cuando se quiere juzgar á un gobierno no 
hay mas que registrar los anales de sus cárceles. 
Las que coníenian entonces á las víctimas de la 
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justicia inglesa ofrecieron terribles datos bajo 
este respecto. 
Luego que Nueva-York cayó en poder de 
los ingleses, el gobierno y los generales fijaron 
su residencia eii aquella ciudad, que por con-
secuencia se hizo el centro de la persecución. 
Las cárceles estaban atestadas: los ciudadanos 
mas pacíficos eran encerrados en ellas sin infor-
mes: bastaba ser denunciado al general sir En-
rique Clinton como partidario secreto de la cau-
sa americana, y no faltaban denuncias, porque 
no solo eran ricatnente premiados los delatores, 
sino que se les dispensaba alta consideración: su 
importancia política era proporcionada á su i n -
famia. Uno de los mas peligrosos e influyentes 
era Jacobo Rivington, impresor del rey y redac-
tor de un periódico monárquico^ Su diario era 
una lista de proscripción: cualquiera que en él 
fuese señalado como sospechoso, veia á poCas 
horas invadida y saqueada su casa por los sol-
dados: el que intentaba resistirse era asesinado: 
el que se sometía era llevado á la cárcel. No 
bastando las tropas regulares para estos castigos 
repelidos, se formaron partidas de voluntarios, 
gente perdida, cuyos robos y fechorias se san-
cionaban. Cuadrillas de aventureros y de mal-
hechores recorrian la campiña inmediata , sa-
queando y quemando en nombre del rey, vol-
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viendo cargados de despojos sangrientos, y tra-
yendo al general en homenage algunos prisio-
neros mutilados después de pasearlos en públi-
co por las calles. Los incendios hacian claras aun 
las noches mas obscuras; y todos los (lias eran 
señalados con suplicios. A la cabeza de estos ase-
sinos regimentados estaba un tal Cardoriel, no-
table por su ferocidad y sú desapiadada auda-
cia: él dirigia todas las expediciones nocturnas. 
Otro malvado subalterno era Cuninghara, 
carcelero de la principal. « Este hombre, dice, 
un testigo ocular ^  atormentaba con la alegría de 
un salvaje á las numerosas víctimas que le en-
viaban los proveedores ingleses. No se pasaba 
dia sin alguna flagelación terrible; y los crue-
les azotazos resonaban tan alto como los gemi-
dos de los que los sufrian.» 
Estos eran los hombres omnipotentes en 
INueva-York bajo los auspicios de sir Enrique 
Clinton. Con todo dentro de aquellas prisiones 
ocurrian nobles escenas de valor y decisión. Es-
cogeremos dos ejemplos. f 
§. I . E l Colono anciano. 
Al despuntar el dia llegó una partida i n -
glesa á un distrito pequeño de Nueva-Jersey. 
Los soldados, después de prender fuego á las 
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habitaciones de un holandés viejo que poseía 
bienes considerables, se escondieron tras de 
unos árboles, dando grandes gritos. El colono y 
sus dos hijos, despertados por el alboroto, sal-
taron precipitadamente de sus camas, y se pre-
sentaron en camisa á la puerta de su morada. 
Inmediatamente se oye una descarga de fusile-
r í a , caen muertos los dos hijos, y su sangre 
inunda la camisa del anciano padre que se que-
dó de pie y sin herida , Condujéronle á Nueva-
York , y encerrado en la cárcel permaneció el 
infeliz sumergido en una profunda trislexa» Sus 
miradas sombrías estaban siempre fijas en -el 
suelo: jamás saiia una palabra de su boca, y al 
Yer aquella fisonomía innoble parecía que se 
había borrado el pensamiento y hasta la memo-
ria del dolor. Una mañana se acerca á él Cuning-
ham, y le dice : «El general tomando en consi-
deración vuestra edad os da permiso para vol-
ver á vuestra casa, con la condición que juréis 
íio tomar las armas contra los subditos del rey, 
y vivir tranquilo.» 
^.1, oír estas palabras despertó el anciano co-
mo de un largo sueño , se levantó , y con voz 
atronadora gritó: *<Si tú y tu general habéis per-
dido la memoria, dile que á mi no se me ha o l -
vidado nada. Si por mi edad me propone la des-
honra, dile que el deseo de la vengaim me re-
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juvenece. ¡ Q u é ! ¿había yo de prometer no cas-
tigar el asesinato de mis hijos? Eso seria insul-
tar á Dios que pie hizo hombre y padre.» Cor-
rió á abrir su cofre, y añadió: «Toma , ahí tie-
nes mi camisa teñida de su sangre: llévala á tu 
general: esa será mi respuesta." 
Cuningham aturdido con esta apostrofe per-
manecia inmóvil. «Tú me propones que viva 
pacífico, continuó el preso. En cuanto esté en 
libertad , iré á abrazar á mi anciana mujer, y 
después marcharé á la venganza: feliz si muero, 
si al caer hienda un inglés.» 
« ¿No sabes, replicó Cuningbam recobran-
do su furor , no sabes tú que está en mi poder 
la llave de los calabozos que hay á ocho pies 
debajo de tierra?» 
«Abre calabozos de cien pies si quieres, re-
puso el viejo: juro por esta camisa ensangrenta-
da que su profundidad no me hará mudar de 
resolución.» 
•Los cobardes, añadió volviéndose enterne-
cido á sus compañeros de cautiverio, los cobar-
des que me prendieron, me ataron, y me obli-
garon á contemplar por un cuarto de hora el 
incendio de mis habitaciones: figurábanse au» 
mentar asi mis penas; pero se engañaban : mis 
penas habian llegado á su colmo: habia perdi-
do ya á mis dos hijos.» 
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Salieron profundos sollozos del peclio del 
anciano que hacia tanto tiempo que no había 
encontrado el alivio de una lágrima. 
Cuningharh se retiró sin decir otra palabra: 
quizá su corazón se había enternecido. Clinton, 
mas insensible qué su verdugo, apretó mas las 
cadenas del noble cautivo. 
§. I I . Julia Smith. 
En una campiña inmediata á Nueva-York 
vivia retirado con su mujer y su hija el coronel 
Smith, oficial antiguo. Su edad y sus enferme-
dades le ha'bian dispensado de tomar parte en 
la grande contienda que clividia al pais; y cua-
lesquiera que fuesen sus deseos secretos, esta ta^ 
cita neutralidad protegía su morada. El mismo 
general Clinton se habla alojado en ella por al-v 
gun tiempo, y le habia prometido su apoyo si 
era inquietado. 
Un dia se presentaron cinco hombres á la 
puerta de su quinta con todas las señales de la 
miseria y de una aflicción profunda. «Somos, 
le dijeron , paisanos de V . , naturales del Con— 
neclicut, á donde deseamos volver y vivir en 
paz. Traemos con nosotros cuatro de nuestros 
compañeros heridos, que vienen á poca distancia. 
En nombre de Dios y de la humanidad dénos 
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Y. un poco de lienzo para curar sus lierldas, y 
alg unos comestibles para aplacar el hambre. Sa-
benios que de corazón es V. un buen ameri-
cano.^ 
«Ni como inglés, ni como americano, repuso 
Smilh, tienea W . derecho a mis socorros, sino 
como hombres, porque se bailan W . necesita-
dos.» Y entrándose en su habitación salió á po-
co con víveres y lienzo. Los desconocidos ponde-
raron su generosidad, y se separaron de él con 
todas la muestras de un vivo agradecimiento. 
Al otro dia presentáronse á Smith los mismos 
hombres, pero de uniforme. «¿Nos conoce V.? 
dijo uno de ellos. •— «Si, son VV. los mismos 
á quienes di ayer á estas horas pan y carne.» 
— «¡Pan y carne, infame! t ú nos hubieras dado 
tu sangre si te la hubiéramos pedido , malvado 
viejo , porque creias favorecer á algunos rebel-
des del Gonnecticut. T ú has violado a sabiendas 
la ley que prohibe prestar ningún auxilio á los 
enemigos del rey. Ven á expiar tu crimen en 
las cárceles de Nueva-York.» 
Precipitándose al puntoen la casa, la saquea-
ron, rompiendo los muebles y los armarios, y 
apoderándose de todo el dinero que encontra-
ban. En esto Julia Smi l l i , hija del coronel, de 
edad de 18 años, fue corriendo á su cuarto á 
!coger 30 guineas que tenia ocultas para entré-
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gárselas á su padre. Uno de los malvados que la 
seguía, le agarró el brazo en el momento de to-
mar el dinero, y amenazándole coii el sable te 
mandó que entregáis ]a bolsa. «Ayer te la hu-
biera dado , con testó ella con arrogancia, si la 
Imbieras pedido en nombre de Ja desgracia : hoy 
seria pagaí tu míame traición. 
Siil Responder el soldado le t o r c í a las manos-
Jpero encontrando una resistencia que no p o d í a 
vencer, le dió U n sablazo mas arriba de la mu-
r i eca . La joven, como q ü é sacó nuevas Fuefzásí á 
la vista de su sangre, y desprendiéndose repen-
tinamente de manos de su adversario que la te-
nía apretada, se acercó á la ventana, y t iró la 
bolsa á una negra q ü e contemplaba desde lejos 
en un silencioso terror a q u e l l a horrible escena. 
Entonces entró el padre con los otros satélites, y 
Julia le d i j o : «Padre mío, vea V. el estado en 
que este hombre me ha puesto; pe ro no se me 
acabará el valor con la sangre.» 
Los soldados ataron al coronel Smith y se Té 
llevaron en un carro. En medio de una tierna 
despedida la hija consolaba al padre, y le decia: 
«Ánimo , ánimo: no tardaré en reuninne á V. ;» 
y efectivamente cumplió su palabra. Un salva-
je de Montawk que se hallaba en las inmedia-
ciones, curó su herida, y á los cinco días de l le-
gar el padre á su prisión vio entrar en ella á sil 
(108) 
hija, que no sin trabajo había conseguido éste 
triste favor. Los generales ingleses la rechazaron 
al principio con dureza; pero al fin triunfó con. 
sus fervientes instancias y con la dulce firmeza 
de su continente. En los tres meses que duró la 
prisión de Smitii , Julia iba á consolarle, alegran-
do aquella triste morada con el brillo de su j u -
ventud y la serenidad y dulzura de su rostro. 
Los que la veian hermosa y ágil con el brazo 
vendado, que daba testimonio de su noble de-
nuedo, envidiaban al anciano padre semejante 
consuelo, y casi le felicitaban por su desgracia. 
Las horas que Julia no pasaba ep la cárcel, las 
dedicaba á solicitar incesantemente la libertad 
de su padre:, al cabo de tres meses de esfuerzos 
y de gestiones logró romper las cadenas del i n -
feliz anciano , con la condición que las cosas 
quedasen en el mismo estado respecto de los 
soldados que le habían prendido, y que diese 
una fianza de 500 guineas, y no favoreciese 
mas á los naturales de la provincia de Con-
necticut* 
Asi hasta en el mismo- decreto de indulto se 
hacia la autoridad cómplice de tan infame ale-
vosía. 
Todos estos pormenores nos han sido comu-
nicados por un francés llamado Crevecccur, que 
estuvo encerrado también en la cárcel de Nueva-
(109) 
York ; para lo que se violaron manifiestamente 
respecto de él todos los principios de honor. Obl i -
gado por sus negociosa embarcarse para Europa, 
consífífuió un salvo conducto de los generales de 
cada partido á fin de atravesar con seguridad las 
líneas de los dos ejércitos. Llegado á Nueva-York 
se disponía para embarcarse en un navio inglés, 
cuando el comandante de la ciudad le pidió que 
pasara á su casa. En cuanto el señor Crevecceur 
entró en la habitación de aquel, le dijo el gene-
ra l : «Tengo orden de sir Clinlon, general en 
jefe, para meter á V. en la cárcel.» — «Pero (¡ig-
nora V., replicó el francés, que si he entrado 
en las líneas británicas ha sido con el consenti-
miento de sir Enrique Clinton? ¿Podría fallar á 
su pa l ab ra?»— «Lo ignoro*, pero es preciso 
obedecer... Capitán Arturo, lleve V, áeste hom-
bre a la cárcel.» 
Asi el señor Crevecoeur fue el testigo y el 
historiador de las crueldades que hemos conta-
do, sin otro crimen que haber confiado en la 
lealtad inglesa. 
CONCLUSION. 
No entra en el plan de esta obra trazar cir-
cunstanciadamente todos los sucesos históricos 
que acompañaron ó siguieron á las iniquidades 
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que referimos. Oíros han recordado yalos hecbos 
do aquella gloriosa lucha, que eng-endró una na-
ción nueva, y dio la señal de la libertad a los 
pueblos del nuevo mundo. También á nosotros 
nos era sin duda permitido oponer á los medios 
ignominiosos del gabinete británico la generosa 
lealtad de los americanos, j dar al crimen un 
colorido mas negro con el brillante contraste 
de las virtudes mas nobles; pero tan graves 
acusaciones no necesitan apenas apoyarse/con 
el artificio del estilo ó de las antítesis históricas. 
Hemos dicho los medios empleados por un go-
bierno poderoso contra un pueblo naciente, las 
crueldades de los ejércitos regulares contra ciu-
dadanos que se ensayaban en el combate, las 
horribles alianzas con salvajes y mercenarios, 
los incendios de casas, las devastaciones de fin-
cas, la guerra hecha á las mujeres y á los niños, 
no solo la violación de los derechos de la guer-
ra, sino el desprecio manifiesto de las leyes de 
•la humanidad; y sin embargo á la vergüenza de 
estas iniquidades se añadió la vergüenza de la 
derrota, y á lo menos esta vez el crimen no 
aprovechó á la Inglaterra. 
Resulta de las discusiones del parlamen-
to que de 1775 á 178^ se habia gastado en 
esta guerra desastrosa la enorme , suma de 
100.000,000 l ib . est. (unos 10.000.000.000: rs. 
( 1 1 1 ) ; 
vn.). «Me he preguntado á mí mismo (dijo un 
individuo de la oposición] lo que se había hecho 
con cien millones de esterlinas , y he visto que 
sé hablan perdido cien mil hombres y las dos 
terceras partes de los dominios mas preciosos 
del imperio británico." El ministerio culpable 
debió retirarse á los gritos de la indignación 
pública, y la paz fue una necesidad. 
Traíase á la memoria que Jorje I I I habia 
afirmado en varias ocasiones que preferirla re-
tirarse á Hannover con su familia á firmar la 
independencia de las colonias. Con todo le fue 
preciso retractar en parlamento pleno sus alta-
neras palabras , y sancionar la resistencia que 
su orgullo habia provocado, 
Pero en esta guerra debían convertirse en ig-
nominia para la Inglaterra sus alianzas como 
sus enemistades. Los americanos seducidos que 
sacrificando su patria á antiguos recuerdos mo-
nárquicos hablan peleado en las filas del ejérci-
to inglés, fueron vilmente abandonados por el 
gobierno á quien hablan defendido. Fácil es 
comprender la severidad de los vencedores con-
tra los partidarios de la Inglaterra, contra los 
defensores del trono que habían dilatado el 
triunfo de aquellos; pero en vano se buscaría 
una disculpa para el ministerio, que en un tra-
tado en que hacia tan graves concesiones, no su-
( m ) 
po introducir vina cláusula en favor de los ha-
bitantes á quienes habia proclamado por tanto 
tiempo los imicos representantes de la lealtad. 
Los negociadores de Londres se contentaron con 
pedir al congreso por medio del artículo 5.° del 
tratado que usase de moderación hacia los 
amigos del gobierno. Pero esta recomendación 
estéril de un principio que los mismos ingleses 
desconocian , no ligaba en nada á los america-
nos, que no se creyeron obligados á recibir lec-
ciones de su enemigo. La victoria era suya; y 
en su virtud declararon incompatible con el re-
poso y seguridad de los Estados Unidos la pre- s 
sencia de los traidores que hablan abandonado 
íí sus compatricios en un momento de apuro. 
La severidad fue excesiva; pero legítima: mas 
¿qué nombre dar á la culpable indiferencia de 
los ingleses para con unos hermanos de armas? 
Esta imprevisión fue causa de las mas crue-
les dificultades. El ejército inglés que habia re-
cibido orden de embarcarse, tuvo que continuar 
en América para proporcionar un asilo en sus 
filas á la mult i tud de realistas que se presenta-
ban. Estos, avergonzados y desesperados, rasga-
ban y pisoteaban el uniforme inglés que habian 
vestido, y les atraia la proscripción. Algunos 
daban gritos lamentables, y maldecían aquella 
guerra fatal y su ciega fidelidad. Pareció tatr 
(H3) 
lastiriiósa su suerte aun á los patriotas, que el 
mismo Franklin se embarcó para Londres, es-
peranzado en mingar sus desgracias, y llevó al 
rey una humilde representación de los realis-
tas americanos. La gestión generosa de este cé-
lebre republicano era una grave lección para el 
gobierno; pero no tuvo buen éxito. Los minis-
tros concedieron algunos socorros vergonzosos, 
que mas parecían una lin^ojn^ que la satisfac-
ción de una deuda sagrada ; y cuando el gene-
ral en jefe sir Guy Carleton recibió la respues-
ta del gobierno, no pudo contener las lágrámas 
ai comunicarla al numeroso cuerpo de tealistas. 
Hizo cuanto estuvo de su mano, que fue.ofre-
cerles bajeles para transportarlos á alguna: otra 
parle del Nuevo Mundo. Unos se refugiaron en 
el Canadá, y otros en la Nueva Escocia ó en la 
isla de Bahatná. Este fue el premio de su deci-
sión y aun de su ignominia. El gobierno pre-
ferido por ellos a su patria Ies-daba el destier-
ro y la proscripción en cambio de los bienes 
y de la sangre perdida. 
(1U) 
C A P Í T U L O T E R C E R O . 
XAS INDIAS. 
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I 7 5 4 - — 1 7 9 3 . 
Guando en 1754 lograron las intrigas del 
gabinete inglés que fuese llamado á París Du-
pleix, hábil jefe de nuestras posesiones en la 
India j la Francia ejercía en aquella hermosa 
colonia un poder fuerte y respetado. Dupleix, 
árbiiro de los reyes de la India , y su valeroso 
teniente liussy, recorriendo vencedores toda la 
costa india del sur al norte, se habian apode-
rado sucesivamente de Trichnapaly , Gingy, 
Haider-Abad , las cuatro provincias del norte, 
Yalur , Muzafa-Nagar, Kajatnandrum y Cika-
kol, que comprenden i3o leguas de costas por 
ao de latitud. Levantábase rica y floreciente la 
ciudad de Chandernagor, donde Dupleix ha-
bla concentrado el comercio de Bengala: la re-
sidencia del gobierno estaba en Pondichery, ro-
deado de sólidas murallas y defendido con los 
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fuertes de Arriancoopum, VMlenaor, Babur, 
Valdaur y sus dependencias »que dominaba un 
territúrio compacto de 10 leguas cuadradas, y 
que producía al estado una renta de S.ooo.ooo 
francos* No lejos estaba Rarikal, tan rico y tan 
grande. Aíiddanse á todas estas conquistas Ma-
zulipatnam con el Condavir, la isla de Devy, 
la de Siringham, Yanoory sus dependencias, 
finalmente Mahé con cuatro leguas de territo-
rio, sus fuertes y murallas ; y se tpndrá una 
débil idea de lo que era entonces el poderío 
francés en la India* 
A pesar de la incapacidad de los gobernar 
doresquesucedieron inraediatamenteá Dupleix> 
la colonia no había perdido nada de su prospe-
ridad cuando llegó Lally Tollendal. E l a8 de 
abril de 1^58 se presento en la residencia del 
gobierno: el aa de enero de 1 7 6 0 no quedaba 
mas que Pondíchery de todas nuestras posesío-
nesí Mahé, Chandernagor y Karikal habían si-
do tomados y desmantelados í las cuatro pro-
vincias del norte se habían perdido : todas las 
islas y aun los fuertes que rodeaban á Poodi-
chery, estaban en poder de los ingleses. 
Comenzó el sido de la capital; y a los 
cuarenta días de abierta la trinchera el coro-
nel Coote, comandante de las tropas inglesas, 
ofreció una capitulación : Lally, mas modesto, 
se rindió á discreción con su ejercito. El 17 de 
enero de i j ñ i él pabellón infles ondeó eri 
Pondichery , y fue saludado con rail cá í íona-
xos; pero la ¡iasada pujanza de la colonia fran-
cesa habia causado á los ingleses demasiado ter-
ror , para que no abusasen al punto de una 
victoiia á que no estaban acostumbrados. No 
solo arrasaron las fortiíieaciones , sino que u l -
trajando el derecho de gentes derribaron las 
casas, demolieron las iglesias, dejaron á los ha-
bitantes sin recursos y sin asilo, y convirtieron 
en desierto aquella ciudad tan floreciente. Los 
franceses proscritos y arruinados se retiraron 
unos á lo interior del pais, otros á territorio 
de.Hayder á i ly , sultán de Maissur, que los re-
cibió con benevolencia. 
La paz que se ajustó el año siguiente 
( 1 ^ 6 2 ) , restituyó la ciudad de Pondichery 
á ios franceses; pero no era ya sino un mon-
tón de piedras: lo mismo sucedía conChander-
-nagor y Mahé. Esta última población que se 
distinguía por la magnificencia de sus casas^  no 
ofrecia á la vista mas que algunos lienzos de 
muralla cuya solidez habia resistido á los es-
fuerzos deL vandalismo inglés. El elegante 
palacio del gobierno que era de estaco , deja 
•ver todavía hoy sus ruinas gigantescas, cubier-
tas y cargadas de rica vegetación. 
(117) 
El 11 dé abril de 1763 Law tle Laurl»ton 
tomó posesión de los restos de Pomlic};ery. La 
fama de este nuevo gobernador, la habilidad d« 
que no lardó eu dar pruebas, atrajeron á los 
habitantes desterrados que volvieron apresura-
dos á ampararse del pabellón francés. Pondi-
chery se levantó de sus ruinas: reedificáronse 
las casas: se reconstruyeron las iglesias; y co-
menzaron á rehacerse las fortificaciones. Beile-
corube que en 1 7 6 9 ocupó el puesto de Law, 
continuó la obra de. reparación. La sabiduría 
de su gobierno inspiró confianza : poblóse r á -
pidamente la ciudad : el comercio se restabier 
ció,.y tornó la prosperidad. Ya la ciudad nueva 
promeiia rivalizar con la antigua, cuando-ei» 
1 7 7 8 irritados los ingleses del apoyo que la 
Francia prometia á los Estados Unidos, fueron 
sin . declaración de guerra ni advertencia de 
nitiguna especie á embestir á Pondichery, y 
acometer con fív'ror á sus habitantes confiados 
en que estaban en plena paz. 
Las fuerzas de los agresores erí>n conside-
rables, mientras que la ciudad desmanlelafja 
todavía estaba §in artillería y sin;¡tropas. Geile-
conibe , aunq ue je cogió desprevenido, hizo sin 
embargo una defensa de las mas e n é t i c a s y 
•vigorosa^. Sentimos que nos fáU^ ^ spaeip para 
referir por me 1191' las circunsi^ncias de . a^e l 
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sitio, que son tan desconocidas. Mostraríamos 
aquel puñado de valientes, apartados de la me-
trópoli , combatiendo heroicamente con lodo 
un ejército, sin esperanza de triunfo ni de glo-
ria. Pero fue menester ceder, y los ingleses 
volvieron á la ciudad para destruirla otra vez. 
Los habitantes fueron nuevamente echados de 
sus casas; y los vencedores minaron la pobla-
ción hasta arruinarla. 
Los infelices colonos huyeron á sus tierras 
dónde no tardaron en encontrar un aliado po-
deroso que prometió vengarlos. Un soldado 
afortunado, Hayder Ali-KLan, se apoderó en 
1763 del trono de Maissur (Mysora), y con su 
actividad hizo aquellas fértiles regiones el cen-
tro de un imperio poderoso. Sin rivales capa-
ces de disputarle el terreno invadió todos los 
feudos pequeños de la costa Malabara , y des-' 
pues marchando al este pasó los Gaths, y des-
plegó sus fuerzas en la vasta llanura que se ex-
tiende desde Trichnepaly hasta cerca de Ban<-
guelora, Musulmán entusiasta y fanático pre-
dicaba el islamismo como los tenientes de Ma-
homa, degollando á los que no se querían cir-
cuncidar. Finalmente después dé haber subyu-
gado la nación de los Vedajres, se hallaba en 
|os límites de los dominios ingleses. Estas dos 
i potencias íivales adivinaron inmediatamente 
(H9) 
que una de eUas tenia que sucumbir j>or pre-
cisión, y animadas ambas de un odio inslintivo 
se juraron una guerra á muerte. 
Hayder-Aly comenzó las hostiliriades para 
burlar las intrigas de sus adversarios, que ya 
ponian en práctica su habitual sistema de cor-
rupción ; y el 1.0 de julio de 1^80 invadió 
elCarnalic al frente de un ejército de too.ooo 
hombres. Obligado en el primer encuentro á 
ceder á la superioridad de la táctica europea, 
110 por eso desistió de hacer la guerra con ener-
gía, debilitandQ con ataques continuos las tro-
pas inglesas que no podían , como él , reparar 
sus pérdidas. 
En estas circunstancia* fue cuando la Fran-
cia volvió á tomar la ofensiva con un rigor que 
amenazaba aniquilar el imperio anglo-tndio, 
si la paz no hubiera interrumpido las victorias. 
E l baylío de SuíTren apareció en los mares de 
las Indias con una fuerte escuadra, y conquis^ 
tó en poco tiempo la preponderancia en aque-
llas aguas, en que no conocía rivales el pabe-
llón británico hacia tantos años. En seis com-
bates que dio sucesivamente á las escuadras de 
los almirantes Rodney y Hughes, siempre lle-
vó la mejor parte; y si Pondicbery hubiera si-
do entonces de la Francia, y se hubiera podido 
establecer allí el centrp de las operaciones mi-
(120) 
litares, es probable que los ingleses se hubie-
sen visto imposibilitados de hacer ninguna re-
sistencia. 
El 2 7 de abril fie 1 ^ 8 2 Suffren les tomó el 
puerto y toda la bahía de Trincomally en Cey-
lan, la mejor plaza marít ima de todos los ma-
res dé la india: dé allí fue á socorrer á Goode-
loore amenazada dé las escuadras británicas; y 
finalmente el 13 de junio se dio la batalla de 
Goodeloore, donde los ingleses se retiraron con 
pérdida considerable. 
Entretanto el valiente Bussy, reunido al 
ejercito de Hayder-Aly, por niedio de sucesi-
vas marchas brillantes quita á los ingleses sus 
pritiúipales posesiones en la costa Malabara , y 
sitia á Mangalora que está á punto de capitu-
lar» Suffren por su parte al frente de la escua-
dra victoriosa alcanza al almirante Hughes, y 
se apresta á destroiría con sus fuerzas superio-
res, euando recibe á bordo la caria siguiente: 
« Al Excmo. Sr. Pedro Andrés de Suffren, 
caballero gran cruz de la orden de San Juan 
(le Jerusalen , almirante y comandante d é l a s 
fuerzas navales de S. M , Cristianísima en las 
Indias orientales. 
«Muy señor mió: A mi arribo á esta rada 
con la escuadra de S. M. B. que mando, he re-
cibido papelea é instrucciones aulént icas , por 
los que me parece cierto y evidente que se han 
firmado los artículos preliminares de la paz 
entre la Gran Bretaña y la España y también 
los americanos; paz firmada por los ministros 
plenipotenciarios de Versalles el 20 de enero y 
ratificada en Francia el 9 de febrero siguiente. 
Me lomo pues la libertad de enviar á V. E . es-
ta noticia y las copias de los papeles; y me pa-
rece quedeberian suspenderse los actos de hos-
tilidad entre los subditos de la Gran Bretaña y 
de la Francia para el 9 de julio. Persuádeme á 
que V. E. conoce mi carácter como el de un 
oficial al manifestar á V. E . las resoluciones de 
nuestra corte, y el de un hombre recurriendo 
al principio de humanidad que siempre he 
abrigado en mi pecho. En consecuencia solo 
me resta rogará V. E . que después de reflexio-
nar seriamente sobre el contenido de este pa-
quete me envié á decir sin rodeo y con la ma-
yor brevedad posible si V. E . quiere continuar 
devastando estos mares: acerca de lo cual espe-
ro una respuesta clara y evidente. 
» E l señor Gower, capitán de la ñJedea, 
fragata de S. M. D., tendrá la honra de entre-
gar á V. E . mis pliegos bajo el amparo del pa-
bellón de parlamento: en caso que no encuen-
tre á V. E . va encargado de ponerlos en manos 
del señor marqués de Bussy para que este los 
haga llegar á las de V. E . Como es deber nues-
tro siendo oficiales de nuestros soberanos res-
pectivos hacer que cese toda hostilidad , espero 
hallar en V. E . un amigo; teniendo la honra 
de ser con el mas profundo respecto etc. =s 
i/M<g^<?.f. = IVIadras a5 de junio de 1783.» 
Cinco años antes los ingleses habían ataca-
do á Pondicheiy sin previa declaración de guer-
ra. Suffren pedia vengarse de aquella perfidia 
desechando la humilde súplica del almirante 
inglés. Lícito le era no dar crédito á la noticia 
interesada de una paz, que solo le participaba 
un enemigo reducido al último apuro. Sin em-
bargo Suffren se mostró generoso, y suspen-
dió las hostilidades. 
Bussy retiró sus tropas del territorio de 
Hayder-Aly, y este se quedó solo, expuesto en 
adelante á la venganza de los ingleses. Cercado 
de Jazos, y luchando con intrigas hábilmente 
discurridas, niurió de pesadumbrt?, legando su 
trono y su odio á su hijo Tippoo»Sult3n. -r 
Entonces fue cuando en virtud de la paz 
que acababa de ajustarse, volvieron á manos de 
los franceses las ruinas de Pondichery; pero 
los ingleses conservaron sin ningún derecho á 
Valdaur y Villenaor. Del mismo modo nos 
restituyeron á Mahe; pero no su territorio. Mas 
adelante v en 1816 cuando nos entregaron 
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nuestras posesiones de la India, se aprovecharon 
de este antecedente fraudulento para quedarse 
con Valdaur y el territorio de Mahé. Alegaban 
respecto de esta última posesión que según el 
tratado senosdebian restituir los territoriosque 
poseíamos cuando la paz\ y como los ejércitos 
(deciaoellos) de Tippoo-Sultan, entonces alia-
do de la Francia, ocupaban militarmente el 
territorio de Mahe,' no le poseía la Francia. Se-
guramente que se necesita demasiada simplici-
dad para que el gobierno francés aceptara es-
te argumento de la diplomacia británica. 
E l valiente veterano Bussy fue nombrado 
gobernador de Pondichery, y se levantó la ciu-
dad por tercera vez; pero este hábil coman-
dante no disfrutó mucho tiempo del mando. 
Murió repentinamente de allí á algunos meses 
(el 5 de febrero de 1784): hablóse de veneno; 
pero nada ha justificado esta acusación sino los 
antecedentes del gobierno británico. 
Los gobernadores incapaces que le suce-
dieron rápidamente después de la muerte de 
Bussy, comprometieron de nuevo la colonia. 
La asamblea colonial, instituida en 1790, pro-
bó mal en un pais que tan de repente pasaba 
al régimen popular: la ciudad se dividió en 
facciones que se hacían la guerra con furor, y 
la prosperidad declinó á toda prisa hasta 1793. 
(124) 
Los ¡ngbses alentados por la debilidad de sus 
enemigos fueron á poner sitio á Pondicherjv 
que seles entregó sin combate y á la pr ime-
ra intimación por el gobernador úl t imo el se-
ñor de Gleraioot. • 
II. 
N U E V A S P E R S E C U C I O N E S DE L O S I N G L E S E S . = C O N S -
P I R A C I O N E S I M A J I N A R I A S . = P E R F I D I A DE SU C O N -
D U C T A EN LA PAZ DE AMIENS, = MALA F E C U A N D O 
L A R E S T I T U C I O N D E F I N I T I V A . 
Las fortificaciones de Pondichery tantas 
veces destruidas y tantas reedificadas cayeron 
entonces para no levantarse jamás; pero las 
casas fueron respetadas. Las devastaciones an-
teriores habían obligado á tomar las armas á 
una mult i tud grandísima de hombres desespe-
rados; y estos terribles adversarios habian en^ 
señado á los ingleses que era necesario seguir 
otra política. Se prefirió pues tenerlos a ta 
mano para darles el golpe en silencio. A fin 
de buscar un pretexto de tomar medidas de r i -
gor el gobierno inglés se complació en pintar 
á Pondichery como un foco de insurrección 
que amenazaba al poder británico en ia I n -
dia. Se organizó un vasto sistema de espiona-
je , y los delatores muníficamente pagados no 
titubeaban en forjar una conjuración. Un gran 
(1S5) 
número de habitantes fueron arrebatados de 
sus casas, y sin forma de juicio transportados 
á remotas colonias. Pero esta persecución era 
demasiado lenta, y el testimonio de los delato-
res ingleses demasiado sospechoso para dar 
autoridad á estos castigos. Era menéster bus-
car un acusador entre los franceses : un mise-
rable ganado á precio de oro admitió este pa-
pel. De pronto se supo que en Pondiohery 
habia una extensa conspiración conlra el go-
bierno británico: los habitantes se debian unir 
á Tippoo Sultán para ayudarle á echar á los 
ingleses de la India. Con las noticias del dela-
tor se formaron listas de proscripción ; y como 
era de esperar resultó que los culpables, perte-
necían á la clase mas distinguida de la ciudad. 
El i 5 Me febrero de i ^ 09 a las ocho de. la no-
che un destacamento de cipayas, mandado por 
un oficial inglés, recorrió silenciosamente las 
calles de la ciudad. Cada francés señalado en 
la lista era arrancado del seno de su casa en 
medio de su familia, y entregado inmediaia-
nienie á unos soldados de infantería malaba— 
.ra, ios cuales bien provistos de esposas y ca-
denas los conduelan alados á presencia del co-
mandante inglés Bosk y de all í al barco que 
los hiibia de transportar. 
Pronto se alesió de presos el Tr i tón, gran 
( 1 2 6 ) 
navio dónele se los amontonó sin distinción de 
edad ni de sexo; y sin embargo no cupieron 
todos. Partió el navio escoltado de una fraga-
ta, y echó á tierra á los colonos franceses en 
Chatam, donde fueron metidos en un pontón: 
allí permanecieron hasta la paz de Amiens. 
E l resto de los presos fueron embarcados 
en un buque de transporte, que escoltado de 
una fragata zarpó para Inglaterra; pero este 
convoy tuvo otro destino que el anterior. H a -
llábase entre los presos un capitán corsario lla-
mado Pineau, hombre de talento y de resolu-
ción, que determinó librarse él y librar á sus 
compañeros de tan odioso cautiverio. 
La empresa era difícil. E l barco bien ar-
mado era defendido por una tripulación nu-
merosa, y ademas no perdía de vista a la fra-
gata. Todos los dias los prisioneros subían en 
escuadras á la cubierta á respirar el aire libre 
por espacio de una hora, y después iban á 
hacinarse en el entrepuente, detras del cual 
notaron que había un depósito de leños. 
Estos, como se cortan en la India, son del-
gados v cortos y se parecen á unos bastones 
fuertes. Pei í saron hacer armas de ellos. En 
efecto, se quitan poco á poco las tablas del ta5» 
bique, cada uno coge un palo, y después apro-
Yechándose del momento en que una escua-
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dra subía á la cubierta, todos siguen paso á 
paso, y se echan sobre la tripulación que sor-
prendida de improviso ni aun tuvo tiempo pa-
ra hacer uso de sus armas. Los ingleses fueron 
encerrados en el entrepuente, y Pineau tomó 
el mando del buque. Por algunas horas se obe-
decieron aun las señales de la fragata; pero 
por la noche Pineau apagó el fanal y se alejó 
á toda vela. Arribó felizmente á la isla de Fran-
cia, y el barco fue declarado de buena presa. 
E n esto se concluyó el tratado de Amiens, 
que produjo extrañas complicaciones en la I n -
dia. Uno de los artículos prevenia que se res-
tituyera Pondichery á la Francia. E n conse-
cuencia una escuadra, mandada por el contra-
almirante Linois, zarpó de Brest para hacer 
que se efectuara la entrega, llevando unos 
i.Soo hombres de tropa á las órdenes del ge-
neral Decaen, á quien se dio el titulo de ge-, 
neral en jefe de lus establecimientos franceses 
al este del cabo de Buena-Esperanza. 
La fragata la Belle Poule, excelente vele-
ra., arribó la primera el i5 de junio de 180a: 
conducia á bordo al ayudante general Binaut, 
jefe de estado mayor, y á i5a hombres, como 
también al señor Leger, prefecto de la colo-
nia, con su familia. En manos de este emplean-
do dcbia verificarse la entrega de la plaza. E l 
(128) 
comisario inglés Culien los dejó desembarcar 
tranquilamenle. . . 
A ios aS dias, el 11 de jul io , la escuadra 
entera se presento delante de Pondichery, é 
ininediataniente el general Decaen intimó al 
señor Cnllen qneejecutara el tratado y le entre-
gara la plaza. Este alegó que no tenia poderes 
suficientes, y el general Decaen se v¡ó en la 
precisión de enviar á Madras un oficial de-su 
estado mayor á bordo de la l i d i e Paule, para 
reclattiar al gobernador la ejecución del t ra-
lado de Amiens. 
Entretanto el señor Cullen á pesar de su 
negativa insistió vivamente en diferentes oca-
siones en que Decaen desembarcase con sus 
tropas. Esta insistencia despertó las sospechas 
del general, que se negó á poner el pie en tier-
ra hasta que los ingleses le entregaran la c i u -
dad. Corroboró mas sus sospechas la aparición 
de una flota inglesa, que fondeada en Goode-
loore habia seguido rápidamente los movimien-
tos de la nuestra. Componíase la británica de 
cinco navios de j % , uno<le54 y de cinco fraga-
tas, y fue á fondear á la rada de Pondichery 
junto á la francesa, que no contaba mas que 
IU I solo navio de l í nea , dos fragatas y dos bar-
cos de transporte. 
La desconfianza instintiva del general De-
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caen le hizo comprender que su situación no 
carecía de peligro. A su espalda la escuadra 
inglesa: delante de él el pais gMiardado por 
fuerzas-superiores , y á mayor abundam¡enío 
las solicitas gestiones del comisario Cu lien, 
tanto mas temibles cuanto que eran mas pací-
ficas. En efecto, se supo mas adelante que los 
ingleses que conocian lo que había de durar el 
tratado, querían aprovecharse de la confianza 
de los franceses para bloquearlos en el puerto 
mientras que se reconocia aun la paz oficial-* 
mente; pero la prudencia del general b u r l ó 
esta perfidia. 
Apenas se habia perdido de vista la Bella* 
jPo«/e,cuando arribó la corbeta francesa Le-Be-
lier con la noticia de la prosecución de las hosti-
lidadesy órdenalgeneral Decaen para retirarse 
á la isla de Francia. Felicitóse este por su hábi l 
circunspección, y no perdió tiempo para hacer 
abortar los planes de la política inglesa. Sin 
dejar saltar en tierra á la tripulación de he-Be-
lier , a fin de que no se trasluciese la noticia, 
rogó al señor Leger pasara á bordo dé su na-
vio, y le comunicó los pliegos, anunciándole 
que iba á dar la vela en cuanto fuese de no-
cbe. En vano clamó el señor Leger y pidió 
que se dejara embarcar á su familia. Eso h u -
biera sido manifestar á ios ingleses que habia 
9 
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desconfianza, y se trataba de salvar la escuadra. 
A la noche se cortaron silenciosamente los 
cables, y antes que los ingleses percibiesen 
ningún movimiento , la escuadra ya se habia 
heclio á la vela. 
Entretanto volvía la BeUe-Poule con una 
negativa perentoria del gobernador inglés. Al 
acercarse á la rada notó que bebía partido la 
escuadra francesa, volvióse atrás á toda vela, 
y aunque los ingleses la persiguieron fue en 
vano, porque llegó sin desgracia á la isla de 
Francia. 
EU almirante inglés en su despecho se apo-
deró de todos los buques franceses que había 
anclados: verdadero acto de piratería. 
Quedaban sin embargo el ayudante gene-
ral Binaut y los iSa hombres, que fiados en los 
tratados habían desembarcado con él. No ha-
biendo dejado de ondear el pabellón inglés en 
la. ciudad, Binaut y sus soldados no podían ser 
reputados como prisioneros en virtud de las 
leyes de la guerra. Con todo fueron sitiadosen 
su cuartel, y se les intimó la rendición por^  un 
ejército de 2.400 hombres. Justamente indig-
nado Binaut dijo que lo» franceses estaban re-
sueltos á morir hasta el ú l t imo. «Muriendo 
honrosameníe, exclamó, os legaremos la des-
honra.» Tan noble firmeza contuvo el ata-
que, y el mismo Blaaut dicto á ios ingleses las 
condiciones de una eapitulacion gloriosa. El 
destacamento salió de su cuartel con armasy 
bagajes, tambor batiente y bandera desplega-
da. Poco tiempo después estos valientes fuerorj 
conducidos á Francia á bordo de un buque i n -
glés según las condiciones de la capitulación, 
habiendo recibido hasta su pan ida el mismo 
sueldo que les pasaba la república. 
Por aquella época volvieron á ser nueva-
mente perseguidos los habitantes de Pondiche-
r y . Se supuso que se habia cogido una corres-
pondencia sediciosa de los franceses con los 
príncipes indios á bordo de un buque que B i -
naut despachaba á la isla de Francia para dar 
noticia de la capitulación, Varios fueron apr i -
sionados y permanecieron en la cárcel mien-
tras duró el terror ó el capr icho del gobierno. 
Mas los reveses marí t imos de la Francia 
imperial dejaron á los ingleses en pacífica po -
sesión de su conquista , y quitaron á los habi-
tantes toda esperanza de libertad. , 
Por el tratado de 3o de mayo de 1814 se 
habia obligado la Inglaterra á restituir ú la 
Francia todas las posesiones del terrílof lo de 
la India que ocupaba en 1792 : hasta el 4 de 
diciembre de 1856 no se verificó esta entrega 
x «n Pondichery; y hubo expoliaciones que el 
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gobierno británico no se lomó siquiera la mo-
lestia de simular. Primeramente retuvo el terri-
torio de Mahé (ya liemos vistocon qué pretesto); 
después Valo'aour, el distrito masimportante de 
Pondíchery , que nos perlenecia de tiempo in-
memorial. En cuanto á esta última usurpación 
se abstuvieron de dar ninguna disculpa; lo 
que era bueno de restituir era bueno de t o -
mar. Finalmente se dispuso de manera el ter-
ritorio francés, que en todos los puntos estaba 
corlado por los establecimientos ingleses, y 
nunca podia tener unitlad ni enlace. Asi se 
cumplió fraudulentamente el tratado de 1814, 
y,todavía hasta hoy no hemos pedido cuenta 
de estas usurpaciones escandalosas. 
III 
O R I G E N Y PROGUESOS D E L A DOMINACIÓN I N G L E -
SA EN LA I N D I A , = R U 1 N A D E L A P O T E N C I A M O -
C O L A . = L ü C H A Y D E B I L I T A M I E N T O MUTUO D E LOS 
MUSULMANES. 
En lodos sus establecimientos coloniales de 
la India los ingleses tuvieron débiles pr inci -
pios y rápida fortuna. Presenlanse corpo su-
plicantes, se establecen como amigos, y á poco 
hablan como señores.vEl ageole inglés no es 
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al principio mas que un pacifico mercader, que 
establece una factoría de comercio bajo la alta 
protección del rajá ó del nabab ( i ) : despnes 
ensancha su casa, redondea sus posesiones, y 
construye un fuerte donde van á establecerse 
sin estrépifo algunos soldados de su nación. Si 
el nabab ó el rajá despierta de su indolencia, 
descubre que sus ministros le son traidores, y 
que todos sus consejeros están vendidos. Sí 
quiere oponer intriga á irtlriga , se ve en-
vuelto en una red inextricable de conspiracio-
nes domésticas, que concluyen con la rebelión 
ó el veneno. Si quiere ejecutar un acto de 
energía y librarse á. la fuerza de sus pérfidos 
vecinos, llega un pretendiente, que apoyado 
por la tropa inglesa reclama el trono de su* 
padres, porque en aquellas regiones de poli-
gamia siempre sobrevive algún heredero mas 
ó menos directo del úl t imo príncipe , ma-
ravillosamente á propósito para servir a la am-
bición de sus^  interesados defensores. Asi han 
sabido los inglesessacar tan buen partido de los 
pretendientes ; y en cada establecimiento suyo 
hay una legi t imidad desgraciada que espera 
el triunfo de sus derechos de la justicia de sus 
(-1) Los rajas son los p r í nc ipe s indios: los nababes son l o í 
jefes musulmanes: se da el t í t u lo de nacira ó de subá á los 
otros vireyes que es tán bajo la dependencia real ó üf t i c ia -d« l 
Gran MogoL 
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protectores. El pretendiente es para los ingle-
ses un artículo de comercio y una máquina de 
guerra: sirve de espantajo para arrancar con-
cesiones y de capa para encubrir violencias. 
Según se le necesita, vive retirado en lo inte-
rior de un palacio ó rodeado tle lodo el bri l lo 
de la soberanía. Por fin cuando el raja titular, 
cansado de amenazas y de expoliaciones, quie-
re poner término á sus concesiones, los ingle-
ses no quieren ya ninguna transacción con es-
te usurpador: invocan la causa sagrada de la 
legitimidad; y vuelven á sentar al pretendiente 
en el trono de sus mayores; pero con la con-
dición de que ellos le han ele proteger exclu-
sivamente. Encárganse doJa cobranza de las 
rentas y del gobierno de sus estados: le asig-
nan una gruesa suma, y le mandan que se 
eche adormir en su palacio. Esfa es la marcha 
constante y uniforme de todas sus usurpacio-
nes: asi la bumilde factoría se hace un reino, y 
los mercaderes se transforman en soberanos. 
Esta tutela oficiosa comenzó áejercerse con 
rajas ó nababes obscuros demasiado felices de 
vender su independencia por un trono; pero 
después se extendió á príncipes mas poderosos 
y, á impelios mas vastos; y por fm hasta el Gran 
Mogol ba venido á ser el primer vasallo de la 
compañía inglesa, que le tiene en egtrecha de-
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pendencia, aunque prodigándole al mismo 
liempo los homenajes exteriores de la sobera-
nía. Asi le dejan con gusto lodos los títulos ara» 
biciosos de sus potentes abuelos los Aurengzevb 
y los Jehanguir: le llaman el sol del mundo, 
la luz de los creyentes, su magestad Abool-
Mo/zufer Sarajuden Mahammed Be liad ur. Pe* 
ro todas estas brillantes palabras no sirven mas 
que para disfrazar su esclavitud con las mul t i -
plicadas trabas de ceremonias pomposas. Ma-
hatmned, encerrado en sn harem como en una 
prisión, está rodeado de guardias de corps i n -
gleses que vigilan todos sus movimientos, si-
guen sus pasos, le escoltan de una habitapion 
á otra, y le abruman de honores que no pue-
de evitar. Los ingleses se apellidan sus h u m i l -
des ministros, y como tales perciben las r e n -
tas: liámanse sus fieles servidores, y con este 
título se encargan de cuidar de la conserva-
ción de su preciosa vida. ¿Quiere tomar el ai-
re? Un príncipe tan grande no puede salir á 
pasearse sin el esplendor y acatamiento debi -
dos á su alta categoría: el sol del mundo no 
puede aparecer sin que su salida se anuncie á 
los mortales. Dispáranse mi! cañonazos con 
toda la pausa y magestad convenientes/des— 
pliégase un ejérciio. de elefantes, de caballe-
ros y de palanquinesj y cuando está dispues-
(136) 
to todo el apáralo , ya puede salir el magníf i -
co emperador: solo que tiene que pagar cada 
cañonazo á razón de una pagoda (unos 3o rs.). 
Asi ademas de la esclavitud de las ceremonias 
cada paseo le cuesta 3o,ooo rs. 
H^ce alg-nn tiempo este pobre Maliammed, 
que es joven, valiente y resuelto, t ra lóde salir 
de la tutela, y habló en tono un poco alto á 
sus humildes ministros los ingleses. Se encon-
traron escondidas algunas piezas de artillería: 
hubo vivas explicaciones, quejas y amenazas 
recíprocas; y no estuvo lejos de ser fusilado el 
sol del mundo. Al fin el Gran Mogol, engaña-
do por todos, tuvo que reconciliarse cou sus sa-
télites, y se fue á ocultar en su harem la hu-
millación y los resentimientos. 
El mismo sistema de vasallaje oprime al 
nabab de Gánate Maliammed Ghus-Kan, al de 
Tandiman Piagonauth, á los rajás del Maissur, 
deTravancur, de Cochinetc , y á todos los 
rajás rajepootes y máratas del norte en Gwai-
lor, Bhurkpoore, Karnu l , Jeypore etc. 
Sin embargo como U conservación de todos 
estos idolillos al cabo cuesta caro, la compañía 
inglesa simplifica las cosas haciendo que algu-
nos de sus pensionistas desaparezcan de cuan-
do en cuando por un método muy sencillo. 
Organiza una conjuración á cuya cabeza se ha-
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lia síeVnpre el raja designado, y este infeliz se 
ve de repente pneso por una conspiración de 
que nunca ha oído hablar. Se le forma causa 
sin estrépito ni escándalo, y cuando no se le 
ahorca se le encierra para siempre en una for-
taleza bien custodiada; y después se agrega su 
pensión al haber de la compañía, que ya se ha-
lla de tiempo atrás en posesión de sus domi -
nios. Asi se ha deshecho de los rajas de Kurg, de 
Karnul y de otros varios. 
En estos dramas sangrientos no es lo me-
nos curioso la gravedad imperturbable de los 
ingleses cuando cuentan indignados la mala fé 
de los príncipes indígenas , «de esos aliados 
pérfidos á quienes en vano se colma de benefi-
cios, y en quienes es menester no fiarse jamas.» 
He aqni por qué medios la Inglaterra se ha 
enseñoreado en un territorio de 1.128.000 m i -
llas cuadradas de extensión, que contiene unos 
200.000.000 de almas (1). Pero también han 
cooperado á estas usurpaciones algunas circuns^ 
tancias exteriores, y otra clase de fechorías han 
dilatado ese gigantesco poderío. 
Para dar á conocer bien la situación del im-
perio indio, vamos a tomar los sucesos de mas 
arriba. El aíío de i^Sa se ar ru inó la potencia 
( I jk Dkxioaarlo pol í t ico : art. Indias inrjlesus. 
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mogola. El célebre Thamas Kuli-Kan^ sbah de 
Persia, habia conquistado con la velocidad de 
la carrera el Indostan, tomado á Delhi por asal-
to, y llevadose prisionero al Gran Mogol coa 
un botin valuado en mas de cinco mil nvr!Iones. 
A consecuencia de las guerras que se hicie-
ron los herederos del vencedor, los nababes, los 
subás, los rajas y todos los vi re ves del Gran Mo-
go! pensaron en aprovecharse de la confusión 
genera! para hacerse independientes. Áí mismo 
tiempo las dos castas enern ¡gas que desde !a con-
quista mahometana habian vivido siempre en el 
mismo territorio sin confundirse jamás, los mu-
sulmanes y los indios, comenzaron otra vez su 
antigua contienda; y estos últimos juzgaron la 
ocasión favorable para sacudir el yugo y ven-
gar la religión de Brahma. Por su parte los 
príncipes musulmanes se armaron : para ellos 
se trataba de aumentar su pujanza personal 
con los restos del imperio Mogol, y de castigar 
al misino tiempo la temeridad de los indios que 
amenazaban á los discípulos de Mahoma. 
Entre los jefes musulmanes Daust Ali-Kan, 
nabab de Arcóte, habia reunido un ejército for-
midable á que se incorporaron una porción de 
nababes menores, que acudían á lomar parte en 
aquella guerra religiosa. Habiendo confiado el 
ejército á su hijo Sabder Al i -Kan y á su yerno 
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Sander Sabeb, les encargó que fueran á conquis-
tar la península del Ganges, dividida entonces 
entre ios rajás indios de Tanjaur, Trichnapaly, 
Mar a va, Maduré y Maissur. 
Los invasores musulmanes destruyendo to-
dos los obstáculos tomaron sucesivamente á 
Trichnapaly, Mará va , Maduré y todo el cabo 
Comorin: después volviendo á subir la costa 
Mal aba ra sujetaron sin dificultad el Tra vanear, 
y se dirigieron en seguida hacia el Tanjaur. 
El raja de esta última provincia, asustado 
de los rápidos progresos de las armas musu l -
manas, se encerró en su capital, y envió á pe-
dir auxilio á su pariente el poderoso maha-rajá 
de los máratas. A su solicitud se unió la de to-
dos los rajas desposeídos, que pintaron á los 
máratas esta guerra como una cruzada del isla-
mismo contra el culto indio. Los ministros del 
maha-rajá , todos bramines, apoyaron su pre-
tensión, y se resolvió libertar á la península. 
El maha-rajá levantó un ejército de i So.ooo 
hombres y de 60.000 caballos, entregando el 
mando á su hijo Ragogi subá. Los máratas se 
pusieron en movimiento en octubre de 1789. 
Daust Ali-Khan se adelantó también, y se 
situó en los desfiladeros inexpugnables de los 
Gates; pero habia cometido la imprudencia de 
fiar uno de los desfiladeros á un príncipe indio 
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que servia en su ejército. Ganado este secreta-
mente por sus co-religionarios dejó pasar un 
cuerjio considerable de máratas, que avanzando 
en silencio por sendas extraviadas asallaron i n -
opinadamente la retaguardia de Daust, mien-
tras que Ragogi le embesiia de frente. La ba-
talla fue terrible y obstinada: dos pueblos e n -
teros se acometian con furia: la carnicería y 
la confusión se aumentaban de arabos lados 
con la multitud de elefantes. Daust, rodeado 
de enemigos, aguijoneaba al suyo en lo mas 
recio de la pelea, tratando de libertarse; pero 
la infantería de los indios, apoderada de las 
alturas, descargaba sobre los musulmanes una 
lluvia de piedras disparadas con ¡a honda, ar-
ma tan tenible en manos de josmára ta s como 
una de fuego. Daust, herido de una pedrada, 
cayó de su elefante; y la muerte de este jefe 
fue la señal de una derrota general. Cincuen-
ta mil musulmanes quedaron muertos en los 
desfiladeros en que contaban encerrar al ene-
migo, y los máratas se llevaron igual número 
de prisioneros con un bolin inmenso. 
Esta batalla, que se dió el 20 de mayo de 
1^4°» dejado profunda memoria entre los 
musulmanes, porque desde entonces viene su 
decadencia en la India. Desde entonces ha per-
dido el imperio Indostan su unidad. Los rajas, 
obligados tanto tiempo á doblar la cerviz anr« 
la oranipolencia del islamismo, se aprovecharon 
de esíos descalabros para adquirir una sobe-
ranía independiente. Por su parle los nababes 
que luchaban confra la reacción de los indios, 
sin hallar ningún apo^o en el poder central de 
Delhi, se eximieron de toda dependencia; y el 
pais estaba dividido entre una mult i tud de so-
beranos hostiles unos a otros. No podia un ex-
tranjero invasor apetecer situación1 mas favo-
rable; y asi estaban las cosas cuando los i n -
gleses aumentaban sus establecimientos á o r i -
llas del Ganges,, 
v Importa conocer estos pormenores, aun-
que muy incompletos, para explicar bien la 
historia de la dominación inglesa en la India. 
Los musulmanes solos podian resistir al poder 
británico; pero los musulmanes acababan de 
perder lodo su prestigio é influencia en una 
batalla decisiva. Los rajas indios no sabían obrar 
con la misma actividad ni con la misma u n i -
dad. La poderosa nación de los máratas 
era sin duda bastante fuerte para repeler á los 
extranjeros; pero el carácter mudable y versá-
ti l de estes pueblos, sus rivalidades y su rapa-
cidad no debían resistir á la acción lenta y 
corruptora de los agentes británicos. Asi el 
único riesgo formal que corrió la compañía, 
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provino de un jefe musulmán, Hayder-Aly, 
cuyos esfuerzos se dirigian á levantar el isla-
mismo. La caída del imperio de Maissur fue 
sin contradicción el triunfo mas útil para los 
ingleses: era la desíruccioa definitiva de la pu-
janza musulmana. 
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D E LOS INDIOS. — ACUSACION D E C L 1 V E A N T E L A 
CÁMARA D E L O S COMUNES, ~ S U A B S O L U C I O N , 
Cuando el poder francés, preponderante 
hasta entonces en la India, iba á verse compro-
metido por los débiles sucesores de Dupleix, 
los ingleses establecidos á orillas del Ganges 
eran mandados por el coronel Ciive, hombre 
hábil y audaz, ávido y cruel, que sabia pelear 
y corromper, y para quien todo medio era le-
gítimo como sai i era bien. Fiel á las tradiciones 
británicas, no le arredraba ninguna perfidia 
cuando le parecia beneficiosa : acusado por sus 
crímenes se justificó con sus triunfos; argu-
mento el mas aceptable en un país donde el 
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hombre honrado es el que tiene acierto. Prosi-
gamos ahora algunos de los principales acón-» 
tecirnienios. 
Después de la muerte deThamas Kul i -Kan, 
y mientras que sus tenientes se daban furiosos 
combates para disputarse su sucesión, los indios 
se aprovecharon de la división de los vencedo-
res, y sentaron en el trono de Delhi á los des-
cendientes de Aureng-Zeib. Pero estos herede-
ros degenerados no pudieron recobrar su an -
tiguo poderío; y los nababes, los rajas y los 
, subas conservaron su independencia á pe-
sar de lá soberanía ficticia del Gran Mogol, 
emperador del Indosían. Entre estos príncipes 
uno de los mas ricos y poderosos era el suba 
de Bengala Surajá Dulá. Vecino de los ingleses 
y enviieito por consiguiente en sus tramas les 
tenia aquel odio profundo que saben siempre 
excitar para justificar sus agresiones. Con el 
auxilio del valiente Bussy les habia dado mas 
de una vez batallas ventajosas, cuando un go-
bernador imprudente llamó á Pondichery á los 
franceses que acababan de apoderarse del fuer-
te Wi l l iam en Calcutta (1757). 
C! ive juzgó la ocasión favorable. Según 
costumbre tenia á mano un prelendiente, Jaf-
fier A l i - K a n ; pero no bastaba: para facilitar la 
-victoria era preciso buscar un traidor en el pa-
( U í ) 
lacio de Surajá Dula. Ganóse áOmichunc!, uno 
de sus principales ministros, y en virtud de un 
convenio firmado por el coronel Cüve y Jaffier 
quedo estipulado que Omichnnd entregarla la 
capiíal Moorshedabad , y que recibiria por pre-
cio de su traición el cinco por ciento de los 
tesoros del subá y treinta millones de reales. 
Este tratado se escribió y firmó en papel en-
carnado. 
Comenzó la camparía, y los dos ejércitos se 
encontraron en Plassey. Surajá Dula se defen-
dió con denuedo; pero cercado de traidores 
ganados por Oniichund, y no teniendo ya con-
sigo á los franceses, únicos que le ayudaban á 
luchar contra la táctica europea , se vió obliga-
do á ceder, y abandonado de todos los suyos se 
refugió en la cueva de un fakir. 
La batalla dePlassey se dio el a3 de junio de 
1747-Esta fecha es importante, porque enton-
ces es cuando empieza el poder inglés que de-
bía crecer lueg-o extraordinariamente. 
Por una fatal casualidad el fakir á quien 
Surajá había ¡do á pedir un asilo, erá un famo-
so ladrón al que el subá mandara en otro tiem-
po cortar las orejas. Sea resentimiento, sea es-
peranza del premio, fue á denunciar al vence-
dor el retiro de su enemigo. Clive dió orden 
de prender al subá, y aunque no podia cousi-
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¿tarársele sino como prisionero de guerra, hizo 
que le cortaran la cabeza. 
Poco después pasaba una escena curiosa en 
el palacio de Moorsliedabad. Omichund se había 
presentado á Jai fier y a Clsve para recibir el 
precio de su perfidia. Como el jefe inglés entre-
gase á Omichund menos de lo convenido, y se 
quejase este de la falta de palabra, dijo Clive: 
«¿ No son estas las condiciones de nuestro trata-
do?» Y al mismo tiempo presentó un tratado que 
estipulaba la misma suma que se le entregaba. 
«Pero ese noes nuestro tratado, exclamó Omi-
chund : estaba escrito en papel encarnado.»-— 
«Pues bien, este está en papel blanco, repuso 
friamente el coronel Clive.» Co n fu so O m i c h u ud 
de verse sobrepujado en perfidia , no hizo n i n -
guna reclamación : ademas hubieran sido ¡ n ú -
tiles ó peligrosas. 
Es verdad que en compensación el coronel 
Clive hizo que Jal fie r le diese 20.000.000 rs. en 
premio de sus buenos servicios. Después de ha-
berse enriquecido personalmente, quiso hacer 
algo por la compañía: no tardó en ofrecerse 
ocasión. Ramnarain, nabab de Patna, se negaba 
á reconocer la autoridad del nuevo suba de Ben-
gala, Jaffier Al i -Kan . Este llamó á sus amigos 
los ingleses para que le ayudaran á reducir al 
vasallo rebelde. Clive con sus tropas se le incor-
10 
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poro; perole impuso por primera condición que 
cediese á la compañía las rentas de los tres 
distritos de Bimlwa n, Nuddea y Hogley, sobre 
los cuales se reservarla á Clive una anualidad 
de 3o,ooo l ib . est." 
Al aproximarse las tropas inglesas Ra n i -
na rain se sometió, y quedó con el principado 
de Paina á pesar de todos los esfuerzos de 
Jaffier; pero en la política de CHve entraba el 
tener reservado un rival que oponer al suba. , 
En recompensa de sus servicios el coronel 
Clive fue nombrado gobernador de Bengala 
por la compañía; pero no conservó este e m -
pleo mas que dos años, y precisado á volver 
á Europa le sucedió el señor Vansittart, 
Pero nuevas discordias que sobrevinieron 
entre los indios, proporcionaron á la compañía 
nuevos pretextos de guerra y un aumenio ines-
perado de poder. El Gran Mogol Sliah-Allmn, 
que acababa de heredarel im perio, trataba de 
recobrar la autoridad que babian poseido sus 
ilustres predecesores, y ya habia comenzado la 
guerra contra Ra m tiara i n y contra Suja-ul-DuIá, 
nabab de Uda, provincia rica y hermosa, l i m í -
trofe de Bengala: su intención declarada p ú -
blicamente era también desposeer á Jaffier 
Al i -Kan , que habia manifestado respecto á el 
pensamientos hostiles. 
El nabab de Patna y e! subá de Bengala 
fueron auxiliados al principió por los ingleses; 
pero habiendo hecho á estos el Gran Mogol 
magníficas proposiciones, conocieron al instan-
te el partido que podian sacar en nombre del 
emperador, rev de los reyes, en,cuanto le t u -
viesen bajo su dependencia. Resolvióse pues 
secretamente en el consejo de la compañía 
abandonar á Jaí'fier Ali-Ran. No era difícil ale-
jar á este, de carácter débil é irresoluto ; pero 
su hijo Chuta nabab, joven atrevido y empren-
dedor, conocido ya por su odio á los extranje-
ros, no estaba en ániino de transigir. Mas de 
una vez se habían quejado ya los ingleses de 
su indocilidad. Mientras que estaban todavía 
deliberando al parecer qué medidas tomarían 
con é l , el nabab joven que acompañaba á unas 
tropas inglesas á Patna, fue encontrado muer-
to en su tienda. El comandante inglés aseguró 
que le había matado un rayo. 
Desembarazado de este obstáculo Vansiüar t 
entregó al subá una larga memoria en que 
imputaba a su f i e l aliado una porción de 
agravios que le obligaban á privarle de su 
protección. «Parece evidente, decia el gober-
nador , que vuestros ministros, ocupados sola-
mente en mirar por sus intereses, abandonan 
la suerte del país , y oprimen á vuestros des-
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graciados vasallos. Viendo los negocios de 
vuestro gobierno en manos de estos hombres 
indignos, be levantado los ojos al cielo, y 
me he quejado á la Providencia de haber sido 
enviado á este pais en medio de tan grandes ca-
lamidades.» Concluía este mensaje hipócrita 
con una recomendación amistosa, en la que el 
gobernador aconsejaba á Jafíier que tomase 
por co-regente á Cossien AI i • Kan, 
Jai fie r , incapaz de resistir, no se daba con 
todo mucha priesa á obedecer, cuando el 1 9 
de octubre de 1 ^700 , dia de gran fiesta entre 
los indios , e! coronel Caiilaud se presentó de-
lante de palacio á la cabeza de las tropas i n -
glesas llevando consigo á Cossien Ali -Kan. Es-
tando cerradas las puertas Caiilaud envió al 
subá un mensajero con una carta del gober-
nador, en la que le participaba que « había 
destacado fuer xa armada para librarle de sus 
malos consejeros,» protestándole al mismo tiem-
po en términos solemnes que «no llevaba otra 
mira que los intereses del suba.» 
Al recibo de esta carta Jafíier no fué ya 
dueño de sus emociones. Entre colérico y ater-
rado unas veces gritaba que ningún jura-
mento era sagrado para los ingleses: otras la-
mentaba la muerte de su hijo que había deja-
do su vejez á merced de los traidores. Mientras 
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que se desahogaba ew estos lamentos, el co-
mandante ingles le enviaba un mensaje tras 
otro , declarándole por último que; iba á asal-
tar el palacio. Asustado el anciano, se somelió 
y vino en abdicar á favor de Cossien , 'con tal 
que su vida y su honra fuesen respetadas, y se 
le señalase una pensión adecuada á su catego-
ría. Fuéronle otorgadas estas condiciones, y se 
retiró á Calcuita al lado del gobernador, que 
estaba interesado en tener á la mano al subá 
desposeído como medio de asegurar la fideli-
dad de Cossien Al i -Kan. 
Conforme á un tratado firmado previa-
mente en Calcutta, el nuevo subá concedió á 
la compañía las rentas de varios distritos de su 
reino, v al mismo tiempo hizo un donativo de 
20.000,000 rs., que fueron repartidos entre 
Vansittart, Caillaud, Holwell y Sumner , vo-
cales del consejo de presidencia, 
Pero apenas se habían dado y recibido los 
presentes, cuando ya se quejaban los agentes 
de Calcutta de su nuevo aliado. En tiempo de 
Ja file r todos los artículos de comercio habiau 
pagado derechos exorbitantes, de que solo es-
taban exentos los negociantes ingleses. Este 
odioso privilegio constituía un monopolio á 
su favor, que arruinaba á lodos los comer-
ciantes indios, y proporcionaba á la compañía 
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cantirlades consiclerabies. Cossien babia conse-
guido de Vansittart un convenio, que dismi-
nuyendo los derechos permitia á los indígenas 
la concurrencia con los extranjeros. A l p u n -
to los mercaderes ingleses de Caloutta y 
de las otras residencias levantaron violentos 
clamores, y el gobernadorenvióuna diputación 
á Cossien para pedir que se modificara el t ra -
tado. Pero el subá respondió que habiéndose 
cumplido todas las condiciones á que se habia 
sometido, esperaba que los ingleses fueran fie-
les á su palabra como él lo habia sido á la su-
ya. Desgraciadamente algunos naturales, infor-
mados de la solicitud de los diputados ingle-
ses, los acometieron á su regreso y los asesi-
naron. Esta violencia dio al consejo de presi-
dencia un pretexto legítimo para romper los 
tratados. Se convidó á Jaffier con su antigua 
dignidad , y se adelantó un ejército inglés para 
destronar á Cossien A l i - K a n , 
A pesar de haber sido tomada la capital, 
Cossien se defendió con vigor , dió dos bata-
lias á los ingleses, y se retiró con el resto de 
sus tropas al reino de Suja-ul-Dulá, al ladodel 
cual se hallaba también el Gran Mogol que 
habia admitido la alianza de aquel poderoso 
nabab, ó mas bien estaba en un honroso cau-
tiverio. La ocasión era buena para penetrar en 
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la rica provincia de ü d a ; pero Jaffier lomaba 
parte en la guerra contra Suja—nl-DuIa con la 
mayor repugnancia. Corno era instrumento pa« 
sivo de la ambición británica, le pesaba su ca-
dena. El mayor Carno't, comandante inglés, 
recibió orden de vigilarle muy de cerca, y de 
cortar toda correspondencia entre él y su es-
posa, y Jaffier, cautivo de sos aliados , era l l e -
vado por fuerza á la guerra contra un prínci-
pe á quien respetaba. 
El infeliz suba, abrumado de pesar" y de 
fastidio, se retiró con una escrtha inglesa á su 
palacio de Moorshedabab, donde á poco le aco-
metió una languidez mortal. Sintiendo que su 
fin se acercaba, mandó llamar á su hi ¡o Najim-
u l -Du lá , y en presencia de los re&identesingle-
ses le entregó un papel que con tenia sus ú l t i -
mas instrucciones : le recomendaba sobre todo 
que tomara por primer ministro al ra já Nund-
Comar, hombre hábil v fiel. 
, Apenas espiró Jaffier, acudieron de Calent-
ta enviados ingleses so pretexto de dar el p é -
same. Su primera visita fue- á Jugget-Seet, te-
sorero del subá. «Haced algo por nosotros, le 
dijeron, y os aseguramos nuestra protección.» 
Fingiendo el tesorero que no los entendía , fi-
jaron con mas claridad su petición; «Dadnos, 
añadieron , cinco millones de reales, y todo se 
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hará según los deseos de vuestro corazón.» En 
vano quiso librarse Jugget Seet de este pillaje 
oficial: después de regatear mucho tiempo tu-
vo que entregar 125,000 rupias ( i ) . 
Los enviados pasaron después á ver á Na-
j im-ul-Dulá , á quien ordenaron que tomase 
por primer ministro á Reza-Kan, que habia 
sido siempre enemigo declarado de Jaffier. E l 
suba joven Ies recordó la última voluntad de 
su padre , y les mostró el escrito que confir-
maba sus palabras. « ¿ Qué significa ese peda-
zo de papel ? replicaron: ¿ debe ceder nuestra 
voluntad á la de un viejo agonizante?» Y le 
forzaron á firmar el nombramiento'de Reza-Kan. 
Este en premio de tal servicio repartió entre 
sus protectores los muebles, las alhajas, los 
caballos y los elefantes del suba. El pillaje fue 
tan escandaloso, que Najirn-ul-Dula se quejó 
altamente á las autoridades de Calcutta; pero 
losjefesde la compañía no podian vituperar 
unos hechos de que cada dia daban ellos mis-
mos el ejemplo. 
Mientrasesto pasaba, y continuaba la guer-
ra contra Suja-ul - Dula; lord Clive llegaba á 
Calcutta con el título de gobernador y plenos 
( t ) Moneda del Indostan que rale uuos ocho renle». ( N o t a 
del Iraduc lor . ) 
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poderes de la compañía. Acababa de alcanzarse 
una victoria señalada contra el nabab, y á 
consecuencia el Gran Mogol Sbah-Allum se 
escapó de Uda , y se puso bajo la protección 
de ¡os ingleses. 
Lord Ciive recibió con solicitud al rey de 
los reyes, y prometió restablecerle en su trono 
de Delhi con tal que concediese á la compañía 
la recaudación perpetua de las rentas de las 
provincias de Bengala , Bahar y Orissa. S. M. I , 
firmó el firman , no reservándose mas que un 
tributo anual de 2 6 . 0 0 0 , 0 0 0 rs. Por precisión 
tuvo que seguir Su já -u l -Dula el ejemplo de 
su soberano, y consintió en pagar 5o.ooo.ooo 
reales como indemnización de los gastos de la 
guerra, entregando también las rentas de su 
provincia , medianle una pensión personal de 
4 2 . 0 0 0 . 0 0 0 . 
Estos tratados se firmaron en agosto de 
1765, y desde entonces los agentes de la com-
pañía se intitularon «los magníficos comercian-
tes de la compañía de las Indias orientales, de-
waos (recaudadores) de las magníficas p ro -
vincias de Bengala, de Bahar y de Orissa, 
servidores del magnánimo emperador Shah 
Todas estas concesiones proporcionaban á 
la compañía riquezas iumen&as. Lord Clive en 
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el informe presenlaclo al consejo de Calcúlta 
resume asi las ganancias que los últimos t ra -
tados deben producir : « Las rentas de las 'tres 
provincias son aSo.ooo.ooo rs . : la pensión 
otorgada al nabab es de 42-ooo.ooo : el t r i b u s 
to al emperador de 26.000.000 : los gastos c i — 
•viles y militares de la compañía ascienden á 
60.000.000 ; con que quedan como ganan-
cia líquida de la misma 122.000,000.» 
Sin embargo , tan excesiva riqueza no pa-
reció suficiente á los agentes ingleses. Las v io -
lencias de la guerra no expoliaban mas que á 
sus enemigos : calculóse la opresión de los re-
glamentos administrativos de manera que se 
concentrasen en aquellas manos avaras todas 
las riquezas de los indios que les obedecían. El 
pillaje mercantil iba á ser mas funesto que el 
pillaje militar. 
Los artículos de consumo mas extendidos 
en la India son la sal , el tabaco y el betel ( i ) , 
que jamás habían sido gravados con ningún de-
recho, porque eran objetos de primera necesi-
dad. Precisamente esta consideración tentó la 
codicia de los ingleses, que impusieron un de-
recho de 5o por 100 sobre la sal, 1 5 por 100 so-
( t ) E l betel es una especie do pimienta que los indios ineit-
elan con la pulpa do la nuez de arce, que mascan c o n t í n ú a -
moute como ios marinos el tabacs. 
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bre el betel y de 25 por 100 sobre el tabaco. 
Todos estos impuestos entraban en la caja de la 
compañía; pero se trataba ademas de satisfacer 
á la multitud de ambiciosos que la rodeaban, á 
los especuladores que habian acudido de L o n -
dres á beneficiar el continente americano. De-' 
cretóse pues que los mercaderes ingleses, como 
soberanos envestidos por el Gran Mogol, que-
dasen exentos de todo derecbo, lo que era ha-
cer imposible la concurrencia, y arruinar de 
un golpe á todos los comerciantes indios. Ade-
mas este monopolio exclusivo permitia á los 
ingleses dar un precio exagerado á todos aque-
llos objetos, y realizar ganancias considerables. 
Después invadieron la propiedad territorial. 
Según la ley oriental los zemindares ó propie-
tarios son reputados como que tienen sus tier-
ras directamente del soberano , dueño de todo 
el territorio, mediante ciertos foros feudales. 
Estos formaban el impuesto terri torial: los i n -
gleses quisieron considerarlos como precio de 
arrendamiento, y trataron á los zemindares 
como arrendadores con escritura. So pretexto 
que no eran regulares la mayor parte de los 
.arrendamientos anularon todos los títulos, y 
sin respetar los derechos adquiridos de inme-
morial , sacaron los arrendamientos á pública 
subasta, y dieron las tierras al que mas pujaba. 
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Esta Iniquidacl prodigiosa que destruía la pro-
piedad territorial en la extensión de tres pro-
vincias, acarreó innumerables miserias y ruina. 
Algunos empleados de la compañía ocuparon 
las fincas de las ricas familias indias: no podia 
imaginarse expoliación mas atrevida. 
Sucedió sin embargo lo que .sucede siem-
pre después de grandes desórdenes sociales: las 
rentas de la compañía disminujeron á resul-
tas de la miseria que había producido. Los in-
dígenas, despojados con exacciones continuas, 
tenían que renunciar al betel y al tabaco. Los 
que cultivaban la t ierra, sembraban con te-
mor y recogían sin alegría. Inmensas porcio-
nes de terreno quedaron eriales; y habiendo 
sobrevenido una gran sequía después de tan-
tas causas de miseria, llegó á carecerse entera-
mente de arroz , que es el principal alimento 
de los indios. , 
Los monopolistas ingleses se aprovecharon 
ávidamente de esta ocasión para comprar todo 
el arroz que se encontraba en los mercados, y 
los indios á quienes ni en el mayor apuro se po-
dia obligar á comer carne, no tuvieron otra 
alternativa que entregar por algunos puñados 
de arroz el poco oro que les quedaba^ ó morir-
se de hambre. 
Todos ios pobres ( y la administración de 
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los ingleses había hecho muchos), vivieron a l -
g ú n tiempo de raices; pero este alimento no-
civo á la salud no pedia calmar los padeci-
mientos, y á poco los horrores de la peste au-
mentaron los del hambre. Figúrese cualquiera 
los estragos de estos dos azotes en un clima 
abrasador en medio de una población empobre-
cida y oprimida por avaros procónsules. Pere-
cían familias enteras: las ciudades estaban des-
pobladas; y las aguas del Ganges sé hablan 
corrompido con los montones de cadáveres que 
arrastraban en su corriente. Aquellas hermosas 
provincias, tan pacííicas y felices bajo el do -
minio del Gran Mogol, se hablan transformado 
en horribles campos de muerte. 
Pronto conocieron los ingleses que hasta 
el pillaje necesita ser ordenado para que sea 
provechoso. Las rentas de la compañía no bas-
taban ya á sus gastos, y los negociantes p r i v i -
legiados no sacaron ningún recurso de un 
monopolio que habla arruinado j hambrea-
do á la población. 
La guerra que habla que sostener con 
Hayder Aly, aumentaba también los apuros 
pecuniarios; y se halló la compañía tan ago-
biada, que rebajó 34.ooo.ooo rs. de las pensio-
nes anuales que daba al nabab de Uda y al 
Gran Mogol. Es verdad que era el precio del 
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contrato de cesión de las rentas; pero á los i n -
gleses parecía muy sencillo que un aliado pa-
gase por su imprevisión. 
Al fin los negocios tomaron un giro tan 
desastroso, que el tribunal de los directores en 
Londres juzgó necesario enviar una comisión 
de pesquisa con plenos poderes para remediar 
los vicios de la administración. Los comisiona-
dos eran los señores Vansiltart, Serafton y 
Ford, que se en barca ron en setiembre de 1769; 
pero sea desgracia o combinación criminal, el 
navio no llegó á su destino, y no volvió jamás 
á tenerse noticia de e!. 
Esta vana tentativa, terminada con tan 
poca fortuna, l lamó la atención del parlamen-
to, y lord Clive de vuelta á Europa fue acu-
sado en la cámara de los comunes por el ge— 
nerál Bourgoyue á causa de las mucbas dilapi-
daciones de que era culpable. Citábase entre 
otros hechos todo lo ocurrido á la muerte de 
Su raja Dula , el tratado con Otnicbund y las 
sumas enormes ent regadas por Ja ffier Ai i-Kan. 
Lord Clive declaró ante la comisión encargada 
de informar «que no veia nada de reprensible 
en su conducta: que unos presentes hechos 
asi no podian dar ninguna materia á queja: 
que el suba según la costumbre oriental ha-
bía recompensado de una manera conveniente á 
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su categoría los esfuerzos de los que le liabian 
protegido^ Añadió que los únicos principios 
de toda su conducta habian sido el interés 
de la compañía y el honor de su pais. 
«Sí, esc!amó en la cámara el coronel Barré, 
sí, indudablemente las riquezas inmensas amon-
tonadas por ios oficiales de la compañía t i e -
nen todas un origen honroso. Si á los indíge*-
ñas se les roban violentamente sus bienes, se 
os dice que es un derecho de la guerra: si se 
les quitan con astucia, es una recompensa por 
insignes servicios: si se arrebatan á fuerza de 
monopolios, es un acto de comercio. Todas es-
tas sutiles distinciones entre exacciones y pre-
sentes, entre un pillaje y una recompensa pue-
den satisfacer á los magnijicos mercaderes de 
la compañía; pero no merecen ser escucha-
das por unos legisladores » 
Sin embargo no faltaban á lord Clive de-
fensores, llecordabanse con elogio sus b r i l l a n -
tes victorias, 'y se señalaba el vasto imperio 
de Oriente fundado principalmente por un ofi-
cial sobre quien se atraía hoy la deshonra. 
«¿Qué quieren (se anadia) sus acusadores? 
¿Intentan restituir á los príncipes destrona-
dos su imperio y categoría? ¿Devolver á los 
habitantes despojados sus riquezas y hacien-
das? No, el estado quiere conservar el pais con-
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quistado, y castigar al conquistador: aprove-
charse de las riquezas adquiridas, y deshonrar 
al hombre que le ha enriquecido. Si lord Cli— 
ve es criminal, su primer cómplice es el go-
b¡erno),, 
Había verdad en estas palabrás: pero no 
juslificaban á lord Clive: no hacían mas que 
compartir entre él y el gobierno la ignominia. 
Sin embargo causaron impresión, y se propuso 
una enmienda en estos términos: «que lord 
Clive había prestado señalados servicios á su 
patria.» Esta enmienda votada por grandí-
sima mayoría echaba por tierra la acusación. 
Con todo lord Clive sintió vivamente el me-
noscabo que había sufrido su reputación : in -
dignóse aquel espíritu altivo de una humilla-
ción pública; y ya por remordimientos, ya 
por resentimientos, el soberbio vírey de las In-
dias recurrió al suicidio. 
V. 
G O B I E R N O D E WARRBN HASTINGS. 
A pesar de la absolución escandalosa de 
lord Clive las dilapidaciones de los agentes de 
la compañía habían sido censuradas con tanta 
energía por la oposición del parlamento, que 
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el gobierno «e vio en la necesidad de discur-
rir un remedio. Nada por cierto era mas fácil 
que introducir buenas leyes en aquella i ra-
portante colonia; y la ocasión era favorable 
para obrar tan feliz revolución, porque los 
apuros pecuniarios de la compañía la obliga-
ban á recurrir al parlamento: los males que 
había ocasionado recaían sobre ella: había ar-
ruinado á Bengala y hambreado a sus habi-
tantes, y ella se había empobrecido también 
con la opresión que ejercía. Los directores de 
la compañía en Londres habían aceptado l i -
branzas giradas desde Bengala por sumas con-
siderables, y no podían pagar las vencidas. 
Debían al banco el dinero adelantado á la 
aduana por derechos de entrada , y al tesoro 
público por atrasos de algunos anos de la 
contribución anual de 400.000 líb. est. (unos 
4o.ooo.ooo rs.). La bancarota era inminente, 
cuando se dirigieron al gobierno en solicitud 
de un empréstito de i.5oo.ooo l ib . est. (unos 
i5o.ooo.ooo rs. vn.) . Tuvo pues que entender 
el parlamento en esta petición. 
Lord Nortb que entonces era primer minis-
t ro , juzgó la ocasión oportuna para aumentar 
su influencia. Hasta allí la compañía había rei-
nado independiente en las Indias: ella elegía 
los empleados civiles y militares: disponía so* 
11 
(162) 
beranamente de sus conquistas territoriales ; y 
á escepcíon del impuesto anual de 4oo.ooo l ib . 
est., que tampoco pagaba con mucha pimtua-
lidad , no ofrecia nada á la metrópoli de las 
rentas de sus muchas provincias. En medio de 
los desordenes se habían levantado enormísi-
mos capitales; pero nada habla ganado el teso-
ro público. La Inglaterra no babia recogido 
de sus posesiones en la India mas que ocasio-
nes de nuevos crímenes y los escándalos de 
dilapidaciones vergonzosas. 
Que en tales circunstancias quisiera un 
ministro sujetar la colonia á la metrópoli, dar 
unidad á la administración, y por consecuen-
cia someter á todos les agentes coloniales á una 
responsabilidad severa, hubiera sido conforme 
con los principios de lodo buen gobierno. Pe-
ro otros pensamientos preocupaban á lord 
North. Teniendo que luchar con una oposición 
formidable habia agotado iodos los medios de 
corrupción para conservar con harto trabajo 
una mayoría en ei par lamenío; mas ya no 
podía contentar la avidez de sus interesados 
defensores: la venalidad era exigente, y los 
servidores pedían un aumento de salario. 
Ofrecían pues los ricos empleos de la India 
nuevos recursos con que dolar generosamen-
te á aquellos , si se íprovecbaban los apuros 
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de la compañía para imponerle obligaciones. 
La conducta del ministro fue tanto mas 
sagaz en esta ocasión, cuanto que al parecer 
solo le guiaban las máximas de una sana 
política , y solo invocaba las leyes de u t i -
lidad general para conseguir sus fines part i -
culares. Cuando se presentó á la cámara la so-
Jicitud de emprés t i to , lord North se levantó y 
declaró que dar auxilio á la compatíía le pa-
recía sin duda un acto de utilidad política; pe-
ro de ninguna manera un acto de justicia: que 
las muchas faltas de la compañía la hubieran 
hecho poco digna de favor, si la Inglaterra no 
quisiera proteger á la colonia contra la tor-
peza de los que la gobernaban: que por su 
parte no comprendia cómo se habia podido 
admitir liasia aqui que la compañía tuviese un 
derecho exclusivo á sus posesiones terri toria-
les; porque en política siempre habia sido un 
principio reconocido que las adquisiciones de 
territorio hechas por los subditos de un esta-
do venían á ser propiedad del mismo estado, y 
debían ser regidas por las leyes de este. Con-
cluyó proclamando el derecho absoluto que 
el gobierno tenia de intervenir en todos los 
negocios de la compama, y sobre todo en el 
gobierno político. 
La oposición que de mucho antes clama-
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ba contra la tiranía de los mercaderes sohe~ 
ranos de la I n d i a , apoyó las resoluciones del 
ministro, y entonces se decidió que la mayor 
])arle de los empleos públicos fuesen de nom-
bramiento de la corona, asi como el cargo im-
portante de gobernador general. A este dobia 
asistir un consejo de cinco miembros, de que 
él era presidente con voz deliberativa. En caso 
ele discordia el voto del presidente decidia. Por 
entonces también fue envestido el gobernador 
de Bengala del mando sobre ios gobernadores 
de todas las otras residencias^ 
Apenas se concedió este incremento de 
autoridad al gobernador general cuando re-
cayó la elección de la corona en el famosísimo 
Warren Hastings ( i 7 7 a ) : pronto pudo con-
vencérsela oposición de que las reformas i n -
troducidas por el ministerio, lejos de ceder en 
ventaja dé los indios, debían fortalecer la t i -
ranía concentrándola. 
Uno de los primeros actos de Hastings fue 
mandar arrestar al naib Reza-Kan , el mismo 
que los ingleses hicieron ministro de Najim-uí-
Dulá á ia muerte de Jaflier. A poco Shitab 
Hoy , que desempeñaba las mismas funciones 
en Pama que Reza-Kan en Moorsbedabad, 
fue también reducido á prisión. El pretexto 
era las supuestas malversaciones de que se a cu-
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saba á aquellos ministros: la verdadera razón 
era obligarlos á comprar su libertad. Seis me-
ses después de su prisión, Hastings que en va-
no habia intentado arrancarles el dinero que 
codiciaba, escribía al tribunal de los directo-
res: «Quizá parecerá extraño que Reza-Kan y 
Shitab Roy estén detenidos tanto tiempo sin 
formación de causa; pero sus intrigas han pro-
porcionado muchos enemigos al gobierno b r i -
tánico; y no he querido instruir sumaria , por-
que nadie hubiera declarado contra ellos.» D i -
fícil era sin duda justificarlos mejor; y con 
todo los desventurados siguieron todavía dos 
años en estrecho cautiverio : al cabo de cuyo 
tiempo el gobernador general se atrevió á acu-
sarse solemnemente á sí mismo declarándolos 
inocentes. Pronto veremos de dónde procedia 
esta mudanza de opinión. 
Entretanto los máratas , siempre inquietos 
y dados al pillaje, habían penetrado en la pro-
vincia de Uda. El nabab Sujá-nl-Dula , t r ibu-
tario de los ingleses, llamó á sus protectores, y 
los máratas rechazados cayeron sobre el t e r r i -
torio de los Rohíl las , situado al Norte de Uda 
y al Este del Ganges. " : 
Eran los Rohillas una de las poblaciones 
Bias belicosas de la India; pero no siendo bas-
tante numerosos para resistir á ios máratas, 
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imploraron el socorro del nabab y de sus a u -
xiliares los ingleses, prometiendo por precio de 
esta alianza 4o millones de rupias. Sujá-ul-Du-
lá, enemigo antiguo de los Roliillas sus vecinos, 
estaba á punto de desechar su petición; pero 
Hastings, no pensando mas que en el subsidio, 
le mandó que marchara contra los máraías , 
los cuales no tardaron en evacuar el terri to-
rio invadido. 
Mas los Rohillas, libres ya de los molestos 
huéspedes, no se apresuraban á cumplir su pro-
mesa. El nabab estaba sumamente impaciente, 
mientras que el gobernador general, no menos 
avaro que él, pero mas disimulado, le instiga-
ba á declarar la guerra á tan ingratos aliados. 
Por fin en una entrevista que tuvieron en Re-
nares, se decretó la destrucción de los Rohillas. 
Sujá-ul-Dulá era movido del antiguo 
odio á sus vecinos, y Hastings de su insaciable 
codicia, porque se habia convenido que los 4o 
millones se pagarian á los ingleses, no reserván-
dose el nabab mas que el derecho de extermi-
nio. Nunca se discutió con mas franqueza el 
precio de sangre: la vida de todo nn pueblo se 
regateaba como un objeto de comercio ; y lo 
mas horrible es que la mercancía fue entregada. 
/ Según eslipaló Su já -u l -Dulá , la guerra 
fue nioilífera y desapiadada. Imposible es que 
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entremos en los pormenores de los asesina-
tos que se repetían con una cruel uni formi-
dad. Agotóse todo el refinamiento de la ven-
ganza oriental para con 1(33 infelices Rolullas; 
mujeres, niños y ancianos eran puesios en el tor-
mento, los animales mutilados, y las casas i n -
cendiadas. Aiguoos oficiales ingleses , forzados 
á apoyar tales barbaridades, hicieron vivas re-
clamaciones, y se quejaron altamente al go-
bernador general del servicio á que los conde-
naba. Uno de ellos, el coronel Champion, es-
cribió á Hastings varias cartas en que le expre-
sa toda su indignación, diciendo que la auto-
ridad ejercida por el nabab en el ejército i n -
glés da á la guerra un carácter de atrocidad 
de que no quiere ser responsable. Quéjase de 
no poder socorrer á los infelices asesinados 
friamente á su vista, y de tener que permane'-
cer sordo á los clainores de las viudas y de los 
huérfanos. Hace una pintura espantosa de to-
das las crueldades de que es testigo y cómplice, 
y no oculta al gobernador lodo el horror que 
experimenta con semejante sistema. Pero todas 
las reclamaciones fueron vanas: Hastings no 
temió confesar que si se oponia á las determi-
naciones de Sujá, se valdria acaso este prín-
cipe de tal pretexto para negarle la suma que 
había convenido en pagar. Y en efecto, el na-
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bab le escribía casi al mismo tiempo: «No o l -
vidéis que mi determinación es irrevocable: 
hay que eslerminar á los Rohillas: para l o -
grarlo he reclamado el auxilio de los ingleses.» 
En vano los directores de la compañía se 
quejan de esta errada política que tanto poder 
da á Sujá-ul -Dula : en vano representan á 
Haslings que los Rohillas sirven de barrera 
para contener las invasiones de los ni áralas, y 
que valdria mas tratarlos con miramiento que 
dar al nabab de Uda una nueva extensión de 
poder. La respuesta de Hastings descubre toda 
su política. «No es á Sujá-ul -Dalá (dijo-a los 
directores)' á quien yo quiero servir, sino á 
W . solos. Quiero que entren en la caja de 
Y V . sumas considerables, y que aquel pr inci-
pe se acerque mas á la frontera de los raáratas 
para que el terror que le inspiren, le baga de-
pender mas de VV.» 
• Los principios que han dirigido al señor 
Hastings (clamaba Fox en el seño del parla-
mento) son horribles: los de los reducidos y 
miserables estados mercenarios. Pero ¡una na-
ción poderosa ' ¡ la Gran Bretaña! decir : p a -
g a d me ú os extermino. Tal es sin embargo el 
lenguaje del que ha tenido a su cargo los i n -
tereses del gobierno en una de las posesiones 
mas grandes del imperio británico. Dad los 4° 
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millones de rupias que os pido, y entonces de-
sobedeceré las órdenes que se me han comuni-
cado; y uniendo mis armas á las vuestras ester-
minaretnos á los RohiHas, y nos apoderaremos 
de su pais.» 
«Porque el lenguaje del señor Hasting-sno 
deja lugar á dudas : si no p a g á i s la cantidad 
prometida, seréis esterminados. Esta expre-
sión sencilla, positiva, exacta es mas fuerte que 
cuanto la elocuencia pudiera producir jamás.» 
Algunos amigos de Hastings quisieron dis-
culparle diciendo que estaba obligado á prestar 
auxilio á Suja-ul-Dulá por haber hecho con 
él un tratado de garantía. Fox impugnó vigo-
rosamente este raciocinio: «Nunca, dijo, he 
visto en ninguna parte una doctrina semejan-
te á la que he oido proferir en la cámara. 
¡Qué! Lejos de ser mediadores como debiamos, 
¡hemos de cooperar á la venganza mas b á r b a -
ra, á la rapiña mas atroz! 
«Primeramente juzgo que es necesario exa-
minar bien si un acuerdo es una garantía, y 
diré: si no hay garant ía , el señor Hastings es 
culpable: si la garantía se dio, es imperdona-
ble: la garantía agrava todas las faltas. En 
efecto ¿por qué tomar entonces las armas, su-
puesto que no se trataba mas que de una suma 
ded inero? Cuarenta millones de rupias eran el 
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solo objeto de que se trataba. Sin hacer ningu-
na intimación el territorio fue invadido. Com-
póngase esto con el papel de mediador que el 
señor Hastings debia desempeñar. Al contrario 
¿cuál ha sido su conducta? Ha recibido nna 
recompensa á fin de exigir una suma de dine-
ro á los que estaba obligado á defender por 
«n tratado. Asi al carácter de un invasor cruel 
une el de un juez corrompido y sobornado. 
«¡Y semejante hombre (anadia Fox) ha en-
contrado apologistas en la cámara de los comu-
nes! Un noble lord (Mulgrave) ha dicho con ad-
mirable sagacidad y con pasmosa fuerza de i r o -
nía: «¿Ha de consultar un gobernador de la 
India á Paffendorf y á Grociol» No sin duda; 
pero responderé que debe consultar las leyes 
de la naturaleza : no es este ó el otro libro el 
que ha de guiar su conducta, sino el conoci-
miento de las leyes generales de todos los pa í -
ses, de esas leyes que gobiernan el género h u -
mano, de esas leyes que se fundan en la huma-
nidad, y sóbrelas cuales descansa ¡a humanidad.» 
Pero pronto iba á justificar Hastings acusa-
ciones mucho mas graves. El Gran Mogol Shah 
Alluin , atacado por los raaiatas, había puesto 
las provincias de Corah y Allahabad bajo la 
protección de los ingleses. Hastings vende es-
tas provincias á Su ja -u l -Du lá por 5o millones 
(171) 
de rupias; y á poco de cometer esta perfidia su-
prime el tributo de 26 millones pagadosa Shah 
Allum por la compañía, porque este príncipe 
vendido por los ingleses habia cotssentido en 
una alianza con los máratas. 
Asi eí desgraciado emperador era despoja-
do cuando se fiaba de la alianza bri tánica, y 
despojado cuando huia de ella. 
En esto murió S u j á - u l - ü u l á (1775). La 
primera diligencia del consejo supremo de Cal-
cutta es exigir á su sucesor Assof-ul-Dulá, 
niño aun, el pago íntegro de los atrasos debi-
dos por Sujá. Después cuando se efectuó este 
pago, los ingleses le hicieron saber que todos 
los compromisos contraidos con el antiguo na-
bab se anulaban de resullas de su muerte, y 
que su sucesor debía hacerse acreedor á su pro-
tección por medio de nuevos subsidios. Habían 
invocado los tratados para cobrar lo atrasado; 
pero no los reconociaa luego que no habia na-
da que recibir. 
En virtud de este principio recobraron las 
provincias de Corah y Allahabad queUiabian 
vendido á Sujá ; y fue preciso para entrar otra 
vez en posesión que el nuevo nabab les cediese 
sus derechos al territorio del rajá Cheit Sing, 
Zemindar de Benarés. 
Notificóse la cesión al rajá; pero el gober-
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nador general anadia que no eran sus inten-
ciones despojar á aquel príncipe de su terr i to-
r i o , y declaraba que el gobierno británico se 
contentaria con el pago de un tr ibuto anual. 
Cheit-Sing, incapaz de resistir, consintió 
en lo que le proponían, y en 1775 se ajustó 
un tratado entre él y el gobernador. En él se 
declaró «que mientras el raja pagase puntual-
mente este tributo , y se mantuviese obediente 
á las autoridades del gobierno británico, no 
se le exigiria nada mas, y nadie tendría dere— 
cbo á interponerse en su autoridad , ó á alterar 
la paz de su país de cualquiera manera que 
sea.» 
Estas cláusulas eran muy terminantes, y no 
dejaban seguramente n ingún pretexto á nue-
vas exigencias. Sin embargo, no pasó mucho 
tiempo sin que el rajá aprendiese á conocer lo 
que valia un tratado con los agentes b r i -
tánicos. Hastings, obrando por su propia a u -
toridad, sin consultar siquiera al consejo su -
premo de Caloutta, mandó al rajá que le pa-
gase un tributo extraordinario de cinco mi l l o -
nes de rupias. 
Cheit-Sing se quejó fuertemente de una 
pretensión contraria en un todo á lo estipula-
do en 1775; y previendo que tendría que ce-
d e r , r o g ó á l o menos que se le permitiese hacer 
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el pago á plazos y como aumento al tributo que 
salisfacia por cuartas parles. 
Hasting-s declaró por toda respuesta que ea 
determinado dia debia hacerse el pago íntegro. 
El raja, obligado á obedecer á la fuerza, en -
tregó la suma pedida; pero declarando que m i -
raba esta contribución como contraria á: todo 
convenio, y no debiendo servir de regla en lo 
sucesivo. 
Sin embargo al año siguiente se hizo la 
misma petición, y el desventurado raja después 
de algunas quejas justas pagó otra vez lo que 
le pedian contra la fé de los tratados. 
Por tercera vez le arrancaran otra suma; 
pero indignado el raja no cedió sino cuando 
Benarés estaba á punto de ser invadido por las 
tropas. De alli á poco Ilastings pidió mi! hom-
bres de caballería. Chcit-Sing respondió que 
no tenia mas que i,3oo caballos, y que no pe-
dia dar sino 5oo; pero ofreció en equiva-
lente 5oo hombres de infantería. 
«Entonces, dijo Hastings, se me acabó la pa-
ciencia, oyendo que á todas mis peticiones se 
portian siempre condiciones para no acceder 
del todo.» 
« Cierlamente que merecen notarse estas 
expresiones, dijo Fox, porque no hay ejem-
plo de semejan le impudencia. Repárense los 
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lieclios: reconózcase la violación de los tratado? 
hecha por el mismo que los dictó: véase al ra*-
já concediendo cada año lo que tan injusta-
mente se le pedia , y que á la negativa de dar 
m i l hombres de caballería, por no tener mas 
que i3oo caballos, dice el señor Hastings que 
se le acababa la paciencia: ¿ q u é será pues 
cuando se oiga que añade : «Entonces pensé 
en hacer que estas reiteradas negativas se con-
virtieran en provecho de la compañía?» 
Jamás sin duda ha ocurrido idea mas 
monstruosa: jamás se ha imaginado tampoco 
castigar á un liombre, no para escarmiento de 
los otros, sino para proporcionar un beneficio á 
la compañía. 
Hastings pues resolvió exigir á Cheit-Sing 
cincuenta millones de rupias por sus repetidas 
negativas; y para que nada faltase al carácter 
odioso de esta tiranía pasó en persona á Hena-
res con todo el aparato deXpn triunfador, y 
obligó á Clieit-Síng á costearle el viaje. 
Establecido en Cenares como soberano ago-
biaba con enormes contribuciones á aquel pais 
empobrecido ya por el fisco inglés. Por fin 
viendo Cheit-Sing, que sus concesiones ante-
riores no habían hecho mas que escitar la r a -
pacidad del gobernador general, probó á r e -
sistir: pero ya era tarde. Su palacio embestido 
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por la tropa inglesa fue entregado á «acó, 
y el rajá arrestado y privado de su auto-
rida<L 
Derbege-Sing, puesto en el trono vacante, 
conoció al punto que habia aceptado un patro-
nazgo ruidoso, y que las riquezas de su tesoro 
real no podian bastar a unas exigencias sin ce-
sar reproducidas. Pero con Haslings habia que 
pagar ó bajar del tronó. Derbege-Sing fue 
también destituido y aprisionado, y se entregó 
la dirección de los negocios á Jagher-Deo-Seo. 
Este , escarmentado en sns dos antecesores , no 
perdonó medio para llenar las arcas británicas. 
E l pueblo fué agobiado con impuestos de varias 
formas, ó mas bien no eran ya impuestos, sino 
expoliaciones quearruinaron com pletaroente á la 
mayor parte de la población. Los agentes e m -
pleaban las mas odiosas crueldades: los verdu-
gos acompañaban á los recaudadores; y los 
habitantes que se resistianá entregar los restos 
de sus bienes, sufrían tormentos inauditos. 
Jagber se mostró digno ejecutor de la voluntad 
de Haslings, y este pudo regresar a Calen i ta 
persuadido á que al fin habia hallado un t r i -
butario que le enlendia. 
Sin embargo habia en el consejo de Calcutta 
algunos hombres á quienes parecía ya intolera-
ble la tiranía de Warren-Hasnogs, e inlenlaroii 
echar de sí la horrible rmacomunidad que pe-
saba sobre ellos. 
Componíase este consejo, según hemos vis-
to, de cinco vocales incluso el gobernador ge-
neral que presidia: tres de ellos , los señores 
Claverlng, Monson y Francis, hicieron fuertes 
representaciones á Hastings , y resolvieron opo-
nerse con todo su poder á la autoridad opresiva 
bajo que gemían los indios. Poco tardó en pre-
sentárseles una ocasión de acometer al corrom-
pido gobernador. 
Después de la muerte del nabab de Uda 
fue disputada la regencia y la tutela del niño 
AsoíT-ul-Dulá por varios parientes "suyos. La 
regencia daba el derecho de superintendencia 
en todos los bienes del nabab, con la condición 
expresa de dar fiel cuenta de su manejo al con-
sejo supremo de Calcutta. Por influencia de 
Hastings se confirió la regencia á la begum 
(la viuda). Pero el consejo descubrió inmedia-
tamente que la regente no justificaba en sus 
cuentas una partida de 9^0.000 rupias. Estre-
chada con preguntas no dió mas que respuestas 
evasivas, hasta que habiendo sido destituida de 
su cargo por orden del consejo, á pesar de la 
protección declarada de Hanstings, confesó al 
cabo que había dado al gobernador una suma 
de i5o,ooo rupias y otra igual á su secretario. 
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Otra acusación vino al mismo tiempo á 
unirse á la anterior. El recaudador del distrito 
de Hougley percibia 72 .000 rupias de sueldo, 
de las que daba 36.ooo á Hastings y 4'000 ^ su 
secretario. El consejo de Calcutta resolvió se-
guir este negocio , y mandó hacer una infor-
mación ; pero se opuso el gobernador general, 
y declaró que de n ingún modo lo consentiria. 
La mayoría del consejo estaba contra él; pero él 
no bacia caso de sus decisiones, y los desórdenes 
del pais se aumentaron también con una colisión 
escandalosa entre los agentes del gobierno. 
Sin embargo se présenlo un nuevo acusa-
dor, cuja categoría é importancia hacia mas 
difícil ia situación de. Hastings y mas eficaz 
la oposición del consejo. 
Debe recordarse que Jaí'ííer Ali-Kan al 
tiempo de morir habia recomendado á su hijo 
que lomara por primer ministro ai raja Nund-
Comar, Este habia sido alejado por los ingle-
ses, y desde entonces habia combatido siem-
pre la opresión de los extranjeros , induciendo 
tácita, pero incesantementé á los indios á sa-
cudir el yugo británico. Con tod ociendo 
que sus esfuerzos serian inút i les , emprendió 
acometer á los ingleses por las vias legales , y 
aprovecharse de las divisiones que la rapacidad 
y la envidia producían entre ellos. 
V 5 ' 12' 
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No ignoraba que hallaria apoyo en el seno 
del consejo, y la audaz codicia del gober-
nador general le daba contra él armas for-
midables. Le acusó pues abiertamente de ha-
ber recibido cuantiosas sumas de Reza-Kan y 
de Shiiab-Roy , por declararlos ¡nocentes des-
pués de haberlos tenido presos mucho tiempo 
con varios pretextos. Ofrecia probar ademas que 
aquel habiá recibido 354.ooo rupias por el nom-
bramiento de la begam (la viuda) de Uda para 
regente. 
Unas acusaciones tan formales de parte de 
un hombre de tanta consideración como el ra -
ja Nund-Comar produjeron viva sensación: es-
te fue llamado á declarar ante el consejo. Has-
tings furioso de colera protestó que no con-
senúria que se examinase á su acusador ante 
un consejo de qué él era presidente. La mayo-
ría insistió. El sfobernador clamó contra la aü-
dacia de «us colegas, y les mandó levantar la 
sesión 5 pero no hicieron caso de sus amenazas. 
Entonces se retiró protestando contra todo lo 
que se hiciese en su ausencia , y le siguió él 
señor Barwel que era el quinto vocal, sierapfe 
adicto al gobernador. 
El examen continuó á pesar de feabersé ré— 
lirado ios dos raierafcíros de la menoría. Nünd-
Comar sostuvo sus aserciones, presentó lásprue-
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bas, y añadió la declaración cíe la suma que él 
mismo, como dewan (recaudador) déla provin-
cia de Hougley,habia entregado á Hastirigs. De 
sus declaraciones resultó que la begum habia 
dado dos millones. 
Ilustrado el consejo con testimonios tan 
exactos intimó á Hastings qiíe íestituyera á la 
compañía las cantidades indebidamente íecibii 
das : el acusado no se dignó de responder. En 
lugar de explicarse acerca de los cargos que sé 
le hacian, tuvo por mas fácil trocar los papeles*, 
y de acusado se hizo acusador. Entabló deraan. 
da criminal contra Nond-Comar por haber for-
zado á un tal Comraaul-ad-Dien á escribir una 
solicitud injuriosa contra varios empleados i n -
gleses de categoría. Sin embargo Nund-Comar 
fue honrosaraeiíte absuelto á pesar de? los es-
fuerzos de Hastings. 
Pero aquel se las babia con un adversario 
que no soltaba con fácilidad la prés*, y las co-
sas habían líégado á un punto que debía Has-
lings perder sú gobierno ó1 sucumbir N u n d -
Coraar. A los pocos días dé absuelto este, un 
natural del pais, sobornado por el gobernador, 
acusó de falsario á Nund-Comar, y logró que 
le prendieran. Lo maís notable es que el su-
puesto crimen sé habia cometido cinco anos 
antes según el acusador, a quien no se antojó 
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perseguir al criminal hasta que Nund-Comar 
levantó la voz para denunciar las concusiones 
del gobernador general. 
Para colmo de iniquidad un proceso que 
se instruia entre dos indios, se sometió al 
fallo de un jurado inglés; cosa que hasta alli 
no habia tenido ejemplo. E l juez que presidia 
el tribunal, sir Elijah Iiupey, rivalizó en infa-
mia con el g-obernador general. No habia mas 
que un solo testigo, el acusador, hombre sos-
pechoso por todas sus circunstancias y sobre 
todo por la oportunidad de su denuncia. E l 
presidente Impey se esforzó en demostrar que 
por todos títulos rnerecia este testimonio que 
los jueces le lomaran en consideración; y 
haciéndose el abogado oficioso de un hombre 
generalmente despreciado se atrevió á respon-* 
der de su moralidad. Parte por la persuasión, 
parte por la intimidación el juez logró que el 
jurado pronunciara un fallo de culpabilidad; 
y el raja fue condenado á pena de horca. 
£1 resultado de este proceso aterró á todos 
los indios: conocieron que ninguno' de ellos 
podría impunemente acusar á ios poderosos 
que los oprirnian, supuesto que ni á los rajaes 
se perdonaba. Pero Nund-Comar sufrió su 
suerte coa admirable firmeza, y marchó al 
suplicio con aire tranquilo y resignado en me-
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dio délos gritos de rabia y desesperación de 
sus compatriotas. 
Cuando en Londres se tuvo noticia de este 
proceso y de esta sentencia, fue general la i n -
dignación en las filas de la oposición del parla-
mento. Mas adelante- sir Gilberto Elliot pro-
movió en la cámara una acusación formal con-
tra sir Eüjab Impey, y Fox apoyó con energía 
la proposición. 
« Jamás, dijo este célebre orador , he leído -
las particularidades de aquella causa sin ad-
quirir la prueba evidente de que Sir Elijali 
Impey es reo de homicidio voluntario. No solo 
es reo de homicidio, sino que uniéndose á las 
venganzas del señor Hastings se ha hecho cóm-
plice de sus concusiones. En efecto lo que me 
parece demostrado es la inteligencia que habla 
entre el juca y el gobernador, y en tal caso 
solo puede haber habido motivos de cor-
rupción para condenar á un sugefo; para lo 
cual no se asocian dos personas sin una causa 
semejante. 
«Debe recordarse que la querella entre el 
señor Hastings y Nund-Gomar ocurrió pocos 
días antes de empezarse las diligencias: que hu-
bo intrigas entre el gobernador genera! y el 
resto de los habitantes de Bengala : tjue sir 
Eüjah Impey era amigo íntimo del señor 
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Hastings; y que en eslo se habia hecho hom-
bre de partido. ¿Es este, pregunto y o , el ca-
rácter de que debe revestirse un juez?» 
Sin embargo los esfuerzos de Fox fueror^ 
vanos: ia cámara aprobó el crimen del juez 
prevaricador , y la acusación enmudeció ante 
esta complicidad del parlamento. 
En el momento que la sentencia iníeua de 
sir Elijah Inipey libertaba á Hastings de su 
poderoso acusador; la muerte cas! simultánea 
de dos vocales del consejo, los señores Clavering 
y Monson, dejaba al gobernador general dueño 
absoluto de todas las deliberaciones; porque 
debiendo el tribunal de los directores en L o n -
dres nombrar los vocales del consejo, Hastings 
estaba seguro de la mayoría hasta el dia en 
que llegaran los sucesores, y resolvió aprove-
char el tiempo. 
Primeramente devolvió la regencia á la be-
gum de Uda , destituida por órden del consejo 
en virtud de los hechos de concusión de que 
Nund-Comar acusabaá Hastings corno cómplice. 
El nabab joven Assof-ul-Dulá no fue mas 
que el vasallo del gobernador ingles, el ins-!-
trumento de sus exacciones y el testa de ferro 
de su tiranía. Impusiéronse á la provincia enor-
mes contribuciones: numerosos enjambres de 
empleados recorrían todo el pais acompañados 
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de soldados que saqueaban !o que se había 
ocultado á los agentes del fisco. 
Pero las desgracias de ios habitantes llega-
ron á su colmo, cuando Hastings para acrecen-
lar sus riquezas arrendó las rentas á unos 
agentes intermedios. Estos que debían nece-
sariamente aprovecharse de un puesto que ha-
bían comprado caro, protegidos por las tropas 
británicas cometieron excesos inauditos: su 
imaginación cruel se ejercitaba en inventar 
nuevos tormentos para arrancar dinero á aque-
llos á quienes ya habían despojado, y según la 
enérgica expresión de Burke acuñaban mone-
da con la carne humana. 
De lo» agentes de Hastíngs ej que a.dq'unó 
mas odiosa celebridad fue Devi Sing. Sus excer 
sos aventajan de tal modo á todas las cruelda-
des de la historia, que porque no se nos tache 
de exageración queremos citar las palabras de 
Balke en la cámara de los lores cuando acusa-
ba á Hastings. 
«Primero DevíSing introdujo la exposición, 
de los r.eos á la vergüenza- cosa mas cruel para 
los indios que la muerte, porque les hace per-
der su casta. Los quo han sido deshonrados, 
justa ó i nj ubi a mente, con la exposición quedan 
excomulgados: su .iribú no los reconoce: sus 
paiieules los rechazan, y tienen los infelices que 
( 1 8 4 ) 
refugiarse entre los hombres proscritos de todas 
las sociedades. Poníase al reo á la vergüenza 
en un buey, a cada lado del cual habia un tam-
bor: el indio que una vez era puesto sobre ei 
lomodeaquel, quedaba deshonrado y degradado 
él y toda su familia. Devi Sing hacia que aquel 
formidable animal atravesara los pueblos: al 
acercarse lodos los habitantes buian, y era tan 
general el terror, que un inglés anduvo en una 
ocasión quince millas sin ver fuego ni luz en 
las casas. 
«Los pobres r /o t s ó labradores fueron trata-
dos con una atrocidad que no podria crerse si 
no hubiera pruebas autenticas en los registros 
de la compañía, Cuando se apuraban sus rentas 
á fuerza de exacciones, se metía á los infelices 
en la cárcel, y al l i se les hacia firmar billetes 
á la orden para comprar su libertad. El impor-
te de estos que ascendía á sumas casi siempre 
superiores á los recursos de los que hablan de 
pagar, se exigia sin conmiseración. Los bienes 
de aquellos desgraciados eran embargados y ven-
didos a vil precio, y Devi Sing, valido de la 
miseria, los compraba siempre. Los habitantes 
de quienes se sospechaba que tenian dinero 
escondido , sufrían tormentos horrorosos. Se 
Ies apretaba los dedos con cuerdas hasta que 
los cuatro de la mano se unían por decirlo así, 
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y no formaban mas que una sola masa de car-
ne; y después se los separaban con cuñas de 
hierro y de madera. A otros los ataban de dos 
en dos por los pies, y los colgaban boca abajo 
de una barra de madera-, luego les daban palos 
en la planta de ios pies hasta arrancarles las 
uñas. 
«Seguidamente lof golpeaban en la cabeza 
hasta que les salia sangre por la boca, las n a r i -
ces y los oidos. También eran azotados con ca-
ñas de bambú y con espinas y ademas con va-
ras venenosas de naturaleza cáustica, que á ca-
da golpe los abrasaban. 
«La crueldad del monstruo que ordenaba 
estos castigos, lo había dispuesto de manera 
que atormentaba el espíritu asi como el cuer-
po. A veces hacia atar juntos al padre y al hijo, 
y después los azotaban hasta rasgarles la piel; 
teniendo él la infernal satisfacción de saber que 
cada golpe debía producir sú efecto, porque sí 
el hijo no le recibía, no por eso dejaba de su-
frir sabiendo que había descargado sobre su 
padre, y.este sufría las mismas angustias refie-
xionandoque cada azote que evitaba caía nece-
sariamente én su hijo. Es imposible describir 
los padecimientos de las mugeres arrancadas de 
ío mas recóndito de sus habitaciones, que la 
religión del país respetaba como olios tantos 
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santuarios. Presenlábanlas al público desnudas: 
las vírgenes eraii arrastradas ante los tribunales 
de justicia, donde debían naturalmente esperar 
protección ; pero lejos de hallar protectores, 
aquellas tiernas y modestas criaturas fueron 
violadas á la vista de los ministros de la justicia, 
á la vista de los espectadores atónitos, á la vis-
ta del cielo y de la tierra. La única diferencia 
que hubo en el modo con que ellas y sus ma-
dres eran tratadas, fue que las primeras eran 
.deshonradas en presencia del público, y las ú l -
timas en el triste recinto de sus calabozos. A 
otras mugeres les arrancaron inhumanamente 
los pezones de los pechos metiéndolos en la 
hendidura de una cana de bambú. Lo que la 
modestia cuida de ocultar en todas las naciones, 
aquel monstruo lo descubrió á los ojos de todos 
y lo consumió á fuego lento. IVJasaun: algunos 
dignos ministriles de Devi Sing llevaron la bru-
talidad hasta beber en los órganos de la gene-
ración y de la vida ( i ) . » 
. A l fin estos actos que se ejecutaban bajo el 
patronazgo del gobierno inglés , tnvieion el 
resultado que se debia prever. Las comarcas 
principales de ia provincia de Uda se subleva-
ron , y los indios exasperados juraron expeler 
(-1) Discurso de Burkc pronunciado en l a cámara de los lo-
res el -Tó de febrero de -1788. 
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á los extranjeros: todos los habitantes de las i n -
mediaciones de las montañas estaban armados; 
pero el centro de la insurrección era la ciudad 
de Fyzabad, que estaba bajo la inmediata auto-
ridad de las hegums, madre y abuela dei nabab. 
Estas princesas poseían grandes tesoros y vastí-
simos estados que les habia , legado Sujá-ul--
Dula. Conoció pues fácilmente Hasíings el par-
tido que podria sacar de una sublevación que 
habia provocado. Aprovechando la debilidad de 
AssofVul-Dula, siempre adicto á los ingleses 
mientras que sus pueblos luchaban contra la 
tiranía de aquellos, supo hacerle cómplice de 
los planes que meditaba contra las begums,ar-
mar al hijo contra la madre , y disimular su 
propio crimen provocando una expoliación 
parricida, que cargaba sobre el nabab la mayor 
parte de la infamia. 
Los delatores que tenia á sus órdenes el 
gobernador general, concertaron una extensa 
conjuración, y se acusó á las hegums, dos mu-
jeres ancianas, de querer destronar á su hijo 
y exterminar á toda la nación británica. No 
faltaron testigos: las pruebas abundaron ; y un 
magistrado inglés se encargo de proseguir estos 
inicuos procedimientos, provocando el mismo 
las acusaciones, y animando á los delatores. 
Sea persuasión 5 sea terror, el nabab se 
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mostró tan indigno como los señores que le ba-
oian obrar, y por un tratado misterioso con-
cluido entre Hastings y el se le autorizó para 
confiscar en beneficio suyo los estados que su 
padre babia legado á las begums. Los ingleaes 
sabian bien que aquellos estados no tardarían 
en pasar a sus manos. ¡ 
Sin embargo pareció por un instante que 
se arrepentía de esta culpable connivencia 
como para disculparse á sus propios ojos pro-
puso dejar á su madre la propiedad de sus es-
tados, ofreciendo en compensación á los ingle-
ses apoderarse de sus tesoros. Hastings que. se 
prornetia recobrar mas adelante lo que le qui-
taban los remordimientos tardíos de Assof-ul-
Dulá, aceptó con alegría esta transacción singu-
lar. El nabab había estipulado también que se 
concediera á las begums una pensión igual al 
importe de sus rentas. Como lodos los espíritus 
débiles disimulaba el mal que hacia bajo el ve-
lo hipócrita de las compensaciones. 
Por lo demás poco ímportrban los escrú-
pulos del nabab al goberuadc:' general: sí so-
licitaba el consentimiento del príncipe, era pa-
ra aprovecharse mas fácilmente de la insur-
rección. 
Dificil era que las begums resistieran al 
Poderío inglés , auxiliado de la autoridad del 
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nabab. Protestando su inocencia, y negando 
públicamente su complicidad en las conspira-
ciones imaginarias de que se las acusaba, abrie-
ron las puertas de Fjzabad, y se pusieron en 
manos de Hastings. Esta apelación á su gene-
rosidad no le hizo ninguna mella: á aquellas 
infelices princesas las condenaban sus riquezas. 
Encerradas en su palacio con guardia de 
los cipayas estuvieron expuestas á insultos cal-
culados á fin de obligarlas á una insubordina-
ción abierta. A poco se disminuyó la pensión 
señalada para su manutención, y al fin las pr i -
varon de lo necesario. Acosadas del hambre y 
de la. desesperación engañaron la vigilancia de 
sus guardias, salieron de su habitación, y en 
el estado mas abyecto y humillante para unas 
mujeres de su clase corrieron á la plaza públi-
ca. Los indios, sorprendidos é indignados, l l o -
raban en silencio ante las eminentes desgra-
ciadas, cuando acudieron los soldados ingleses, 
agarraron brutalmente á sus víptimas, las 
condujeron otra vez al harem, y para vencer 
su resistencia les aplicaron el castigo de las es-
clavas. La viuda y la madre de Su já -u l -Dulá , 
el aliad o fiel de los ingleses, fueron apaleadas: 
no es necesario advertir que ya estaba Hastings 
en posesión de los tesoros de aquellas; y á po-
00, ^0: obstaute las promesas hechas al nabab, 
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se apoderó también de sus estados. Sin embar-
go cuidó de dar una apariencia de legalidad á 
sus expoliaciones. El magistrado que habia 
sentenciado á Nund-Cotnar, sir Elijah Impey, 
fue llamado á Fyzabad para instruir el proce-
so de las hegums; y aunque para todos fuese 
cosa demostrada que las desventuradas prince-
sas notenian ni la mas mínima parte en la insur-
rección, el juez complaciente decretó la con-
fiscación de todos sus bienes que ya era un he-
cho consumado; pero se hizo todavía más odio-
so con la sáncion judicial. «Asi, dice Sheridan^ 
no bastaba convertir en puñal asesino la espa-
da del poder, sino que también era preciso 
manchar con la corrupción el manto de la 
justicia.» 
Pero la relación de tantos crímenes habíá 
despertado la atención pública en Inglaterra. 
Las quejas de los indios resonaban en las dis-^ 
eusiones del parlamento: los ánimos se agita-
ban inquietos é indecisos, cuando los jefes de 
la oposición resolvieron poner término á estás 
escandalosas iniquidades, é invocar la seveH*-
dad de las leyes contra el procónsul cruel. 
Burke, Fox y Sheridan fueron los princi^-
pales acusadores. Nombráronse comisiones, ^ 
se mandó hacer informaciones; pero el gobierí-
no, paco cuidadoso de desctíbrir la tirafnía dfe 
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sus agentes, süsciiaba una multitud de obs tá-
culos, y oponía á los acusadores ya un silenció 
altanero, ya negaciones formales. Dos años 
transcurrieron en varias embestidas y en acri-
minaciones estériles. A l fin el 3o de julio de 
1I784 Bufke propuso á la cámara que proce-
diera á examinar los hechos relativos al go-
bierno de la India. Pi t t , entonces primer m i -
nistro, comenzaba' insensiblemente á desviarse 
de los principios políticos que habia defendido 
con ardor al principio de su carrera pariamen-
taria. Los mismos whigs paréciati ya demasia-
do exaltados á aquel fanático predifcador de la 
reforma; y sin atreverse todavía á declararse 
el defensor oficioso de Hastings, profiüso que 
áe pasara á la orden del dia. 
La réplica de Burke fue enérgica y ani -
mada. «¿Quién de nosotros, exclamó,- no se 
feienite penetrado dé indignación al ver tísa fría 
indiferencia del gobierno? ¿No es pór sil par-
te una sanción del crimen ^ y no se confiesa 
cómplice de fodas las iniquidades que cometen 
culpables empleados? En cuanto á mi he l a -
mentado el dia funesto en que se me descu-
brieron tantos horrores sin que yo pueda cas-
tigarlos. Figuróme sin cesar las ciudades aso-
ládas, las provincias despobladas, las naciones 
arruinadas por el abuso monstruoso de un 
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poder que hemos creado nosotros. Los clamo-
res de los infelices indios resuenan en mis o i -
dos; y su imagen ensangrentada turba mi so-
siego por !a noche. «Se niega la. realidad de 
los capítulos de acusación; pero ¿por qué los 
que los niegan temen ent ra rá discutirlos? ¡Oh! 
¡cuántas gracias lesdaria yo si pudieran demos-
trarme que todas esas escenas de horror no 
son sino ficcionesI Para rní seria mas precioso 
este descubrimiento que el de un nuevo mun-
do, y bendeciria á los que pudieran arrancar 
á mi patria esta nota de infamia. lluego pues 
al gobierno con encarecimiento que provoque 
una información sumaria: cuando la sangre de 
los indios clama venganza, me admiro al ver 
tan fria indiferencia en nuestro primer minis-
tro, en una edad en que acostumbran manifes-
tarse todos los sentimientos generosos.» 
A estas palabras los murmullos del partido 
ministerial interrumpieron al orador, cuya in-
dignación se aumentó, y sus acusaciones con-
tra Pitt fueron tan vehementes , que los gritos 
repetidos de a l orden le impidieron continuar, 
y tuvo que sentarse en medio del mas violen-
to tumulto. 
Sin embargo de mostrarse el parlamento 
tan poco inclinado á hacer justicia, la opinioa 
pública se habia conmovido tan fuertemente 
Con la voz de los acusadores, que se juzgo con? 
veniente retirar al gobernador general envían--
do para sü relevo al conde Cornwallis. 
El mismo dia que Hastings desembarcaba 
en las costas de Inglaterra (el ao de junio de 
1^85), Burke volvió á su acusación; pero como 
estaba adelantada la legislátura, se contentó 
con rnaniresiar á la cámara que á principio de 
la inmediata solicitaria una solemne informa-
ción sumaria de la conducta del ex-goberna«r 
dor general. 
En efecto el 4 ^e abril de 1 7 8 6 se levantó 
el infatigable acusador, y pronunció un largo 
discurso fiscal en que recordaba todos los c r í -
inenes de Hastings en veinte y dos capítulos 
de acusación. Pitt no creyó esta vez que tenia 
fuerza para hacer callar á la verdad , y preci-
sado á aceptar una discusión que le había ar-
redrado tanto tiempo, resolvió obrar dé modo 
que el escándalo solemne de este juicio sirvie-
se para distraer los ánimos de las cuestiones 
políticas que se ventilaban en lo interior. Des-
de la guerra de América resonaba en el parla-
mento el grito de reforma, y la prensa impug-
naba vigorosamente el sistema electoral. Pitt 
se lisonjeó que se olvidaría esta cuestión míen? 
tras durase el proceso de Hastings, y las formas 
legales y la itifluencia de su cargo le propor-
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cionaban medios para hacerle durar mucho 
tiempo. 
En efeeto diferentes oradoras presentaron 
los cargos de acu^cion , que fueron objeto de 
una deliberación y de un voto especial ; lo que 
prolongó por espacio de un ano los proce-
4¡mientos preliminares. Los debates fueron 
brillantísimos: los mas elocuentes oradores, se 
repartieron los papeles. Burke senaió los he-
chos relativos á la guerra de los Robillas y al 
rajá de Henares: Sheridan recordó las cruelda-
des ejercidas con el nabab y las hegums de Uda: 
sir James Erskine, refirió las concusiones; y sir 
Francis, colega de Haslings en el consejo su-
premo de Calcutta , le confundió con su testi-
monio respecto de la expoliación de los Zetnin-
dares. Por fio el 10 de marzo de 1787 decidió 
la cámaraque Warren Hastings, ex-gobernador 
general de Bengala , fuese procesado: en conse-
cuencia Burke se presentó al siguienteen la bar-
ra de la cámara dé los pares, y allí á nombre 
de la de los comunes y de todos los comunes 
de la Gran Bretaña acusó á Hastings de ma l -
versaciones y de crímenes en el ejercicio de 
sus funciones. 
El 21 del mismo raes fue conducido Has-
tings a la barra de la cámara de ios lores por 
eí sargento de armas; pero á propuesta del 
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lord canciller se le puso en Überiad mediante 
fianza, y se le dio orden de responder por 
escrito a los artículos de la acusación en e| 
término de un mes, o dos dias después de la 
apertura de la próxima legislatura del parla-
mento. 
Aunque el ministerio habia defendido de-^ -
bilmente á Hastings, se veja que tomaba mas 
interés por el acusado que el que quería con-
fesar. Todos los hecbos que se imputaban al 
gobernador general, eran muy conformes 4 
la política babitual del gabinete; y asi no t e -
nia por qué temer la hostilidad de los hombres 
que se le parecían. Pero estos, demasiado ocu»-
pados en sus propios negocios, y teniendo que 
defender sus fechorías,«e contentaban con opo-
ner á los acusadores -obstáculos ocultos, y por 
una doble hipocresía levantaban públicaaien^ 
te la voz contra aquel cuya complicidad acep-» 
taban en secreto. 
Dejábase sin embargo entrever su influen» 
cía en los eternos términos que fatigaban á 
los acusadores y desalentaban á la justicia. A l 
fin se comenzó á ver la causa el 13 de febrero 
de i^88. Burke expuso todos los cargos gene-
rales, y sus magníficos discursos que eonunua-
ron por cuatro días seguidos, causaron pro-» 
fundas emociones en el público. 
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El 22 de febrero Fox puso de manifiesto 
las expoliaciones tle Benares ; y sir Gray que 
principiaba enionces su carrera política, hizo 
el resumen de aquel suceso odioso con grande 
habilidad. 
El i 5 de abril Sherídan presentó los cargos 
relativos á las begums' deVda: cinco dias se-
guidos tomóla palabra, y se remontó á los mo-
vimientos mas sublimes de una elocuencia apa-
sionada. 
La impresión que estos hábiles oradores 
causaron á los jueces y al pueblo, habia sido 
tan fuerte , que Pitt se sobresaltó, porque él 
quería servirse de Hastings para entretener los 
ánimos inquietos; pero no estaba dispuesto á 
sacrificar á un hombre cuyas máximas con-
venian tanto con las su^as. Exhortóse pues 
secretamente á los lores á que se reunieran 
mas de tarde en tarde como tribunal de jus t i -
cia , y se pasó la legislatura en algunos deba-* 
tes ¡nsigniíicantes de procedimientos. También 
transcurrió el año de 1789, sin que la causa 
adelantara un paso en las pocas sesiones que se 
destinaron á su prosecución. En la legislatu-
ra de 1790 no se reunieron los lotes mas que 
trece veces como tribunal de justicia. El pú -
blico, al principio impaciente é indignado,cayó 
después en la indiferencia: el acusado gozaba 
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ele libertad : .sus crímenes parecían olvidados; 
y el castig-o se hacia imposible después de ha-
berse diferido tanto tiempo. , 
Al cabo de dos años no se liabian recogido 
los testimonios y las declaraciones mas que en 
lo concerniente á los tres primeros artículos de 
la acusación ; y siguiendo asi los trámites dql 
proceso podía preverse que no bastaría U vida 
de los jueces. Ademas por una reacción íao 
común en semejantes: ocasiones comenzaba, á 
causar lástima la suerte de un acusado, que por 
tanto tiempo había estado en una incert idum-
bre cruel. La justicia parecía una persecución: 
el ministerio que no dejaba de tener parle 
en estos rmupres, los divulgaba cuidadosamen-
te, y los acusadores eran criticados por una 
tardanza que deploraban. 
Presentóse de allí á poco una ocasión á los 
oradores ministeriales para tomar abiertamen-
te la defensa de su protegido con motivo de una 
cuestión de forma que podía terminar el p ro -
ceso sin fallo. 
El parlamento había sido di suelto en j u r 
nio de 1790-Cuando la nueva cámara empe-
zó sus tareas, Durke hizo una proposición 
para que la acusacioa de Hastings siguiera su 
curso: los oradores ministeriales á quienes apo-
yaban todos los abogados de la cámara , soslu-
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vieron que por l a disolución quedaba anulada 
de derecho la acusación. Erskine defendicS esta 
opinión con toda la superioridad de su talento* 
y parecía que sü dictamen en tal íttátena debia 
formar autoridad.5 •í' í"*! I Í3 t eo rt0* ¿ ' 
La discusión fue aealorada, porqué ía cuesr 
tiort era grave, como que se trataba de una 
prerdgativa de la cámara de las nias importan-
tes. Así es que el í^ea/íer (presidente) creyó que 
delíiá manifestar su opinión ; cosa que no se 
hacia ñunca s inóen las ocasione,s mas solem-
nes. « Si se aprobaran (dijo) las rnásimas enun-
ciadas por los abogados; seria fácil indicar to-
dos sus peligros. La acusación de un ministro 
culpable podría siempre hacerse ilusoria con la 
íniervencion insidiosa de la prerogáiíva reaí . 
Conforme al espíritu de la constitución y a laa 
niísmas formas seguidas en el parlaménlo la 
acusación es intentada no solo por la cámara dé 
los comunes , sino por todos los comüneádb 
Inglaterra; y en materia de acissacion los d i -
putados del parlamento deben ser Considérá-
dos como los agentes y abogados del pueblo 
entero y nada mas. Así pues la'segunda c á -
mara después de una disolución ,, aunque pue^ 
de por una facultad discrecional suspender los 
procedimientos, si no los reputa fundados en 
Justicia vtieae sin embargo el derecho de con-
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tínuarlos si le parecen motivados. Considérese 
la acusación de que se trata: nadie ciertamen-
te se figuraba que pudiesen discutirse y pro-
barse en una sola legislatura veiute y dos car-
gos articulados, cada uno de lós cuales contie-
ne hechos complejos' y variados. Con que si los 
jiarlamentos fueran anuales, conforme al espí-
r i tu de la antigua consti tución, es evidente 
que ningún proceso de alguna importancia po-
dria llegar á su término legal.» 
Despues de estás reflexiones preliminares el 
speaker citó todos los ejeraplarés q ue abogabañ 
en favor de sus principios ', y la mayoría de la 
cámara se dejó'persuadir de una opinión tan 
discretamente apoyada. 
Pero debía reproducirse la misma discusión 
en la cámara de los pares; y el lord canciller 
discurrió una porción de subterfugios y de 
tranquillas forenses para destruir la acusación. 
Sin embargo la votación dííinitiva fue en el 
mismo sentido que la de la otra cámara , y los 
lores participaron oficiaímenie á los comunes 
que estaban prontos á continuar el proceso. 
Pero se habia perdido mucho tiempo en estas 
discusiones, y también se pasó la legislatura 
sin que la causa adelantase nada. 
Entre tanto un hecho grave é inesperado 
dio al acusado nuevas esperanzas, atrayendo la 
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indignación públipa sobre su acusador .prindU 
pal. Burke, que hacia tiempo era uno de lo« 
mas. fervorosos adalides de la oposición ^ el 
amigo de Fox y él. protector de los. irlandeses* 
sus conciudadanos, habia vendida á su parti^pi, 
á sus amigos y á:su pats. Ganado por la corte^ 
entregado á Pitt á quien habia combatido, re-j 
negaba de. toda ío pasado, y en conlradicciori 
consigo mistno en todas las cuestiones no np* 
diá obrar en el>,proceso de Hastings con la 
inisnia honradez p i ;eon el mismo, ardor. Esta 
eaqsa famosa que babia ocupado tanto tiempo 
Ja atención de la Europa, se.continuaba con 
lentitud y languidez y sin interés : el gr.afj 
cr iminal , tantas veces señalado á la animad-* 
versión pública , gozaba tranquilamente del 
fruto de sus exacciones: en vano se levantaba 
la voz de lodo un pueblo eruelmente perse-
guido. 
Todavía transcürrieron cinco años en ésta 
inceriidumbre. Los jueces que se; reunian sin 
período fijo f olvidaban sus primeras decisiones 
y no observaban qrden ni plan en sus delibe-
raciones í los diputados de ios eornunes , en -
cargados del papel de acusadores, desmava-
ha n con aquella lentitud melódica^ debilítá-r 
dos con sus divisiones intestinas y desconfia-
dos del jefe hábi l y c^rrotnpido, cuya elo-
cuencia los había guiado y cuya venalidad, 
les hacia traición.! 
Solo Hasltngs no abandonaba so papel. Uní* 
do con los mas de los jueces por su clase, i l * 
quezas y hábitos oponía las estratagemas de 
una influencia siempre actii'a .á los esfuerzos 
mal «ostenidos d« una acusación pasajera. Pa-^  
ra asegurar mejor su triunfo no temió llevar la 
corrupción basta las gradas del ivono, y, a lgu-
nos presentes considerables, ofrecidos con ha-
bilidad á la reina , le granjearon una protec-
ción poderosa en la corte,, que, debía ecjuivaler 
á una impunidad escandalosa, [ 
Por fin el i3 de abril de i^giS á los siete 
anos de los primeros debates el tr ibunal de los 
pares pronunció su fallo. De 4oo solo asistieron 
29 á la deliberación, que debía corresponder 
con el último escándalo á lodos los escándalos 
de tan larga expectativa. El acusa do fue ab* 
suelto solemnemente. 
•Asi nada faltó á las iniquidades de este pro-
ceso, ni la traición del acusador principal^ n i la 
com|)licídaddel poder real, ni la corrupción de 
los jueces, ni la impunidad del acusado. Fue 
una burla continuada, un insulto á la justicia y 
un desafío á la honradez pública. 
Como para aumentar la amargura de la 
afrenta, la compañía de las Indias colmó de r i -
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quezas y de honores á aquel á quien la TéW-
ganza de las leyes reclamaba poco antes. L e 
concedió una pensión anual de 4-000 H'b'. esí. 
(irnos: 400.000 rs. vn.) , contándola desde 
años antes, é inmedialamen te le" pagó la cantir* 
dad dé 1 i4ioooi l¡b. est. ( unos 1 i.400'OOo fs¿ 
vti.). Asi se asociaba á sus crínaenes, reédm-^ 
pensando los actos que habían provocado la 
acusación* L a morai pública podia indignar^ 
sé sin duda de <rtsta ovación ¡rapndeiíte; poro 
era advérlir á los servidores de la coropa— 
üía que el crimeni era para ellos un canlitio 
hacia los honores, c é n tal que aquel saliera de 
las proporciones ordinarias. 
V I . 
H A I D E R - A L Y Y ' T1PP0O S U L T A N . 
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E n tanto que la coTonia francesa de Pon— 
díchery fue fuerte y í l orec iente , los ingleses 
de Madras no éjercíeron influencia en las pro-
vincias interiores de la vasta p e n í n s a l a , c o m -
prendida entre las costas de Coromarídel y las 
orillas del Malabar. Pero cuando las faltas de 
L a l l y les abrieron las puertas de Pondichery, 
pensaron en extender su dominio á los fértiles 
países de las iumediaciones, y aprovecharse de 
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lá debilidad de los jefes indígenas, a quienés 
habían respetado sus rivales deá interesad os. Los 
triunfos prodigiosos de sus ütíiri^aíriotás éti 
Bengala excitaban su ardor, y los gobernado-
res de Madras río pensaban mas que en elevar-
se al mismo grado de riqueza y de poder qué 
los gbbernadbres de Calcutta. Pero á su lado 
acababa de fundarse un vasto imperio, cuyo 
jefe emprendedor debía oponer graves obsta— 
cüios á su ambición,-y dar nuevas ocasiones á 
sus ihstintos de perfidia. 
Haider-Aly con su talento liabia formado 
en lá península un vasto reino , cuyo centra 
era la antigua provincia de Maissur» Ya hemos 
hablado de las rivalidades de casta y de r e -
ligión que separaban á los musulmanes y á 
los indios. Desde la batalla del 20 de mayo de 
174^'•los prirríeros babian visto que disminuía 
su [)ujanza , y los reinos de Maissur, de C a ñ a -
ra , de Tanjaur, de Galicut, de Villapur y otros 
varios habiari vuelto al dominio de los rajaes» 
Haider-Aly, tari fanático como ambicioso, l l a -
mó á su rededor á todos los mahometanos, é 
hizo que el isla mismo sirviera al engrandeci-
miento de su poder. 
Dueño desde luego de Maissur dejó al ra -
ja su título, y desdeñándose de cometer cruel -
dades inúti les, se coatentó coa encerrarle ea 
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tina fortaleza. Apoderándose después de los 
reinos de Cañara , de Galicut, de Tanjaur y de 
Villapur sometió á la dominación musulmana 
todos los países, que después de la gran inva-
sión persa hablan vuelto á poder de los rajaos 
indios. Solo la poderosa confederación de los, 
máratas pudo conservar su independencia y su 
antigua fé. Pero desde las fron leras de este pue-
blo guerrero basta el cabo Comorin habla bas-
tante espacio para satisfacer, las necesidades de 
una ambición desmedida; y Haider, ensober-
becido con sus triunfos , pensaba en reunir 'los 
restos dispersos del imperio de Aurengzeyb. 
Mas las costas de Coromandel estaban ocuj 
padas por unos extranjeros mas temibles para 
él que los débiles rajaes. El gobierno inglés dé 
Madras trataba por su parte de fundar un im-r 
perio europeo en el mismo territorio que I l a i -
.der-Aly queria concentrar bajo la dominación 
musulmana. Ya el jefe de Maissur babia apren-
dido á conocer á sus vecinos', y tenido mas.de 
una ocasión para juzgar su política. Compañe-
ro de armas de Bussy había compartido los 
triunfos y los reveses délos franceses',y su odio 
c o n t r a í a potencia británica que habla comen-
zado en las lides europeas, se acrecentaba á 
medida que sus conquistas le aproximaban á 
los estableciraienios ingleses. 
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El gobernador de Madras conocía por su 
parte el peligro de una vecindad tan poderosa, 
y según su política acostumbrada los ingleses 
manejaban la corrupción , y daban lecciones 
de traición á los oficiales de Haider-Aly. Pero 
este á quien nose ocultaba la habilidad de aque-
llos en la intriga, resolvió ganarlos por la mano 
con una guerra abierta. Dirigióse a l subáde De-
can y á todos los nabaLes de la costa de Coro-
mandel, y los empeñó en una confederación ge-
neral contra el extranjero. «Dejemos, les decía, 
toda rivalidad para reunir nuestras fuerzas con-
tra el enemigo común. Esos ingleses que veniaa 
a cambiar sus productos, han despojado al pais 
de sus riquezas, de sus habitantes, de su fe r t i -
lidad y de su gloria. Se presentaron como co-
merciantes, y se han portado como piratas. En 
cambio de nuestros tesoros han traído al Indos-
tan sus vicios, sus enfermedades y sus miserias. 
Los principes á quienes la credulidad ó la des-
gracia ha puesto en sus manos, han sido trata-
dos como objetos de comercio que se venden 
en el mercado. Estos extranjeros codiciosos han 
hecho un objeto de especulación de la sangre 
de nuestros compatriotas. El número de sus 
traiciones y perjurios ¡guala al de sus tratados 
y protestas.» 
Llevaban estas palabras demasiada verdad 
( § 0 6 ) 
para que no hicieran impresión. El subá de 
Decan y todos los nababes de inferior catego-
ría presentaron á Haider—Aly un ejército de 
100.000 hombres : ios otros jefes que le estaban 
sometidos, acudieron de todas partes 5 y pronto 
reunió á su rededor 200.000 combatientes. 
Los ingleses, obligados á renunciar al 
disimulo, congregaron todas las tropas de sus 
diferentes posesiones, que ascendían á 90.000 
hombres, la mayor parte europeos y cipayas. 
Los aliados de la compañía inglesa daban 
20.000 combatientes. 
Sin embargo de las ventajas que les daba 
la disciplina europea, los ingleses arrojados de 
la ciudad de Cavaripatnam tuvieron que retro^-
ceder á presencia de las fuerzas de Haider-Aly, 
y atrincherarse en unas montañas donde no 
podía entrar su caballería. E l jefe musu lmán 
estimulado con la victoria quiso desalojarlos 
de aquellas escarpadas alturas, y se trabó una 
batalla general cerca de Trinomaly. Pero los 
ingleses tenían dos ventajas, la posición y la 
táctica. La numerosa caballería india tuvo que 
permanecer inmóvil mientras que la artillería 
inglesa la des t ru ía ; y á pesar de esfuerzos 
inauditos Haider se vio obligado á ceder dejan-
do al enemigo una parte de la artillería y 
muchos prisioneros. 
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No por eso desoía)'ó; pero escarmentado ea 
|a desgracia puso todo su cuidado en evitar una 
acción general, atacando Ia9 partidas sueltas é 
interceptando los convoyes. Gracias á este plan 
prudente volvió á alcanzar ventaja, y llevando 
la guerra al territorio de sus enemigos, inva-
dió la provincia de Carnatic, y los ingleses m-
vieron qne abandonar las posesiones de Hai-
der para ir en socorro de las suyas. 
Ya el gefe de Maissur había avanzado 
hasta siete leguas de Madras: ios ingleses se 
preparaban á disputarle el paso del rio San-
to T o m á s , cuando de pronto desapareció; y 
niieniras que trataban de descubrir sus hue-
llas , se presentó á las puertas de la ciudad, 
y dictó la paz al consejo británico ( 3 de abril 
de \y6g) . 
Era la primera vez qne un jefe indio 
triunfaba de las tropas inglesas; y el go-
bierno de Madras tuvo que reconquistar con 
iutrigas las ventajas que había perdido en la:-
guerra. Obligado á deponer las armas hizo 
que las de otros sirvieran á sus planes ; y en 
el momento de firmar la paz suscitaba nue-
vos enemigos á llaider sin correr él n ingún 
riesgo. 
, Los mára tas , únicos entre todos los i n -
dios que hdbiau resistido á la reacción mu— 
(208) 
solmana , formaban en las fronteras del impe-
rio de Maissur una extensa confederación de 
muchos y aguerridos pueblos. Los agentes 
del consejo británico se esparcieron entre ellos, 
y atrayéndose á los jefes con dádivas y á 
los pueblos con la persuasión , los excitaron á 
tomar las armas contra el enemigo de su re-
ligión. Un cuerpo formidable invadió repen-
tinamente el territorio de Maissur. Haider 
sorprendido fue derrotado á pocas mülas de 
Bednore, su capital, donde tuvo que encer-
rarse. Pero los máratas ignoraban el arte de 
sitiar: ademas acostumbrados á vivir de p i -
llaje carecían de las provisiones necesarias 
para liacer una larga campaña. Pronto se vie-
ron precisados á abandonar ün pais que ha-
bían asolado enteramente; y el hambre que 
habian ocasionado vino en auxilio de Hai-^ 
der-Aly. 
Una vez vueltos estos pueblos á sus mon-
tanas no pensaban mas en la guerra j cuando 
los agentes británicos acudieron á sublevarlos 
segunda vez. Pero el jefe de Maissur estaba 
alerta, y la campaña se pasó en ataques irre-» 
guiares sin ninguna ventaja decisiva para los 
dos rivales. 
Sin embargo Haider-Aly que sabia de 
dónde provenían las hostilidades, resolvió ata-
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car directamente á los per iidos enemigos que 
se ocultaban para acometerle. En una confe-
rencia que tuvo con los gefos de los máratas, 
supo persuadirles que el principal interés de 
los naturales era libertarse del extranjero, y 
les ofreció sus tesoros y sus ejércitos para ata-
car al enemigo común. El subá de Decan se 
unió á los confederados asi como el raja de 
Berar. 
Jamás se habia visto tan formalmente ame-
nazado el poder inglés. Era cosa convenida 
que el subá y Haider-Aly atacaran el Carna-
tio: que los máralai empleasen sus fuerzas por 
el lado de Surate y de Guzarate; y que ei 
raja de Berar invadiese las provincias de Ben-
gala. 
Pondiehery embestido repentinamente por 
los ingleses fue tomado y desmantelado cabal-
mente en el momento de estallar la guerra de 
la independencia americana. Las desgracias de 
los franceses privaban á Haider de su mas 
poderoso apoyo ; porque el no se engañaba 
en cuanto á la incertidumbre de sus alianzas 
indias. 
Eu efeclo los consejos de Madras y de Cal-
culta, desesperando de vencer a la confedera-
ción, se dedicaron á debilitarla con intrigas. 
Los múralas siempre codiciosos de dinero ño 
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gabian resistir á la fuerza de la corrupción : el 
suba de Decan , envidioso ele líaider-Aly, y te-
miendo su engrandecimiento, fue fácil de sedu-
cir : los raja es seguían con desconfianza al jefe 
de los musulmanes; de modo que Haider, 
abandonado, de sus aliados, no tardó en verse 
precisado á combatir con sus solos recursos las 
fuerzas reunidas de las presidencias de Madras 
y de Bengala. 
Peco la compañía inglesa contaba tanto con 
la eficacia de sus intrigas, que no se cuidaba de 
tomar ninguna precaución contra un enemigo 
que creía vencido antes de pelear, cuando el 
ejército de Maissur apareció de repente en el 
Carnatic, abrasándolo y asolándolo todo á su 
paso. Dos veces fueron balidos los ingleses de-
lante de Arcóte, capital de Carnatic; y á los 
pocos días de sitio cayó aquella ciudad en po-
der de í íaider-Aiy. Aprovechándose este jefe 
hábil de sus triunfos esciiaba por todas partes 
el odio de los pueblos contra los ingleses, y 
hacia que le proclamasen el salvador y el ven-
gador del Indostan. 
Los ingleses sobresaltados con estos progre» 
sos pidieron á toda prisa tropas y moniciones á 
Bengala, y gracias á'su disciplina contuvieron 
pronto la marcha de su formidable enemigo. 
Sin embargo Haider, aunque yencido en va-
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rios encuentros, conservaba inmensos recprsos, 
y dejaba siempre dudosas victorias que parer 
cian decisivas. Su hijo Tippoo habia derrotado 
completamente al genera! Matthews en la cos-
ta de Malabar, y Madras estaba amenazado de 
nuevo. Pero los máratas, instigados por los in-
geses, tomaron abiertamente las armas contra 
el jefe del Maissur: los rajaes se dejaron tam-
bién arrastrar; y Haider-Aly se vio de pronto 
rodeado de enemigos, mientras que las tropas 
británicas, haciendo una diversión por el Ma-
labar, invadian la rica provincia de Cañara. 
Estas traiciones repentinas de antiguos alia-
dos que obligaban á Haider-Aly á volver atrás 
cuando iba á herir en el corazón á sus impla -
cables enemigos, le ocasionaron un acceso fu-
rioso de desesperación; y agravándose de una 
manera alarmante una edfermedad cruel cür 
yos síntomas aparecieran mucho tiempo antes, 
murió lleno de pesar el 9 de diciembre de 178a, 
quedando por su muerte el Indostan sin el 
único hombre que pódia oponer un obstáculo' 
al maquiavelismo británico. 
Tippoo estaba entonces lejos de su padre, 
oéupadó ei) pelear con los ingleses en la pro-
vincia de Tanjaur. No pudiendo Haider-Aly 
transmitirle los últimos acentos de su odio á lo* 
ingleses, íe dejó por escrito una» insírueciones 
que expresaban su pensamienlo político y sus 
resetmmienlos implacables. 
«La India, le decia , ha perdido su lugar 
entre los imperios del Asia desde el reinado 
de Aurengzeyb: este hermoso pais está partido 
en provincias que se hacen !a guerra, y el pue-
blo dividido en una multitud de sectas. Los i i-
dios afeminados con sus máximas pacificas son 
poco aptos para defender su territorio, que to-
dos los dias es absorbido pór los extianjeroe: 
los musulmanes son mas en número y mas 
aguerridos que los débiles indios: á ellos cor-
responde la gloria de salvar el Indostan. Hijo 
mió, reúne sus esfuerzos para que triunfe 
el Koran; y si e! cielo protege esta noble em-
presa, no está quizá distante el dia en que la 
espada de Maboma te coloque sobre el trono 
de Temur Lenk. 
«El mayor obstáculo que hay que vencer 
es la envidia de los europeos: los ingleses lo 
pueden boy todo en la ludia: es preciso debili-
tarlos con la guerra: los recursos del Indostan 
no bastan para expulsarlos de ¡os países que 
han invadido: embrolla a las naciones de Eu-< 
ropa unas eon otras: con el auxilio de los 
franceses puedes vencer los ejércitos b m á -
Tippoo juró tomar por re^la de su política 
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las máximas de su padre. En efecto siempre se 
mostró ardiente defensor de la ley de Mahoma, 
y sobre lodo fue fiel al odio paterno contra los 
ingleses; odio que los abominables atentados 
de estos debían justificar muy pronto. 
Apenas su ¡vieron la muerte de Haider-Aly, 
aprovechando la ausencia deTippoo, intenla-
rou corromper á los jefes principales del ejér-
cito indio. Pero el primer ministro de Haider 
que á su. muerte habia tomado el mando, decre-
tó la prisión de dbsoficiales convencidos de estar 
en inteligencia con el enemigo; y el castigo de 
estos destrujó los planes de traición. En vano 
el general Maithews trató de excitar á la rebe-
lión con .proclamas pomposas á los habitantes 
del M. i i s s i í r : todos permanecieron fieles al hijo 
de Haider-Aly, que sin obstáculo entró á go-
bernar el imperio, y para comprobar mejor su 
pujanza tomó el título de Sultán. 
Entretanto los ingleses se vengaban de la 
fidelidad de los indios con una guerra cruel. 
Varias ciudades de Malabar fueron saqueadas 
y quemadas. Atravesando las montañas que se-
paran á la provincia de Cañara de la costa de 
Bombaj' se eomplaeieron en asolar aquel her-
moso pais, y asesinaron desapiadadamente á 
stis tímidos habitantes. 
El general Matíh&ws "que siliaba a Onor» 
( § U ) 
labe que urta parte de la familia real se halla 
étt Aumapore, cliídací edificada en el naci-
miento del rio de Tongebadra^ cuyas aguas van 
á bañar los muros de Haider-Nagur , y envia 
iirmedialaniente un destacamento para sorpren-
der la plaza, y asegurar un rico bolin. La ciu-
dad fue tomada por asalto, y los ingleses co-
metieron tales actos de brutalidad y de violen-
cia, que ni la mas obstinada res stencia hubie-
ra podido disculparlos. Los hijos de Tippoo> 
que estaban entonces en Aumapore, evitaron la 
muerte atravesando el rio en un barco, y per-
manecieron un dia entero en la orilla opuesia 
escondidos en unos bosques de aloe y de coco-
teros, desde donde contemplaban el incendio y 
la ruina de la ciudad que acababan de dejar. 
Por fin estos príncipes y algunas mujeres que 
los acompañaban , lograron con la escolla de 
dos barqueros huir de aquel sitio sangriento, y 
se refugiaron en ¡a fortaleza de Bengualore. 
Después de esta hazaña el general Mattliews 
puso sitio a Haider-Naguc, donde estaban 
amontonados todos los tesoros.de Tippoo. Ob!i . 
gado á eapitufar el comandante de la plaza 
ofi eció entregar á los ¡rigieses la ciudad, la.for-
taleza, los tesoros y ios fondos públicos ; pera 
pidió un salvoconducío para él y los suyos, y 
alcanzó la proinesa soienMíe de que serian, res-
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petados los habitantes. S i n embargo, apenas se 
firmó la capitulación, la violaron los vencedo-
res. El comandante fue preso, y se le cargó de 
grillos , vejando al pueblo de Haider-Nagur 
con ejecuciones militares, En todas partes lo» 
ingleses daban á sus adversarios el ejemplo del 
perjurio. 
Pero la codicia que los hscia tan crueles, 
debia ocasionar*su perdición. Rodeados de r i -
quezas no pudieron convenirse al repartir el 
botin , y combatieron furiosamente en las ca-
lles. Algunos oficiales y soldados abandonaron 
el ejército; y los que se quedaron , debilitados 
por los escesos, acampaban entre las ruinas de 
la ciudad, mas ocupados en vigilarse unos á 
otros que en estar alerta contra Tippoo. Este se 
acercaba entre tanto á jornadas dobles, y reu-
niendo al paso á los habitantes dispersos des-
pertaba el odio á los ingleses, referia sus nue-
vos ultrajes, y llamaba á todos los indios á la 
venganza. Apenas llegó al Cañara, sorprendió 
á las tropas inglesas que estaban disputando 
sobre la repartición del botin , las embistió, y 
las puso en derrota. En el primer encuentro 
perdieron los ingleses mil y quinientos h o m -
bres: desordenados y embarazados con los ricos 
despojos abandonaron la artillería, y se escapa-
ron á Haider-Nagur con. sus tésoro^.1 Todas 
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las áetnas «nidades que estaban ocupadas por 
H opas británicas, abrieron las puertas á Tippoo^ 
Sul tán : ya no les quedaba otro asilo que la 
ciudad que acababan de asolar, y de repente se 
aron encerrados con el pueblo que habiasi 
despojado en medio de las plazas cubiertas de 
sang"re y sembradas de escombros. 
Tippoo que tenia á sus órdenes algunos 
íleslacaraentos franceses, estrechó fuertemente 
el sitio, y al cabo de i j d ías los ingleses, redu-
cidos á los mas crueles apuros y acosados del 
hambre en medio de tantos tesoros, pidieron 
capiiulacion. Se convino que la guarnición 
rendiria las armas en la explanada: los diaman-
tes, la pedrería y el dinero de que se babia 
apoderado e! general Mattbews, debian restii-
tuirse, asi como las cantidades que los ingleses 
habian arrancado á los habitantes. Bajo estas 
condiciones Tippoo-rSuhan se obligaba á sumi-
nistrar los víveres y transportes necesarios para 
conducir los prisioneros á Bomba y. 
Sin embargo los ingleses al firmar este con* 
venio sabian que no podian ejecutarle: los te— 
fioros es,iabaa desparramados; y los diamantes y 
pedrería se habian entregado al hermano del 
general Mattbews para que los transportase á 
Madrjs. Encontróse; pues la guarnición á la di&-
ej ecipn del .yencedoi* irri,y¡do , que creyó qu,e 
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IJO estaba obligado á guardar mas moderación 
que los ingleses. 
Los oGcialfs y soldados fueron aprisiona-
dos; y el general ¡Víanhews que con su ejemplo 
habla autorizado el perjurio y fa crueldad, fue 
envenenado eou un brevaje indio que le echa-
ron en la garganta. So hermano Cjue llevaba 
los despojos de Haider-Nagur, l'ue sorprendido 
en las montañas vecinas, eondueido á presen-
cia de Tippon-Snltan, y condenado á muerte. 
Triunfaban por todas parles las armas del 
Maissur. Trasladándose con celeridad Tippoo á 
Malabar sitiaba á los ingleses en Mangalorr; y 
aunque la paz de Versalles le privaba del útil 
apoyo de los franceses, proseguía con actividad 
la guerra contra la compañía. 
Pero la política inglesa que sabe siempre 
humillarse á tiempo, no le dejó el necesario 
para completar sus triunfos. Los consejos de 
Calen tía y de Madras le ofrecieron la pa» coa 
tan ventajosas condiciones, que;Tippoo se tuvo 
por bastante vengado. Firmóse el tratado en 
Seringapatnam á fines de i j S ^ y las potencias 
beligerantes se resiitnyeron recipiocauíente las 
conquistas que habian hecbo. 
Asi conel i)yó la guerra que habia comen— 
«acia con el hainbre de Bengala , reducido el 
Carnatic a una espantosa miseria , y cubierto 
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de ruinas todas las costas de Coromandel y de 
Malabar. La influencia de los franceses en el 
Indostan se habia anonadado; y aunque los i n -
gleses debiesen ceder momentáneamente al po-
der de Tippoo-Sultan, contemplaban lo porve-
nir sin inquietud desde que se veian libres de 
sus poderosos rivales de la Europa. ci 
Aprovechóse Tippoo-Sultan de los ocios de 
la paz para restituir á su imperio el esplen-
dor y la riqueza de que disfrutaba anlesde la 
terrible ludia con los ambiciosos ingleses.Res-
tableció las bermosas fábricas de Cañara: hizo 
ílorecer otra vez la agricultura en aquellos fér-
tiles llanos que recompensaban superabundan-
temeute el trabajo del hombre, fomentando so-
bre todo las artes y los descubrimientos nue-
vos. Fiel á los preceptos de Eaider continuaba 
siendo amigo de los franceses, y envió una em-
bajada solemne á Versa lies para manifestar sus 
simpatías políticas y sus precauciones para lo 
sucesivo. Habia fijado su residencia en Serin— 
gapatnam, ciudad situada en una isla formada 
por el rio de Cauvery, que después de defen-
der su entrada va á bañar las diferentes pro-
vincias del Mabsur. Esta feliz situación le da-
ba to las las ventajas de una plaza fuerte y 
todas ias comodidades y lujo de una capital r i -
ca y poblada. 
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En ocho años que duró la paz, la sabía g o -
bernación de Tippoo-Sultan restituyó el poder 
y la unidad á aquella parte del Indostan , ú n i -
ca región libre de la influencia inglesa. Asi dis-
frutaba una tranquilidad que en vano pedían 
las provincias inmediatas á los procónsules 
británicos. 
Mas también los consejos de Madras y 
de Calcutía habían aumentado considera-
blemente su pujanza. La dominación cruel de 
Hastings se había convertido Jen provecho del 
gobierno^ y su sucesor lord Cornwallis había 
conservado las conqtiisias sin aceptar la res-
ponsabilidad de,sus maldades. Hallábanse pues 
los ingleses en estado de proseguir la guerra 
contra el formidable vecino que daba á los i n -
dios el mal ejemplo de la independencia. No-
tardó en presentarse la ocasión , ó mas bien 
ellos la buscaron. 
Los holandeses tenían dos fuertes siíüados 
entre".su. establecimiento de Coebin y el reino 
de Maissor. í iaider-Aly había tomado en 1779 
a Granganore, uno de aquellos fuertes. Cuan-
do estalló de nuevo la guerra entre los ingle-
ses y Ha i der,, se vio este •dbligado á 'retirar las 
guarnieiones, de las costas de Malabar , y los 
holandeses se apoderaron oirá Vez del fuerte.' 
Quejóse vivamente Haíder-Ály; pero como los 
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holandeses le auxiliaban entonces en la guerra 
contra los ingleses, no quiso comprometer una 
alianza úiil, y reservó para mas adelante enta-
blar con m^jor éxito sus reclrtmaciones. Tippoo 
no habia olvidado los <lerechos de su padre; y 
aprovechando las fuerzas que había reunido 
durante «na paz dilatada , se adelantó báoia 
Gran¡n-anore en junio de 1789. Los ingdesesque 
no podían hacerle utia t^sisleócia formal, ven-
dieron sus derechos al raja de Tra vancur. Tip-
poo-Sullao quiso oponerse á esta adquisición; 
pero los ingleses, aliados del roja, se declara-
ron sus defensores, y se empeñó la ofiierra en-
tre las dos potencias cuyo encono no buscaba 
mas que un pretexto para manifestarse. 
Tiempo habia que el consejó bi 'nánico ha-
cia preparativos, y las fiierzas de Renfrala y de 
M-idiás rrnnid^s bajo el mando de lord Corn-
wallis y desir AberCrombie invadieron el Mais-
sur. Vanos fueron los Cífuerzos de Tippoo para 
oponerse á la marcha de los dos ejércitos. Avan-
zaron hasta el pie de los muros de Serinj^apat— 
nana v la sitia ron. Pero apenas habían acampa-
do, las lluvias hicieron salir de madre el Cau-
ve rv , é inundaroa las llanuras inmediatas: tor-
reases de agua (|e,slruyerou los preparativos 
del sillo: las euferineilades y el hambre debi l i -
taron á los sitiadores, y una epizootia arrebató-
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gran parte de ías acemiías. A! fm tuvieron que 
Jevantar el sitio, abandonando la ariillería, y 
renunciando otra vez á los triuníos que se ha-
bían prometido. 
Sm mibargo IJS ingleses fieles á su política 
acoslumbrada habían oompiado la aliatiza de 
los máratas y del subá de Decan, cuyo auxilio 
evitó que fueran destruidos en la retirada. 
Dos años se pasaron en combates ir regó la -
res, en que el Sultán peleaba venlajosarnenle 
con sus enemigos, cuando en enero de 179a 
l a s t ró l a s del subá de Decan y de los máratas, 
incorporadas al ejército inglés, hicieron una 
irrupción en el Maissur. Acometido el ejército de 
Tippoo en unos «{rinrheramientos formidables 
fue balido y rechazado basta las puertas de Serin-
gapfitnam: todos los reductos esteriures fueron 
tomados, y se ocupó una escelente posición en 
la isla. Ai mismo tiempo el ejército de Bombay 
á las órdenes de Ahercrombie se unió á Corn— 
wallis, y los ingleses se prepararon al asalto cu-
yo éxito no parecia dudoso. Tippoo hizo en va-
no una salida vigorosa en la noche dei -2 i de 
febrero. Rodeado de muchos y encarnizados 
enemigos vió que todos sus esfiierzos para SH¡— 
var ia capital eran inútiles.¿Asi se resignó á 
aceptar la paz, y el 24 de íVbrero firmó, braman-
do de rabia, el tratado que acreditaba su h u -
millacion. Estipulábase en el convenio qne el 
sultán cederla á las potencias aliadas la mitad 
<3e sus dominios: que pagarla un tributo consw 
derabie para sufragar á los gastos de la guerra: 
que todos los prisioneros serian restituidos; y 
que dos de sus Xres hijos mayores quedarían 
en rehenes por garantía de la ejecución del 
tratado. ' 
Tlppoo po acepto esta última condición s i -
no después de vivos altercados .Estaba tan acos-
tumbrado á la peí lidia de sus adversarios, que 
temía confiarles tan preciosos rehenes; y cuan-
do los príncipes jóvenes salieron del fuerte para 
marchar ai campamento Inglés, el sultán subió 
á la muralla y los siguió con los ojos hasta per-
derlos de vista. Por esta razón se apresuró á eje-
cutar las condiciones del tratado. 
La cesión de una parte de su territorio que 
tuvo que hacer el su l tán , fijó definitivamente 
á los ingleses 'en Car na tic y en la cosía de Ma-
labar: los eternos adversarios de Tippoo, situa-
dos en lo sucesivo en el corazón de sus estados, 
debían envolverle en intrigas y tramas hasta 
que se sintiesen con bastantes fuerzas para des-
poseerle del todo. 
Pero avanzaba un auxiliar formidable para 
vengar á Tlppoo: el general Bonaparte acam-
paba en las orillas del mar Rojo, y el gefe del 
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Maissur, esperanzado en el poder de la Francia 
que su padre le habla indicado como el único 
apoyo, creyó que al fin era llegado el dia de 
la venganza. También se aumentó su confianza 
con la siguiente carta que recibió del jefe de 
la expedición francesa: 
REPUBLICA FRANCESA. 
L I B F R T A D . I G U A L D A D . 
Bonaparte, miembro del instituto nacio-
nal, general en j e f e , al muy magnijico sultán 
Ti/?poo Za ih , nuestro grandís imo amigo. 
Cuartel general del Cairo a 7 de pluvioso año V I I de la 
república una é indivisible. 
«Ya se os lia informado de mi llegada á las 
orillas del mar llojo al frente de un ejército in -
numerable é invencible, deseoso de libertaros 
del yugo férreo de la Inglaterra. 
«Aprovecho solícito esta ocasión de mani-» 
feslaros el deseo que tengo de saber vuestra 
situación política por vos mismo y por la vía 
de Musca y de Moca. 
«También desearia que pudieseis e n v i a r á 
Suez ó al Cairo una persona inteligente y re -
vestida de vuestra confianza para que se abo-
que conmigo. 
«El Todopoderoso aumente vuestro poder, 
y destruya á vuestros eoemigos.= BONAPAHTB.» 
Sin duda que era un pcusainienlo hábil I ¡ -
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gar la guerra del Maissur con la expedición de 
Egipto; y si el ciírectorio hubiese apoyado las 
miras del vencedor de Italia, desJe luego h u -
biera acabado la poiencia brilánica en la India. 
H'U-ia ya tnuciío «iem po q ne Tippoo halda enviado 
embajadores á la isla de Francid para pedir algu-
nas tropas francesas; y se bahüm cootenJado 
con darle un desiaoainenlo que no llegaba á 
cien hombres. Pero es probable que si la des— 
graciiuia accioii <ie Abukir no hubiese pr iva-
do á Bonaparte de su escuadra, hubiera podi-
do acometer á los ingleses en el centro de sus 
posesiones d é l a India. Para ello bastaba poner 
á disposición de Tippoo-Suhan un cuerpo de 
cualro ó cinco m i l hombres. La travesía de Suez 
á la costa de Malabar se hace en 20 ó 3o dias 
y la estación era favorable cuando el ejer-
cit o Trances llegó á Egipto,. Ningún navio de 
guerra inglés se hahia npésentadó aun en el 
golfo de Arabia, y el esirecbo de Cabe! man del 
estaba enteramenle libre. 
Tanto mas oj)Oí tuna hubiera sido la oca-
sión de obrar, cuanto que ias turbulencias i n -
teriores (le¡ ludosia n quitaban á los ingleses el 
apoyo de los máratas v del subá de Deean, sus 
aliados. Los primeros se bailaban divididos en--
iré dos jefes que combatían furiosamente. E l 
segundo tenia que defenderse de un hijo r e -
bélde qne disponía t3e numerosas tropas. Para 
ganar al .sub.á le habla eraviado Tippoo algní-
nos; franceses de ios que vénián de la isla dé 
Fiancia. Eran estos unos aventureros osados 
q^Qí exageraban las ideas y el lerígoaje del 
jaéobinismo, pero entusiasmados y valerosos, 
salisfechos con ejercitar su actividad inqpiéfá, 
y. mas satisfechos aísn con enconfras' por eriettsi-
gos á los adversarios ••más1 encarnizados de la 
repáblicaw La iníluénéia de esté ríuñadp" de 
franceses hizo expu lsar á todos los ingleses de 
la corte del subá ,'y un destacamenío de tro--
pas británicas que desde el íraradbde i r^ gb 8o-
minaba -á aquel príiicipé so pretexto de prote-
gerle, tuvo que alejarse. Uno de los franceses, 
ilatnado Raymond ,c levantó y disciplinó uh 
cuerpo de;: i 4sooo indios, y para raauíeiíCrlos 
se le dio posesión de un terri íórió, cuyas'reh*-
tas ascendían á s S.ooo^ooo de rupias. Este Je*— 
fe habí a tu á nda do pía ñ t a r e I á r bo! de la liber-
tad delante dei palacio del suba; y asi la r e p ú -
blica francesa tenia sin pensarlo un re prese n -
,tante activo é inteligente en la costa de Coro-' 
mande!. Concertando Raymond todas sus me-
didas con Tippoo se preparaba á invadir las 
posesiones de los ingleses, cuando una muérYe 




E l poder de Raymond pasó a ofro francés; 
pero no supo conservar la gracia del suba, que 
pidió secretamente á los ingleses le libertasen 
desús incómodos huéspedes. El marqués de 
"Wellesley era entonces gobernador general de 
las Indias británicas : no se le ocultaban los de-
signios hostiles de Tippoo-Sultan: sus solicita-
ciones cerca del gobierno francés, los inmensos 
preparativos que hacia en su imperio, sus re-
laciones íntimas con Raymond y su sucesor 
no dejaban ya duda acerca de sus intenciones. 
Pero habiaque empezar deshaciéndose de los 
franceses que gobernaban el Decan. Enviáron-
se muchas tropas hácia Haiderabad, residencia 
del subá: este ganado por los ingleses conspi-
raba contra los que habia llamado sus protec-
tores, y los oficiales franceses] eran vendidos 
por los soldados indios que tanto trabajo habia 
costado á aquellos formar. 
Apenas estuvieron las tropas británicas á 
/vista del campamento francés delante de Hai-
derabad, estalló una revolución general: los ofi-
ciales fueron aprisionados y cargados de grillos, 
j el comandante inglés, el coronel Roberts, 
se proporcionó la fácil gloria de libertar á los 
franceses de las manos de los insurgentes des-
pués de haber pagado de antemano la iasurrec* 
cíon* 
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Mientras que los ingleses recobraban sn as-
cendiente en la corte de Hauierabac!, el gober-
nador general se ocupaba en proteger los mares 
que rodean la península, á dónde se temia la 
arribada de las escuadras francesas. Habiendo 
reforzado el almiratiie inglés Raiaier su flota 
cón todos los bajeles de lí* compañía, se dirigió 
al estrecho de Babelrnandel, y se apoderó de la 
isla de Zocolara, tan ventajosamente situada á 
la embocadura del estrecho por el laclo del mar 
de las Indias, y tan importante por los puertosí 
y fondeaderos que se encuentran en la parle 
del norte. 
Entretanto Tippoo-Sultan estrechaba con 
sus instancias al directorio francés. El general 
Dubuc, uno de los oficiales enviados de la is-
la de Francia, se embarcó en Trinquebar en 
febrero de 1799, como embajador del Sul ían 
de Maissnr cerca de la república francesa. Este 
general á quien acompañaban dos enviados,det 
pais, debia pedir al directorio una división de 
diez ó quince rail franceses, á la que Tippoo se 
comprometía á costear todos los gastos, y una 
fuerza naval bastante imponente para contra-
balancear la dominación inglesa en los m a m 
de la ludia. «OT; ; . ; 
Si el gobierno francés de aquella epoca hu» 
.Viese coroprendjdo bien la importaacia de i t ~ 
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mejante diversión, sin remedio hubiera acaba-
do el poder británico. Pero dejó perder el tiem-
po en conferencias inútiles, y mientras tanto ios 
ingleses trabajaban. 
E l ejército de Bombav,,reforzado con cua-
tro mil soldados sacados de Bengala, con seis 
mil de las tropas británicas al servicio del suba 
y con doce mil indios escogidos avanzaba hácia 
el Maissur á las órdenes del general Harris. No 
pudiendo ocultarse ya á Tippoo que se le hacia 
una guerra de exterminio partió de Seringapat-
nam al frente de seis mil hombres, y fue á 
acampar áPeriapatnam desde donde observó los 
movimientos del ejército inglés que se acercaba 
á Sedesear. 
En las inmediaciones de este punto comen-
zaron las hostilidades. E l primer ataque fue fa-
vorable á Tippoo. Por medio de hábiles manio-
bras habia logrado cortar el ejército inglés 
én dos trozos; pero por desgracia sus tropas 
eran incapaces de seguir un movimiento dies-
tramente combinado, y los europeos aguerridos 
recobraron al instante la superioridad. 
Hubo un nuevo encuentro cerca de Mala— 
velfeáriochó leguas de Seringapatnam, y también 
alli fueron completamente derrotadas sos tro— 
páSíláspesar de la habilidad y valor del Sultán, 
y tuvieron que replegarse á la capital. 
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Inmediatamente los ingleses embistieron la 
plaza i y se apoderaron muy pronto de todasJas 
fortificaciones exteriores. Tippoo, asuslado de 
los rapidosí progresos del eneírtigo, eutró en ne-
gociaciones. La primera condición que puso^ei 
general Harris, fue que la mitad de los domi-
nios d d Maissur pasasen á manos de la com-
pañía y de sus aliados, exigiendo ademas 
que el Suhan pagase los gastos de la guerra, y 
entregase al ejército inglés el fuerte de Serin-
gapaiuam hasia el arreglo definitivo de la paz. 
Para cumplir con estascoBdiciones no daba, mas 
lérraino que veinte y cuatro horas.Proposiciones 
tan rigurosas probaban al Sultán quesos enemi-
gos querian arruinárdel todosú poder;y seguro 
deque en adelante no tenia nada que esperar de 
la generosidad de aquellos, resolvió vencer ó 
sepultarse en las ruinas de su capital. ; ; 
Los habitantes participaban de su ardor, y 
dieron prueba de un valor beróieo. Pero las 
baterías inglesas causaban estragos que rio se 
podían reparar: las rauraüas estaban desman-
teladas, y cada dia era mas difícil la resistea-
cia. Por fin el 4 de mayo, estando la brecha prac-
ticable, los ingleses se arrojaron de la trinche-
ra y atravesaron el rio Cauvery bajo el fuego 
de los indios. Cuando estuvieron en la orilla 
inteiior se adelantaron Icntamenlej y enlonces 
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cada desfiladero, cada sinuosidad de la mura-
lla fue teatro de un nuevo combate: en todos 
los puntos se peleaba: los pocos franceses que 
estaban al servicio del Sultán, contuvieron mu-
cho tiempo á los agresores, y los habitantes se 
apiñaron alrededor de aquel puñado de va-
lientes. El mismo Tippoo se presentó en la re-
friega, y situado á 200 pasos de la brecha de-
trás de una eminencia de la muralla disparó 
varios tiros de carabina á los enemigos qué te-
nia á la vista. Su servidor Piajá-Kawu que no 
sé separó de é l , aseguraba después que el Sul-
lan habia muerto á tres ó cuatro europeos. Pero 
cuando vió que todos los que defendían la mtf-
ralla habían sido muertos ó derrotados , y que 
los sitiadores avanzaban en número considera-
ble, montó á caballo y se marchó hacia la mu-
ralla interior; mas al llegar á la puerta la en-
contró obstruida por la multitud, y no pudo 
abrirse paso para entrar en la ciudad. 
Entretanto los ingleses que perseguían á 
los fugitivos, habían llegado hasta el puente 
echado sobre el foso de la muralla interior. Al 
primer fuego de los europeos sintíetidose heri-
do el Suban dió tres ó cuatro pasos adelan-
te por entre la muchedumbre. Los sitiadores 
atravesaron el puente: aumentóse el fuego; Tip-
poo recibió una bula eu el pecho, y su caballo 
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salió herido en una pierna. Rodeado de muer-
tos y de moribundos no podíá ya ni avanzar u i 
retroceder. 
En este momento notando Raja-Kawn que 
s« señor estaba .|ieri(Ío , trató de sacarle de la 
silla; pero en los esfuerzos que hicieron caye-
ron ambos con el caballo entre los muertos y los 
heridos, y al mismo tiempo recibió Rajá-Kawa 
un balazo en una pierna. 
Entonces cesó el fuego bajo la bóveda dé 
la puerta, y un granadero se adelantó hacia 
Tippoo á quien no conocía , y echó roano al 
sable del príncipe para apoderarse del tahal í 
de oro. El Sul tán , hundido en un montón de 
cadáveres, eacó la mano derecha , cogió un áa* 
ble que cerca de él estaba, y derribó de un sa-
blazo al granadero. La misma suerte cupo á 
otro que se presentó. A poco puesto de pie 
Tippoo fue muerto de un balazo en la sien. 
Algunos testigos suponen que ?e dirigia hacia 
los ingleses con ánimo de entregarse, y que 
estos le reconocieron, y le mataion con preme-
ditación. 
La muerte de Tippoo y la toma de Serin-
gapatnam aniquilaban para siempre la poten-
cia mahometana en el Indostan : Haider-Aly 
y Tippoo, últimos vastagos de la antigua ra -
za, de los conqiíistadüres, hablan esperado en 
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vano destrüir á los douíinadores extranjeros 
que iban á ocupar su puesto. La política infle-
xible y paciente de los ingleses habia envuel-
to Ipntainenie el imperio í!e M-ais^ur, haciendo 
enemigos de todos sus vecinos y rivales de to -
dos los jefes indios. E l gobierno británico po-
see sobre todo el arte de retroceder á tiempo^ 
de plegarse á las circunstancias, esperando ó 
inventando ocasiones de recobrar la superiorW 
dad.,Arencido por.Haider se hutnilla: vencedor 
de Tippoo le quita la mitad de sus estados. Pe-
ro como el poder de este príncipe es temible 
aun después de aquella expoliación , sus háb i -
les enemigos toman en silencio sus precaucio-
nes, observan todos los movimientos de Tippoo, 
expían todas sus faltas, y cuando el tiempo les 
ha permitido preparar recursos, van á oprimir» 
le con todas sus fuerzas reunidas, y destruyen -
en una campaña - el único,, imperio que habia 
podido contrabalancear el poder británico en 
ellndostau. 
Los ingleses llamaron á los m ara tas á la re-
partición del territorio conquistado, aunque no 
hablan tomado parte en la guerra. En esta apa-
riencia de generosidad encontraba la compañía 
dos ventajas: satisfacer ios celos de los máratas, 
v evitar el engrandecimiento excesivo del subá. 
Pero como por oirá parte importaba no dejar 
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que el imperio del uno y de las otros se expen-
diera hasta la inmediación de las posesionesin-
glesas, se convino que subsistiese el imperio 
de Maissur eon siís límites antiguos, y como 
hubiera sido peligroso que lo^ hijos de Tippoo 
subieran al trono , los ingleses pensaron en la 
familia del antiguo raja. 
Háider-Aly que nunca tomó sino el título 
de regente, hahia dejado á sus predecesores las 
señales exteriores de la soberanía. Retiratíos en 
el palacio-antiguo de los rajaes de Maissur re -
cibían los honores debidos á su clase, Pero Tip* 
jioo se desdeñó de continuar prestándoles es-
tos homenajes hipócritas, y los relegó a nná 
casita situada cerca d é l a s niurallas, Alli fueron 
los ingleses a buscar al soberano que; había de 
servir de instrumento de su ambición ; cosa 
tanto mas fácil, cuanto que por las leyes de s u -
cesión el rajá era un niño de cinco años. La 
tutela tocaba de derecho á los ingleses; y es 
inútil decir que la supieron áproveehar. En 
medio de las ceremonias de la coronación h i -
cieron que la familia del raja firmase los tra-
tados que ellos necesitaban para asegurar sa 
influencia y aumentar sus riquezas; y alcanza-
ron fácilmente lo que pedían á una familia 
arrancada por ellos de la miseria para elevarla 
al trono. 
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La toma de Seriogapainam produjo al go-
bierno de Madras los mismos resultados i m -
portantes que la victoria de Plassey habla p ro -
ducido a los gobernadores de Calcutta. El ase-
sinato del nabab Surajá Dula habia ,Apuesto en 
ruanos de los ingleses los vastos territorios de 
Bengala: la muerte de Tippoo enlazaba siis po-
sesiones del Malabar eon las de la costa de Co-
romandel. Los débiles establecimientos de 
Francia y de Holanda en las descostas de la 
península asi como en Bengala babián caido 
fitreesivamente en su poder. Haider-Aly habia 
querido restaurar el imperio de Aurengzeib, y 
restableció la unidad en beneficio de sus i m -
placables enemigos como para facilitarles mas 
las usurpaciones que meditaban. 
G A F Í T O L O 1 I V . 
B f A l T A (1), 
Entre los gloriosos episodios de la campa-
fia de Egipto la toma de Malta parece como la 
introducción de la maguiíica epopeya en que 
(t) L a mayor parte de los pormenorc» contenidos en este 
capítulo están támadoa de la í í / í ( o r i a de Malia del Sr. Miege, 
que n<js ha servido de mucho. 
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el ingenio francés va á despertar el pais ador-
mecido de los Faraones, y preparar tal vez las 
reformas atrevidas del albanés Mehemet~Aly. 
Eo dos dias redujo Bonaparte aquella isla 
que se reputaba por inexpugnable, y que los 
franceses habian de defender por espacio de 
dos años contra la Europa entera apoyada en 
la población sublevada. 
Bonaparte se présenlo delante de la isla el 
10 de junio, y el 18 continuó su rumbo des-
pués de diciar el tratado de capitulación, dis-
poner lo necesario para la ejecución de sus d i -
ferentes cláusulas, y reformar la administra-
ción civil y militar. Lo que para cualquier 
otro hubiera sido una campaña brillante, para 
él no fue mas que un incidente. 
Sin embargo la eaida de la orden daba un 
pretexto á los varios ambieiosos que codiciaban 
la posesión de la isla. El rey de Ñapóles cu jos 
predecesores habian cedido la isla de Malta á la 
orden de los caballeros reservándose los dere-
chos de dominio eminente, consideraba la cesión 
como anulada con la espuision de la órdeñ , y 
hacia, que sus emisarios trabajasen secretamente. 
Pero este soberano sabia bien que sus raucios 
títulos debían desaparecer ante la legitimidad 
de la conquista ; porque habiendo querido sn 
enviado el baylío Frísari que presenciaba la 
discusión del tratado de capitulaciot», reservar 
por medio de una ñola los derechos de sobera-
nía del rey de Ñapóles, le dijo Bonaparte: «V. 
puede hacer todas las reservas que quiera*, pe-
ro eu cuanto a las pretensiones que su rey de 
V. pueda entablar sobre la propiedad de 
Malta, la república las desvanecerá pronto á 
cañonazos.» 
Por otra parle cada una de las potencias 
ípie había tenido alguna parte de influencia 
en la orden, creyó quehabia llegado la ocasión 
de obrar. En todos tiempos el Austria, la Es-
paña y la Rusia habian procurado dominar por 
medio de sus subditos que eran caballeros. La 
Inglaterra se-habia mezclado en aquellas dis-
cordias interiores derramando el oro. La pose-
sión de un ponto á que parecía iba unida la 
dominación del Mediterráneo, había conmoví-
do á todos los ambiciosos; y cuando la repúbli-
ca francesa enarboló ia bandera tricolor, suscii-
tó mas resentimientos que cuantos habían pro-
vocado todas sus demás victorias. Con todo co-
rno ni la Inglaterra, ni el Austria, ni la Rusia 
confesaban sus designios secretos, cada una de 
estas potencias proclamó en alta voz la leg i t i -
m'idad del rey de Nápoles, y se ofreció á coope-
rar al logro de sus miras. La ventaja debia 
quedar en favor de aquel pretendiente que con 
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masliabniclac! engañase al alia Jó á quien en apa-
riencia protegía. En esta contienda de hipocre-
sía la Inglaterra estaba.segura de la victoria. 
No vamos á contar la historia de la insur-
rección de los habitantes de Malta y de ja glo-
riosa defensa del general Vaubois. El plan de 
esta obra nos obliga a seguir las maniobras 
fraudulentas que pusieron á los ingleses en po-
sesión de la isla. 
La primera sublevación estalló en setiem-
bre de 1798 en Rabatto (arrabal de la ciudad 
viejaj con motivo de lina medida administrati-
va para alquilar la iglesia de los carmelilas. 
Las predicaciones de los clérigos inflamaron 
el fanatismo de los habitantes del campo, y el 
dinero de los extranjeros les dio jefes. La no-f 
licia de la derrota de Abukir fomentó también 
la rebelión ; y á poco lodos los habitantes se 
pusieron sobre las armas, y ¡os franceses se 
vieron encerrados en el recinlo de las cuatro 
ciudades. 
Tres jefes se eligieron para dirigir la insur-
rección: el canónigo Catuana, el notario M a -
nuel Vilale y Vicente Borg, propietario. 
Una vez organizada la sublevación se de l i -
beró sobre el objeto que se le daria. Los mal-
teses no pensaron en pelear por su indepen-
dencia: necesitaban un protector. Llamar á los 
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caballeros dé la ór de ti parecía que era una con-
secuencia de la insurrección; pero no tenia cuen-
ta a ios hombres que so capa dit igian lodos 
los movitnienlos; y aguardando la ocasión fa-
vorable prefirieron elegir por jefe ostensible á 
tin rey débil y fácil de despojar. 
Decia la auiigua acta de Cesión que la isla 
debia volver á la corona de Sicilia si la orden 
dejaba de poseer á Malta: se declaró pues que 
los caballeros al partirse hablan renunciado á 
^us derechos: que los malteses hablan adquiri-
do el de volver bajo el dominio del soberano; 
y que llamar á la orden seria un crimen de fe-
lonía hacia S. M. Siciliana. 
En consecuencia los insurgentes enarbola-
ron el pabellón de Sicilia, y enviaron al rey de 
Ñapóles diputados que le informasen de lo que 
acababa de suceder. Apenas consiguieron los 
primeros auxilios del rey Fernando, se pre-
sentó delante de Malta una escuadra de i4 ve-
las , que aunque no izaban ningún pabellón, 
no se podia desconocerlas. Era la escuadra i n -
glesa que volvía del combate de A bu kir: cada 
uno de los buques llevaba en el costado la señal 
de las balas francesas. Nelson que mandaba esta 
escuadra , se puso en comunicación con loa 
tres jefes de los insurgentes, y pronto cono-
ció que era llegada la hora de Irabigar con ac-
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tividad. Pero era preciso engai ta rá los maTle-
ses y al rey de Ñapóles asi como á las poten-
cias aliadas, cada una de las cuales aspiraba a 
ia posesión de la isla. 
El primer punto que bahia que conseguir 
era inducir al monarca soberano á declarar la 
guerra á la Francia. Nelson se encargó de esto, 
y dio la vela para iNápoles tanto para negociar 
como para reparar sus buques* Lisonjeado 
Fernando con la dominación de Malta cedió 
fácilmente a la influencia del almirante inglés, 
y este se presentó de nuevo delante de la isla 
con el consentimiento del príncipe cuya sobe-
ranía nominal no costaba nada reconocer, y 
obligaba á callar á todos los rivales de ambi-
ción. 
Pero también babia que bacer que los i n -
surgentes descendiesen del primer papel á re-
presentar otro secundario: para eso se pensó en 
sobornar á los jefes. El mas ambicioso era é l 
canónigo Caruana ; estipulóse una mitra en 
premio de su devoción á la Gran Bretaña. Ma-
nuel Vitale y Vicente Bórg fueron seducidos 
con títulos de vanidad y con la perspectiva de 
los honores. Sin enrbargo Nelson, precisado á 
ausentarse, hubiera frustrado su plan á no 
haber encontrado un hombre bastante hábil 
para ejecutar un pensamiento que necesitaba 
disfrazarse; pero sin dejar por eso de •irabá.jar; 
Este agente honrado fue.el comodoro BaW-, á 
quien se dió el mando del bloqueo, y que se 
mostró en todos puntos digno de la misión de 
pe i fid i a q u e ace [ J f a ra. 
Desde ios primeros momentos en que se en-* 
cargó de dirigir el bloqueo Ball supo cobrar 
tan poderoso ascendiente sobre los Wblevados, 
que no obraban sino por iuspíración de aqueli 
Perp, para ejercer este poder supremo y conti-
nuo, único que había de condacirie a sus finesí 
necesitaba autorización para esiablecerseen tier-
ra y desplegar el pabfeilon brilánico al lado del 
de las Dos Siciliasi 
.. En esta coyuntura el rey de Ñápeles recibía 
el castigo de su complacencia bacía la Ingla-
terra. Expulsado de sus estados por las tropas 
francesas estaba relegado eo Palertno esperan-
do que se le ofreciese Malta en compensación 
de sus desgracias,. Él comodoro Ball escogió no 
sin designio este momento; apurado para pe-
dirle nuevos socorras. Los diputados maltesesá 
quienes habia enhenado la lección, representa-
ron-adema? á S. M. que si en razón á la guer-
ra en que estaba empeñado, no podia aoxiliár 
de un modo eficaz á sus fieles subditos de Mal. 
ta, armados únicamente en defensa de sus de-
rechos, se les permitiese recurrir á la prolec— 
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cion génerosa de la Inglaterra, y enarbolar el 
pabellón de esta poteneia. t 
Era demasiado grosero el lazo para que no 
se descubriera, y aunque Fernando fuese i m -
béci l , intentó al principio eludir tan alta pro-
tección. Por su parte el ministro de Busia cer-
ca de la corte de Sicilia representaba que se-
mejante adhesión seria menoscabar bajo dos 
conceptos los derechos de su soberano, aliado 
de las potencias coligadas contra la Francia y 
gran maestre de la órtlen de San Juan de Jeru-
salcm. 
Pero Nelson y Hamilton dominaban en Pa-
lermo: ya se sabe por qué medios. Por consejo 
suyo se dio á los maiteses una respuesta, que 
sin ofender directamenle á la Rusia permitiese 
á Ball lograr sus fines* En.efecto esta respuesta 
contenia entre otras cláusulas el pasaje siguienr 
te: « El rey conociendo, la lealtad de su aliada 
permite al pueblo maltes que una sus ruegos y 
sus instancias á los de S. M . para que tenga 
por bien S. M . B. de continuar protegiendo efi-
cazmente la isla, y tomando para defensa de 
esta bajo cualquiera denominación ó demos-
tración exterior cualquiera medio qn.e lord 
Nelson quiera adoptar en nombra de S. M . B.» 
Cuanto mas vagos eran los tén^inos de es-
ta declaración, tanto mas ilimitados p rec i an 
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los poderes que otorgaba. En virtud de ellos 
no tardó en desplegarse el pabellón inglés al 
lado del napoliiano, y se confió á Ball la direc-
ción de los neo-ocios de Malta con facultad de 
establecerse en tierra. 
El astuto comodoro sabia que los malteses 
bajo la dominación de la orden hablan siem-
pre echado de menos sus rancios privilegios y 
su antiguo consejo popular. Instituyó pues con 
el nombre de congreso nacional una asamblea 
deliberante de que se hizo presidente. Asi l i -
sonjeaba la vanidad nacional, y creaba un po-
der dictatorial tanto mas eficaz, cuanto que im-
ponía á la asamblea popular toda la responsa-
bilidad dé las medidas que tomase. 
Sin embargo la Rusia manifestaba abierta-
mente su descontento, y la corte de Palermo, 
temiendo disgustar á esta poderosa aliada que 
acababa de unir sus armas á las del Austria, p i -
djó explicaciones á Londres, E l gabinete de San 
James respondió formalmente que no tenia 
otro ánimo que poner otra vez la isla de Malta 
bajo la dominación de S. M . Siciliana. 
Lo mas extraño que hubo en estos engaños 
diplomáticos es que Ball para confirmar, según 
decía, la declaración del gabinete de Londres, 
ítá%ñ8iénqué estaba autorizado para tomar el 
mando supremo con el t í tulo de gobernador 
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en nombre de S. M . el rey de las Dos Sicllias, 
y los malteses tuvieron la simpleza de ver en 
este nuevo título el reconocimiento oficial de 
los derechos de su soberano. 
Pero la Rusia menos crédula vio en el he-
cho de enarbolarse el pabellón inglesen la an-
tigua capital de la isla la liga de la usurpación 
que temia: asi declaró que pensaba enviar un 
cuerpo de tropas á Malta para obrar en unión 
con las tropas inglesas y napolitanas. 
Al saber esta declaración Nelson conoció 
que sus provéelos combinados tan hábilmente 
iban á ser burlados; y al punto informó á los 
insurgentes de la llegada próxima de aquellos 
aliados formidables. Su misiva consternó á los 
malteses, y á ese objeto se dirigia, porque los 
rusos eran considerados todavía en Malta co-
mo unos bárbaros de quienes todo debia te-
merse. - ¡ ' ^ ininuo .HR'Í _ luviRm» 
Ball aprovechó diestramente estas preocu-
paciones, y el congreso nacional que obraba 
bajo su dirección, suscribió una exposición al 
emperador de Rusia dándole gracias por su 
buena voluntadj que el celo y el desinterés del 
comodoro inglés hacian inútil . E l congreso pe-
dia ademas que en caso de enviar tropas reca-
yese el mando de todas las fuerzas reunidas en 
Ball como gobernador. 
Sea que esta última cláusu la contrariase las 
miras de la Rusia, sea que estuviera ocupada 
en proyectos mas importantes, las órdenes de 
San Petersburgo no se ejecutaron, y Ball con-
t inaó gobernandocomo soberano. 
Entretanto se estrechaba cada día el b lo -
queo: la guarnición francesa se defendía vigo-
rosamente; pero empezaban á escasear los man-
tenimientos. Debíase esta escasez á la genero-
sidad caballeresca del general Vaubois, que no 
habia querido expulsar del recinto fortificado 
las bocas inútiles. Al principio del bloqueo la 
guarnición francesa tenia "víveres para mas de 
cuatro años; pero hacia ya 18 meses que los 
partía con mas de 19.000 habitantes imiiiles á 
la defensa- Sin embargo Vaubois conoció que 
su ^generosidad le perdía, y forzado por las cir-
cunsitancias mandó á 2.700 malteses que eva-
cuaran las cuatro ciudades. Pero el general 
Graham detuvo á los infelices emigrados que 
se dirigían con seguridad, al campamento in~ 
gle#. De orden siíya:fuecpjftrechazadas hasta el 
pie de Jas muraUíís , sin permitirles ialejarse, y 
jtór espacio de <36 lioras se los tuvo ex puestos 
sin abrigo y?sin víveres al fuego de las baterías 
inglesas ¡que no cesacon de tirar sobre la c i u -
dad. Viendo Vaubois que nada habia que-, es-
perar de la humanidad br i tánica^ prefirió ¿u-
(245) 
cumbir antes que ser cómplice de esta cruel-
dad: mandó abrir las puertas, y l a guarnición 
•francesa partió sus últimos recursos cotí los 
desventurados que: l a arruinaban. 
Este desinterés honroso aseguró por desgra-
cia la victoria á los insurgentes. Había dos 
anos que los franceses, bloqueados por mar y 
tierra, no recibian auxilios mas que de tarde 
en tarde cuando algunos buques ligeros con-. 
següian atravesar la escuadra inglesa: todosdos 
esfuerzos de los sitiadores se habian estrellado 
en el denuedo de la guarnición; pero esta era 
víctima del hambre por mantener á los cbm*-
patriotas-de los que los sitiaban; iyaubois: ju2¿-
gó 'que habia hecho bastente: pára lo que exi-
gía él honor, y el 4 de setiembre de 1800 
las dos anos de comenzado el sitio) entró en 
conlerencia con los generales ingleses.. 
La capitulación fue de las mas veritajosíist 
los ingleses tenian prisa de apoderarse de la 
plaza , y se concedieron todos los konoros de la 
guerra á la guarnición que debia ser transpor-
tada; á Marseíla. Ijos raaheses que fieles á la 
Fraticia qúisieran abandonar la isla, deberian. 
ser cónsiderados como parle de la guarnición. 
E l general Vaubois ofreció también éstipulát* 
para el reembolso de las cantidades sacadas de 
las cajas públieás por los franGeses á título de 
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préstamo; pero con gran admiración suya fue 
desechada esta cláusula. La razón es porque 
hubiera sido preciso que los malteses interviú 
nieran en el tratado, v eso es lo que no querían 
los negociadores ingleses. 
A las 24 horas las tropas inglesas sin con-
sultar ni á los malteses cuya independencia ha-
bian ido á proteger, ni á los napolitanos cuyos 
derechos se habian proclamado, se habían apo-
derado de todos los fuertes» Hubo algunas mur-
muraciones y amenazas bastante significativas; 
pero Ball que tomaba posesión de las cuatro 
ciudades en nombre de S. M. el rey de las Dos 
Sicilias, exigió so pretexto de evitar los desór-
denes que las tropas maltosas dejasen las ar-
masen las explanadas de la plaza» Esta exigen" 
cia fue muy mal recibida; pero Ball prodigó 
buenas palabras, é hizo una pomposa jactancia 
de la buena fé británica y de su amor á los 
malteses. Por otra, parte los jefes ganados por 
él intercedieron con la multitud, y parte con 
amenazas, parte con halagos, Ball consiguió lo 
que queria: después pasó á palacio, y despidió 
con cumplimientos al buen pueblo maltes que 
se retiró silencioso y avergonzado ya de su en-
gaño, conociendo demasiado tarde que se ha-
bia impuesto un amo. 
Un hpmbre latí haM como Ball merecía 
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conservar el gobierno de su conquista; pero el 
gabineíe inglés hallaba un grande inconve-
niente. El comodoro se habia visto obligado á 
instalarse en nombre del rey de Ñapóles, y era 
gobernador por S. M , S. Cambiar de repente 
su título hubiera sido violar abiertamente t o -
das las promesas que habia hecho. Hubo pues 
que llamarle, y nombrar por sucesor suyo á 
sir Cameron con el título mucho mas signifi-* 
cativo de comisario de S. M, B. 
De al l i á poco, obligado el rey de Ñapóles 
por las victorias de la Francia á pedir la paz, 
se valió Cameron de este pretexto para enviar 
á Mesina las tropas napolitanas que desde la| 
rendición de la isla habían permanecido siem-
pre en ella, 
A estas medidas añadió el gabinete de Lon-
dres otra no menos significativa. La isla de 
Malta, considerada hasta all i como pais a frica-
rlo, fue comprendida en el mapa de EqrQpa por 
acta del parlamento. 
En esto se celebró el tratado de? Amiens: 
el artículo relativo á Malta fue uno de los que 
mas largamente se discutieron: la Inglaterra 
no podia ceder su presa. Sin embargo como el 
gabinete de San James no tomaba a veras la 
paz, se determinó á firmar unas concesiones 
que sabia no se babian de realizar. 
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El tratado restituía la isla de Malta a la or« 
den de San Juan de Jerusalem; pero mutilaba 
la existencia de esta: reconocía la soberanía 
del rey de Ñapóles; pero la hacia ilusoria. Por 
fm los ingleses se reservaban tres meses para 
evacuar la isla, y en tres nseses el ingenio b r i -
tánico hace mucho. 
Al contrario la Francia debia evacuar el 
reino de INápoles al mes siguiente al tratado, y 
ejecutó leahnente las condiciones que habia 
formado ó aceptado. Vamos á ver cómo la I n -
glaterra se manejó para no ejecutar las suyas. 
No hay que engañarse: desde el principio 
habia tomado su resolución; no quería despren-
derse de Malta, ni queria formalmente la paz. 
Pero necesitaba una tregua para organizar á 
fuerza de intrigas y de dinero una nueva coa~ 
lición contra la Francia victoriosa; y durante 
esta tregua le era preciso ejercer toda su habi-
lidad para eludir las promesas y engañar ál mis-
mo tiempo á Ñapóles y á los caballeros de lá 
orden, á la Rusia y á la Francia. 
Todo pues dependia del negociador qué 
enviase la Inglaterra á Malta pará entenderse 
con los comisarios de la orden y de Francia ó 
mas bien para engañarlos. Entonces se acorda-
ron los ingleses de Ball: la simulación de que 
habia dado ya pruebas, era un méri loque elgo-
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bieróo británico no trataba de desatetider. Asi 
fue nombrado presidente para negopiar con los 
representantes de la Francia y de la orden, y 
se añadió á aquel título el de comisario regio 
para suceder á Cameron en el gobierno.civii. 
Desde que llegó apareció Ball digno de su 
encargo. En efecto el general Viai^ ministro 
plenipotenciario nombrado por la Francia, ha* 
bia desembarcado en Malta con la tropa napo-
litana destinada á guarnecer la isla según los 
términos del tratado. Ball se resistió á entre-
gar las fortalezas á los napolitanos, porque nin-
gún comisario de la orden se presentaba é to-
mar posesión dé la isla. Llegó este, y pidió la 
entrega de las fortalezas: Ball respondió que 
no tenia órden. 
Él gran m i es t re de San Juan que entonces 
se hallaba en Mesina, le participó sü próxima 
llegada: Ball le contestó que los negocios ofi* 
cíales de que estaba encargado-, no le permi-
tían ceder el palacio, y aconsejó á S. Em.a 
que permaneciese en Sicilia por algún tiem-
po. Intervino el ministro plenipotenciario de 
Francia, y varios ciudadanos apoyaron ías re-
clamaciones de la orden. La respuesta de Bali 
fue mandar prender á los hombres que trata-
ban de fomentar partidos en el seno de la c i ü -
dad,y de perturbar la tranquilidad pública. 
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Mientras esto pasaba en Malta, eli^abínete 
de Londres agitaba toda la diplomacia europea. 
Por inspiración suya se estaba formando otra 
tercera coalición ; pero los preparativos eran 
lentos: los ánimos se hallaban inciertos ; y si 
continuaba la incertidumbre, podia escaparse 
Malta de las garras de la Inglaterra. En el seno 
de la isla se formaba una oposición protegida 
por el plenipotenciario francés y el comisario 
de la orden: el gran maestre y sus caballeros 
podían presentarse de un instante á otro; y 
¿cómo negarles entonces la toma de posesión? 
Era menester precipitar las cosas. 
Sin explicación, sin discusión previa, sin 
ninguna notificación al gobierno francés el 
rey de Inglaterra envió un mensaje á la cáma-
ra de los comunes, diciendo que en aten-
ción á los considerables preparativos que se es-
taban haciendo en los puertos de Francia y de 
Holanda juzgaba conveniente lomar nuevas 
precauciones para la seguridad de sus estados, 
A l mismo tiempo el ministerio daba á enten-
der claramente en sus periódicos que Jas dif i-
cultades eran anejas á la cuestión de Malta. 
A este ataque brutal respondió el gobierno 
francés con negociaciones diplomáticas; pero á 
pesar de su deseo de conservar la paz no quiso 
ceder á los iugleses la isla de Malta. Al fin des-
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pues de mucbas contestaciones, todas en vano, 
en que los ingleses se mostraban cada vez roas 
exigentes, su embajador lora Whilworth pidió 
y obtuvo pasaporte. El gabinete de San James 
acababa de cerciorarse de que seria apoyado en 
Europa, y sin declaración de guerra embargó 
los buques de las repúblicas francesa y b á l a -
va que se hallaban en los puertos de la Gran 
Bretaña , y los géneros y personas embarcadas 
á bordo de dichos bajeles. 
Esta violación patente del derecho de gen-
tes fue censurada sin frulo por la oposición 
parlamentaria. Lord Melville hizo alarde de su 
doblez en la cámara de los pares, y proclamó 
con ihsolencía todo el maquiavelismo desu sisr 
tema..... « Quiero, dijo, pasar por alto las otras 
parles de la negociación, y limitarme á este 
solo argumento: que vamos á entrar en guerra 
salamente por Malta ; y considero como un 
deber hablar francamente y con precisión 
acerca de éste artículo importante. 
« Digo que los caballeros de San Juan 
íio se deben quedar con Malta, sino nosotros 
niismos.,.. Ocupémosla pues, no para ahora solo, 
sino para siempre. 
. ... «No se hable pues mas de la orden de 
San Juan : establezcan el gobierno británico j 
los habitantes de Malla la forma de gobierna 
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de la isla, y que los proteja una guarnición in -
glesa. Seamos prontos en nuestra resolución; 
pongámonos en estado de proclamar que 
nuestra protección está empeñada y prometida 
al pueblo de Malta para su felicidad y benefi-
cio nuestro. -
« Nuestro objeto en este momento es Makai 
el objeto de la guerra es tenerla guarnéciííft 
con tropas británicas, no por algunos años, sino 
para siempre.» 
Ya se sabe cuáles fueron las consecuencias 
de esta odiosa usurpación. Torrentes de sangré 
corrieron por espacio de doce años: la guerra 
llevó su furor desde las orillas del Tajo bástJa 
las. del New a : cada nación =de Europa dio su 
contingente de víctimasj y lodo por Inglalepi'a 
y para Inglaterra. 
No describiremos las vejaciones que sufrie-; 
ron los mal teses bajo la dominación de losygo-, 
bernadores ingleses. Fueron cruelmente casti-
gados por su insurrección contra la Francia , y 
se encargaron de aplicarles el castigo lo§ mis-
mos amos que habian Uamado. En vano pro-
testaron ante el parlamento: como no se les ne-
cesitaba, no habia para que guardarles mira,-
mientbs, . , . 
Sin embargo no podemos resistir al deseo 
de citar pina carta escrita al pailamento inglés 
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por Vicente Bbrg, aquel jeí'e activo de la ¡tisur-
reccion, que promovió el' primero la i o ter ven-
ción británica. 1 
«Como comandante de los insurgentes, d i -
ce, he expuesto mi vida y perdido mis bienes.... 
yo convidé á los ingleses á bajar á tierra , y 
persuadí á mis conciudadanos que se pusieran 
bajo la protección de la Gran Bretaña, proclá¿ 
mando ai rey por soberano: yo hice cuando la 
paz de Amiens que se enviaran diputados á 
Londres para suplicar al rey que se quedará 
con Malta: íinalmente yo exhorté á los eomaú-
dantes de las tropas inglesas á que no evacua-
ran la isla. Estos fueron mis servicios y mi ad-
hesión: he aqui cómo se me ha pagado. En 
premie de tanto celo he sido despojado de mis 
empleos sin formación de cansa: he sido arres-
lado y detenido después dos meses en la Yaletté 
sin poder salir, vigilado, perseguido como sos-
pechoso, y obligado por espacio de dos años 
á sacar un permiso especial para i r al cam-
po cuando tenia que verificarlo por mis ne-
gocios.» 
PerOjla Inglaierra no necesitaba contem-
plar ya4 los indígenas: la Francia oprimida 
por la coalición europea no estaba en.situación 
d,e,ofrecer su protección, y ei gabinete de Lon-
dres pedia Jmpunemenle oprimir á los malte-
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ses. En virtud de informe de los comisarios 
fueron considerados como un pueblo inquieto 
j r turbulento d quien era preciso gobernar con 
Dam de hierro. 
En esto sobrevinieron los exlfaordinariosi de-
sastres de la Francia: su r ival , siempre diestra 
en aprovecharse de las felices casualidades de 
la fortuna, no se olvidó de Malla cuando se es-
tipulaba la paz. E l artículo 7 del tratado de 
París estaba concebido en estos, términos: «La 
isla de Malta y sus dependencias pertenecerá a 
en toda propiedad y soberanía á S. M. B.» 
En efecto debian destinarse algunas pala-
bras á legitimar la posesión de una isla que 
habia sido la causa de una guerra crueK Final-
mente el congreso de Viena consagró esta usur-
pación; nuevo agravio que hicieron los tratados 
de I8I5, y nueva acusación contra la Inglaterra. 
CAPÍTULO QUINTO. 
E l espíritu de reforma política que produjo 
la revolución francesa, habia cundido á toda 
Europa, y particularmente al reino de Ñapóles 
entre la nobleza y la clase media. El mismo 
Fé rnañdoIV habia experimentado su iriiiSeh-
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cía hasta cierto punto, y ya había fundado cer-
ca de su palacio de Casería en la colina de 
San Leucio una colonia industrial, cuya cons-
titución y leyes llevaban el carácter mas demo-
crático. Preludios parecían estos de modifica-
ciones generales en las instituciones del Estado. 
Pero no era mas que un capricho del rey, que 
quéria parecer filósofo como Leopoldo en Ale -
mania y Fernando en Tosca na. Los importan-
tes acontecimientos de Francia desde 1789 no 
tardaron en hacerle variar de ideas. Ademas 
engañado por la reina y su favorito Acton que 
obedecían á las sugestiones del embajador i n -
glés Hamilton, pensó en prepararse á hacer la 
guerra al pueblo francés que osaba poner tra-
bas á la voluntad de su rey y límites á su po-
der. Con esta idea tanteó á los otros príncipes 
de Italia para formar una coalición Contra la 
Francia; pero todos estaban asustados de lo que 
pasaba en aquel país, y no podían tomar una 
resolución vigorosa. Asi las gestiones del de 
Ñapóles no dieron por entonces ningún resul-
tado. 
No por eso dejó el rey de comenzar los 
preparativos militares, y encargó al clero regu-
lar y á los monacales que excitasen con sus 
predicaciones el fanatismo religioso del pueblo 
contra los franceses. Pero los proyectos de 
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Fernando debían encontrar obstáculos de mas 
de una especie. El ejército carecía de instruc-
ción: una paz dilatada y la indisciplina ha-
bían afeminado su valor, y á falta de buenos 
jefes era preciso buscarlos en países extranje-
ros. Por. otra pár te las nuevas docilitas habían 
ganado en el reino muchos partidarios , entre 
los que figuraban los sugelos mas distinguidos 
é ilustrados de las clases altas: todos estos de-
seaban en secreto el triunfo de la Francia. E l 
rey no ignoraba esta última circunstancia, y 
meditaba los medios de conjurar el peligro. 
Había subido este príncipe al trono siendo 
aun niño. E l marqués de Tanuccí, antiguo pro» 
fesor de derecho en Pisa y presidente del con-
sejo de regencia, se habia dedicado á distraer 
al monarca joven de los negocios públicos, es-
perando asi que en lo sucesivo se apoderarla de 
toda la autoridad. Con este objeto habia encar-
gado su educación al príncipe de San Nican-
dro, uno de los cortesanos mas ignorantes; l o -
grando que el carácter de Fernando fuese dé-
b i l , indeciso y tímido. En abril de 1768 se ca-
só Fernando con,la princesa María Carolina 
Luisa de Austria, hija de María Teresa. Estipu-
lábase en una cláusulá de las capitulaciones 
patrimoniales que en cuanto naciese el primer 
hijo la reina Carolina tendría voto deliberativo 
«n el consejo; mas no aguarda á eso para des-
cubrir aqu«l carácter imperioso que había de 
ejercer U n funesta iníluencia en los negocios 
del estado. Algunos años después de su casa-
miento logró alejar al marqués de Ta nuce i , y 
desde entonces cobró el mas poderoso aseen» 
diente sobre su esposo. El marqués de la Sam-
buca que sucedió á Tanncci, no ocupó su pues-
to mucho tiempo. No habla podido concordar 
con la reina: á poco dejó de guardar á S. M. 
todas las consideraciones debidas, y se explicó 
en términos tan ofensivos á su persona , que ei 
desiierro fue el premio de su indiscreción. S u -
cedióle Actou en 
Era este natural de Besancon. Su padre, 
doctor en medicina , estaba agregado al hospi-
tal militar de la ciudad, y él entró muy joven 
en la marina real. Dotado de algún talento, pe-
ro devorado de ambición y ciego de orgullo, se 
avergonzaba de la profesión de su padre, y se 
irritaba cuando se la recordaban. Abandonó su 
patiia donde creia que su nacimiento hubiera 
sido un obstáculo para engrandecerse, y desde 
enlom es juió á la Francia un odio implacable. 
Pasó á Toscana, donde el gran duque le dió el 
mando de una fragata. Una circunstancia feliz 
en que desplegó valor y destreza, le hizo nota-
ble á Fernando IV que le llamó á su lado, y 
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le dio el ministerio de marina, al que reunió 
después el de la guerra. Desde entonces se de-
dicó Acton a conservarse en gracia del monar-
ca. Con esta mira lisonjeó las pasiones de la 
reina, cuyo favorito llegó á ser, y se unió con 
esta princesa v con el embajador inglés eu co-
m ú n hostilidad contra la Francia. 
Eti 1791 tuvo el gobierno inglés otro agen-
te no menos activo y fi^l en los consejos de 
Fernando. Lady Ha mil ton , cuyo verdadero 
nombre se ignora, pero que tomó el de ErniíVa 
KasVe, era nna dé las mujeres mas hermosas de 
Inglaterra. Prostituyó primero sus gracias en 
los burdeles de Londres; y después por un con» 
cursó de circunstancias que es inútil recordar, 
•vino á casarse con sir Wül iam Haniiltbn, em-
bajador de Inglaterra en Ñapóles. Este presen-
tó en la corte á su esposa, á quien la reina r e -
cibió de un modo muy lisonjero, y convidó á 
todas las fiestas y hasta á las cenas de confian-
za á que asistía el ministro favorito. El afecto 
de la reina á lady Harnilton parecía maá una 
pasión qiie amistad. Lo cierto es que la hacia 
quedarse muchas veces en palacio, y qiie sé 
acostase con S. M . en la misma cauta. 
Una mujer como lady Harnilton, siempre 
dispuesta á valerse de sus gracias, ofrecia un au-
xilio demasiado útil para que le despreciase la 
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Inglaterra. Nelson que mancaba entonces el 
navio de línea el Agamenon, surto en el puer-
to de Ñapóles se declaió públicamente el 
amante de la embajadora, y á la cabecera dé la 
cortesana se preparaban las intrigas cliplomáltcas. 
A poco lady Ha mil ion fue el agente reco-
nocido del gabinete de San Jumes, y ejerció 
una influencia ilimitada sobre el gobierno na-
politano con la complicidad de Acton á quien 
dominaba , y de la reina que no sabia negar-
le nada. 
Inspirado por esta camarilla Fernando t ó -
mó las medidas que ayo convenientes plu'a 
paralizar el efecto de las nuevas doctrina?, qué 
se bábVan difundido entre las clases elevadas de 
Nápoles. Estableció una policía secreta, cuyo 
encargo era espiar los pasos y los pensamien-
tos de los ciudadanos en los sitios piiblicos y 
hasta en lo interior del bogar doméstico. La 
reina misma se complacía en dirigir esté espio-
naje, y reunía á los agente» todas las noches 
¿n su palacio. 
Cuando la asamblea legislativa arrojó é l 
guante á los leyes coligadas ilespnes de la de-
claración de Pilniiz, la policía de Nápoles redo-
b l ó la Vigilancia, Nada respetó: tódos los c iu -
dadanos ke vieron sujetos á la arbitrariedad 
mas odiosa. Por simples sospechas se impuso á 
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los bombret mas honiados el castigo infame 
de losa/.otes. Sin duda no era es{e el medio de 
rcconciljar con ios cirotes del gobierno exis-
tente á los partidarios de las nuevas doctrinas 
de libertad, de igualdad y de justicia; pero la 
Inglaterra que inspiraba todas estas violencias, 
no llevaba otra mira que arrancar auxiliares á 
la causa de la Francia a toda costa, y no se 
cuidaba de las semillas de odio que esparcía 
entre el monarca y sus súbJilos. Sir Hamiltoti 
prescribía á Fernando que castigara severa" 
mente d todos los p a n i d arios de la ana rqu í a 
francesa, cinno mas adelante exigia lord Her— 
vey al gran d uque de Tosca na ; y enconiiab{| 
en la camarilla napolitana inslrtimenn » tanto 
mas dóciles, cuanto que sus intimaciones con-
cordaban enteramente con la propensión tirá-
nica de aquella. 
Entretanto babiéndose resistido Fernando 
después de la muerte de Luis XVÍ a reconocer 
la república francesa en la persona de Mac-
kati, su representante, la convención para 
obligar á aquel monarca envió a Ñipóle» una 
escuadra bajo el mando deLaToucbe Treville. 
La sola presencia de los navios franceses bastó 
para hacer mudar al rey de resolución. E l em-
bajador entregó sus credenciales, y el gobier-
no napolitano prometió guardar neutralidad 
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en la guerra que la Francia tenia que sostener 
entonces contra todas las potencias de Europa. 
Conseguidos estos resultados La Touche 
Trevüle se volvía con su escuadra, cuandp una 
tempestad violenta le condujo otra vez al 
puerto de Ñapóles, donde se le permitió repa-
rar los buques. Mientras permanecieron en la 
ciudad los marinos franceses, una porción de 
jóvenes, admiradores de la revolución, entrar-
ron en comunicación con ellos, y les dieroa 
conviles v festejos; y en una de estas comidas 
los convidauos se pusieron cintas encarnadas 
en los ojales de los vestidos. 
Mostrábase muy irritada la corte que tenia 
noticia de estos sucesos; sin embargo contuvo 
sus impetns de vengan/a basta que se alejara 
la escuadra. Entonces obedeciendo simultánea-
mente á su propio resentimiento y á las suges-
tiones de la Inglaterra, representada por lady 
Hamil ion, mandó prender como reos de lesa 
m;igestad á las peísbmfs que babian manifesta-
do simpatías bácia los fiauceses. Arrancadas dé 
su morada Cu el silencio de la noche fueron 
encerradas en los subterráneos del castillo dé 
San Tolmo, donde se les daba por único a l i -
mento el pao de munición de la cárcel: teniaii 
por cama el duro suelo: no pódjan comunicar 
con sus familias é ignoraban abioluíamcnte 
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su suerte. Habia entre los presos algunos, sa-
bios y nobles, que acostumbrados á las como-
didades de la opulencia y al sosiego del estu-
dio no podían sufrir aquel borrible trato. 
AI mismo tiempo aclivaba Fernando los 
preparativos de guerra, y ajustaba un tratado 
secreto con la Gran Brelaña, en que se eslipula-
ba que el rey agregarla cierto número de navios 
y de tropas de desembarco á la escuadra y á los 
soldados que enviase al Mediterráneo el gabi-
nete de San James, a fin de reunir fuerzas s u -
periores á las del enemigo y capaces de prote-
ger el comercio y la independencia del reino 
de las Dos Sicilias. 
La espantosa erupción del Vesubio que se 
Verificó en aquella coyuntura, y sembró la de-
solación y el terror por todo el reino , no sus-
pendió las tareas de la junta de estado, comi-
sión especial nombrada para procesar á los pa-
triotas presos en el castillo de San Teltno, La 
Inglaterra, donde quiera que ejercia ¡nflnen~ 
cia, obligaba á los gobiernos á amedrentará 
los apóstoles de las nuevas ideas con las perse-
cuciones de la policía y el aparato de los supli-
cios. Las tentativas revolucionarias que por 
aquella época estallaban en diferentes puntos 
de Italia, contribuían también á aumentar su 
furor. En el Piamontc se descubría una cons* 
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piracion contra el rey, apoyada con algunos 
movimientos populares: en Bolonia se mani-
festaba un peligroso espíritu de liberladj y en. 
Ñapóles los patricias formaban diariamente 
nuevas conjuraciones, mas temibles ppr la ma-
la cosecba , la miseria del pueblo y el descon-
' tentó general. En tan grates circunstancias la 
Inglaterra conocia que babia que dar grandes 
golpes so pena de ser arrastrada por la revolu-
ción; y la camarilla a[)oyaba con la mayor docilí» 
dad sus miras. El proceso de los presos se resintió 
deestas disposicionesdel gobiernonapolitano. La 
junta de estado procediaá manera de inqnisicion: 
las acusaciones ó delaciones servían de indicios: 
las mismas declaraciones de los espías asalaria-
dos bastaban para condenar, y se recibían las 
de los criados, de los rnucbacbos y de los i n d i -
•viduos de la familia. Los procedimientos ins-
truidos en secreto se comunicaban á unos de-
fensores nombrados por el rey, y estos entre-
gaban á la junta la defensa por escrito. El acu-
sado no po'Üa bacer su jastificacion : la causa 
se vcia á puerta cerrada; y como los jueces, re-
cargados de negocios, no tenían tiempo de exa-
minar los autos, todos los procedimientos se 
reducían á la relación del magistrado que ha-
bía instruido el sumario. Las penas impuestas 
á los infelices reos eran la muerte, la prisión. 
las obras públicas, el desiierro. No bahía ape-
lación de la senlenciti, y esta se cumplía inme-
diatamente. • 
En medio de todas estas iniquidades Bosin-
parte cüyó sobre la Italia al fíenle de un ejér-
cito débil, y echó delante las numerosas tropas 
que la coalición le oponía. Fernando envió re--
gimienlos á los austríacos en la Lombardía, j 
fulminó declaraciones de guerra en las qne in-
sultaba á los franceses con los epítetos mas in-» 
jurícsoí. 
Pero los triunfos rápidos y maravillosos del 
general Bonaparte helaron de espanto á Fer -
nando, y se tuvo por dichoso de aceptar un ar-
misticio que le ofreció el general republicano, 
y que se firmó poco después en Brescia. Con-
forme á este convenio Fernando retiró de la 
Lombardía los restos de los regimientos napo-
litanos, y del Mediterráneo los bajeles que ha-
bía enviado para aumentar la escuadra británi-
ca. Pero cuando se supo en Ñapóles que ha j a -
ba á Italia otro ejército austríaco mandado por 
Wtmnser, Fernando recobró las esperanzas, y 
volvió á tomar al punto una actitud amenaza-
dora. Mas no duró mucho esta veleidad guer-
rera: recibióse á poco la noticia de la derrota 
de Wnrmser, y entonces comenzó á temblar 
Fernando, y solicitó humildemenle que el ar -
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misiicio de Brescia se t oiivirlipse en wna pat 
duradera, !o que le fue conceduin por el t r a -
tado de París de octubre de 1796, con la con-
dición ile sejwrarse de sus aliados , puirdar 
neutralidad, ddr libetlad á los franceses dete-
nidos en Jas carcelés por acusación de crímenes 
de estado , y conceder á ios subditos de h» re-
pública el goce de todas las ventajas mercan-^-
tiles que diífrutaban las naciones mas favore-
cidas etc. " 
Pero la Inglaterra había conservado toda 
SU influencia t u los consejos de Fernando; y 
gracias á sus intrigas la paz de París como ei 
armisticio de Hiescia no fue mas fjue una men-
tira y un medio de ganar tiem|io. Al fin se 
presentó la ocasión de coniinuar las hostilida-
des. Los fram-eses se babian apoderado de Ro-
ma, y muelios• -personajes eminénies de Ies es-
lados poní ifu-ios se babian reiirádo á Na'polesr 
donde hacian if lac iones expgcrívdas de: los r i -
gores de la comjimta, y propagaban en el pue-
blo el r^seutiiuionio que los animaba contra 
los vtMicedores. 
Bertbier que mandaba las tropas francesas 
en Roma, intimó á la cotie de Ñapóles la orden 
de expulsar á los emigrados romanos, dar pa-
saporte al embajador inglés y á su mujer, se-
parar del mjuisiedo al general Acioo, cótnpJi-
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ce de la Inglaterra, y permitir á las tropas 
francesas atravesar el territorio napolitano pa* 
ra ir á ocupar á BenoVenlo y Pontecorvo en los 
estados romanos. Pero Fernando dominado 
por la camarilla no tuvo libertad para ceder al 
miedo ; y notificó su negativa , guarneció las 
dos ciudades romanas, y tomó medidas de der-
fensa en toda ¡a línea fronteriza. 
En tal estado las cosas salió del puerto de 
Tolón la expedición francesa que iba a Egipto; 
lo que solo sabían entonces muy pocas per~ 
sonas. A Carolina se lo avisó ¡a reina de Espa-r 
ña, y al momento llegó á noticia de la Ingla-
terra que tomó las medidas consiguientes. 
Las persecuciones se aumentaron después 
de otupada Malta por los franceses; pero cau-r 
saron tanta y tan general indignación que hu-
t o que sacrificar algo á la opinión pública. El 
juez Van ni que presidia la junta de estado, 
fue destit uido de su c^rgo^ y desterrado de Ñá-
peles, y el mismo Acton fingió que se separa-
t a de los negocios. Sin embargo apenas se cal-
mó la irriíacion pública, se repitieron las rnis-
inas escenas: las cárceles rebosaban de victimas: 
el infame Castelcicala, miembro de la junta, 
fue nombrado ministro de la justicia, y Vanni 
recibió ea su destierro consueios, esperanzas y 
dinero. 
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Por entonces se presentó Nelson en la rada 
de Ñapóles coníjuciendo en pos de silos buques 
que había apresado en Abnkir. La corte de Ña-
póles experimentó una alegría eslrávagante cod 
la presencia de aquel. Fernando, la reina, lady 
Ha mil ion y la rhullitudde cortesanos se embar-
caron, y salieron al encuentro de Neíson que 
los recibió á bordo. Fernando le presentó en 
homenaje Una rica espada, y le condujo t r i u n -
fante á palacio. Dispusiéronse precipifadanien-
íe festejos públicos, y se manrló i los habitan— 
les que ¡luminaran §us casas, Garaf, embajador 
tle Francia, que presenciaba las honoríficas dis-
tinciones tributadas al almirante, fue tratado 
por la reina con un desden insultante^ de que 
en vano pidió salisfaceíort. 
Éntreíanío la Inglaterra, temiendo qü0 
fuese favorable el resultado del congreso dfr 
Rastadi reunido para negociar las paces, tra-^ 
bajaba para mantener la división entre las po-
tencias y envió á Nápoíes al barón de Awfei'— 
veck con la misión de inducir á Fernando á 
que declarase la guerra á la Francia. Este d i -
plomático debia apojar cqii todas $«s fuerzas 
las gestiones de íady Hartlihon y de Nelson. 
Habiéndose tlejado ganar fácilmente la reina, 
atrajo á su diciámen al rey, y se decretó la 
guerra* Desde aquel instante se hicieron leva» 
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extraorclinarias de soldados, y se l lamó al ge-
neral Mack de Alemania paria éhcargailé el 
mando de] ejércilo napolitano. 
Mientras que el gobierno ingles conseg'uia 
este resultiado en Nápqies, iograba el mismo 
objeto en Florencia con amenazas. Lord líer— 
•vey nolificaba al gran duque que de no decla-
rar la guerra á 1H lopúbÜca, \n escuadra ingle-
sa abrasária a í.iortia y' ni ¿re baña ntr ejercí! ó 
sobre Florencia para obligarle a despedir "al 
punto á Lafíotte embajador de Fiancia. No pa-
ró ahí ía insolencia de lord Hervey: exigió que 
« los ein ble mas de la denioc raeía francesa sé 
borrasen del palacio qué babitííba el embajá-
doi: que fueran basfígauos severamente lodos 
los partidarios de la anarquía francesa : que se 
interrumpiesen lodas las eomunicaciones entre 
Francia y Toscana éte » El graii cluque, dema-
siádo débil para hacer respetar su neutralidad, 
tuvo que someterse. 
Por fin Fernando publicó el 22 de noviem-
bre un mauifiesto, en que explicaba los motivos 
que le determinaban á bacer la guerra á la 
Francia. Al mismo tiempo sus ministros escri-
bían secretamente á los olios gabinetes de Ita-
l ia exhortándolos Á que se unieran y íormasen 
causa común con Nápules é Inglaterra. 
Una de estas carias escrita ai minislro del 
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rey He Piamonte, que íue ¡nlerceplada por los 
franceses, contenia estas palabras atroces: «Loi 
batallones franceses ^ llenos de seguridad y de 
confianza en la p.tz, están diseminados en el 
Piatnoute. Excite V. el patriotismo del pueblo 
hasta el entusiasmo y el furor, de modo que 
todo {uamontes aspire á la honra de derribar 
á sus pies á un enemigo de su patria. Estos 
asesinatos parciales aprovecharán mas al Pia— 
monte íp»e algunas victoi¡as alcanzadas en el 
campo de batalla ; y nunca la posteridad justa 
dará el nombre de traición á los actos enérgi-
cos de lodo un pueblo que pisa el cadáver de 
sus opresores para reconquistar la libertad. 
jNuestros valientes napolitanos bajo las órdenes 
de! ilustre general Mack darán los primeros la 
señ'dl de iiíuerte contra el enemigo de los t ro-
nos y de los pueblos: tal vez estén ya en mar-
cha cuando V. reciba esta carta.» 
Efectivamente el ejército napolitano se pii* 
so al instante en rnovimien'o, é invadió por d i -
versos puntos los estados pontilicios: (j.ooo hom-
bres al mamio de Naselli se embarcaion para 
Liorna en bajeles ingleses y portugueses. Mack 
con 22.000 soldados marchó en derechura so-
bre Roma, y escribió al general Championnet 
que mandaba el cuerpo de ejército fiatices de 
ocupación; «Mi designio es tomar posesión de 
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Eomá, y deseo qtie "V'. la evacué asi como todo 
el territorio Prohibo á V. enviar tropa al 
territorio loscano; y si dispara V. un solo tiro 
a ios napolitanos, le declaro que moriián cuan-
tos franceses caigan en mi poder.» La ejecú-r 
cioh se fciguió á la amenaza. En Arcoli tres pri-
sioneros franceses fueron alados á un árbol y 
arcabuceados; en el hospital de Oiricoíi de q u é 
se apoderó Mack, sufrieron también la mismá 
Suerte 3o soldados franceses, a quienes el diá 
antes se había hecho la amputación: los cadáve-
res de aquellos infelices fueron quemados. 
La neutralidad de la Toscana que Mack to-
maba bajo su protección, fue til i rajada mas de 
«na vez, Nelsori se presentó delante de Liorna 
con los buqués que conducian los 6.000 napo-
litanos a\ mando de Náselli, que después de 
desembarcar debían marchar contra los fran-
ceses y atacar su retaguardia. A la vista de la 
escuadra el comandante de la pjaza representó; 
pero en vano, y al fin tuvo que dejar que des-
embarcaran los soldados. Después se justificó 
en la proclama que sigue: 
• Liorna 3o dé noviembre dé 1798. = J a -
cob Lavailletle, mayor general del gran doque 
de Toscana y comandante de Liorna, hace sa-
ber que se ha préseniado delante del puerló 
una escuadra anglo-portuguesa que lleva á 
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bordo tropás napoliinnas, las cuales han decía* 
rado que quieren bajar á tierra y valerse de la 
füerza en caSo de resistencia. E l comandante de 
Liorna, vista la imposibilidad de resistir, les ha 
permilido desembarcar con la condición expre-
sa de respetar la neutralidad de Toscana.» 
Asi que entró la escuadra en la rada, el al-
mirante NeUon se apoderó, como buena presa', 
de Una ilota genovesa de buques mercantes r i -
camente cargados. Asi se respetaba la neutra-
lidad de la Toscana. 
Al aprovimarse Mack a qníeh acompañaba 
Fernando, las t ropas francesas evacuaron á Ro-
ma. Algtrnós partidarios de la república, algu-
nos napolitanos, qué hábian huido dé la per-
secucion, no pudieron o no quisieron seguirlos: 
él mismo dia fueron presoís y sentenciados á 
muerte por órden del rey. E l populacho suble-
vado so pretexto de religión saqueó las casas, 
degolló á los ciudadanos, ahogó en el Tiber'á 
una niulmud de judíós, en fin coftiéítiQ las 
atrocidades mas repugnantes á presencia de la 
tropa que n¡ trató siquiera de oponerse. Pero 
no tardaron los franceses en tomar la ofensiva: 
derrotaron al ejército napolitano*, y gracias á 
un disfraz vergonzoso logró Fernando esca-
parse y volver á la capital de su reino. 
Habíase aterrado la camarilla, y aunqu« 
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hizo algunos'esfuerzos para detener la marcha 
del enemigOy fueron débiles, porqne no espe-» 
raba restiliado favorable. En la noclie del 21 
de diciembre el rey y todos los hombres q u é 
se hablan granjeado la animadversio» públfísa, 
se embarcaron y huyeron á Sicilia. El rey l le-
vaba las joyas y el tesoro de la coiona, las an -
tigüedades mas preciosas, las obras maesiras de 
las arles que adoniíiban los museos, y unos 
80.000.000 de francos queexislian t-n las cajas 
públicas. Movióse á comeier estos robos por su-
gestión de lady H-nnilum y del almirante N e l -
sort. Poco tiempodesputs los franceses alas 
órdenes de Chatnj)ioniu*l, auxiliados de una 
parte del pueblo, tomaron posesión de la c i u -
dad de Ñapóles, y coust ituy ei 011 la república 
de Párteuope en medio de las aclamaciones de 
toda la población. 
Pero no se Imbia acabado todo. Los pa r t i -
darios de los Borbones conmovian las provin-
cia*», y a la cabeza se habia puesto el cardenal 
Hnffoi Poco á |)Í>CO creció la insurrección, y 
•viéndose el ejército francés en la imposibilidad 
de resistir á un enemigo cada dia mas podero-
so ^ evacuó la ciudad dejando á la nueva repú-
blica el cuidado de so propia defensa. No faltó 
valor, sino gente, á los republicanos de Ñapó-
les para asegurar su triunfo. 
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Apenas ee habrán alejado los franceses, se 
«vislaron en el golfo una porción de bajeles sici-
lianos é ingleses que hicieron un desembarco 
en las islas de Ischia y de Procida, las ocupa-
ron, asesinaron á los partidarios de la repubíi-' 
ca, restablecieron el gobierno real, y crearon 
magistrados para la averiguación y castigo de 
los rebeldes. 
El almiranteCaracciolo que había abando-* 
nado la Sicilia para entrar al serviciode la repú» 
blica de Pártenope, fue el encargado de recobrar 
las dos islas, á cuyo efecto reunió algunas velas; 
pero la contrariedad de los vientos y la inferio-
ridad de sus tropas no le permitieron cumplir 
satisfactoriamenle su comelido. Regresó al 
puerto de Ñapóles sin pérdida no!abIes aunque 
se la causó considerable ai enemigo. 
Entretanto los parciales de los Borbones ha-
bian hecho inmensos progresos bajo el mando 
de Ruffo: todas las provincias se les babian so-
ineiido; y solo la capital y un territorio poco 
extenso de los alrededores obedecian al gobier-
no republicano. La deserción del duque de Roc-
caromana que se pasó al enemigo con una d i -
visión de caballería , em| coró también la situa-
ción de los patriotas. Unos agentes secretos de 
Huííp introducian la traición en las filas del 
IMíebh?: otros h a h h p ganado i alguíio!? jenjpje$° 
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dos del arsenal de Castellaníare, que intenta-
ron, aunque sin fruio, prenderle fuego. Duran-
te la noche era turbado el reposo de los ciudada-
nos con gritos sediciosos, y se espat ciau voces de 
reacciones sangrientas que rneditabau los secua-
ces de los Boi bones, seg-uros ya de la victoria. 
El 13 de junio de i ycjg ¡legóel eiércilo real 
bajo los muros de ¡a ciudad: componiase de aU 
deanos fanáticos, eu gran parte calabieses, que 
se señalaban por su ferocidad j de partidas man* 
dadas por antiguos capiiaties de forajidos, co-
mo Fra Diavolo y Maaímonne , filialmente de 
auxiliares sicilianos, ¡nglt?seá, lureos y rusos. 
Este ejéicito embisiió á Ñapóles y le atacó por 
diferentes puntos á un tiempo. Los rusos asal-
taron el fuerte de Vigliena, cuyas rnnrííllas 
tuvieron que derribar á cañonazos. Trabóse 
una terrible refriega, y los republicanos iban 
á sucumbir al mayor número de sus enemi-
gos, cuando el clérigo Toseani, comandante 
del fuerte, cubierto enteramente de heridas, 
se fuera rastra con mnclio trabajo al almacén de 
pólvora y le prendió fuego. Salió el fuerte con 
una esplosion espantosa, y sepultó en sus tni-* 
nasá rusos y napolitanos. En todas parles la pe-
lea estaba empeñada con igual encarnizamiento. 
La l ventajas se equilibraron en csla jornada, y 
tolo U noche pudo separar á los combatientes. 
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Al otro dia la ciudad se hallaba en poder de 
los realistas, y los republicanos se habían encer-
rado en los castillos, decidirlos á vender caras 
sus vidas. Pero RuíTo atónito de una resistencia 
tan vigorosa dudaba aun de la victoria á pesar 
de las ventajas que habia alcanzado : ademas te-
mía desesperaba hombres "tan determinados, 
que d*? un momento .í otro podian ser socorri'-
dos por los franceses y los espinóles,cuya escua-
dra combinada se hallaba en el Mediterráneo. 
Decidióse pues Ruffo á hacer proposiciones de 
paz á ' rs republicanos; sin embarco como el 
directorio había declarado que el rey Fernando 
y su lugarteniente Ru€b no le inspiraban bas-
tante confianza, los negociadores patriotas exi-
gieron que las cláusulas del tratado fuesen san-
cíon idas y su ejecución afianzada con garantía 
por los comandantes de los ejércitos ruso y tur-
co, por el almirante de la escuadra inglesa y 
por el general francés Megean, que después de 
partido su ejército habia quedado en posesión 
del fnerrede San Teltno. RufTo luego que con-
ferenció en voz baja con sus aliados, consintió 
en lo qué querían los republicanos; y se ajustó 
la paz en estos términos: 
«I. El castillo nuevo y el del huevo serán en-
tregados con armas y municiones á los coinisa-
rlos de S. M. el rey de las Dos Sicilias y de las 
(276) 
poienciassmaliadas, lnglaterra,Rusía y la Puer-
ta Otomana. 
«11- Las guarniciones republicanas de los 
doscastülos saldrán con los bonores déla guer-
ra , y serán respetadas en sus personas y bie-
nes, muéblese inmuebles. 
«ÍII. Podrán a su arbitrio embarcarse en 
bajeles de parlamento para ser transportadas a 
Tolón, ó quedarse en el reino sin tener nada 
que temer por sí ni por sus famiiias. Los m i -
nistros del rey proporcionarán los buques. 
«IV. Estas condiciones y cláusulas serán co» 
niunes á las personas de ambos sexos encerra-
das en los fuertes y á los republicanos hechos 
Irrisióneros en e! curso de la guerra por las tro-, 
pas reales ó aliadas.; 
«V. Las guarniciones republicanas no sal-
rljrán de los castillos basta que estén prontos á 
dar la vela los buques destinados para el trans^ 
porte de los que hayan optado por marcharse, 
«VI. El arzobispo de Salerno, el conde de 
Chicheroux, el conde de DiíIon y el obispo de 
Aveilleiro quedarán en rehenes en el tuerte de 
San Telmo hasta que se sepa de cierto en Ñapó-
les babér arribado á Tolón los buques que ha-
yan transportado las guarniciones republica-
nas. Los prisioneros del partido del rey y los 
rehenes detenidos en ¡os fuertes serán puesto» 
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en libertad en cuanto se ratifique lacapi íuladon 
presente.» 
Firmaron este convenio el cardenal RofFo y 
el conde de Cbioberoax en nombre del rey de 
Ñapóles, el Capitán de navio Foofe por ln Ingla-
terra, BalHe por ¡a Rusia, Bonieu por la Puerta 
y los generales Massa y Megean porta república. 
Pasáronse algunos dias ínientras se aparejaron 
los navios. El cardenal RuíTo, en calidad de lu-
garteniente del rey, declaró en un edicto que 
«la guerra se habia concluido: que no habia yá 
facciones ni partidos en el reino, sino ciudadanos 
Y hermanos, igualmente sumisos al príncipe: que 
el rey quería perdonar loserrores de la rebelión, 
y acoger con bondad paternal hasta á sus ene-
migos; y que por consiguiente no se verían ya 
ni persecuciones, ni pillaje, ni combates, ni de-
sastres, ui armamentos.» Algunos republicanos 
se resolvieron á quedarse en Ñapóles: los mas, 
no tan confiados en estas protestas de la corona, 
se embarcaron decididos á expatriarse. Las 
guarniciones de los |tuertes salieron según lo 
convenido con los honores de la guerra , y la 
mayor parte de los patriotas que las componian, 
seembarcaron también. No se esperaba mas que 
un vientoafavorable para levar anclas. 
En esto se avistó á lo lejos una escuadra nn-
merosa: al pronto se creyó que eran los fraiícé-
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ees y los españoles, que iban á socorrer á los r e 
publícanos, y se manifesio a lgún pesar de lo 
hecho; pero no duró mucho liempo, porque los 
navios eran los de iNelson, 
Levantóse aquella noche un viento favora-
ble, y con lo.lo ios bajeles de los patriotas no 
panian. A poco se movieron; pero fue para po-
nerse bajo el canon del castillo del huevo. Los 
republicanos pidieron explicacioues al almiran-
te inglés, cuya respuesta se redujo á publicar 
un edicto de Fernando anulando la capitula'* 
cien so pretexto que un rey no pocha traiar con 
sus vasalloj, ni privarse del derecho de castigar 
á unos rebeldes. Publicado este edicto fueron 
unos comisarios de Pernando á arrestar en los 
buques á unos cien patriotas que se les hablan . 
designado, los cargaron de cadenas de dos en 
dos, y los llevaron por entre la multitud indig-
nada, pero silenciosa, á los calabozos de los mis-
mos;fuertes de que acababan de salir bajo la 
fé de los tratados,y que pasaban de sus manos 
á las de los ingleses, 
Asi a presencia de los represeniantes de 
los aliados que no se opusieron, se comelió 
una violación odiosa de los compromisos mas 
«agrados, una traición sin ejemplo en los ana-
les de los pueblos civil irados , y c j y a indeleble 
infamia solo la Gran Bretaña podia echar sobre 
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sf. Con todo un acto tan deshonroso suscitó 
protestas muv enérgicas fie algunos oficiales de 
la mar¡i)a inglesa, y el capitán Townbtidge d i -
mitió sn empleo, y volvió á Inglaterra por no 
servirá las órdenes de íNeison, Pero el gabinete 
de San James, como para despreciar la indigna-
ción general que la conducta del almirante 
produjo en Europa, le recompensó á sn regre-
so á íngt'iferra con el grado á e v í c g - a l m i r a n t e 
del pahelloii azu l , y le dió la comisión de ir á 
Copenhague á eonsumar otra iniquidad. 
Pronto comenzaron las reacciones. El que 
no era del número de los vencedores, estaba .es-
puesto á ser asesinado. Encontrábanse en las 
plazas y en las cal les cad áveres ensangrentados; 
y después cuando se cansaban de matar, los ver-
dugos violaban el domicilio de los ciudadanos 
so pretexto de prenderá los proscritos, y se apo-
deraban del dinero y de todao las preciosidades 
que hallabm á mano. Los infelices que entre-
gados á la venganza jurídica se libraban de la 
muerte al tiempo de stv arrestados, eran carga-
dos de cadenas, acribillados á golpes, cubiertos 
de lodo, arrastrados por las calles hasta las cár -
celes, y ultrajados é insultados en el tránsito. 
Instituyóse un tribunal para juzgar á los 
patriotas, tribunal desangre que presidió el in-
fame Speciale. No referiremos todos los c i í tne-
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nes jdfídicos qne éntonees se cametierqn:es una 
historia prolija que nos desviaría de nuestro 
pian, y á la que habría que dedicar muchos va* 
lúmenes. Nos contentaremos con citar solamen-
te dos como ejemplos del modo de proceder de 
los miserables que se burlaron tan atrozménte 
de las formas sagradas de la justicia. 
ü n noble napolitano, llamado Pascual Bal-
iistessa, Compareció ante los jueces por haberse 
mostrado partidario moderado de la libertad, y 
lúe Sentenciado á pena de horca. Le ajusticiaron, 
Y creyeron que habia muerto; pero enatido iban 
á enterrarle descubrieron que vivia aun. Por ór-
déh de S pee i a le el verdugo le degolló en la igle-
sia con un cuchillo, 
«El almirante Caracciolo, dice Coletta en 
sü Historia de Ñápales, de la que hemos toma -
do los principales elementos de este capítulo, el 
almirante Garaccioloi vendido por un criado* 
iue preso en un paraje Oculto y lejano. Nelson 
pidió al cardenal Ruífo que se le entregaran 
Creyóse que era piara salvar á un valiente, que 
ídritas veces habia compartidocon él los riesgos 
del mar y de los Combates....* El mismo dia eti 
sii propio navio cohvócó un tribunal marcial 
tle oficiales napolitanos, y nombró por su pre-
sidente al conde Thurn como el dé mayor gra-* 
tíuacion. Este tribuüai oyó las acusaciones y 
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después al acusado sin tener a la vista ninguna 
pieza del proceso, y admitió como justa la pre-¿ 
tensión de examinar las pruebas y las deélara-
ciones en favor del acusado. 
Informado Nelson de esta resolución escri-
bió que toda dilación era inút i l ; y entonces 
aquella junta deesclavok condenó al desveniu-' 
rado Caracciolo á prisión perpetua. Pero Nelson 
que tuvo noticia de esta sentencia por el pre-
sidente de Thurn , respondió: muerte , y se 
escribió muerte donde se leía prisión. El infa-
me consejo se separó á las dos de la tarde, y en 
el mismo instante Francisco Caraccioloj prín-
cipe napolitano, almirante célebre por su talen-
to y sus triunfos, recomendable por la gloria 
que hübia adquirido y por treinta y cinco años 
de servicios prestados a la patria y al rey, ciu-
dadano ilustre y modesto, yendido por un cria-
do en el hogar doméstico, vendido por un com-
pañero de armas lord Nelson, vendido por los 
oficiales sus jueces, que tántas veces se habiaíl 
honrado con sus triunfos, cargado de cadeúasy 
conducido á la fragata napolitana la Minerva, 
todavía famosa entre los otros bajeles por las 
victorias del almirante, fue ahorcado de una 
verga como un malhechor, y quedó expuesto 
alli hasta la noche; triste mooumeulo de la 
infamia de Nelson.» 
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Otro historiador cuenta queCaracciolo al sa-
ber su sentencia escribiíí á Nelso~n no para pe-
dirle !a vida, sino para solicitar la gracia de. 
ser arcabuceado, y que Nelsoo se la negó, pre-
senció la ejecución de la justicia, y se compla-
ció en aquel espectáculo horrible. Lady lía mi l -
lón estaba á su lado, 
A los tres dias, y cuando Fernando que ha-
bía querido permanecer embdicado lia.bia pro-
mulgado una porción de edictos tiránicos y 
sanguinarios por inspiración de sus consejeros 
ingle&es, descubrió á lo lejos, estando Nelson 
al lado de S. MM un objeto flotanle en la su-
perficie del mar, que las olas impelían hácia el 
navio real, «iConsiderándole, dice Colella, dis-
tinguió un cadáver que levantado sobre el agua 
hasta la cintura con la cabeza alta y la cabelle-
ra desordenada y chorreando parecía que se 
dirigía en derechura a S, M . con aire ame-
nazador. Habiendo mirado mejor reconoció 
el rostro cárdeno de la víctima y esclamó: 
«¡Caracciolo!» Volviéndose horrorizado pre-
guntó: «¿Qué quiere este muerto?» En medio 
del espanto silencioso de los circunslantes el 
capellán respondió con piadoso acento: «Pare-
ce que viene á pedir la sepuílura cristiana.» — 
«Que se la den,» repuso el rey, y se retiró solo 
y pensativo á su cámara . 
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Poco tiempo después el gobierno briíánicó 
que comenzaba á conocer la necesidad de va-
riar de política respeclo de Francia y del r e i -
no de las Dos Sicilias, retiró su embajador, j 
no pudiendo Nelson separarse de lady H a m i l -
ton dejó el mando y se volvió á Inglaterra. 
Sabido es que murió luego en la b.italla de 
Trafalgar. Temiendo al parecer que el gobier-
no inglés desconociese los servicios que lady 
Hamillon le habia prestado en Ñápeles, los re-
cordó en su t e v S t a m e n t o á los individuos del ga-
binete, y les recomendó aquella mujer en lo» 
términos mas enérgicos. Pero la Inglaterra des-
preció á la prostituta que no podia servirle ya: 
lady Hamilton fue olvidada por su patria, y 
murió mas adelante en Francia sumida en la 
miseria. 
CAPÍTULO SEXTO. 
R E V O H J C I O W . 
Hasta ahora casi no bemos estudiado la po-
lítica del gabinete de San James sino en su in-
fluencia sobre paises lejanos. Exrepto la rela-
ción de los sucesos de Malta y de ISápoIe» no 
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la hemos hallado en oposición directa con la 
Francia. Ahora vamos á contar la historia del 
combate largo y sangriento que duró desde 
1793 hasta I 8 Í 4 . 
Necesitarnos pues toda nuestra imparc ia l i -
dad para que Ja acusación vaya desnuda de 
odio, y no se parezca la justicia á la veng-anza. 
Invocaremos unos testiraonios que los mismos 
acusados no podrían recusar. Hablaremos cou el 
Monitor en la mano: recurriremos á los h o m -
bres que han visto y oido, que han tomado par-
te en los aconteciiiiietilos mas grandes de nues-
tra era revolucionaria é imperial: finalmente 
haremos á veces que hablen los mismos ingle-' 
ses para corrüborar con las Confesiones que se 
escapan de su pluma, nuestras acusaciones mas 
concluyentes. Hemos conocido que en semejan-
te materia debia ser la prueba decisiva y la de-
mosiración sin réplica. 
I . 
EL- GOBIERNO INCSLÉS CALUMNIA LA REVOLUCION 
FUANCESA,— ATACA Á LOS ALIADOS DE LA FRAN-
C I A . — OJIGANIZA LA COALICIÓN.—TRATADO DB 
PILNITZ Y DE PAVÍA. 
Cuandojos americanos hicieron prisionero 
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de guerra al ejército de lord Cornwallis, dijo 
lord Nonh: «La Francia nos ha dado un golpe 
terrible : perdemos la América ; y todavía nos 
prepara oirá pérdida : la de la India. Es preci-
so que bagamos la paz, y que empleemos lo -
dos los medios posibles para ocupar á ia Francia 
dentro y fuera.» 
Estas palabras que Pitt retuvo fueron la 
lección de toda su vida, y las transmitió al mo-
rir á su digno discípulo Castlereagh. 
. Para neutralizar las simpatías que desde 
luego encontró el pueblo francés en Inglater-
ra, habia que hacer odiosos á los hombres y 
las cosas de la revolución. Para eso la calum-
nia era el medio mas cómodo y mas seguro: 
Pitt se valió de él como hombre habituado á 
tales armas. 
El gobierno pensionó á varios; escritores dé 
mérito para que consagraran su talento y su 
influencia política á impugnar los priricipioS 
de nuestra jrevolucion. Esta acción directa del 
gabinete en la opinión del pueblo inglés no se 
ejercía aun sino en secreto; porque el ttiiniste-
rio necesitaba engañar a la misma Inglaterra en 
cuanto á sus verdaderas intenciones. Respecto 
de la Francia no perdonaba ocasión de reiterar 
los eficaces deseos que tenia, según decia, de 
conservar la paz entre ambos pueblos. No ha-
( 2 8 6 ) 
liándose aun en situación de entrar en l id coa 
la Francia, se contentaba entonces con atacar-* 
la indirectamente amenazando á España, ún i -
ca aliada qne babia permanecido fie!. 
Dos navios españoles que entraron a fines 
de 1789 en la bahía de rSooilia Suncl en la 
costa Noroesle de la América septentrional, 
habian observado una conducta irregular con 
dos barcos ingleses. El rey de Españí», noticio-
so de este suceso ^ habia dado cumplida sans-
facción al gabinete de San James; pero un 
acomodatnienlo amistoso no podia convenir á 
la Inglaterra, que decretó el armarnentodeunai 
escuadra destinada al Mediterráneo. La actitud 
de la asamblea constituyente que á pesar de la 
situación incierta de la Francia resolvió res-
ponder lealmente al llamamiento de España, 
desconcertó losplanes de Pin, Difirióse la guer-
ra, y el pla/.o forzoso que este resultado dio al 
ministerio bri tánico, le permitió madnrardes-
pacio sus combinaciones contra la revolución 
francesa. Procuróse dirigir hacia el mismo ob-
jeto todas sus fuerzas y todos los medios de que 
podia disponerse: asi se preparaba, seg'nn la ex» 
presión de un cortesano inglés, la última es-
cena de la g ran ca t á s t ro f e . Se mandó á 
Cornwallis que concluyera la guerra en la 
India: la corte de Londres se avino con la 
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de Madrid, á la que se trató de inspirar viva» 
inquietudes respecto de la revolución. Se re-? 
concilló el Austria con la Tu rqu í a , á quienes 
se habia enemistado en 1787 a pesar de los es-
fuerzos de la dipiomacia íraticesa ; finalmente 
la paz de Warcla, ajustada en. i4 de agosto á& 
iTpo por la inediaeiou de la España , pero bajo 
la inspiración del gabinete briianiro, terminó 
la guerra entre Suesia y Ilusia. Todo salia 
bien al dichoso director de la j)olíiica inglesa. 
En tanto que la propaganda revoluciona-
ria hacia rápidos progresos en la Gran Breta-
ña •, en tanto que por orden del ministerio a l -
gunos en viados secretos sembraban las semillas 
de división entre los hombres de color en nues-
tras colonias; se estaba organizando en el con-
tinente una cruzada contra la Francia. Lord 
Elgin , embajador inglés en Ñápeles, recorría 
todas las cortes de Europa para amotinar á las 
testas coronadas contra la revóluéion nacien-
te. Este diplomático {)rovócó una conferencia 
entre el emperador de Austriá y el rey de 
Prusia, la cual produjo el tratado de Mantua, 
firmado el íto de mayo de 1 7 9 1 , y e! convenio 
de Pilnitz ajustado el 27 de agosto del misaio 
año. Conocido es este úliinjo de cuantos han 
leido la historia, aun compendiada, de nuestra 
revolución, E l tratado de AUnlua lo es mucho 
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menos, aunque sea infinitamente mas impor-
tante. Vamos á dar á conocer sus disposiciones 
principales. 
Los soberanos signatarios se repartían la 
Francia : al emperador de Austria la Lorena, 
la Alsacia y el Franco Condado, que mas ade-
lante se destinó á la Suiza: al rey de Cerdena ja 
Bre8a,ei Bogev, el pais de Gex y el Delflnado! 
al rey de Espaíí'a el Koselloil. el Bearn , la isla 
de Córcega y la parle francesa de ¡a isla de Santq 
Domingo. En cuanto á la Rusia y la Prusia se 
reservaban la primera la invasión de la Polonia, 
una parte de la Podolia.y los puertee!tos de la 
Servia, y la segunda la posesión de Dantzick, 
de Tborn, del Palatinado alio y de la Lusacia, 
La Inglaterra no figuró como signataria 
en esta declaración. Tampoco podia,-por el in-
terés mismo de su propaganda .interior - y: el 
éxito feliz d e s ú s pía nes raaqu ¡a vé ¡icos, atret* 
verée á un acto tan patente de agresión con-; 
tra la Francia, respecto de la cual se deshacía 
en protestas pacííleas. Pero primeramente habia 
provocado, corno bemos, dicho , la con íereucia 
de donde salió el tratado: des;pucs ha'bia teni-^ 
do parte, según hemos visto, aunque encu-* 
bierta con el anónimo, en las disposiciones que 
babia hecho lirmar á los cuatro soberanos 
contratantes.. Sus moiivos de pura política son 
(§89) 
fáciles cíe comprender. «La anarquía interior y 
la guerra exterior dejaban exhausta á Francia, 
y colmaban los deseos del ministerio británico. 
Si la Francia era oprimida como se creia , e! 
gabinete de San James se aprovecbaria de su 
caula, y tomaria entonces en las colonias sin 
ningún trabajo territorio equivalente á las 
conquistas que las demás potencias quisieran 
conservar en él continente. Si por un acaso d i -
fícil de prever la Francia salia victoriosa , en-
tonces la l.nglaterra , atajando sus progresos, se 
uniría á los enemigos de aquella para aniqui-
laría, En todo caso dando pábulo al fuego que 
acababa de encenderse, el aniquilamiento se-
guro de los franceses y la decadencia de su 
marina debían vengar á los ingleses de la revo-
lución de América ( i ) .» Por lo demás la adhe-
sión de la Inglaterra no retardó por mucho 
tiempo este plan de asolación y de saqueo; ex-
traña conspiración de los leales soberanos que 
habían declarado que no hacían la guerra á la 
revolución mas que para destruir el jacobinis-
mo. El gabinete de Londres accedió al tratado 
de Pavía (2) en marzo de 1792: por entonces 
lo verificó también la Holanda, aconsejada por 
ios agentéis de P i i t 
• >{i) ,;S«guf. ,v. | . . ' U ' Í V I W S W Í ; . - W . : S ¡h t a i . 
, (2) Se llareta indiferoatenienté t r a í a d o •de M q M u a y t r a -
tado de Pav ía . .. • a i 
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Inmediatamente que se firmó este convenio, 
Coblentza fue el punto de reunión de los emi-
grados y agentes principales de la coalición. 
Los unos eran sostenidos públicamente con d i -
nero de la Infflalerta : entre los otros se distin-
guia al hijo de Burke y al ex-minislro Calon-
ne , que intrigaban por cuenta del gabinete 
de San James. Se supo ademas que el manifiesto 
del duque de Brunswich se habia fraguado en 
el ministerio de negocios extranjeros de Lon-
dres, y que dos enviados ingleses en el conti-
nente habian esparcido profusamente ejempla-
res de aquel documento, traducido en varias 
lenguas aun antes que se hubiera publicado de 
oficio ( i ) . El gobierno francés pidió explicacio-
nes a! gabinete británico sobre lódas estas i n -
trigas: Pitt y sus colegas se limitaron á negar, 
y protestaron nuevamente sus sinceros deseos 
de que se conservara la paz entre ambas po-
tencias. 
(\) CRÍMENES DE tos GABIISETES 6 Cuadro de los planes y 
de los actos de hostilidad formados por las diversas poten-
cias de Europa p a r a a n i q u i l a r l a libertad de la F r a n c i a y 
desmembrar s u territorio (-1804) por Goldsmith. Nótese que es 
inglés el autor de esta obra curiosa. 
(391 ) 
. ; , l í b 
ACTOS. — HOSTILIDAD DEL GOBIERNO INGLÉS CON-
TRA LA FRANCIA ANTES DE DECLARAR LA GUERRA. 
— PlTT CONTINUA SU SISTEMA DE CALUMNIA RES-
PECTO DE LA REVOLUCION-
Sin embargo la política de este ministerio 
principiaba á trazarse con mas osadía. Una so-
ciedad liberal de Londres habia costeado por 
suscripción diez mil pares de zapatos para los 
soldados franceses. El cargamento fue detenido 
en el Támesís por orden del consejo. Hacia la 
misma época algunos barcos cargados de trigo 
para Francia fueron igualmente detenidos en 
virtud de una orden semejante. Sin embargo 
estos granos se habian pagado con anticipación, 
y existía entre las dos potencias un tratado de 
comercio que debia proteger todas las expedi-
ciones de un pais á otro hasta la declaración 
de guerra. 
No tardó la asonada del 10 de agosto en 
anunciar á la Europa monárquica la caida del 
trono de Luis X V I : al instante el ministerio 
inglés llamó al conde de Gower, su embajador 
en París. Este diplomático se apresuró á pasar 
ima circular á todos los ingleses residentes cu 
(292) 
Francia, en que los exhortaba á salir de nues-
tro terri-torio, declarando que no responderla 
de las consecuencias fatales que pudiera tener 
su permanencia, Goldsmiih hace observar con 
razón en su obra citada mas arriba que era 
entrometerse en los asuntos interiores de la 
Francia contra la promesa formal de Inglater-
ra de no mezclarse jamás en lo que pasase en 
nuestra casa. 
Apenas se retiró el embajador inglés, cortó el 
gabinete de Londres toda correspondencia con 
Chau velin, ministro plenipotenciario de Francia 
en Inglaterra. En vano procuró este entrar en 
comunicación con lord Granville, ministro 
de negocios extranjeros: cada vez que enviaba 
una nota diplomática ó solicitaba una entrevis-
ta, se le respondia con insolencia que no podia 
considerársele como un personaje oficial Maret, 
encargado como él de hacer al ministerio i n -
glés las proposiciones mas pacificas, y de darle 
las explicaciones mas satisfactorias acerca de 
las miras del gobierno republicana^, no p u -
do lograr tampoco entablar una negociación. 
Las negativas mas groseras, los preíextos mas 
lujuriosos eran las respuestas que se daban sin 
cesar á las solicitaciones de nuestros represen-
tantes. De buena gana se hubiera Entrado en 
tratos secretos y como amistosamente; pero no 
(^93) 
podían comprometerse hasta el punto de negociar 
con la república por conduelo de unos hombres 
cuyos lílulos oficiales no se querían reconocer. 
Era cosa resuella rechazar las generosas propo-
siciones del gobierno que habia reemplazado al 
de Luis XV I ; y se quería romper á toda costa 
sin hablar de guerra y sin manifestar que se 
deseaba. 
En esto una medida enteramente nueva en 
Inglaterra que decretó el gobierno briíánico, 
exeiló la indignación de tocios ios amigos de la 
libertad. El ministerio propuso é hizo que las 
dos cámaras 'del parlamento aprobaratj ua 
proyecto de ley (bilíJ, sujetando á las disposi-
ciones mas rigorosas y arbitrarias á los extran-
jeros residentes en los tres reinos. Esta ley con-
fería á las autoridades inglesas el derecho de 
prender y expulsar del territorio británico á 
todo extranjero, que dentro de un plazo deter-
minado no obedeciese voluntariamente la or-
den de salir de Inglaterra. Otro proyecto de 
ley que prohibía la circulación de ¡os asigna*» 
dos (papel moneda de la república francesa') 
en toda la extensión del reino unido, comple-
tó el sistema de hostilidad, de que al cabo 
Creía el gabinete de San James que podia salir 
responsable. Era hacer la guerra antes de de -
clararla. 
Nuestro ministro Cliauveliti preguntó á lord 
Granville si estaba comprendido en la catego* 
ría de los extranjeros sometidos á la última \ey, 
y se le respondió que no estaba exceptuado de 
la regla, en atención á que en concepto del 
ministerio no era ráas ni ménos que un simple 
particular. 
A pesar de negársele toda protección Chau-
velin se obstinó en quedarse en Londres, y tra-
tó todavía, aunque inmilmente, de negociar. 
Para acabar de desacreditar la revolución 
entre los ingleses Pitt recurr ió á los medios 
vulgares que con tanta frecuencia emplean los 
gobiernos para hacer impresión en el ánimo de 
la murtitud. Un dia ordenó el rey por dos pro-
clamas de i .0 de diciembre de 1792 que la m i l i -
cia se pusiera sobre las armas, convocó el par-
lamento para el i 4 d e l mismo mes cuando no 
debía reunirse , según el uso, basta bien entra-
do enero, hizo que marcharan tropas sobre 
Londres, fortificó la torre, la armó de caño-
nes, y desplegó ün aparato de guerra formida-
ble. ¿ \ qué todos estos preparativos ? ¿ A qué 
enemigos se iba á combatir? ¿Estaba Inglater-
ra amenazada de una invasión repentina? No. 
E l l ibro de Tomás Payne sobre los derecbos 
del hombre era el que habla motivado esta 
grande expedición. Se aparentó terror de re-
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guitas dé la publicación de aquella obra: se fin» 
gio gran consternación; y por un volumen en 
S.0 de que circulaban algunos ejemplares en 
las tertulias políticas de Londres, se estuvo pa-
ra declarar que la patria se hallaba en peligro. 
E l sistema de propaganda que de orden del m i -
nisterio sebabia organizado, ayudó eficazmente 
á hacer esta fantasmagoría. Se esparcían calum-
nias absurdas y atroces contra la Francia: se 
persuadió á la aristocracia y á los ciudadanos 
ingleses que los franceses querían echar abajo 
la constitución británica, destruir la propiedad, 
é introducirla anarquía en los tres reinos. La 
imprenta, el parlamento y las sociedades (c/aé^) 
monárquicas fundadas por inspiración, de Pitt 
prestaron un apoyo útil al ministerio para 
completar su obra. El resultado excedió á sus 
esperanzas. En poco tiempo los preparativos de 
guerra contra nosotros se hicieron populares. 
«Se formó una coalición rápida y numerosa 
de todas las criaturas de la corte, de los em-
pleados, de los nobles, de los eclesiástocos, de 
los ricos propietarios, de todos los capitalistas, 
de los hombres que viven de los abusos. Llena-
ron las gacetas de protestas de adhesión á la 
constitución inglesa, de horror á nuestra revo-
lución, de odio á los anarquistas; y el impulso 
que dieiron á la opiaion pública fue ta l , que 
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de aüi á pocos dias casi toda la Inglaterra se 
postró á los pies de los ministros, y el aborre-
cimiento mas violento sucedió en el corazón de 
casi todos ios ingleses á la veneración qlíé le¿ 
había inspirado la revolución francesa ( i ) .» 
En medio de este movimiento general con-
t r a í a Francia todavía se levantaban algunas 
voces generosas para publicar la verdad y 
atraer 'á la nación inglesa á sentimientos mas 
ecpiilativos, si no mas amistosos. Fox pedia que 
se enviara un embajador á París: Sheridan jus-
tificaba á los republicanos de ios rigores san— 
griéntos que las circunstancias habiah hecho 
necesarios: Erskine defendía denodadamente á 
Tomás .Payne, coya estatua era quemada des-
pués efe haberla ideensado: lord Sían hopa echa-
ba atnargátnente en cara á ios consejeros de la 
coroua su doblez y sus infames medios dé obrar; 
pero estos nobles esfuerzos eran estériles. La ¡rs-
lluencia de Pitt era omnipotente, y había apa-
gado en el corazón de los ingleses hasta la ú l -
tima chispa de razón y de simpatía á favor de 
"la fraccia. 
• f .iafor'a'e de Bxissot leída á l a coareneibl^ei Í!5 i e enere 
¿9 i'i'to. 
( 2 9 7 ) 
SK HETIRA EL EMBAJADOR INGLÉS EN PARÍS. -— 
NEGOCIACIONES SECRETAS CON DUMOÜRÍEZ. — PITT 
PROVOCA LA DECLARACION DE GCERRA. 
El 21 de eneró de 1798 murió Luis X V I en 
el cácfalso. Al saber es la nueva lord Gri<nvil!e 
mandó á Chaovelin salir de Londres en el tér-
mino d^ ' 24 Horas, y del reino en el de ocho dias. 
A las 36 horas de remitida esta nota llega de 
Francia un correo con pliegos para nuestro 
ministro, y es detenido en Dduvresy metido 
en la cárcel, soltándote luego, después de ha-
berle quitado barbaraníente los pliegos. Ai te-
ner noticia de estos nuevos ultra jes ¿qué hace 
la república ? Quejase; pero con moderación,y 
envia á Londres nuevos representantes comi-
sionados para hablar al gabinete de San James 
un lenguaje de paz. Ciertaménlé que no se 
podía llevar mas allá la longániinidad y el o l -
vido de las injurias. Los enviados no fueron 
mas felices qtíe Chauvel¡n ;: sin embargo el 
gobierno írancés , siempre con la esperanza de 
vencer una obstinación que tenia por cegiíei-
dad, aplazó tóda deíertninaGích iissia el laes áe 
' f e M l T Í ^ 8 ^ «oínofGíLSQJlo isiSíiofínn Knvup 
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En esle intervalo lord Auckland, embaja-
dor inglés en Holandai participaba al gobierno 
francés por conducto del señor de Maulde, 
nuestro ministro en la Haja, que aun quedaba 
una esperanza de conservar la paz, y era dejar 
al general Dumouriez negociar secretamente 
con la Inglaterra. Dumouriez que con su ins-
tinto de traidor adivinó al instante lo que se 
esperaba de elj, procuró que le nombraran em-
bajador en Londres; pero Pac.he, C'aviere y 
Monge, sus companeros de rninisterio, no q u i -
sieron autorizar esta negociaciop; y no quedó 
otro recurso al general realisla para complacer 
•a nuestros enemigos que abandonar las bande-
ra nacional en el campo de batalla. 
Asi mientras el gabinete d^e San James se 
resislia á tratar leaimeuíe por conducto de 
nuestros embajadortís, trabajaba para negociar 
por vias obscuras y vergonzosas: empleaba la 
corrupción , de la que esperaba mas que de^ifta 
discusión franca y regular; y lojque había dese-
chado con una mano cuando se leofrecia amis-
tosamente, traraba de robarlo con la Otra con el 
auxilio de sus amigos do Francia. 
La teutaliva de Pitt abortó. Entonces se 
.compiendió én Inglaterra que había llegado el 
-tno.inetilo^^la¿•rjip.tura,defínitrva-; pero no se 
quería comenzar oílcialmente. Para asegurar e l 
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apoyo del pueblo inglés cuyas disposiciones 
eran aun eejuivocfaá , habia que aparentar qué 
los enemigos habían provocado á la lucha. I m -
portaba pues dejar á la república e! carácter 
de agresora: para lograrlo no áé omitió niédió 
alguno. Se fingió que la situación de los á n i -
mos causaba mtictía inqyietüd en Londres, y 
se siguió insultando de riiil modos al gobierno 
francés; «Efi él^morriento nmnio que las i n t r i -
gas de Pití minában la Francia, se escribia, ca-
si dictáhidolo él , á aigunós miembros in f lu -
yentes de lá convención, y en especial á Brissot, 
qtie la declaración de guerra seria la señal de 
la revolución inglesa; á cuyo efecto estaba dis-
puesto todo (i).» El gobifernó republicano ca** 
y ó en el lazo, que lampóeo pódia evitar ya , y-
la convención declaró la guerra en lá sesi'oii 
del 9 de febrero de 1793. 
i ; Lo que pbueba bien que -los ministros i n -
gleses deseaban-la guerra en el íondo de su co-
razón , es t|i)e Luis X V I ^ citádcx á la bar-
ra de la converieion, no bailó derensores al: otro 
ladodé la ¡Vlanga sioo en las íiias de la oposicioa 
del parlamento; Mientras que Fox., Sberidan. 
Grey y los otros jefes del partido whig se inle#-
resaban públiéamente en la suerte del monarca 
(i) Memorias de UH liombre de estado, tomo I I . 
destronado, é intimaban al gabinete que i n -
terviniera en su favor, Pitt y sus compañeros 
se resistian obstm^flamente á dar ningún paso 
.para salvar la vida al preso del Temple. La 
ruptura de la .paz,.causó grande,satisfacción á 
nuestros vecinos. 
Robespierre acusó mas adeJaníe á Brissot y 
á sus amig'os di; agentes de Ja, Inglaterra en 
aquella circuristaiiicia decisiva ; apoyó sü~ 
aserción en que: la Francia sq hallaba enton* 
ees sin marina , y no estaba preparada á una 
guerra con la Gran, Bretaña ( i ) . . La verdad es 
que Brissot se engañó, y que .creyó,coger des-
prevenidos á los ingleses, cuando, él era vícti-
ma dé la hipocreíví^.de Pitt, que necesitaba qqe 
la 'Francia pronunciase primero la palabra 
guerra^ ;, , r , r i j vp «i 0 1 ^ ( 0 9 ^ . t v . : . ' . 
Cuando el ministerio británico participó la 
declaraeion de esta á la cámara de ios comu-
nes,: salieron de algunos bancos vivas quejas y 
enérgicas proíesfas. Lord Stanhope dijo:,«NiiOr 
ea ha corrido este-pais tan gran riesgo , ni se 
os ha presentado: jamás cueslion mas impor-
tante* En efecto se trata de saber si la cáraara 
«e.ha de empeñar en sostener una guerra pre-
parada por nuestros ministros,^ la que no-
(i) Informe que dió Tiolc^iorre á nomke de la junta «1« 
salvación pública acerc;i..do la situa'-insi pulitica de la república. 
=« Sesión de i 7 ds noviembre de Kl^ Tt.-
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sotros sómós los agresores..;*, s í , los agresores. 
Ya sabéis que en e! artículo 2,0 del fraiarlo de 
comercio se estipula expresamerite que en caso * 
de desavenencia entre las dos naciones la expul-
sión del embajador se mirará como un rompi -
miento;» pues noso! ros somos los que hemos 
echado al señor Chauvelin del modo mas igno-
minioso. Hé aqái la ruptura por nuestra parte. 
Por consisfniente no veo una agresión infunda-
da de parle'de"la Francia. "Aí^'cóntrátio'es de 
cargo de nuestrós ministros; que han queridó 
la guerra , la han comenzado, su pae sto que 
han hecho precisamente lo qué era menester 
para eso; precisamente lo qué el tratado ha-
bía previsto.'» 
Lord Landerdale echó en cara á los minis-
tros sus indignas intrigas fiará hacer popular 
la guerra, «tino de los medios mas poderosos, 
dijo, son esos libelos atroces éonlra Ids franceses, 
en los que el absurdo iguala á la' perfidia. ¿No 
se los acusa de haber énveneñádo las aguas, y 
de una mult i tud de otros crímenes espantosos? 
¿No se tiene la audacia de mentir impudénte— 
mente al pueblo diciéndole que algunos f r a n -
ceses han sido arrestados por una execrable 
conspiración que estaban 'd plinto de efec-
tuar ¿Quiénes son los agresores , los que 
mantienen un encargado de negocios; ó los 
. (302) 
que le exfulsandgnominiosamente? ¿los que se 
esfuerzan por explicarse , ó Iqs que se niegan 
á ponerse de acuerdo ? ¿los que no piden mas 
que la contitiuacion de un comercio pacifico y 
amistoso, ó los que prohiben la exportación de 
granos para esa nación, mientras que la de -
j a n libre para todo el mundo?-» 
Piit afirmó con meniira que se habían apu-
rado lotios los medios de conciliación , y anadió: 
«Se ha dicho que jbaraos á emprender una guer-
ra á muerte, un^ guerra de esferrainio. 5/, esa 
es la guerra que/va d hacerse*.. También se ha 
dicho que en nosplros consistia vivir en piz con 
los franceses,: como herinanos, La prudencia 
nos manda que vivamos con ellos como ene-
migos» ., r , 
Burke fue w m ma^ violento. Su respuesta 
á Fox fue una paráfrasis de una caria que ha— 
hla escrito á un miembro de la asamblea na-
cional, y en la cuctj decía ( i ) : «Si alguna vez 
una potencia pone el pie en el territorio de 
Franciia, ¿/e^e entrqr como en un pais de ase-
sinos : no se t e n d r á n en cuenca los procederes 
qup la9 naciones civilizadas gi(ardun entre, si 
cuando se hacen la guerra', la Francia no 
tiene dereeliQ á esperarlos; toda la guerrfí se 
fágiaa 
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r educ i r á á un apremio militar. W . se T C -
ran obligados á pagar en la misina moneda : Ja 
pena del lalion encenderá nuevo furor: por to-
das partes se desencadenarán las furias del ¡n -
íieroo, y triunfarán eti medio de la sangre y de 
la carnicería (i).» 
Fue aprobado et mensaje al rey ; verdade-
ro indulto concedido al ministerio por su odiosa 
conducta y una obligación solemne de apoyar 
enérgicamente á la autoridad real en sus em-
presas contra la Francia, 
IV. 
ESFUERZOS DE LA ÍNGLATEKRA PARA FORMAR UNA 
COALICION CONTRA LA FRANCIA. — PERSECUCIONES 
CONTRA NUESTROS REPRESENTANTES EN EL E X -
TRANJERO.— PÍTT QUIERE HAMBREAR Á LOS 
FRANCESES.— PLAN DE INCENDIO Y DE ASESINATO 
EN LO IKIERIOR DE LA REPUBLICA. 
El almirantazgo dio principio á la íuchá 
TOarítima con mía orden, que envió á todos los 
capitanes de buques , de incendiar, echar d 
piqué j destruir todos los riavios franceses 
(t) Extracto ác una carta de Portsmuth de 22 de í e irero; 
en el Monitor de 2 de marzo de 4793. 
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que -puedan encontrar. Esto era muy digno, de 
los que en 1791 habiaa desechado la generosa, 
proposición de abolir el cor-ía en el mar, que 
la asamblea consíkuyente hizo á la Inglaterra. 
Se achvó mas la ¡)ro|}íig,anda polílica en el 
coniinente. Rept esen[aciüucs(.amenazíis, exhor-
taciones ejecinivas , promesas de, subsidios, 
corrupción de los agen íes subalternos, lodo lo 
puso por obra el gabinete de Londres para 
atraer á los estados europeos, grandes ó peque-
ños , á una coalición conira la república. 
España, Ñapóles y Portugal, obedientes 
á las intimaciones artienazadoras de la I n -
glaterra, declararon la guerra á Francia. E l 
aS de marzo de «793 ajustó la Rusia un trata-
'do de alianza defensiva y ofensiva con la Gran 
Bretaña; victoria importaule para el ministerio 
inglés, que esencialmente dependía del concurso 
del gabinete de San Petersburgo. 
Si la Holanda rompió con la Francia, fue 
á resultas de las solicitaciones del ministerio 
britáiiico y ,de ciertos regalos llegados muy á 
tiem[)opaia vencer la resistencia pasiva del Sta-
thuder. Una imposición de 3oo,ooo iib. sobre 
los fondos ingleses acabó de.^  convertir á este 
principe, á quien Pitt contó desde entonces en-
tre sus aliados hasta que pudo despojarle de sus 
colonias. 
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Todas las potencias de orden inferior que no 
se habían adherido aun á la coalición, fueron 
intimadas por los agentes británicos para en-
trar en olla so pena de perder su categoría en -
tre las naciones de Europa. Dinamarca se resis-
l i ó c o n u n a noble perseverancia, diciendo que 
no tenia ningún motivo de animosidad contra 
los franceses. La Suiza fue también el blanco 
de las persecuciones de lord Fitzgerald, que 
no pudo conseguir nada á pesar de sus insultos 
y amenazas. Habiendo manifestado asimismo 
Genova repugnancia á hostilizarnos, el ministro 
inglés Drake amenazó destruir la ciudad; y el 
principal puerto de la república fue teatro de 
las mas odiosas violaciones del derecho de neu-
tralidad. La Toscana, animada de los mismos 
sentimientos, fue herida veinte veces por los ra-
yos de la Gran Bretaña , y humillada otras tan-
tas por el insolente enviado de Pitt. Al fin can-
sada de estas vejaciones incesantes se decidió á 
unirse á su protector el emperador de Aus-
tria.,,;..;^, «.frtj'n. Í , „ "... .„ j . • 
Entraba en el plan general d é l a Inglaterra 
y en su sistema de bloqueo aplicado á la Fran-
cia proecribir á todos los representantes oficia-
les del gobierno republicano en lo esterior, jr 
formar una liga europea de asesinos contra los 
ciudadanos franceses en general y contra ios 
ao 
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miembros do la convención en particular. Nues-
tros agentes diplomáticos eran hostigados y 
perseguí<ios en todas partes aun en los paisas 
que guaulaban estricta neutralidad. El ciuda-
dano Bourgoing, ministro de la república en 
Madrid y envi.ulo á Portugal para hablar un len-
guaje de paz, fue acometido por el pueblo de Lis-
boa; y advertido deque á petición expresa del 
señor Waipole, ministro británico, se habia 
dado órden de detenerle, tuvo que partir inme^ 
diatamente á pie y con un disfraz, á que debió 
la libertad y tal vez la vida. El ciudadano Lehoc, 
nuestro representante en la ciudad libre de 
Hamburgo, sufrió las mismas vejaciones, y se 
vio obligado á abandonar su residencia á resul-
tas de las exigencias del agente inglés. La p r i -
sión de Beuroonville y de dos cuatro diputa-
dos entregados por Dumoui iez coincidió con es-
tas persecuciones, y llenó de regocijo á los par-
tidarios de la política de Pi t l . Estos represen-
tantes pasaron tres meses en los calabozos de 
Maestricht y quince en la horrible prisión de 
Spielberga en Moravia. Por fin casi en la mis-
ma época el Austria, que se habia aprovechado 
singularmente de las lecciones de la ínglaterrai 
osó cóiiieter un atentado inaudito hasta enton-
ces en la bistoria de las naciones civilizadas: h i -
zo embestir y despojar á dos ministros france-i 
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ses, los dudacl«nosSemonville j Marel, que pa-
saban eu calidad de embajadores el primero á 
Constatuinopla y el segundo á Ñapóles. Ambo» 
sufrieron un cautiverio de 20 meses. En la re-
friega que tuvo su escolta con los húsares aus-
triacos, fueron asesinados el hijo de Semonvi^ 
lie, la mujer de Maret y algunos criados. Fue 
inmensa la cantidad de objetos preciosos roba-
dos, según el dicho del diario intitulado el Cor-
responsal de Hamburgo. Los ingleses aplau-
dieron esta infamia. 
Pero no bastaba esto: los ministros de Jor-
ge 111 intentaron después formar, por decirlo 
asi, un sistema He hambre. E l 8 de junio de 
1793 el consejo de S. M. B. decretó un regla-
mento de navegación, en virtud del cual era 
legal detener y embargar todos los bajeles 
cargados de harinas con destino d Francia. 
Exceptuábanse de esta medida los buques d i -
namarqueses y suecos, en la inteligencia de 
que por la primera vez solo se les baria v a m r 
de rumbo: la segunda entrarian en la regla co» 
mun y debecian ser confiscados. Asi la Ingla-
terra tomaba sobre sí suspender el comercio 
entre la Francia y los estados neutrales ( i ) . 
(4) Pitt ordenó á toda la marina británica que apresara y 
condujera á Inglaterra todos los navios neutrales, eualquiera cjuo 
fuese su cargamento. Por consecuencia de este sistema los mis-
mos aliados de la Gran Bretaña estaban expuestos á perecer tío 
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Dentro de Francia no había sido menos d i -
ligente y activo para intrigar el gabinete de 
San James. De buena gana nos avenimos á r e -
ducir á su justo valor las exageraciones que por 
entonces se contaban de los agentes de Pitt; 
pero aquella acusación continua que la voz po -
pular publicaba , no se fundaba en ficciones. 
La prueba de una vasta conspiración contra 
la nación entera se encuentra en unay cala-
ta que leyó Barreré en la convención el 3 i 
de jul io de 1793 ( 1 ) . Hé aqui algunos trozos de 
aquel documento hallado en la cartera de un 
ingles arrestado en Lila . / 
«Los planesde Goburgo son seguros, si es que 
los perros salen bien de la guerra: Siendoasi, «te-
be ejecutarse el p lan de incendiar los forrajes^ 
hambre. E n los primeros meses del año tle 1793 unos cruceros 
ingleses detuvieron en las Dunas , y condujeron al Támesis va-
rios buques cargados {de granos y despachados por una casa 
de Lubeck á unos negociantes de Lisboa. A l cabo de dos año» 
dé espera se examinó y juzgó este negocio , y el gobierno ingle* 
fue condenado á reembolsar el precio de los cargamentos y otros 
gastos sin contar las costas del proceso. 
E n los años de -1795 y 94 las presas hechas de este mod» 
obligaron al gobierno británico á reembolsar mas de 400.000 lib. 
est. (unos 40.000.000 rs ), de niado que gastó, como se v é , enor-
mes sumas por precisar á los franceses a que fuesen á abaste-
cerse á los Estados-Unidos (Véase Los ingleses en el siglo X I X } 
libro atribuido á Barreré. 
(1) Véasfl el M o n i t o r de 5 de agosto del mismo año. La car-
ta se tradujo del original, y se depositó en los archivos de l a 
junta de salvación pública. 
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pero en, (pl úl t imo apuro, / dele verificar— 
se en todas las ciudades el mismo d í a . En 
todo caso esle V. pronto con su partida de 
confianza para el ro ó 16 de agosto. 5o« sufi-
cientes las viechas fos fó r i ca s ^ y pueden dar— 
se ciento á cada amigo sin riesgo, en atención 
á que cada ciento no tiene mas que una p u l -
gada y tres cuartos de circunferencia y cua-
tro pulgadas de largo. Nosotros cuidaremos de 
dar d cada jun ta un número suficiente de di~ 
chas inechas antes de aquella época. 
«Haga V . que suba el cambio hasta lool ih . 
est. por una, y que Hunter sea bien pagado, 
asegurándole de parte de milord que se le i n -
demnizará de todas sus pérdidas con rnasdel du-
plo desu comisión. Que Greg... y haga lo mismo. 
De cuando en cuando haga V. algo con S...p... n . 
Es menester desacreditar cuanto se pueda los 
asignados, y no admitir los que no tengan e l 
busto del rey. Haga V . subir el precio de todos 
los géneros, y défS. orden d sus mercaderes de 
monopolizar todos los objetos de primera ne-
cesidad. 
«Si l / . puede persuadir d Cott.,, y que 
compre el sebo y las vdcts á cualquiera precio¡ 
haga V. que el público las pague á cinco l i * 
bras la libra. Müord está muy satisfecho del 
porte de B... L. . . z. Bínale qu? S,:0iA!. H . 
(310) 
el duque ( i ) ha mandado alísiar á áu ' l i l jo y 
al de Y . para alféreces, y desde abora disfru-
tan la paga señalada á este empleo. Que Ch... 
f... tr. vaya de cuando en cuando á Ardes y á 
I)ur%erque. Le ruego á V . que rio economice 
el dinero. Esperamos que los asesinatos se ha-
gan con prudencia ; para cuya operación los 
clérigos disfrazados j r las mujeres son las 
personas mas d propósito. Envié V. So.ooo 
lib. á Rúan y otras tantas á Caen. 1Mo hemos 
recibido noticias desde el 17, ¿Qué és loque 
hacen ? Despida V. á A..... etc. 
«P. D. Envíe V. inmediatamente 15o.ooo 
l i b . á León y Grenoble. Sentimos de corazón 
Ja TOíierte de !..... La pensión de 600 l ib . est. 
al año se pagará exactamente á su viuda , y 
después de su muerte á su hijo: mándeles V. 
én la primera ocasión 200 l ib. est. á Burdeos. 
Participe V. á la mujer de Cobbo en Boin-
bour que su marido ha ascendido en grado el 
1.° de mayo de orden del almirante Macbride. 
Que se conceda á Alorell 100 l ib . est. al mes. 
Tenemos prestadas á las diferentes juntas 
que V . dirige 40-000 guineas. Siempre debe 
estar provisto de ellas Chest,.,,. r y Las 
\ \ \ Sin duda el áuque tío York, uno de los generales de la 
«oa lMpa, á ^uijsn w habia .f Cometido el trono de Francia, 
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cuevas del colegio son á propósito {«ra el píen 
de F g.» 
En el sobre se leen estas palabras: «Para 
el presidente de la junta en Sainl-Oner ó en su 
defecto en Dunkerque. Duplicado por Lila.» 
En la misma cartera se habian encontrado 
notas de varias cantidades recibidas y distri-^ 
"buidas á diferentes agentes subalternos deaigr 
nados con iniciales. Entre otras cosas es nota-í 
ble esta indicación que tiene la fecha de a de 
mavo: Recibo de las cartas de Dumouriez. 
No tardaron en ejecutarse los proyectos de 
incendio que se revelaban en esta carta. E l 7 
de agosto.se supo que había sido quemado el 
arsenal de Huninga: en el espacio de un mes 
hubo incendios en Douai v en el castillo de Ba-
yona y en el de Lorient. Durante el sitio de 
Valenciennes se prendió fuego en el arsenal y 
se voló. «Se habia sospechado una traición, y co-
mo para probarlo el subdirector Monestier se 
habia suicidado (1 ) .» En los parques de a r t i -
llería de Saumur y de Semillé habian ocur r i -
do graves desgracias que no se supo á quién 
atribuir. 
(i) IJOUCW et ROHX , IU$t. parlament. de l a revo luc ión , 




Entonces se consumó una solemne trai-
ción, cuyo desenlace debia tener una poderosa 
influencia en el destino de la Francia. La ciu-
dad de Tolón, minada tiempo hacia por las in-
trigas de los agentes de Pitt y de los realistas 
de Marsella, abrió las puertas á los ingleses el 
37 de agosto de 1793. 
X E l primer acto de los ingleses, después de 
tomar posesión de la ciudad, fue hacer procla-
mar rey de Francia á Luis XVIÍ, y enarbolar 
la bandera blanca. Pero los habitantes que se 
hablan fiado imprudentemente de sus pérfidos 
protectores, conocieron muy pronto que de lo 
que menos cuidaban los ingleses , era del res-; 
tablecimiento formal de la monarquía y de la 
defensa de la plaza contra las tropas republica-
nas. « En cuanto supo el gabinete de Londres 
el felicísimo acontecimiento que acababa de 
poner en sus manos la marina francesa , nom-
bró para dirigir los negocios una comisión que 
componían el almirante Hood, lord Elliot y el 
general Ohara : el primero, no menos ca-
paz de llevar el hilo de una intriga que de 
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mandar una escuadra, sembró la desconfianza 
y aumentó la desunión entre los habitantes, 
halagando ya á nn partido , ya á otro ( i ) . » 
Ademas la comisión inglesa qoe habia dejado 
las dos débiles divisiones de los generales Car-
taux y Lapoype acampadas tranquilamente por 
espacio de dos meses á una jornada de marcha, 
parecia que no se inquietaba mucho mas por la 
aproximación de un ejército que la convención 
enviaba sobre la ciudad rebelde. E l motilo de 
esta apatía era muy sencillo." los ingleses no 
pensaban tanto en defenderse, como en llevarse 
de Tolón la rica presa que los habia atraído 
al l i ( 2 ) . «Añádase que el almirante Hood no 
habia descuidado las medidas de terror: habia 
establecido un tribunal militar para juzgar á 
los patriotas, y ya habian sido embarcados mas 
de 800 republicanos íoloneses, sin que los pro-
cónsules británicos se explicasen acerca de la 
suerte que se reservaba á aquellos. Los dos re-
presentantes del pueblo, Pedro Bayle y I k a u -
vais, habian quedado en poder de los ingleses: 
después de sufrir los mas vioíenios ultrajes 
fueron encerrados en el fuerte La Malgüe, 
donde se reunieron los comisarios ingleses que 
los habian de juzgar. Estos miserables delibe-
(1) Jomini, IHsí. de las guerra i de ta revolución. 
{2} El mismu. 
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raron mucho tiempo sobre la clase de suplicio 
que impondrían á los dos presos.-Durante éfeta 
discusión Bayle' que lo habia oido todo, se ma-
tó con un puñal para librarse de la horrible 
muerte que le esperaba. Beauvais murió á po-
co de libertada Tolón, de resaltas de los malos 
traíaraienlos que habia sufrido 
El 19 de diciembre de 1 793, es decir, á los 
ciento caíorce d'ias de la traición de TrogoíF, 
los republicanos recobraron la ciudad. Entonces 
se ejecutó el ateatado execrable que muy de 
antemano rnediíabán los inglesés: durante lá 
noche el capitán Sidriey-Smith'poí' orden del 
álmiraóte Hood enirégó á las Mamas el arsenal, 
los almacenes de arboladura y un gran nsiraeró 
de buques. Désdéias álturas inmediatas el ejér-
cito victorioso contempló, bramando de índigo 
nación, pero siii poder alcanzar á los culpables, 
el horrible espectáculo de aquel ióctnidio, de-
cretado por los consejeros de Jorge H!» Como 
para formar contraste con los ingleses, los pre-
sidiarios rompieron sus cadenas, y en vez de 
fugarse ayudaron a atajar el fiíégo que ame-
nazaba á la ciudad. «De los 3i nftVíos de línea 
y dé las 20 fragatas que habiá en Tolón cuan-
do entraron los ingleses, se quemaron entera-
mente ó padecieron mucho 16 de los primeros 
^ cinco de las segundas: tres navios y seis fra-
(315) 
gatas tocaron en la repartición á los inglese», 
y tres fragatas á los sardos, á los españoles y á 
los napolitanos ( i ) .» 
í lé aqui algunos fragmentos del parte que 
él capitán Sidney-Smith dio á su jefe el a l m i -
rante Hood acerca de la operación que se le 
había encargado. 
« Milord , conforme á las órdenes de V. S. 
me dirigí al arsenal de Tolón, e hice todos los 
preparativos necesarios para incendiar los ba-
jeles y los almacenes.,.. Los presidiarios en n ú -
mero de unos 600 miraban nuestra operación 
con un aire que manifestaba evidentemente su 
intención de oponérsenos. Ademas estaban suel-
tos parte de ellos contra la costumbre ; lo que 
nos obligó á observarlos con mucha vigilancia, 
y apuntar los cañones de nuestras lanchas ha-
cia ellos, su báñp y todos los parajes desde 
donde pudieran asaltarnos. 
«En esta situación esperábamos con mucha 
ansiedad el moni cuto convenido con el ííobier— 
no para prender fuego á las mechas. Se dio al 
teniente Tupper el encargo de quemar el a l -
macén grande y el de pez, a lqui t rán , sebo y 
aceite, y lo desempeñó perfectamente. En las 
{1) ; Kouchez, I l i s t . p a r í , t.m.p. AoQ. 
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mismas llamas quedó envueltoel almacén deca-
ííarao. Por desgracia la calma que hacia, ata-
jó por un momento el progreso del incendio; 
pero no tardó en cundir con mucha actividad 
á todo el barrio de que se habia encargado el 
teniente Tupper, á beneficio de 200 toneles de 
a lqu i t r án , derramados en maderos de abeto, 
«El teniénie Middleton entregó también á 
las llamas el taller de los másliles E l tenien-
te Paters arrostraba el fuego con asombrosa 
intrepidez á J i n de completar la obra en los 
sitios donde parecia que no había prendir 
do bien. 
«El fuego de nuestros brulotes se dirigía 
á ambos lados, principalmente hacia los pun-
tos en que tetniamos la aproximación del ene-
migo. Los gritos de alegría y las canciones r e -
publicanas queoiamos muy distintamente, con-
tinuaron lias,ta que ellos y nosotros .estuvimos 
á pique de perecer de resultas de la explosión 
de algunos miles de barriles de pólvora á bor-
do de la fragata el I r i s , que estaba en la rada 
interior, y á !a que unos españoles prendieron 
fuego imprudentemente, eñ vez de echarla á 
fondo según se les habia mandado. El estre-
mecimiento que se comunicó al aire, y la can-
tidad de maderos ardiendo que caian por todas 
( 3 1 7 ) 
partes, estuvieron para causar nuestra comple-
ta tleslruccion..... 
«Habia yo encargado á los oficiales espa-
ñoles que incendiasen los navios del fondeadero 
delante de la ciudad; pero volvíéion de allí a 
poco, y nos dieron parte de los obstáculos que 
babian impedido la ejecución de aquel proyecto. 
Repelimos juntos la tentativa..... * 
«La explosión de otro buque con pólvora, ' 
igualmente inesperada, y mas viólenla aun 
que la del primero, nos puso en el mayor pe-
l igro; y coando uno piensa en la cantidad i n -
creiblede maderos que caían alrededor de no-
sotros y ponian el mar espumoso, casi se tiene 
á milagro que ninguno saliese herido. 
« Entonces habiendo prendido fuego d to-
dos los objetos que se hallaron d mano, y des-
piíes de haber consumido los combustibles , y 
agotado nuestras fuerzas hasta el punto de 
caerse la gente de cansancio, dirigirnos el 
rümbo hdcia la escuadra. 
«Haria yo una injusticia á aquellos oficia-
les cuyos nombres no he podido recordar por 
no tenerlos presentes de una manera particu-
lar, si no declarase aqui cuánto debo á todos 
por su comportaniienlo en un Suceso tan i m -
portante para la nación. La puntualidad con 
que á mi primera señal se prendió el fuego. 
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sus progresos y duración son la prueba mas 
fuerte de que catlá oficial y cada soldado se ha-
llaba en su puesto, y cumplió con su deber. 
En consecuencia va adjunta una lista de los 
que estuvieron ocupados. 
«Pódenlos asegurar á V. S. que se prendió 
fuego á diez navios de línea lo menos. La p é r -
dida del almacén grande , de mucha cantidad 
de pez, de alquitrán , de resina, de cánamo, de 
madera, de cuerdas y de pólvora dificultará 
muchísimo el armamento de los pocos buques 
que quedan. Siento haber tenido que dejar 
intactos algunos; pero espero que V . S . se 
contentará pon lo que hemos hecho con pocos 
medios, en un tiempo limitado je hostigados 
jpor fuerzas superiores d las nuestras.» 
Doce rail toloneses, t emerosos de la justa 
venganza de los patriotas vencedores, abando-
naron la ciudad, y fueron á pedir asilo a las es-
cuadras combinadas que jes hahian prometido 
protección. Mas fueron rechazados sin compa-
sion, y la sangre de aquellos infelices corrió á 
torrentes en presencia de sus aliados. Este fue 
el último acto de aquel horrible drama. Una 
carta del periódico \ngUs e\ Morning-Chroni~ 
efe, inserta en el Monitor de 26 de enero de 
l j g ^ , r e ñ e r e ea estos términos tan lamentable 
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..... «Los ciudadanos corrieron en tropel á 
la playa, y reclamaron en nombre de la bue-
na fé la protección que la corona de Inglaterra 
les habia prometido. Se cometieron desórde-
nes, excesos y pillaje, y después de hacer todos 
los esfuerzos para embarcar á algunos miles de 
aquellos desgraciados , miles de otros fueron 
abandonados á la venganza de sus compa-
tricios. Muchos de ellos se arrojaron al mar, 
esforzándose en vano por llegar á nado hasta 
los buques: olios se quitaron la vida en la pla-
ya por no caer en manos del ejército repu-
blicano. 
« Entretanto subian las llamas de los edi-
ficios incendiados, y se extendian en todas d i -
recciones, amenazando á cada instante con una 
explosión : por fin las ruinas saltaron por los 
aires á mucha distancia. Esto no es mas que 
una débil pintura de la escena que la playa 
presentaba: la que pasaba á iíoido de nuestra 
escuadra era aun mas terrible. Llena de una 
multitud de'bombres de todas naciones, mez-
cla heterogénea de ancianos, de niños , de mu-
jeres, de enfermos de lodos los hospitales, de 
soldados mutilados en los diferentes puestos 
que hablan sido atacados, y cuyas heridas to-
das manaban sangre, riada puede igualar al 
horror que t a l vista causaba, sino los gritos de 
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áesesperacion de los maridos, de los padres, 
de los bijos que habían quedado en la playa: 
sus acentos cada vez eran mas lúgubres á me-
dida que se alejaban nuestros navios. 
»'Para colmo de desgracia aquella m u l t i -
tud de criaturas humanas, amonfonad^s unas 
sobre otras y en parle mutiladas, casi no te-
nia n provisiones, o á lo menos no podian ecbar 
mano sino de muy pocas. 
«Han perecido un gran número de habi-
tantes: los otros han caido después en poder 
de los franceses, asi que la Escuadra inglesa los 
abandonó ( i ) .» 
Los buques ingleses levaron anclas l l eván-
dose algunos centenares de fugitivos, que ob-
tuvieron permiso de entrar en los ejércitos de 
inar y tierra de la G'ran Bretaña; pero á los 
pocos meses Pilt dio una orden general para 
íicenclar á todos los franceses admitidos en las 
trop»^ terrestres y marítimas. En vano recla-
maron nuestros paisanos, diciendo que care~ 
cían de medios de subsistencia : que no podian 
volver á Francia ; y que si habián incurrido en 
la cólera de sus conciudadanos era por las pro-
mesas y seguridades solemnes deL almirante 
(-I) L«s memorias de Fonvi«Me y de Imbert, principalesnc-
: gociadore» <le la traición, contienen también curiosos poruteuo^ 
res acerca d* este acto de repugaantt barbarie. 
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Hooc!. En vano suplicaron y presentaron las 
certificaciones de sus servicios y buena con-
ducta que les habían dado los oficiales ingleses: 
el ministerio se mantuvo inexorable. Enton-
ces las víctimas de esta cobarde alevosía toma-
ron el partido de echarse en brazos de aquellos 
mismos cuya legítima venganza se habían gran-
jeado: se dirigieron al comisario francés residen-
teen Inglaterra para que los reconociésé como 
prisioneros, y se entregaron asi á la clemencia 
del gobierno republicano ( i ) : sangrienta lec-
ción dada á los raiaistros del rey Jorge;peró no 
fue compreodida. 
La Inglaterra habiagastado 1.400.000 librás 
esterlinas (unos 140.000.000 r s v n . ) én JaqueHa 
gloriosa espedicion, que comeñ^ó con la traición 
p concl«yó con un asésinato. Los tesoros que 
esta potencia ha prodigado para aniquilar á la 
^rancia y á ios franceses, son casi incalcu-
lables. 
,, { \ \ , L o s inglesé»- e n el áiglf l • ^IX^?.fÍTÍA(3Waé^h0íí^lfiÍB 
néles por Goldsraith : I n f l u e n c i a del gob ie rno ¿n qíét tohréf l » 
re 'volUcíétí pór Portier (del 0 ¡ s ^ ; > / o » í í o r de BD Oí! 
MEDÍIJS. PS,.: COP.n.üPCION- EMPLEADOS- POR LOS 
• AGENTES DE PiTT.:- l. 
, En aquella época los ingleses éohaban mano 
d« la corrújpcioia ile utia maneraaduiirable,doar 
de quiera que teqiian encontrar obstáculos for-
inaiee^ sin embargo no siempre les salian bien 
sus ísoíiiatiyas. Citáremos un ejemplo bastante 
notable; el teniente coronel Wiililóok sitiaba 
el puerto de la Paz, en Santo Domingo; defens-
dido por ebgeneral l a r a u x : el 9 de febrero 
de 1^94 el comándame francés recibió una car* 
ta del jefe dei ejército sitiador , en que le pro-1 
meiiaí un puesto muy elevado en el gobierno 
futuro y un presente de 0 0 0 escudos torneseS 
liqueria entregar la piaza á las tropas inglesaSé 
El general republicano, confundido con tanta 
ignominia é insolencia, dio la respuesta que 
sigue: 
• Muy señor mió: Permítame V. que me 
queje del insulto que V. me ha hecho,suponién-
dome bastante v i l y bajo para que su oferta no 
me ofendiera. En eso se ha equivocado V.: yo 
soy un géneral: hasta aqui se me ha creidb dig-
no de mandar tropas; y V. ha quericio desbon-
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rarme ante mis compañeros. Esta es una ofen* 
sa de V. á mí , por la que le pido una satisfac-
ción. La pido en'nombre del honor que debe 
existir en todas las naciones. Asi antes que se 
dé una acción general, propongo á V. un com-
bale singular, dejando á su arbitrio la elec-
ción de armas, á pie ó á caballo. La calidad de 
enemigo no da á V. derecho para injuriarme 
personalmente en nombre de su nación. P i -
do á V. satisfacción por el insulto que me ha 
hecho V, como particular (i).» 
Apenas necesitamos añadir que el buen co-
ronel no admitió el desafio del general, que su-
po desconcertar todos los esfuerzos de las t r o -
pas británicas para apoderarse de la parle de la 
isla cuyo mando tenia. 
V I I . 
SUBSIDIOS CONCEDIDOS á LA PROSU PARA MAWTE— 
KERLA EN LA COALICION. 
A principios del año §794 temió moraentá-' 
neamente la política inglesa que los gabinetes 
de Berlín y de Viena se separasen de ella. Las 
potencias germánicas, descontentas de la parsi-
(t) Crímenes de los gabinetes. 
monia con que el gabinete de San James cam-
plia su promesa de subsidios, aparentaban que-
rer abandonarla Gran Bretaña á sí misma. El 
rej Guillermo decia noblemente: «¿No hay d i -
nero? Fues no se cuente con la Prosia;» y el i3 
de marzo publicaba una declaración anunciando 
que había hecho todos sus esfuerzos contra un 
enemigo audaz; pero que no habiendo sido 
apoyado bien se retiraba de la coalición. Las 
mismas amenazas vinieron de la capital del 
Austria. En Londres fue grandísima la inquie-
tud ; pero inmediatamente se pensó en el me-
dio de evitar esta deserción. Se condujeron las 
negociaciones con tanta diligencia , que el 16 
de abril se firmó uo tratado en La Haya, por 
el que se obligaron la Inglaterra y la Holanda 
á tomar á su servicio un ejército de 62.400 pru-
sianos; para lo cual debía pagar la primera de 
dichas potencias 1 ,aoo.ooo i ib. est. (cerca de 
120.000.000 rs.j al a rio:, y la segunda .400.000 
l ib . por una vez. Ademas se aseguraba al rey-
de Prüsia que se le dejaría toda la libertad pa-
ra sus usurpaciones en Polonia. 
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VIII. 
ASESINATO DEL TJAKON DE GOERTZ.—EL AüSTm* 
YUELVE Á ENTRAR EN LA COALICION. 
La campaña de lygS se abrió muy desas-
trosamente para la coalición. Los ejerciios aus-
tro-prusianos eran derrotados ó dispersos: los 
angio—bannoverianos retrocedían aterrados á 
vista de nuestros batallones victoriosos: la Ho-
landa era cofiquisfada: Madrid estaba amena-
zado por los franceses; y la mayor parte de los 
estados germánicos situados á orillas del Rin es-
taban sometidos á la república. Nada bubiera si-í 
do mas fácil á nuestros ejércitos triunfantes que 
apoderarse de Hannover, del ducado de Bruns-
wick y de la Sajonia, y marchar sobre Berlina 
Sin embargo la Francia, á pesar de todas las ven-
tajas de su situación, no rebasó la paz á la Es-
paña y á la Prusia que la imploraban. Mostró-
se parlicularmente generosa y desinteresada con 
la primera potencia, sin pedirle por gastos de una 
guerra que la corte de Madrid habia provoca-
do, mas que la parte de Santo Domingo que 
antes no poseíamos. 
En medio de las negociaciones entabladas 
por la Prusia un acouicciinieulo trágico desper-
(326) 
to la atención de los diplomáticos! el barón de 
Goertz , negociador oficial, murió repentina-
mente en Brisilea , y los médicos, hecha la 
autopsia, declararon que habia sido envene-
nado. Se notó ademas que se le habia robado la 
cartera en que guardaba todos sus papeles. Por 
ellos descubrió el gabinete de San James que el 
Austria tenia intención de abandonar para siem-
pre la coalición. E l ministerio británico envió 
4.t)OO.ooo l ib . á Viena, que hicieron mudar de 
propósito al emperador, y el crimen aprove-
chó á la Inglaterra. 
También se habia otorgado la paz á la 
Cerdeña, que la Francia pudiera haber a r -
ruinado. 
En el ínterin la España declaró la guerra á 
la Gran Bretaña: citamos este acontecimiento 
solo para recordar los motivos de la determi-
nación del gabinete de Madrid , en cuya decla-
ración se lee: que la mala f e de la Inglater-
ra en toda la duraeion de la guerra anterior 
hahia sido patente; y que en Tolón el a l -
mirante Hood habia. destruido todos los navios 
que no se habia podido llevar, kú, no era en Pa-
rís únicamente donde se sabia conocer el carác-
ter de la política inglesa. 
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YEMDEA.—QUIB^RON. 
La Vfindea fue uno de los focos principales 
de h i maquinaciones de la Inglaterra contra el 
nuevo gobierno.' Pitt habia t comprendidoVqoe 
la herida mas cruel qile pOtlia hacernos, era ali-
mentar la guerí'á; civil efí el Corazón dé la 
Francia. 
La de la Venáé'i #sta!ll;6 en k época dé la 
traición-díér-Danf'óufié¿'pO^ Mario dé i j t f t í i*» 
el moñiénto 'misfíió en qiíé Gíalbaud , oficia1! d i • 
su ejércifó, partiá para Santó Domingo, 'dónde', 
iba á hacer el papel de agente inglés. Eri cuán-
to supo el gabittéte de Londres que los realistas 
franceses habian tomado las armas, redobló de 
energía para hacer prosélitos en nuestras pro-
vincias del occidente. Lord Fitz Gerald, minis-
tró de Inglaterra én Suiza , rnantenia u n a c ó r -
respondencia activa con sus muchos emisarios 
en París y en niiestras ciudades occidentales. 
En el mes dé junio de i j pS un espía asalariado 
por él pssó á Chatillon, reunió el consejo supe-
rior délos jefes vendeanos, y les prometió solem-
nemente hombres y dinero. Mas adelante cuan-
do la expedición de Tolón vemos á Sir Elliot 
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publicar en aquel puerto , convertido en c i u -
dad bri tánica, una proclama redactada por los 
escribas del gabinete de San James, que debia 
repartirse con profusión por todas nuestras 
provincias SHblevadas. Cada dia se descubrian 
nuevas pruebas de lis: relaciones que los rebel-
des mamenian coa nuestros enemigos de Lon-
dres ( ( ) . Pero el hecho rna¿ inmoral de esta 
guerra fue la falsificación de asignados: los i n -
gleses iniuidaban de estos documentos falsos 
todas las provincias en que se encruelecía la 
guerra civi l . La prueba de este hecho se halla 
hasta en los debates públicos de la cámara de 
los comunes y en los anales de los tribunales 
de justicia. En la sesión del parlamento de 11 
de marzio de 1794 Sheridan habló en estos tér-
minos: u ííay en Inglaterra un molino em~ 
(\) Boursault , representante-,del pueblo cérea dg, los ejér-
citoj de las costas de Brest y de Ghersburgo, escribía á la, con-
vención-nacional. 
«Part ic ipo á la conyencioji nacional que he creido que pe-
dia violar el carácter de embajador en la persona de alguno» 
presidiarios escapados de Brest y de sacerdotes refractarios, que 
habiendo pasado hace ocho meses á Inglaterra han sido arrojado» 
á nuestras costas de quince di as á esta parte. Venian á tratar 
en nombre de la corte de Londres de los asesinatos con qpe la 
diplomacia de Piít esperaba contrabalancear nuestras victorias 
del norte y del medjodia en estas provincias. Algunos de estos 
señores , y señaladamente el cura Maignan , están en mi poder 
hace (ros dias. He remitido á la junta su declaración y sus fondo» 
que consistian caí 6.b29 l ib. en numerario, 25.497 lib. en asig-
nados de fábrica real y -106 marcos, 3 adarmes procedentes de la 
Tajills del foragido Puisago stc.» {Moniíor.) 
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pleado para una f áb r i ca de papel que sirve 
para hacer asignados franceses f alsos.-» E l 
señor lleyler confirmó la aserción de Sheridan. 
El 18 de noviembre de 1795 un individuo lla-
mado Lukin demandó arile los tribunales de 
Londres á un grabador que le habia firmado 
una letra de cambio. Se probó que este Lukin 
se babia dirigido al grabador para que abriese 
uná lámina de asignados franceses falsos: que 
el artista se babia negado al principio á hacer 
«na cosa tan contraiia al derecho de gentes y 
aJia moral pública; pero que habiéndole asegu-
rado Lukin que estos asignados se destinaban 
párá el ejército del duque de York por orden 
expresa de los ministros, el grabador pasó á 
grabar la lámina^ Lord Kenyon, presidente 
del tribunal del bánoo del rev, declaró en sus 
considerandos que sin dúda las naciones debían 
observar entre sí ciertas leyes, aun en tiem-
po de guerra, como rio hacer uso de armas en-
venenadas; pero que la fabricación de asigna-
dos no tenia nada de contrario d aquellas le-
yes (1 ) . Finalmente vemos que después del 
9 termidor, cuando la Ven dea se sometió vo-
luntariamente, los jefes de los rebeldes en-
viaron á la convencioni un paquete que conte-
_ft) Véanse los docnmentos justificativos de^a obra de Goldt-
mith. [Crimems de los gabinetes) 
( 3 3 0 ) 
nia un mítton -de ü&ignados falsos que les hü* 
t ía remitido el gabinete ingles ( i ) . 
He aquí cómo se 'vengó la l-épública. Un 
ing-lés, refugkiéo' era Franciái,' propiiso al gó~ 
bierno contrahacer !bs billetes del banco' dé 
Inglaterra. La; junta de salvación publicarle 
niandó prende^y lé líjyo eñ la cárcel cerca cié 
dos años» /ifiq •ioaéífíj'rg is^ów^nífe'fifc»^rj; 
Entretanto loa rebeldes yendéanos ínfrirí*' 
gieroh el acta de- pacificación firmada e! i^^db 
ero de 179^. Entonces fue cuando el gaíbi-
ncte inglés , , alentado con el . espectáculo :d& 
las divisiones qiie despedazaban á la república:,! 
resolvió ten ta i'.u'n esfuerzo .decisivo para .arj-uifi 
nar el nuevo gqbietino. El 1 ."^e?abril de 1794 
habia. • declarador Pi l t én ol paplaniénlo qué el 
gobierno tenia por convenienie tóiiiar ásustír.4> 
Vicio una divisioo, de; emigrados franceses. La-
cámara de los.,cornunes, á pesar de una oposi-r 
cion bastante faene, había aprobado el pro-
yecto: ¡nmedialauvente el miifistro dio ordenes 
para la forinacion 4e cqairo. regitnseotos deetry^ 
grados, que co,rii[)oniau juntos unos siete m i l 
bombres. Estas trü[)as fueron enviadas ai depó-
sito de la isla de Jersey, vecina á las cosUs da 
Francia. 
(<) Monitor de i2 At mayo i* 1705. 
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Preparóse «na grande expedición á la Bre-
taña: el armamento costó sumas enormes á la 
Inglaterra. Ademas de la división de emigra-
dos de que hemos hablado, los agentes de P i t t 
habian empleado lodos los medios de seducción 
é intimidación para determinar á los prisioneros 
franceses á engancharse bajóla bandera real. A l -
gunos, sacerdotes emigrados se dirigieron á los 
baños de Portsmuth y Plymuth con la comisión 
de seducir á nuestros soldados y á nuestros ma-
rinos debilitados con un largo y cruel cautive-
rio. Estos misioneros de traición no fueron escu-
chados: entonces se disminuyó la ración á los 
prisioneros, á quienes se dio por únicoalimen-
to un poco de pan y agua corrompida. Después 
se encargo á unos oficiales realistas que les d i -
jesen que sise obstinaban en su resistencia, se-
rian transportados á las colonias ó se los reduci-
ria á la esclavimd ( i ) . Este medio surtió buen 
efecto. Los prisioneros vencidos por el bambre 
y los tormentos de los pontones, puestos entre 
la certidumbre de una muerte horrorosa y la 
(t) Véanse estas obras: Crímenes de Jos gahinetes, y. táZ: 
Los ingleses en el siglo~~KlX, p. oiO: Las viciorias y conquis-
tas, t. ÍV. Ademas la mejor autoridad en este punto son lós pr i -
sioneros mismos que se apresuraron á abandonar las filas de los 
emigrados en cuanto pudieron pasar al continente. Entonces con-
taron á los jefes del ejército republicano las atroces violencias 
que hablan sufrido antes de decidim á eatrar al servicio de los 
inglctes. 
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probabilidad de escaparse de sus perseguidores 
én cuanto tocasen la tierra de Francia, consin-
tieron 'en entraren el ejército de la expedición. 
Con el auxilio de esta recluta extraordinaria 
se logró formar diez regimientos con la fuer-
za efectiva de diez mi l hombres. Otra división 
de tres ó cuatro mil debia componerse de los 
regimientos levanta'dos en Alemania el año 
de 7^94 por cuenta de la Inglaterra. E l ga-
binete de San James prometió á los jefes de 
la expedición que en cuanto tocasen las costas 
de Francia les enviarla un refuerzo de 10.000 
ingleses. ! 
Es sabido que el desembarco Se hizo en la 
península de Quiberon, en cuya extremidad y 
en el fuerte de Penlhievre, situado en el para-
je en que la lengua de tierra se une al conti-
nente por una garganta estrecha, se establecie-
ron los emigrados. En vano contaron con lo^ 
10.000 ingleses que segua la promesa de Pitt. 
debian ir en su socorro. Reducidos á sus pro-
pias fuerzas esperaron á pie firme al ejército 
republicano, al cual la tardanza causada por 
la espera inút i l de lo& ingleses habia dejado 
tiempo de situarse en masa en frente de la pe-
nínsula. El 20 de jul io los patriotas mandados 
por Hoche, j á sus órdenes por l íumber t , Me-
«a ge, Bolla y Vallelaux, se apoderaron del 
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fuerte. Desde aquel momento la derrota de los 
realistas fue general. Los infelices reducidos al 
extremo de la pemmula fueron cañoneados 
por los nanos ingleses que disparaban i n -
distintamente sobre ellos y sobre los republi-
canos. Los dignos ejecutores de la voluntad de 
Pitt, poseídos de una alegría feroz á la vista de 
aquella sangrienta refriega en que se degolla-
ban los franceses unos á otros con furor, en-
volvieron en una común destrucción á los hom-
bres con quienes debían pelear, y á aquellos á 
quienes habían ofrecido su protección. Fue 
aquel un espectáculo quizá mas horrible que 
el de la evacuación de Tolón : una niuhiiud 
apiñada, manchada de sangre y de lodo, ocu-
paba la plava, y tendía las manos en ademan 
suplícame a los ingleses que les respondían á 
cañonazos: mujeres, n iños , débiles ancianos 
que habían acudido de lo interior de la Breta-
ña al canipamento realista, .pro.ru(»pian en la-
inen tos que despedazaban el corazón, y malde-
cían con la energía de la desesperación á los 
aliados que los vendían; los hombres mas vigo-
rosos se echaban á nado para alcanzarlos na-* 
v|<i»iS.ingleses-rpero cuando llegaban á abalan? 
zarse á las lanchas para subir á ellas, les cor-
taban las manos á sablazos: ptros se metían en 
el agua huyendo de las bayonetas de ios pa-
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triólas; pero n o tardaban en hundirse en las 
olas, heridos por las balas y !a metralla de sus 
leales protectores. Esta escena espantosa duró 
mas de una hora. Los republicanos fueron mas 
humanos que los ingleses: cuando estos se ale-
jaron, los primeros dieron cuartel á los realis-
tas, y los protegieron contra todo insulto. 
Se ha dicho que el objeto de esta matanza 
era acabar con los restos dé la marina francesa, 
cuyos mejores oficiales hacian parte de la expe-
dición ( i ) . Mas natural es creer que el solo tí-
tulo de franceses valió á los realistas el ser de-
gollados por «us períldos aliado^' De cualquiera 
modo el hecho es incontestable: lodos los histo» 
riadores le han afirmado. saiqfi 
Entre ios objetos que se sacaron del cam-
pamento de los emigrados, habia un f a r d o 
éñorme 'de asignados f alsos. ' K; * 
Algunas, aunque pocas, vóées generosas se 
levantaron en el parlamentio para condenar la 
conducta de Pitt y de sus instrumentos én la 
expedición de Quiberon. E l infame tnS'nfetró 
t ú v o l a osadía de defenderse d ic iendo :«A lo 
menos no ha corrido la sangré inglesa.» - *ND¿ 
respondió Slieridan, arrebatado de indigihíátró^* 
(•!) E n efecto, Jic8 %ajnicn en 511 parte que se hajlaron en 
"el'caffripo do batalla mas'dc COO pspáSas tjac t en ían ón eí -^«ñc* 
jjBq áncora , un rnapa- ia i ipdi ¡y i i t i flores,4«,U3 (itfqjwíor tlel % 
de agosto de M^o ). 
no, sin duda no ha corrido la sangre inglesa; 
pero el honor ingles ha corrido por todos los 
poros.» 
ú iPifl no se desaniínó. Organizó otra expedi-
ción, semejante á la que había abortado tan 
i/erg-onzosameoier, y el 29 de setiembre del 
misino año de 1795 una ¡escuadra británica 
que conducia cuerpos de ingleses y emigrados, 
aho'i^-deian.teí de la ida de i Dios; pero esta se-
gunda teníaíi vft.se írúsiró pidimi la mente por la 
debilidad delrconde de Arlois, qye no se, resol-? 
yió á pooer el pie en el coniinente para unirse 
á ;Charreile ;qua le esperaba hacia mucho 
tiffnpO. 0f; . I (J 
El gabinete de San James renunció desde, 
^nio^ces á las grandes expediciones á las 
CO&ia;s,de Francia, y se Jimitó á enviar de cuan», 
do en cuando á Bretaña aripas, municiones, al-, 
gunps perdidos de la gente emigrada y mone— 
4$ folsa, ( i ) . ,: .. 
0 ) Monitor del 13 ele iparzo dé -IY9,6: carta del comandanta 
ác la fuerza armada en los ríos d e ' l i o i r a - é Intlro, participundí» 
que Stoflat ha,, recibido una (&ntid^d...c{>q$i4^,sbl.ef.en,Ini^s failso,*, 
feaMos de Inglaterra. La Inglaterra tío se desprendió 3é ésta a f i -
ción á la moneda falsa en todo el periodo de las guerras de la 
revolución. Asi el Monitor del 28 pluvioso del año 7 nos ma-
nifiesta que el gobierno Li'itánico hizo falsificar en B i rminghám 
monedascdiriainarquesas, de Haniburgo y t i c Holslein. En la p r i -
mera de estas ciudades fueron detenidos tres agentes de dicho 
gobierno, enviados a l c ó n t i n a n t e para distribuirlas. En e l Mowi-
í o r del 47 de t e rmidó j del mismo año se lee bajo la fecha de 
B e r l í n : « N o solo se Han conírabecho en Inglá teyra los gro$ j>vu*! 
( 3 3 6 ) 
mi ; líwj . / ^ X . . ;-J¿..i »tóííü I . . 
E L GOBIERNO INGLÉS CONTINÚA HAMBUEANDO i LA 
FRANCIA.— FOMENTA coNspm ACIONES REALISTAS. 
—CONJURACIÓN DE BROTTSER Y SUCESOS DEL I 8 
DE FRÜCT1DOR. 
La Prusia y algunos otros estados ge rmáni -
cos estaban en paz con Francia. Nuestras ar-
mas victoriosas en todas partes hablan inu t i l i -
zado todas las tentativas de Ja IngUlerra para 
aniquilar la república con la espada. Pero Pitt 
tenia un rnedio mas seguro de debilitar á un 
enemigo tan difícil de vencer en los campos de 
batalla; y era acosar con el hambre á los frán* 
ceses. E l plan estaba formado desde el pr inci-
pió de la guerra, y se púso de nuevo en ejecu-
ción coa un ardor y una aetividad extraordi-
narios, tanto que la Francia, triunfante en lo 
exterior, luchó miiy pronto con las agonías del 
tambre. Para colmo de desgracia la cosecha 
no habia sido abundante, y los ejércitos habiau 
sianós. de; que han llegado cajas . entcsías á Hamburgo y á Leip-
silz con el nombre de chapas de botón;, .sino (jue abóra recien-' 
ter&ente se acaba de avisar al comercio?que so lian ialsifiead» 
los fpdericos de oro. chaceados, que sin embargo se conocen ea 
que son muy iigeros, y que ea let áe p v e u í t e n se ha.puesta 
prui$en en la leyenda. 
(337) 
cótisumidó lo poco que aque 11 á produjera. La ini ' 
CfüiéVud pues y los padecküientos Fueron ^éhe- ' 
íilles, j en Londres se celebró con regocijos ( i ) . 
La debilidad del directorio y la anarquía 
qúe devoraba á la repúbi ica" diíjsde el 9 de ter— 
midor, favorecieron las nuevas intrigas d é l a 
Inglaierray con las qué logró organizar uná 
GonspiracíoU dirigida á colocar á los Bofbonés 
en el tro ti o; pero fue descubierta el So de ene-
ro de 1797( 1 i de [)luvioso del año V). El aba-
te Broltier, Duvérue-Depresle, La Yillclieur— 
nois y Poly eran ios instrumentos de la facción 
realista, instigada secretaineúte por el gabinete 
de San James;''E^itre otros documentos que 
prueban qué éste era el alma á& la conjura-
ción, las dos decláracioneS'e'ácrif as por el acu-
sado Duverne-Oepresle'soni basiante explícitas.'' 
En la príaiéra de'ciá Duv'el'he que el plan de 
la consfíiracion faábia sido aprobado por los 
pHucipesifi-fnceses' y por é l ministro inglés. 
He áqui en í |ué 'consist ía dicüo'' plan: la Fran—-
cia debia dividirse en dos ágéaciás, y arabas 
( \ ) No era el liambre el aus i l iaf más odioso que los i n g l e -
ses. cmpksLan po^aijueUa época. En l a jamaica, echaron perros 
a los «ogros sublevailos; y sin embargo desde entonces predica-
ban la emancipáeitiji Í dj»- los negros. E n una sesión del 'parla-: 
monto del mes de marzo de -¡796 Sherjdan lomó la, palaüra en 
la discusión relat iva ' a l i inpücsto sobre los perros, y dijo • « A 
lo menos oxlmireis de .tributó á los perros d é l a Jaulaica;..por<juB 
Feria una ingrat i tud imponérsele á unos.aliados que han oelea-
¿é>en favor de los lug l^es en Américá.» • 
22 
(338) 
debian seguir una correspondencia activa con 
eLjrey JC los agentes del gobierno hritdnicq. 
Era cosa conven ida entre los realistas que no 
se haria ningún caso de las instrucciones ema-
nadas de Londres, cuya tendencia; fuese facili— 
tai á la tropas inglesas la torna, de algunas tle 
nuestras plazas marílimas, y en general de na-
tía (pie fuese exclusivamente úíii para ellos, 
«porque el rey y su consejo habían creído 
siempre qtve los servicios de los ingleses son 
unos senñcios pé r f idos sin otro objeto que la 
ruina entera de la F r a n c i a . « 
«Para preparar y ponéis ^n obra nuestro 
plan, añadía, mas adelante Duverne-Depresle, 
se necesitaban fondos , y la Inglaterra sola 
podia proporcionarlos .» Wickham , agente 
inglés en. Suiza, era el banquero de. los cons-
piradores. El diner» que reniilia á sus confi-
dentes de París , no solo dcbia servir para pa-
gar los viajes indispensables, Jos.equipos mili-r 
lares y otros gastos inevíiables, sino también 
para sobornar y preparar por este medio las 
elecciones del ano V. 
Duverne declaraba en seguida que los i n -
gleses tenian tan. buenas inteligencias en las 
oficinas públicas, que habían adquirido el plan 
del desembarco en Irlanda. Finalmente el acu-
sado reveló todos los pormenores de la conjura-
clon y hfal&los nooabrésjJi? ím - agente» 'de^ i i t 
etj aqaeila odiosa I r a s e (>ublicaTOQ en: S 
Monitof, Ademas el gabinete de LiOndres no ne-
gó ; el hecho:; con mas gysto se hubiera enya-
necido'tle.é]./ U^, i ; , ... fía 
La jerrnívd^ tlel 18 de í r u d i d o r (4dá? se-
tiembce de 1/797) probó ^e J algnnp^ .measés 
qiie eliministei io inglés, pagaba la deyodion de 
Pib'hégrb poi?; ma no del mismo Wickha»i.. Este 
^Itíftfo, e5ndenado eomo es sabido , á |a dépor-
tiisciotiv^e. escapó de la tiuayana , ysse,refugió 
ew Inglaterra , donde el; gofeierno hritáhicp se 
ap'íésiiTÓ á señalarle una pensión. -
ASESINATO ÜE LOS P t E N i p ó t E N c i A R i o s FRANCKSES 
EN RASTADT.—-VIOLACIÓN DEL CONVENIO DE E L 
AUICH. — ASESINATO BE KLEBER. SEGUNDA 
CÓALICION FORMADA PQJL LA INGLATERRA. 
El tratado de CaaBpó Forinio KaBia resta-
blecido la paz entre Francia y Austria; pero el 
resultado poco satisfactorio del congreso de 
Rastadt hacia prever un t-ompimiento inme-
diato. De pronto el directorio recibe la noticia 
que nuestros plenipotenciarios Juan Dé'brr', 
Bonnier y Robergeot habían sido asesinados á 
(340) 
su áaHllírde Rástáát fa8 y 2 f dle abril de 1797)^ 
Ésta sari^Tienta yiola'gkft^ deí derecho de gen-
tés, fe'áíf sSHtnen ''inaúdilb en la -hisréria; de las 
n8 éi b*n e s: m o d e r n;í) & i d ebi a i m |) H t á r se; y i se i m-
putó en efecto al gabinete de Vieba.^Pero la 
p"dlíí t b i )d^fe^P ¿ lío t'ii vía * par t e á ¥ó'• i»t ntos i n -
^dif-eíítSe-, obse r-vó q«e Bu-rckardcdíi i ímdan-
te de los húsares auslriacos que asesiíEiáFon. á 
Ib^íministros franceses, le^a x-riaíjura del nvinis— 
t r o T h u ^  u t, eat e ra me n im ad i é t Q > ft 1 ga b i.^ et e d e 
San James. Este no era mas que»U)B > ¡«feotiivo 4e 
«o^peeliai; !f)íero la á l ^ é í a que »ios partidarias de 
Pitt man ifesf aron aílísabes' está catásíréfeíjaprp-
bó que sí el ministerio inglés no habia d i r i g i -
do el brazo de los aseliííos, seguramente en su 
corazón deseaba y meditaba estecrímen (1). To-
dos los periódic^s^uesosíernian á aqu?! gobier-
no, trataron de justificar I4 alevosía de lljistad t. 
jüno de ellos declaró que 14n repubUcqno era un 
'Criminal execra ble, .-¡y - que no era pecadQ pia^ 
tarle. Otro dijo con ocasión de aquelN asesina-
to: „«Los franceses . han perdido dos hombres 
cuya muerte es menos sensible que la de dos 
soldados.* Otro refiere asi este trágico aconte-
cimiento: «Una patrulla , encontró a.los ple-
nipotenciarios^ y les pidió sus pasaportes: los 
viajeros se negaron con insolencia, y provoca-
\ \ Y Monitor del -17 da pradial del año V I L 
ron á los militares hasta tal punto, que t y ^ l e -
roft (jüe herirlos para sujetarlos á Id, cániig* 
na; dos-fueron muertos. E l mas peí-perso^cjie-
ellos se ese a pó (1).» Esta a probación; pública; 
dje[ ,u n¡ hech ú ta n od j QSQ. ^  Í JO ¿i^pj ica uiía ;cotn « 
plicidad, si no material, moral a ¡p ní.ei,>(Gtsin 
crimen de 28 4eo^r^)}(j>U;I¥9P0^>pi(\P .-híípll^ 
por elí;|diréctorio ai consejo. de los ,,,qi%i;níentos 
para declarar la guerra íal AustriabpfíeQcupa-
ban m\§. !E(U ropa, el ejército del Egipto á Jas 
órdeiífes-de Bonaparie llenaba.el Prien.le epo da 
fama de^ susr victorias, < Prprito' el; vencGdor)r4e'{ 
las; Piráínideá, sabiendoíi^s, re.vesea deJo^ ejár» 
c¡ios .dieÍdae>rfepúWica- eív iPuMo^ ^o t^ ÍQb¿4? . 
E|^iptO;á iF>:an;c¡c|,;l^jlejje^lqaip quedó,¡de g^pj^-. 
railsen íjfifojdfeiíja e^pftdiqiQn, ;a j;usió ep ^1 jAfich 
ixn'coQ^enjo-aoj3<el «Qmodór.^ § i d ; n ^ y ^ n U ^ qiaev 
estipula'ba;-la evacn.acáoa del -Egipto !|)o.r l*s tra-
pas ;fra«ííeshs Juels repeso libris á su patria (a). 
(t) 'Estas citas se-^  hallan en e l Monitor &e\ W <M florcaí 
dtl!BñffiíKlbup iRuo^bí t afilio inr? t'irxq 
(2).; Después do. firmado el tratctlo el general Besáis so Iiizo 
A-ía tela tpáTa 'Fráncia con pásnporí cs en-regla, íii-ráadfe p ó t í ó s ' 
tíg^ntps ,_de las ^QtíJijf ias g u o . ^ i a n xtenido ;Mr |e en J íLppnve- . 
nio. A' cierta distancia dé'Afej.i l idriá íúo d'itóhído por n n e r o - ' 
ce3B0> i a g U í ^ ' p eaOíie^9:.íáoi8a.lprj?íctijes,q Liotba por pln^ip^n^; 
te Keith: a l l í so le encerró en el lazareto común. En vano r e -
clamó y .p ro tes tó : 110 se le contestó nacía. Inscribió a l almiranto 
ingles pkllé'iVííííle iiuo fie' l e / á i c ra í r papei'y phu r i á í y liiilja , 'v ' so 
le,'tratara con el déeoró míe sil caíegófiá ctigiav• 'LordWft&ne : 
contestó: « l i d rano muebó, canillero,'que- exija Y . ser t ra tad 'ó 'de ' 
v&M fráftcásfes fejectftában féaírtiétt«e<éí a r l í -
ctiío de la caphtfbcion re la tí vo á sttí'refirada: 
tóbiatíiéairégado IvoSÍuertes, las plaKasHé^ü^K 
ra y las:princip^les posiciones tniHiaYes, tuan— 
do~ Rléher recibisó liña carta del almirante 
Keitk cótícébiüa én estos térm ineas :; ,I)»^I.UÍ«ÍJ 
« A: bordo d e l navio de S. M . B. ln Reina 
Cürlota e] \ 8 de enero d^iSooP Bff nh no.í 
«NIiiy señor ñiio: Prevengo á V. que he 
recibido órdenes positivas de S. M . para no* 
cóhseníiri tóngü na «é^pitulñcion con el; ejército 
ffánceS 'é[hté> V i manda en Egipto y en Siria,» 
mientras5lícP rindS' ias a ríñase se éinregué pri*-
8ro'tíeror-ícl;eí• 'g1 úiira',."y ábandone á las potencias 
aliádás tédos^ los buques y todas las munieio* 
lies dél pAerto- v de la ciudad de Alejandría: 
que en caso de cápilutacion no debo permádisri 
(JU0Jregrese ,á Francia ningunaaropar«in-~sepr 
cangeadáí.cCreo tarnbienviiecesario trlanífestar á-
V. que todos los buques cpn tropas francesas á 
bordo, que den vela de estas aguas con pasa-
portes firmados por otras personas que las cjUé 
tienen derecho de expedirlos, serán CQrbpeUdos 
á yo!Ver á Alejandría por los oílciales dq tni 
escuadra: finalmente qúe los bajeles que se eli-
nt r o modo que sus paisanos , porque en, Francia están VV. ch oí' 
reinado de-la iguüljatl. Ahora puede V.., en la situación en que 
se encuentra, apreciar prácticampjite las ventajas de esa igual-
<kd que hasta aquí no ha conocido V. nías que ea teoría.» 
cuéntrén con rumbo á Europa y pasaportés ek-
pdidos de resultas de una capitulación par t i -
cular con una de las potencias aliadas, serán 
detenidos cotno presas, y todos los que vayan 
á bordo considerados como prisioneros dé 
guerra.» 
La méfnorable 'batalla de l i d i ó polis fue la 
respuesta de Kleber á lia Pnsolé'hté proVccacion 
de los ingleses. 
Los ministros dé la Gran Brétám süpusie-
ron en el paríaiúento que el comodóro Sidney 
Smilh no ténia poderes para iratar ; pero era 
uña nréntira manifiesta ( i } . Más liábia que 
buscar úrí-prfereiVo, y los 'cótVse^rós de'S;!^.^. 
ñ o encóntrároh btio más a mano que negar el 
carácter de su agente oficial. Sé había qüeríHo 
destruir 'é l éjércitó francés que no tenia píaza$ 
Fúértés, ni'posiciónes tóilüarés, que había en-
trt-gado á l'dis» tarcos todos los pózós del desier-
tó, desardiado la ciudádeía del C a i r o ^ T á m -
b'ien se q.üena' ínVéntá'r un motivo para desem-
barcar y ocupar el páis, que se conservaría'io-
do él líemp'ó'íPi^Msé deseara. Asi se véíifi^^'Hr 
los estadistas de LbiiÜrés qüe babian consegui-
do su objeto, hicieron muy poífoi caso de las 
. ( i ) Las. pruftb^fi- 'deja íiApla fe- d^l miiji^íerip. V;j;.ká¡\!ifio.5pspv. 
deri'verse en'una mul t i tud de obras y señaladamente en la; de 
Portiieíz.(fdel ©isá)V ' Inf lmttc iu lM R f o t m m i ñ p é i i b U é Q a 
revo luc ión . 
acnsaciones que salieron de Francia y cíe la 
niisnía oposición del parlamento con motivo 
de! ¡n'digno desprecio de la fe jurada. 
El asesinato de Kleber fue una de las con-
secuencias de este acto de perfidia política. Los 
ingleses habia'n tenido tiempo de reanimar el 
fanatismo de los musulmanes y de predicar el 
asesinato: fueron escuchadosy la sangre del 
héroe de Heliópolis corfió al filo del cuchillo 
c íeun seida , que quizá no habla recibido del 
Coran la inspiración de su crimen. 
La muerte de Kleber puso el Egipto en 
poder del ejéreito ingles, y la capitulación de 
Alejandría, ajustada el 27 de setiembre de 1801^ 
fue nuestra acta de renuncia á la tierra de los 
Faraones. Aqui . también tenemos que señalar 
una nueva ínfatnia: estipulábase en la capitu-
lación que el ejército francés seria transporta-
do á Francia con sus armas y. sus riquezas 
cientijlcas. Los:ingleses tuvieron por hiende 
onservar la primera c láusula : pero quebrahíar 
ron la segunda , y se apoderaron de las colec-
ciones cienííñcas que el inslitulo de Egipto ha-
bía formado á cosía de tantas dificultades, t r , ^ 
Nuestros enemigos no habían esperado el 
desenlace de los siíeesós de Egipto para orí^á-
nizar otra cruzada europea contra nosotros. 
(345) 
Después de nuestra derrota eo Abukir la Rusia 
y la Puerta olomana habían cedidoá las soliei-
taclones del gabinete de San James, y engrue-
sado las filas de la coalición que se estaba for-
mando en Italia y en Alemania. Es inútil a ñ a -
dir que la" Gran Bretaña hho los gastos de esta 
nueva unión de5 las testas coronadas contra lá 
república. Gon todo esta vez el ministerioníni* 
glés hizo esperar á la Rusia: habia presentado 
esta potencia una cuenta de 2.000.000 lib. est.; 
y el.gabkiete de Londres declaró queno remi-
tiria los fondos hasta que se le enviase la/mer-
cancía. El emperador conpció/que se deseojij*¡ 
fiaba de él,.y se apresuró á dirigir un,ejército 
á Italia: entonces el parlamento votó uu subsfe 
dio de 1.200,000 l ib . en favor de S. M . 
CONSULADO. LA INGLATERRA REHUSA LA PAZ.— 
CONSPIRACIÓN INGLESA.— MÁQUINA INFERNAL. — 
PAZ DE AMIENS. •—VIOLACIÓN DEL TRATADO 
aáu Knfiw S Í I Ü óynyjííizeéu nu noo ouíinia«ioí> 
POR LA INGLATERRA. 8bi üb líuiiDíJi'iq ots[ao 73 .e^ in'Sfis riibsuoea 
liUego que Bonaparte fue, nombrado p i i -
mer cónsul de la república, envió un inenspjq 
al rey de Inglaterra exhortándole á que hicie-
ra cesar el azote de la guerra quef asolaba riel 
(346) 
muft3a civ¡]izacl(>'4>acia ocho' años. ¿Cuál fue 
la respuesta del gabinete de Londres? La guérf 
rau La victoria d é Marengo fue el castigo que 
Bonapai-te dió á su orgullo y baladronadasi 
Enlonces se enlabiaron negociactones entre 
la república y el Austria; pero la Inglaterra 
po consintió que se fumase una paz pareialj 
é intervino para estorbar lodo ajuste defi-
nit ivo. . . . • 
Entretanto ocurrió un suceso que bizo com-
prender por qué el gabinete inglés habia rehu-
sadd la paz, y por qué se obstinaba en hablar 
de^ l íésf'ableciniieírito de la familia-de los Bor-
boiies-sobre el trono, Diescubrióse en París el 
n^^ o IX una conspiración realista , " dirigidia y 
pagada pór el gó%¡erho británico : los conju-
rados se hablan proporcionado confidentes en 
las oficinas de Foucbé y «n las del tesoro , cu-
yo dinero hablan podido asi robar en los cami-
nos realés.'Brést debía caer en poder de los i n -
gleses por medio de un ataque de los facciosos 
combinado con un desembarco que baria una 
escuadra enemiga? Et objeto principal de los 
realistas era asesinar al primeCjConsul. Losjnu-
chos papeles comicios á Duperron que fue arres-
iá4o. at llegan "4^  Londres (i) el 4 ele nracíial, 
^^t '^J i ! <-'.n!,> Í.¡ ^ f i o o n s í O : • >'^ > • i / * i^ri-Í ji.(H, */f>*i 16 
(I)11 Rstos papeles se'Tmpvimieroii y 'publ icároa Lnjo «V üt'tw 
lo da Conspiración inglesa* 
(3^7) 
descmlDrieron el rastro de todas éstas maniobras.-
£ 1 3 de nivoso (24 de diciembre de 1800) 
lá explosión dé la niáquina infernal manifiesta 
a] gobierno francés que los conspiradores no 
han desmayado. La conspiración se habia f ra -
gftiado en Londres, de donde babian salido Jor--
g'éC-adóüdal y'sus satélites; y allí se refugio 
este para recibir el cordón encarnado y loé 
cu^\iIiVríientos5 dé los minisiros de S. M . B. (1).' 
lia Inglaterra derrotada en lo exterior 'no l i a -
bia renunciad O a triunfar en lo-interior de la 
FPáinciá pór medio de la guerra civil y el ase-
¿fn f^íMv''- *•'' 1;; ^ I J3^ 3; ; T i í,* • ^ 
Entretanto se babian roto las conferencias 
de Lünevil le, y gracias á las intrigas de la d i -
plotriacia inglesa la guerra babia vuelto á co-
ñíérizar en Aleirjaniá y en Italia. La victoria de 
Hbbenlinden, alcanzada por Moréaú , sojuzgó 
la mala voluntad de las potencias coligadas, y 
las obligó á humillarse. Por mas que bizo Pitr, 
A'tíltríát Ekpáñá, Baviéra, Ñapóles,Porítiga 1, RLi-
sia y ¡a Paérta 'otoíhana [pidieron y firmaron la 
p a z. ,D u r a n t e 1 a S n e c i a c i p n e s q u e prbdujcrou 
los tratados ajastadoé'con todas estás potencias. 
« n ^ i i í * n { ' t ' x i \ a r t l i>irfri- l o r í rt i*í\ j ' t t* ^ r i ^ u v l g \ í i ' A f>.vj I ! :* I . i . . • í j l ) i ! v i « í i O i l f ) r l í V I V O i l . J . ; ! ! l a í l 
\ \ ) • Suestros y,eeln<!>(s aprobaron públlcaijienfe el atentado da 
ta callo de San Nieasio. ' l í i i pénóflico n i iñ í s te r íá l 'Tf te P h ¥ $ $ p t -
ne { E l ¡ 'uercfH'xpin) . dijo.: s á c i e r t a m e n t e hay .perdón ep 
cido p a r a los qSe Uhran á la t i e r r a do un monstruo ^ 
(3^8 ) 
los ingleses habían violado él convenio cV El 
Arich, corno hemos referido en el capítulo Jan-
tenor, atacado a Copenhague,, e intentado dos 
veces, pero en vano, ¡ocendiarnuesfra flotiljade 
Boloña. El gabinete de San James no habia cesaf'-
do de excitar al pueblo de la ,Qran Bretaña á 
los escasos mas repugna mes. Como en .I^ ond r^es 
hablaba .mucho de nuestros proyepto&de des-
embarco; e\ Times declaró que\el señor Qito, 
el plenipotenciario francés , haria bien en salir| 
de Inglaterra, porque en el cas ,^ de una inva;-^ 
sipn pudiera, ser idctima d é la venganza po--
ypu/rtr. A" e t^a exciiacion indirecta al asesinato 
de nuestro represenian,te seg-tiia, un consejo no 
menos atroz y dadoen térm i nosemas exp.lícitqjí 
el ptr iói ico, ujinisterial (lecia .que ^ 'diáaaoL 
el gran número de prisioneros franceses inspi-
ríir recelos ,^1.gobierno,"^sfr(a'útil.desjutCQfflfi 
de ellos. 
Fina 1 tnenteestrechado en sus úllin^ps.atrin*• 
cberamientos el gobierno británico, y abando-
nado de todos sus aliados, tu vo q ue hacer la pa,?;j, 
pero fue el último que la firmó. : 
El tratado de Amiens debia ser la señal de ia 
caida de ún ministerio, á quien la guerra $ola 
habia hecho v i v i r , y que liabia inscrito en ca-
béza de su programa pojlucp cí', aniquila 
to de la Francia. En efecto el gabinete1 Pite 
cayó ? pero sus sucesores siguieron religiosa* 
mente las t ra^ícbnes de aquel. 
Apenas restaurada la paz hizo la Inglaterra 
cuanto habiaquehacer para rain perla de nue-
-vo. En Londres se publicaban diariamente l i -
belos repugnantes y artículos .de periódicos 
1 le ti os de ca 1 utn nías con t ra-- lana c i o n f ra ncesa. 
El - m i n i slerio i i n g léa n o d ej aba de proteger 
á .ciertós hombrea peligrosos ñiarcados por e l 
gobieEno fi ancé§ : en Jersey se habiaH congre-^-
gado algunos, y el,gabinete de San James no 
liabia, tratado de dispersarlos, aunque supiese 
que desde aquella isla eoviaban ájl^rancia es-r 
¿Grifos,^sediciosos, máquinás infer.nailes y plaiijég 
de cmispiracion. 
Por últjmo líi Inglaterra , como se ha. vlstp 
en uno de los capítulos anteriores, conservaba 
la isla de Malta con menosprecio de las es-
tipulaciones formales del tratado de 2.5 td§ 
marzo: mandaba detener buques de nuestra 
nación en plena paz, y se llevaba prisioneros á 
nuest ros eonciudadanos cuando ^aían en su po-
der (i). 
E l gobierno francés respondió á las agresio-
nes del gabinete de Londres con los preparati-
(1) Véase en el Moni to r el dietámen que Daru (Jió al tribít-
nado en la sesión dé 25 (le mayo de -1805 sobré" los documentos 
relativos al tratado de Amieus y á su ruptura. 
•vos de desemtereo en Inglaterra, heclíOS en 
Bolonia y en toda: la línea de nuestras costas. 
Entonces Pili volvió al ralnist^rjo: cuando la 
Inglaterra ibará recorrer aína n-ueva cairera ide 
-erítnenes políticos, se necesit;aba de aqüei bora-
bre de estado. ; Í 
La conspiración de Jorge Pieliegru y Mo-* 
reáu fue otra prueba de las-íTí^jriinaGióiiél i n -
cesantes del goMernobri tár t ieo contra la per— 
" S G ñ a del primer consol y contra nuestr^inst i-
tiíciones. Hacia algún tiempo que nueslros^ve-
cinos no trataban de otra cosa que de la ttíSéé^ 
te •próxinia de Cona parte. 'El Carreo de •Ikrñ* 
!dfes, , periódico publicado en francés, inserto 
la traducción de un libelo compuesto liáciá él 
íln del protectorado de Gi,;brñ#ell , que llevaba 
por tilulé estas palabras: í í / a ía r no es asesinan 
El 3oídé enero se fijo en las calles de Londres 
tin escrito que principiaba asi: «DeÍHéhdb 
acaecer pronto el asesinato de Boriaparte 
j r l a res taurac ión de Luis X í ^ l ¡ I ; la mayor 
jjd'rte de los franceses sé vól^ferán á su pais.» 
De alli á poco Jorge y sus cómplices eran con-
dacidosá Fíanciá en un buque inglés , é iban 
á intentar la real-izaoion de aquellas culpables 
esperanzas. A! niismo tiempo se en viaban de In -
glaterra á la orilla derecba del Ein batallo-
nes de ean i grados, cuyo encargo era apoyar los 
(351) 
mo ví mientas: los realistas ea el oecltlenie de 
la Francia ( i ) . 
La diplomacia británica combinaba sus 
esfuerzos con los de los iebnspiradores. Drake, 
ministro inglés cerca de la corte de Baviera, pa-
gaba y dirigía agenfes en el^eno de ia' Francíá 
para promover la rebeliotí^ el asesinato, una 
guerra de salteadores, la muerte del primer 
cónsul y eí trastorno del gobiei no. En fas diez 
cartas originales de este dijílomáíico qué cogió 
la j)oiicía fráncesa se nota entre otras cosas,es-
ta frase relativa al asesinato de Oonaparteí 
« Importa muy poco quién ha do derribar a l 
animal ', hasta qiie estén W , todos prontos d 
alcanzar la caza, » Spcncer Smiib, otro m i * 
nisfro inglés cerca de la corte de Wurtember-» 
ga , ayudaba eficazmente al infame Drake en 
sus tenebrosas intrigas. Esta prostitución del 
carácter sagrado de embajador pareció tan 
monstruosa, que todos los gobiernos de Europa 
sin excepción protestaron enérgicamente con-
tra semejantes actos. Ert cuanto al gabinete de 
Londres , después de negar simplemente los 
hechos en el parlamento, tuvo la impildenciá 
Be aprobaf- la conducta de Dráke y de Smith 
(i) Véase Mem. de Thihaudedv. E l mismo Waltor Scott 
confiesa todos estos hechos en la vida de Napoleón. EsU; auto-
ridad no es sospéchósa. 
( 3 5 § ) 
ensumr.dQCurnento ;ofictaL tlirigído íil primer 
cónsul. . (0 y 
DSSDE E L PRnfGIPIOí D E L I M P E R I O ; HASTA N Ü E S -
T R O S D Í A S . 
Consagramos uoas cuantas líReas nada mas 
a] periodo comprendido entre líso/^lj la épqca 
p.í.esenle, no porjqtjpí nos faltan materiales, sino 
|>9.rqae no quer^rao^ incurrir, en molestas re?» 
\Delid,ori^8í ' ;' •. •  
,,.Kptqrnos primeramente las .proposiciones 
j^^í%a|tqu.e,¡Nfgo^p^;&e apresuró á ,hacer 3I 
.rej( de .Inglaterra desde su elevaeion al im-, 
|>er¡o y : la brutal resistencia deJ;- gobierno 
británico á entrar en conferencias. Ni siquie-
ra obtuvo respuesta la carta'del nuevo em-' 
ijera^oi". 
E)i .1805 se formó otra coalición asalariada 
por el gabinete de San |araes, á quien INapoleo» 
llamaba el pagador general de los enemigos 
de la. JFrancia^ 
En 1806 el emperador deereía e! bloqueo 
continental.Estas justas represalias de la Francia 
por todo el mal que le babia hecbo.la Inglaterra 
desde el principio de la revolución, eran el me-
f353) 
dio mal seguro de intimidar la culpable po l í -
tica de nuestros vecinos. Wil l iam Pit l habia 
muerto el mismo a ñ o ; y Fox que liabia llega-
do á mandar , parecía que quería continuar el 
sistema de aquel. £1 antiguo diputado de la 
oposición liberal, el amigo tan celoso de la 
Francia revolucionaría, incitaba á las potencias 
européasá una nueva agresión contra nosotros. 
Sin embargo no habiendo descubierto todavía 
sus intenciones con bastante claridad, los ga-
binetes del norte no podían fiarse en sus pro-
mesas; pero muere, y el advenimiento de uu 
ministerio tory asegura completamente las es-
peranzas de nuestros adversarios. La guerra se 
enciende, y el tesoro bri tánico, inagotable al 
parecer , paga también los ejércitos y la adhe-
sión de los soberanos coligados. 
E l bombardeo de Copenhague en 1807 
causa una indignaron en Europa, de que par-
ticipan hasta los aliados de la Gran Bretaña. 
Dos hechos ignominiosos para el gobierno 
inglés deben consignarse aqui bajóla fecha de 
iSio.Napoleon había propuestocangear lospri-
sioneros ingleses y españolesdetenidos en Fran-
cia con los franceses y subditos de las potencias 
aliadas que lo estaban en Inglaterra: el gabi-
nete de Londres se negó diciendo que no po -
día aceptar españoles en cambio de franceses.*? 
a3 
(354) 
sin embargo la España era entonces aliada dé 
la Inglaterra. A poco tiempo los ingleses desem-
barcaron en las costas de Francia 3.ooo soldados 
inválidos hannoverianos, vestfaíianos, prusia-
nos, suizos y polacos, que se habian inutilizado 
en su servicio. E l gobierno británico, no esperan-
do ya nada da a;juellos restos de los ejércitos 
reales, se deshizo de ellos y los dejó en el con-
tinente á la ventura , dándoles á cada uno la 
cantidad de 36 francos por -via de pensión de 
retiro, E l emperador mandó repartirles víveres 
y entregar les pasaportes para que aquellos in-
felices pudiesen volver á sus hogares. 
En 1812 aparece la política inglesa em-
pleando la corrupción para cimentar una alian? 
za entre la Rusia y la Puerta otomana. Y a sé 
sabe cuan funesta fue para la Francia. 
Por fin para coronar dignamente la larga 
serie de sus crímenes en el periodo revolucio-
nario é imperial, la Inglaterra en i 8 i 5 e n v i ó á 
morir bajo el clima mortífero de Santa Elena 
al vencido de Water loo, que habia puesto su 
destino en manos de sus enemigos. Desde en-
tonces Castelreagh no tuvo nada que envidiar 
al hijo de Chatani. 
La Gran Bretaña habia gastado mas de 
ao.ooo.ooo para organizar una guerra inicua 
y sangrienta contra la Francia pero habia lo-
(355) 
grado su objeto: la Francia humillada , ami-
norada, encorvada bajo el yugo de tratados 
ignominiosos : nuestra energía nacional com-
primida por los Borboues: nuestras colonias 
mas ricas reunidas á la corona británica: nues-
tras plazas fronterizas desmanteladas ó arrasa-
das: nuestra marina y nuestro comercio arrui* 
nados: nuestras fuerzas agotadas: nuestros re-
cursos consumidos para mucho tiempo. Este 
era el fruto de las fechorías de la Inglaterra 
por espacio de aS años: en adelante ya podía 
descansar. 
Desde i83olos whigs se han dedicado á 
probar que el evangelio político de los torys 
era también el suyo, y que se habían propues-
to no dejar en el olvido ninguna de las tradi-
biones de los Burke y de ios Wi l l i am Pilt, Lo 
que ha pasado en Oriente y con respecto á la 
Francia desde el iratadode i5 de ju l io de 1840, 
las continuas remesasde armas y de municiones 
á nuestros enemigos de Argelia han dado á los 
optimistas del justo medio una ¡dea de lo que 
puede la política inglesa cuando su móvil es un 
sórdido interés ó una envidia implacable. 
(356) 
CAPÍTULO ¥IL 
TOUMEMTOS DADOS A S.OS FHISIONEROS 
DE GUERRA. 
PONTONES DE CHATAM. 
Hemos referido infames traiciones: liemos 
visto á la Inglaterra, para valemos de una 
expresión ya célebre, con la mano en la sangre, 
con la mano en cnVwew, decretando con una 
frialdad mercantil los suplicios mas crueles 
cuando juzgaba que de ellos habia de r e -
portar algún provecho. Varaos á comenzar 
ahora una serie de hechos todavía mas hor-
ribles. Parece que la patria de Hobbes y de 
Malthus está destinada á exponer todas las 
doctrinas que ofenden la moral públ ica , y al 
mismo tiempo á practicar todos los crímenes 
que podían ser, según la lógica , la fórmula 
viva de estas odiosas doctrinas. 
Engañar á los aliados, asesinar á los ven-
cidos, entregar á las llamas ciudades enteras, 
acabar con un amigo peligroso con el hierro 
ó con el tósigo, son actos de que encontramos 
(357) 
ejemplares en los anales de los pueblos cuyas 
costumbres no habla suavizado la religión cris-
tiana ; mas estaba reservado á la Inglaterra so-
brepujar todos los ejemplares conocidos en 
materia de perversidad. Abramos esos anales: 
preguntemos á Esparta , a Roma , á Cartago, 
cómo trataban á sus prisioneros; y compare-
mos este trato con el que el gabinete b r i t á -
nico inventó para nuestros soldados durante 
la última guerra. 
Nuestros filósofos cristianos han protestado 
dignamente contra la esclavitud antigua: ¡cuan 
bellas son las palabras del Apóstol: «Señores^ 
sed justos y equitativos con vuestros esclavos, 
acordándoos que tenéis un Señor en el cielo!» 
Entre los antiguos la esclavitud era la con-
dición del prisionero de guerra: ei venci-
do servia al vencedor: era su propiedad, su 
patrimonio. Cierto que esta costumbre era b r u -
tal : solo un derecho bárbaro podia consagrar 
esta apropiación del hombre. Pero compárese 
esta barbarie con las viles vejaciones que la I n -
glaterra ejerce con sus cautivos, y se verá que 
era clemencia. Al esclavó ,\y<?rpwí , quedaba á 
lo menos el beneficio de la vida: era conside-
rado como un enemigo sahado , servatus: su 
amo tenia derechos absolutos sobre é l ; pero 
las costumbres moderaban l a dureza de la ley, 
(358) 
y vemos á Plutarco censurar á Catón el an-« 
ciano porque vendía sus e&clavos cuando la ve-
jez los ¡nuiillzaba para el servicio. E l esclavo 
romano vivia las mas veces en el suelo donde 
habia nacido; y aun cuando su Caprichoso amo 
le trasladase á una región extranjera, el escla-
vo vivia al sol, y no se le prohibia respirar el 
aire que necesitaban sus pulmones. Si tenia 
quejas contra su amo por su avaricia ó c r u e l -
dad , podía refugiarse en el templo; y allí* 
después de invocado el amparo de los dioses, 
¿quién se hubiera atrevido á poner sobre él 
una mano sacrilega? Este era el régimen con-
tra el cual se indignó la caridad del Aposto!, 
Veamos cómo le ha modificado la Inglaterra 
a los diez y ocho siglos de la predicación de 
S. Pablo. 
La relación de los tormentos impuestos á 
los soldados franceses en las prisiones flotantes 
de la Inglaterra ha sido fielmente hecha por un 
hombre que experimentó todos sus rigores, el 
general Pillet. Vamos á trasladar algunas p á -
ginas de un l ibro que publicó en I 8 I 5 con es-
te t í tu lo : La Inglaterra Dista en Londres y 
en sus provincias-, l ibro muy raro en el día, 
porque el gobierno inglés mandó buscar y 
destruir todos los ejemplares que se hablan en-
tregado al comercio. He aqui en qué términos 
(359) 
nos cuenta el general Pillél lo que vio; 
«Los pontones o buques viejos que sirven 
Je prisiones de guerra , son generalmente na-
vios de 74* Los pasioneros ocupan la parte 
baja y el puente falso, en cada extremo del 
cual se ha cortado como una cuarta parte de 
su extensión. Al l i duerme con las armas car-
gadas la parte de la guarnición que no está de 
servicio, y el tabique de separación está clave-
teado ó reforzado con cabezas gordas de cla-
vos puestas sin intervalo. De trecho en trecho 
se han hecho troneras por las que caben c a ñ o -
nes de fusil para tirar si se quiere á los p r i -
sioneros. 
« Ocupan el resto de la embarcación los 
oficiales y marineros ingleses, excepto un es* 
patio pequeño del casiillo de proa, donde está 
colocada la caldera de los prisioneros, de lo 
que se llama parque cerrado por todos lados, 
donde están las escaleras, y de la porción del 
castillo de proa por donde pasa el cañón de la 
chimenea de las calderas. 
«La totalidad de este espacio presenta una 
supeiFicie de unos cuatro pies de largo sobre 
treinta y seis de ancho; y sirve á un tiempo de 
paseo y de tendedero para enjugar los harapos 
de 900 hombres. En todo el perímetro del bu-
que á 1 l ] i pie sobre el nivel del agua se es-
(360) 
tiende una galería , en donde se colocan centi-
nelas á los estreñios de los castillos, á cada pa-
so, en cada sitio destinado á los prisioneros. Es-
la mezcla de centinelas cujas consignas varían 
segnn el capriclio ó la brutalidad del coman-
dante del pontón, ha dado motivo á muchos 
asesinatos, tanto m-', frecuentes cuanto que el 
ejército de marina, destinado al servicio y a la 
guarnición de los navios, se compone general-
mente en Inglaterra de la escoria de la socie-
dad, de hombres culpables ó cómplices de 
a lgún gran crimen , á quienes la justicia no 
ha dejado otra alternativa que la horca ó el 
servicio en la marina. 
Los pontones mas ó menos numerosos, se-
gún la cantidad de los prisioneros, eran nue-
ve en la rada de Chatam el año de í813 , y esta-
ban colocadosá tal distancia, que los prisioneros 
no podían comunicarse ni de palabra ni por se-
ñas. Se hallaban bastante cerca para observarse 
recíprocamente unos á otros. Los pontones es-
tan amarrados con cadenas en cada extremo en 
medio del légamo fétido y estancado que cada 
marea descubre. E l aire p ú t r i d o , húmedo y 
salino que se respira, bastaría sin mal trato n i 
mal alimento para alterar y destruir en muy 
poco tiempo la salud mas robusta. Los admi-
nistradores de la corla á los que están entre* 
(361) 
gados los prisioneros de guerra han reunido 
otras muchas causas no menos funestas. E l ob-
jeto de estas causas y de este régimen que Ta-
mos á ver en qué consiste, es la destrucción de 
los prisioneros. 
«Lasdimensiones ó aliaras del entre-puente 
del Brunswick, pon ion á cuyo bordo esture 
yo detenido, no presentan exactamente mas 
que cuatro pies y diez pulgadas; de modo que 
jamás puede estar de pie el hombre de mas pe-
queña estatura. Este es un género de suplicio 
perpetuo que ningún tirano de los que bao 
deshonrado la especie humana había discurri-
do hasta ahora contra los criminales mas gran-
des. La mayor parte de los hombres que han 
estado encerrados all i , están tullidos y no se 
restablecerán ya. Para ventilar aquel recinto 
hay catorce ventanilasde typulgadas cuadradas 
y sin vidrios, abiertas á cada lado: en Inglater-
ra las prisiones de mar y de tierra donde están 
los franceses, no tienen jamás vidrios, aunque 
la temperatura es generalmente húmeda y fría, 
y los inviernosson muy largos. Verdad es que el 
calor producido por el hacinamiento de los pri-
sioneros es tan grande, que no se podian cerrar 
las ventanas mas que por el ladoopuesto al vien-
to; y asi se ejecuta con unos malos guiñapos. 
Estas aberturas tienen una reja de hierro fuu-
(362) 
dido, de una sola pieza : el grueso de las bar-
ras es de dos ó tres pulgadas, y las •ventanitas 
se cierran todas las noches por medio de un ta -
t l o n . Las mismas precauciones se emplean para 
cerrar las troneras estrechas de la batería baja. 
* De semejante estado de aquellos lugares 
y de tales precauciones resulta que amontona-
dos centenares de hombres en las baterías y 
puentes falsos, y encerrados herméticamenté 
en invierno por espacio de 16 horas á lo me-
nos, los mas caen débiles y sofocados por la 
falta absoluta de aire. Si entonces se consigue 
que abran una de las ventanitas (gracia que no 
se concede sino después de muchas suplicas, y 
de llamar mucho tiempo al tablón á donde se 
ha llevado al moribundo para que respire un 
instante), los que están próximos á la abertura 
y enteramente desnudos, porque de otro modo 
no podrian soportar aquel calor sofocante, se 
quedan yertos de frió en medio de una trans-
piración abundante, y no tarda en acometer-
los una enfermedad ioflamatoria , que tiene su 
asiento en los pulmones , y amenaza sucesiva-
mente á la vida de todos los presos, sobre todo 
de los jóvenes. Ademas todos se ven expuestos 
á esta enfermedad mas l a rdeó mas temprano. 
Un preso que ha permanecido por mas de tres 
años en una prisión cerrada de Inglaterra, no 
( 3 6 3 ) 
puede cortarla, por mas precauciones que to-
me; porque el hacinamiento es el mismo en 
todas partes, en las prisiones de tierra y en 
las piolantes ; y en todas partes el hacina-
miento es el fruto de una atroz premeditación, 
de un infame cálculo. Sesenta mil franceses, 
prisioneros de guerra perecieron alli v í c -
timas. 
«El sitio que se concede á un preso para 
tender su hamaca es de seis pies ingleses de 
Jargo por catorce pulgadas de ancho; pero los 
seis pies se reducen á cuatro y medio, porque 
se han tomado las medidas dú manera que los 
ataderos de las hamacas entran unos en otros: 
por consiguiente la cabeza de cada hombre 
echado se coloca entre las piernas de los dos 
hombres que están en la primera fila de la ba-
tería k. si corresponde su número á la segunda 
fila, los pies van a parar entre las dos cabezas 
de los hombres de la tercera en el mismo or-
den de números; y asi sucesivamente de un ex-
tremo á otro de la batería. La anchura de un 
hombre ordinario es de unas diez y ocho pulga-
das desde un codo á otro. Se ve pues que en los 
pontones se le concede menos espacio para des-
cansar que el que debe llenar la extensión de 
su cuerpo. 
• Pero como es físicamente imposible que 
( 364) 
los hombres ocupen menor «spacio que el de 
volumen naluralj se apilan unos encima cíe 
otros»; para lo cual se ata el número par ó i m -
par unas diex y ocho pulgadas mas abajo que 
los dos números que le preceden ó le siguen. 
Asi consigue un poco mas de anchura, aunque 
sin evitar los riesgos del hacinamiento para la 
salud. La situación de los presos reducidos á 
semejante estrechez es sin duda espantosa; pero 
« l mal no para ahí. Los pontones están siempre 
mas que llenos: si llegan nuevos presos, los 
«chan en las baterías sin curarse qué será de 
ellos; y eso que las medidas del sitio de ca-
da uno están determinadas y fijadas en un gra-
do inferior al que físicamente necesita. Enton-
ces principia para los recienvenidos un sup l i -
cio imposible de describir: no encuentran don-
de colgar sus hamacas , y se ven reducidos á 
acostarse en la tabla dura y húmeda. Asi un 
preso, cualquiera que sea su clase, tiene que 
permanecer en este estado cuando llega á un 
pontón ya lleno. El agente á quien envían of i -
ciales, nunca deja de destinarlos de preferencia 
á los pontones ya llenos, y elige siempre los 
mas incómodos. Al oficial prisionero queda el 
recurso de comprar un sitio según la elevación 
do su empleo, es decir, según los medios pecu-
niarios de que puede disponer. Esta es una m i -
(365) 
serable especulación para un pobre prisionero 
hambriento, el cual consiente en vender su sii-
tio para pioporcionarse víveres para algunos 
dias;'y por no morirse de hambre,3 acelera la 
destrucción de su salud, y se reduce en tan 
horrible situación á acostarse en un tablado 
chorreando de agua que proviene de la trans-
piración forzada que se experimenta en aquel 
lugar de agonías y de muerte. 
«En aquel calabozo de eternos dolores está 
el aire tan cargado de vapores húmedos y de-
letéreos, quejas velas se apagan. Estos vapores 
aspirados y respirados sucesivamente por unos 
pulmones en supuración introducen el mismo 
germen de muerte en los individuos que no es-
taban todavía atacados de é l ; y son ían félidos, 
tan espesos y tan calientes, que á veces los car? 
celaros han gritado fuego, y pedido auxilio pa-
ra apagarle , cuando por una ventanila abierta 
en caso de necesidad saiian las exhalaciones ar-* 
dientes de los calabozos infestados. Los temores 
reales ó simulados de los guardas han llegado 
en ocasiones hasta el punto de hacerse prepara-
tivos para maniobrar con las bombas en las ba-
terías , á pesar de las- manifestaciones de los 
prisioneros, que se veian amenazados dé un 
nuevo azote^ el de la inuindacioni por entre las 
rejas de sus. cali bozos. » 
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E l gobierno que asesinaba á unos prisione'-
ros privándolos del aire, debia ser poco escru-
puloso para negarles los alimentos necesarios. 
Para cada hombre se daba libra y media (la 
libra inglesa no tiene mas que catorce onzas de 
Francia ) de un pan grosero y lleno de agua, 
media libra ó siete oozas de carne de malísima 
calidad, dos onzas de harina de avena mondada 
y un adarme de cebollas. Dos dias á la semana 
se sustituía á la carne una libra de pescado sa-
lado,alternando el bacalao con el arenque. Cuan-
do tocaba este, los prisioneros se le dejaban al 
proveedor por un sueldo. 
Pero esa era la ración legal, es decir, ficti-
cia: los proveedores y sus dependientes sabiané 
muy bien buscar ganancias ilícitas, ya sobre la 
cantidad , ya sobre la calidad de los alimentos. 
E l sistema del gobierno establecia el hambre; 
pero de modo que encubriese el asesinato; los 
subalternos lo ejecutaban á cara descubierta. 
E n vano los infelices hambrientos reclamaban 
á la autoridad: esta aceptaba la complicidad, é 
insultaba á las víctimas. 
Estos principios de crueldad se siguieron 
con un método y una consecuencia, que node* 
ja ninguna disculpa al gobierno inglés. E n las 
dos guerras que hizo la Inglaterra á la repú-
blica y al imperio, los miamos hecho» serepre-
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sentan con una constancia horrible. Las prisío* 
nes eran mas mortíferas que los campos de ba-
talla. En la primera guerra So.ooo prisioneros 
murieron de hambre en cinco meses. En iVor-
man-Cross, prisión que contenia ¡7.000 hombres, 
vio el general Pillet hacinados en un r incón 
4.000 cadáveres. Los víveres estaban entonces 
carísimos en Inglaterra, y el gobierno francés 
habia rehusado, según se dice, pagar el saldo 
de una cuenta de que se le suponía deudor por 
sus prisioneros. 
Para satisfacer este importe se puso á me-
dia ración á todos los prisioneros; y para tener 
mayor seguridad de que perecerian se prohibió 
severamente introducir y vender víveres den-
tro de la prisión, lo que hasta entonces se ha-
bía permitido. A la diminución de cantidad se 
agregó la especulación en la calidad. Cuatro 
veces á la semana se daba galleta roida de g u -
sanos, pescado y carnes saladas: tres veces un 
pan negro mal cocido, hecho con harina cor-
rompida ó trigo negro. En cuanto le comían los 
prisioneros, experimentaban una especie de em-
briaguez seguida de un violento dolor de ca-
beza, de fiebre y de diarrea; muchos morían 
atacados de un género de vértigo. Por legum-
bres se repartían judias que no se cocían abso-
lutamente. Cada día caia,n centenares de hora-
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l)res muertos de hambre ó envenenados por la 
calidad de los víveres. Los que no morían i n -
mediatamente , se iban debilitando tanto por 
grados (Jue no podían digerir, y lo que causa 
horror el decir , y sin embargo es exactísimo, 
es que algunos infelices hambrientos, de un 
temperamento mas robusto, iban á buscar en 
los vómitos de sus compañeros de padecer las j u -
dias no digeridas, y se las coraian después de 
lavarlas un poco(i ) . Las exigencias del hambre 
no tenían ya límites: se guardaban cadáveres 
cinco ó seis dias sin dar parte para sacar sus ra-
ciones: los presos inmediatos llamaban á esto 
vivir con su muerto. 
Lord Cordower, coronel del regimiento de 
Carmarthen, que hacia la. guardia en la p r i -
sión de Porchester, entró un día en lo interior 
con su caballo, que ató á una de las barreras: 
en diez minutos el caballo fue despedazado y 
devorado. Salió el coronel, y le anduvo bus* 
cando : dijéronle lo sucedido, y no lo creyó, 
añadiendo que no daria crédito á tal especie 
mientras no viese los despojos de su caballo. 
Fácil fue satisfacerle: le llevaron al paraje don-
de estaban las entrañas y la piel del caballo^ y 
un miserable hambriento acabó de devorar el 
{\) E l general Pillet, obra citada. 
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último pedazo de carne cruda á presencia 
del coronel (i). La misma suerte cabia á to-
dos los perros de carniceros que entraban en 
la prisión. 
Pero lo que todavía era nías odioso, es que 
los desgraciados que se veian reducidos á tan 
crueles necesidades, eran también robados por 
sus verdugos. Guando la familia de un pobre 
marinero ó de un infeliz soldado se itoponia 
dolorosos sacrificios para remitirle una módica 
camidad, los agentes encargados de entregarse-», 
la extraviaban en iodo ó en parte aquella ofren-
da sagrada. Si el prisionero recibia cartas que 
le anunciaban un socorro ( y las mas veces 
eran imerceptadas); si reclamaba en conse-
cuencia; la respuesta era «que no se habia re-
cibido nada para él. *> Se tenían por muy fe-
lices los que al cabo de un ano de instancias 
recibían una parle de la suma reclamada. Si e l 
prisionero moria, si era cangeado ó trasladado 
á otra prisión; la cantidad se quedaba en po-
der del agente, que acumulaba asi enormes ca-
pitales coa el óbolo del soldado. 
En cuanto á los oficiales que recibían por 
conduelo de los banqueros sumas mas conside-
rables, como babia que dar recibos á los mis-
(4) E l general P i l l e t , obra citada. 
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mos banqueros, el robo era mas difícil; pero 
no dejaban de cometerse. 
La administración que intentaba arreglar 
los gastos de los prisioneros, había determina-
do que no recibieran mas de dos l ib. est. (unos 
200 rs.) á la semana. Si pues un oficial sabia 
que le remitían 100 l i b . est.; el agente le p re -
sentaba á firmar un recibo de la cantidad to-
t a l , y dejaba transcurrir dos ó tres meses an-
tes de comenzar á pagar dos l ib . est. por se-
mana. En este tiempo el agente se aprovecha-
ba del capital para especular en beneficio suyo, 
y si no le salían bien, las especulaciones, los p r i -
sioneros tenían que sufrir las consecuencias de 
la quiebra. Estos casos no eran muy raros: el 
general Pillet cita algunos de esta clase que 
sucedieron en los pontones de Cliatam. 
Asi los despojos de los desgraciados á quie-
nes se asesinaba, servían para alentar d crimen 
y recompensar la infamia. Había obligación 
de sustentarlos, y los mataban de hambre: 
no solamente se les negaban los auxilios que se 
les debía , sino que se Ies robaban los socorros 
que recibían de sus familias. Jamás se ha ob-
servado un robo mas vergonzoso, n i aun en los 
anales de los presidios. 
i i . 
N PoNTOBES DS CÁD1SE. 
En los pontones de Cádiz no eran menos 
odiosos los tratamientos, n i menos cruel lo 
existencia. Pero como a l l i era cómplice el go-
bierno español , y en aquellas aguas el ga-
binete británico no eje re i a enteramente el rao* 
nopolió de la infamia; seria salir de nuestro 
objeto el dar nuevos pormenores en esta par-
te. No podemos menos sin embargo de referir 
una anécdota para mostrar hasta qué punto de 
angustia se reducía á los infelices que, cogidos 
por los ejércitos ingleses, hablan sido transpor-
tados á los pontones de Cádiz. 
Cuando el ejército francés se acercó á esta 
ciudad, se mandó trasladar á dichos pontones 
todos los presos encerrados en las cárceles de 
la población. Pero en medio del terror ocasiona-
do por la llegada de los franceses, las autori-
dades casi no pensaban en proveer á la subsis-
tencia de los hombres que amontonaban en los 
navios. Asi es que muchos se murieron de 
hambre. En algunos pontones los prisioneros 
habían llevado escasas provisiones que los 
preservaron de taja horrible muerte; pero ent 
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el pontón la Horca, enteramente poblado ds 
pobres marineros, apenas habia bastantes Y Í -
•veres para llegar hasta la noche. Ni aun agua 
tenían á bordp. E l hambre y la sed, mas temi-
ble todavía, no tardaron en asaltar á aquellos 
valientes marinos. En vano los infelices hacían 
resonar el aire con sus gritos y alaridos de des-
esperación: en vano recordaban por medio de 
señales el apuro en que se bailaban, á los bár-
baros encargados de atender á su manutención. 
Algunos marinos se escapaban á nado: pe-
ro fueron cogidos y fusilados en una lancha á 
vista de sus compañeros. Los tormentos del 
hambre eran cada dia mas horribles: estos des-
venturados se comieron sus perros (¡débilísimo 
recurso!), y devoraron hasta las botas, los za-
patos :y Tas mochilas. Por ú l t imo los que su-
cumbieron los primeros, sirvieron para prolon-
gar la existencia y la espantosa situación de lo* 
otros. Todos estos recursos fueron insuficientes: 
el hambre cruel, desapiadada, redujo al último 
extremo á aquellos prisionero?. Los que pudie-
ron soportar estos golpes, y no se habían debili-
tado demasiado, se reunieron en consejo. Habló 
uno deellos; y después de pintar su situación hor-r 
rorosa, propuso que sedegollara inmediatamen-
le iá aquellos cuya muerte era casi cierta. Este 
discurso hizo estremecer á.ia mayor parte de ios 
(373) 
oyentes. Mas era preciso yivir o morir cíe ham-
bre. Varios votaron por la aprobación del pro-
yecto ; pero la mayoría prefirió morir á pro-
longar algunas horas una vida tan miserable 
por medio de asesinatos. Sin embargo, hacia 
seis días que se veian abandonados á todos los 
horrores de esta situación cruel. De repente 
uno de ellos, dirigiendo al auditorio miradas 
de tigre enhambrecido, divisó algunos negros 
que estaban á bordo. ¡Qué golpe de luz! un ade-
man de canibal señala al punto aquellas vícti— 
mas , que deben caer al filo del cuchillo. E n -
tonces el orador toma un testo nuevo, y prue-
ba á sus oyentes que este asesinato puede ser 
lícito: que las circunstanciasle reclaman;y que 
el crimen , 6Í le hay, será mucho menor no 
cometiéndose en individuos de su raza. Aprué-
base el parecer , leyéndose la impaciencia del 
deseo en todos los semblantes: al pnnto se apo-
deran de los negros , los atan , y ya está el 
cuchillo levantado, cuando por la primera vez: 
desde la traslación de los presos una lancha 
cargada de gaileta y de carne salada abordó al 
buque, y preservó.á aquellos desgraciados de 
un sacrificio espantoso ( i ) . 
Ta l es la débil resena de los tormentos su-
«OívJ'J^boíj íl-RÍ 0 0 ; ) IÍ HKJBíl W i ) ( JíK'jfnt 0 9 
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fridos por los valientes á quienes la suerte ele 
la guerra echaba en manos de los ingleses. 
Todos los demás pueblos han reconocido por el 
derecho de gentes el principio de que el cautivo 
noesya un enemigo; pero el gobierno inglés no 
ha reconocido el derecho mas sagrado, él de la 
desgracia. Ha combatido con hombres desar-
mados, y se ha mostrado mas cruel en el re-
cinto de las prisiones que en el campo de ba-
talla : ha atormentado sin necesidad ¿ y mata-
do sin escusa. 
SANTA E L E N A , 
Pero como si la ignominia no hubiese sido» 
bastante escandalosa, n i sus odiosas vengan-
zas hubiesen hecho bastante eco; el gobierno 
inglés reservó la omnipotencia de su crueldad 
para coronar sus cr ímenes , y quiso proporcio-
nar la infamia á la grandeza de su úl t ima 
víctima. 
Cuando Napoleón , que sucumbió á los es-
fuerzos dé la Europa coligada , apelaba á la 
generosidad bri tánica , ofrecía á la Inglaterra 
la parte mas hermosa en la victoria : proscrito 
en un imperio que habia hecho tan poderoso, 
fugitivo en las playas donde reinaba poco ha, 
(375) 
jingo que encontraría alguna grandeza en 
los enemigos vencidos por é l , y midió la mag-
nanimidad de sus sentimientos por la energía 
de su resistencia. Jamás un infortunio mas 
elevado había pedido un rincón en el hogar de 
la hospitalidad: nunca se había presentado 
mas preciosa ocasión de gloria á una nación 
llamada solemnemente á proteger la santidad 
de la desgracia. Pero el gobierno inglés no su^ 
po comprender este magnífico homenaje de 
su temible adversario^ y dominado todavía por 
el terror y por el rencor respondió á tan noble 
confianza con 1& mas odiosa traición: su hos-
pitalidad fue una emboscada, su protección un 
homicidio prolongado. 
No bastaba haber convertido el huésped en 
prisionero: se le arrebataron hasta los dere-
chos de t a l ; y el gran capitán fue Condenado 
á la deportación sin mas diferencia entre él y 
los r^os comunes que el triste privilegio de un 
presidio especial , y la compañía forzosa de sus 
carceleros disfrazados de oficiales. 
Entonces cada dia fue un suplicio, cada ho-
ra un tormento: el gobierno inglés había ins-
pirado sus lecciones á sus agentes homicidas; 
ó mejor dicho el gobierno inglés se había tras-
ladado con todas sus tradiciones á la roca de la 
inhospitalidad. Algunos militares carceleros, se 
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ílespojaron de todo sentimiento ele humanidad 
hacia el ¡lustre guerrero, y se hicieron los ver-
dugos de su carne y los buitres voraces de sus 
entrañas: dia por dia le clavaron friamente el 
paña! , y exprimieron gota á gota la sangre de 
aquel corazón generoso, hasta que por fin su-
cumbió á tantos tormentos el moderno Prome-
teo, y firmó al morir la página mas ignominio-
sa de la historia británica. 
C A P Í T U L O V I I I . 
« U E R R A EM TIEMPO S S P A Z VIOLACIOV 
U E I i D S R Ü C I Z O B E L O S S T S U T R A L E S . 
La idea de orden y de justicia domina de 
tal modo todos los actos del hombre, que ha 
dado leyes á la guerra, y regularizado la des-
trucción. Forzado por necesidades sociales á 
pelear con su semejante, ha señalado ciertos lí-
mites, fuera de los cuales la guerra era un ase-
sinato, y toda violencia una ilegalidad. Aun 
matando noha querido salir del derecho; y acep-
tando la expoliación como un hecho fatal, le ha 
prescrito reglas, á fin de que los débiles no que-
dasen jamas enteramente á discreción de Jos 
fuertes. Esta es una concesión mutua que se 
hacen los pueblos, aun en las ocasiones en que 
no se híicen ninguna otra ; es la sanción de la 
(377) 
moral humana, que siempre rinde homenaje á 
la ley, aun cuando parece que el furor mas 
•angriento permite se olvide. 
Un solo pueblo, ó mas bien un solo g o -
bierno ha des precia;! o la ley c o m ú n : violan-
do abiertamente el derecho de las naciones ha 
convertido la guerra en piratería y la conquis-
ta en salteamiento. 
Entre las leyes que determinan los límites 
¿leí derecho de guerra , no hay una mas res-
petable que la que exige una declaración públ i -
ca y formal antes de comenzar las hostilidades. 
Debiendo encontrarse los hombres en un esta-
do de excepción unos con respecto á otros, es 
aquella una advertencia solemne para evitar 
toda sorpresa, es el punto de honor de las na-
ciones que no quieren embestir á un enemigo 
indefenso. Entre los antiguos se elegían de ios 
jninisiros de la religión los heraldos encarga-
dos de declarar la guerra: como si solo una 
intervención divina pudiese autorizar. la des-
trucción del hombre por el hombre. En nues-
tros días los embajadores, á quienes correspon-
de la misma misión, están revestidos de u n ca-
rácter inviolable como guardianes de la ley dé 
las naciones y defensores de los derechos co-
munes. 
Sin embargo, á pesar de las precauciones 
(378) 
contra los casos raros de perfidia, el gobierno 
inglés no ha respetado jamás lo que era sa-
grado para todos; y ames que se de la señal del 
combale, su política consiste en sorprender á 
sus rivales con hostilidades inesperadas. La 
guerra existe para el gabinete de San James 
desde que la prevé en sus secretos conci l iábu-
los; y la paz es violada cuando aun existe para 
todos. Ya hemos marcado algunos actos de es-
ta naturaleza, cuando nuestras colonias de la 
India fueron acometidas al principio de la guer-
ra de América, y cuando la paz de Amiens fue 
quebrantada tan indignamente. Vamos ahora 
á acabar el cuadro con la narración de a lgu -
nos hechos que pertenecen á diferentes épocas; 
pero que se parecen lodos por una común per-
fidia y mala fé. 
En 1777 un buque naníés, la Roziere 
d ' / í r to i s , sufrió muchas averías al volver de 
Puerto-Príncipe, Un capitán inglés á quien en-
contró en alia rnar, le aconsejó que tocase en 
San Aguslinen la Florida. Como las dos na -
ciones no estaban aun en guerra, vino en ello 
el capitán francés. Apenas arribaron, el inglés 
hizo fondear al buque francés bajo su canon ; y 
á los tres dias fue presa toda la tr ipulación; 
pero como para disimular esta infracción ma-
piñesla del derecho de gentes, se concedía per-
(379) 
fhiio á los franceses para irse donde quisieran, 
al mismo tiempo que se prometían 120 libras 
á los salvajes por cada cabellera que quitasen 
á los franceses que salieran de la ciudad. 
Asi fueron custodiados por espacio de dos 
meses y medio, y estuvieron expuestos á conti-
nuos asesinatos. Al espirar este plazo los envia-
ron á Puerto Príncipe en un mal barco con 
víveres averiados, suficientes apenas para la m i -
tad de la travesía. 
Poco mas ó menos hacia la misma época, 
otro buque que conducía á algunos nobles fran-
ceses á América, donde iban á servir, fue apre-
sado antes de la declaración de guerra, y l le-
vado también á San Agustín. Sesenta marine-
ros franceses fueron conducidos á una isla de-
sierta, encerrados en una torre, y abandonados 
de intento por cuatro dias sin recibir el menor 
alimento. 
Notificóseles que si no se engancbaban pa-
ra el servicio de unas fragatas inglesas, los de-
jarían morir de hambre: al principio se resis-
tieron ; pero viendo que la amenaza se ejecuta-
ba pronto, aquellos infelices, por evitar una 
muerte horrible pasaroná las banderasinglesas. 
«Yo los vi , escribia un testigo ocular, firmar, l l o -
rando, su enganche, tomarme por testigo de 
la violencia que sufrian, y suplicarme quere-
(380) 
cibíese sus protestas; pero yo era prisionero y 
desgraciado como ellos , y no podía hacer otra 
cosa que lamentarme (i) .» 
No se crea que estos hechos aislados eran 
hijos del capricho de algunos sugetos que abu-
saban del mando para obrar mal sin saberlo su 
gobierno: al contrario, obraban en virtud de un 
sistema concertado y conforme á los principios 
que el gabine'e de San James les enseñaba. 
Podríamos citar una mult i tud de actos se-
mejantes en que intervino la misma autoridad 
británica , y dio los ejemplos mas escandalosos 
de perjurio; mas nos contentaremos con re-
cordar una ocasión, en que los lores del almi-
rantazgo tendieron un lazo odioso á un sabio 
francés que les habia dispensado la honra de 
confiaren su palabra y f i rma. 
Durante la guerra de América la Francia 
ordenaba á todos sus navios que respetaran y 
aun protegieran al capitán Cook, El gabinete de 
Versalles no veia en este ilustre navegante s i -
no un representante de la ciencia: Cook se ha-
bía hecho ciudadano del mando con sus labo-
riosas investigaciones y sus gloriosas tareas. Pe-
ro cuando se trata de generosidad, el gobierno 
inglés ÜO sabe usar de represalias. 
\ Í ) Carta del cabalttro de BretíjBWf al mfnistrp de 1» ra*-
rhia ?! 18 dé inarsio d^ A ?78;. • 
(381) 
Por entonce» el señor de Kergüelen , o f i -
cial distinguido de la marina francesa, concibió 
el projecio de emprender á su costa y con el 
auxilio de sus amigos una expedición útil , que 
pudiese aumentar los decubrimientos ya he-
chos, y perfeccionar los progresos de la geo-
grafía y de la navegación en beneficio dé todos 
los pueblos. Sin embargo, no queriendo com-
promeler los resultados de una expedición p u -
ramente cieniííica, tuvo la precaución de en -
terar al ministerio inglés del plan, y pedirle un 
«alvo-couducto. El secretario de los lores del 
almiraniazgo le envió pasaportes para ponerle 
á cubierto de toda tiustilidad. 
E l señor de Kt rgue len , provisto de una 
a u t o m a c i ó n tan formal, t r ipuló á sus expensas 
un bajel que l lamó el Navegante l ibre; coa 
cuyo nombre se designaba en el pasaporte, ex-
pedido por cuatro años. 
Lleno de las nobles esperanzas que animan 
á los sabios, pariió de Nantes el 2 2 de julio de 
1^80 sin llevar á bordo mas que seis cañones^ 
tres libras de balas y 3 i hombres de t r ipu-
lación, Al dia siguiente de su partida se le in^-
corporó un corsario inglés llamado el Principe 
Alf redo , que sin duda estaba bien informado^ 
y habja recibido ioslruccipnes de aquellos nais-
luosque habían expedido lo$ pasaportes. Habien-
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do disparado el corsario un cañonazo, el señor 
de Kerguelen puso su bajel al pairo, y enarbo» 
lo los pabellones francés é inglés. 
El capitán del P r ínc ipe A l f r e d o mandó a l 
oficial francés que echase su esquife ai agua, y 
mientras lo hacia , el corsario abordó al buque 
y echó á bordo de él 5o hombres, que con sa-
ble en mano cortaron los dos pabellones y t o -
das las maniobras. En vano invocó el señor de 
Kerguelen la protección de su pasaporte: el in-
glés le respondió que era falso; y sin tomarse 
siquiera la molestia de examinarle, declaró al 
Navegantelibr? buena presa, y llevó prisione-
ra á toda la tripulación á Kins-Ále. 
La primera diligencia del señor de Kergue-
len, en cuanto a r r ibó a este puerto, fue escri-
bi r á los lores del almirantazgo protestando 
contra esta violación de sus promesas. Mas la 
carta quedó sin respuesta; y el francés fue pre-
so en nombre del rey y llevado á la cárcel. 
«Desde aquel dia, escribía , siempre he te-
nido en mi cuarto tres centinelas; y por la no-
che me despertaban cada dos horas para saber 
si estaba en la cama. Los oficiales y los volun-
tarios de mi buque también fueron conducid 
dos á la cárcel , haciéndoles andar cuatro le-
guas con grillos en las manos como si fueran, 
anos facinerosos; sin embargo habia entre ellos 
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joYenes muy distinguidos. En un mismo cuar-
to estábamos 17 personas: a l l i no habla n i 
puertas ni ventanas , y la lluvia y el v i en -
to entraban por todas partes. Durante 48 
horas no se nos ha dado una gola de agua. Nos 
han puesto á todos hamacas y jergones chicos 
que habian servido á todos los prisioneros des-
de el principio de la guerra. Las hamacas esta-
ban podridas y cubierias de la sangre de los 
heridos, y los jergones rellenos de un estiércol 
que apestaba. E l cuarto estaba manando en 
sabandijas. Al pie de la escalera habla comunes 
para 3oo presos: los miasmas deleiéreos que 
exhalaban, eran un manantial de enfermedades 
y de muerte.» 
Así trató el gobierno inglés á un hombre 
á quien había asegurado su protección. £1 pa-
saporte que recibió de Londres, no fue mas que 
un lazo para despojarle con toda seguridad. A l 
cabo de seis meses le sacaron del cautiverio sin 
mas explicación , y le echaron en las costas de 
Francia. Desde Saumur donde se había retira?-
iáo, trató en vano de hacer nuevas reclama-
ciones en Inglaterra : fueron inútiles como las 
primeras. Los lores del almirantazgo eran los 
CQmpliices manlSesios del corsario; y el señor de 
Kerguelen no-alcanzó ninguna indemnización 
de IQS piratas oficiales que le habian despojado» 
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por la pérdida de su libertad , de su forluna y 
de la gloria que codiciaba. 
Estos rasgos de perfidia son tan frecuentes 
en la moral del gobierno inglesj que no pue-
de admitirse por disculpa un error ó una 
equivocación. «¿Quién ignora, decían los ne-» 
gociantes de la provincia de Frisa en su r e -
presentación á los estados de las provincias un i -
das en . febrero de «779, con qué audacia los 
bajeles ingleses detienen á los que son propios 
de los habitantes de la república, y los llevan á 
los puertos de la Gran Bretaña donde son de-
clarados buena presa, ó cuando menos su res-
titución origina á los dueños unos procedi-
mientos tan largos como dispendiosos ? ¿Quién' 
no sabe cómo en alta mar los navios de guerra 
ingleses se arrogan el derecho ¡dé que se leS 
ponga de manifieslo el cargamento de nues-
tros buques, se llevan á veces, según su antojo, 
lo que tienen por conveniente, y finalmente ar-
rebatan la tripulación para obligarla á que s i r -
va en sus bajeles ?» 
Estas quejas eran generales j y no había un 
solo pueblo que no tuviese que entablar a lgu-
na acusación del mismo género. Estas t r ad i -
ciones se han consenado tan bien en el gabi^i 
nete de San James, que todas sus güerras t i e -
nen el mismo carácter j pero quizá nunca h« 
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abusado mas de su fuerza contra los estados de 
segundo orden que en las guerras encarnizadas 
que nos hizo en tiempo de la república y del 
imperio. En primer lufgar lasamenazasde la I n -
glaterra arrastraron ala coalición délos reyes á 
España, Ñapóles y Portugal; también intimó, 
según hemos visto, á Dinamarca, Suiza y Tos-
cana para que entrasen en ella. La Suiza se 
resistió; la Toscana se vio forzada á humil lar -
sej pero Dinamarca por su valferosa neutrali-
dad esciló la cólera del gabinete bri tánico, que 
en aquella ocasión violó el derecho de gentes 
con una audacia inaudita, y dió prueba de 
una crueldad que indignó á toda Europa. 
Dos veces arrastró la Dinamarca las ame-
nazas de la Inglaterra, y dos veces sufrió el 
castigo de su generosa resistencia. 
El primer bombardeo de Copenhague fue 
el año de 1801, en el momento en que el zar 
Pablo I , aliado de ía Francia , quería formar 
contra la Inglaterra una coalición de todas las 
potencias del norte. Al gefe de la liga reserva-
ba el gabinete británico el asesinato, á las p o -
tencias inferiores el pillaje y el incendio. P r i -
mero exige explicaciones de Dinamarca, y a 
f)oco apoya sus pretensiones con una escuadri-
l la considerable que envía al Báltico bajo las 
órdenes del almirante Parker,cuyo segundo 
( 3 8 6 ) 
era el almirante Nelson , conocido ya por 
sus crueldades en Ñápeles. Para llegar á la 
visla de Copenhague era preciso forzar la en -
trada del Sund : por el lado de Suecia el fuer-
te de Helsimborg, en la orilla danesa el casti-
llo de Chronenborg y algunas baterías nuevas 
y bien armadas amenazaban destruir á cua l -
quier escuadra que se atreviera á penetraren el 
estrecho, y hábia que sufrir el fuego de todos 
estos Fuertes para llegar delante de Copenha-
gue. Asi la escuadra inglesa hubiera sido des-
truida infaliblemente , si por un descuido que 
parecía traición no la hubieran dejado pasar 
los suecos sin disparar un solo cañonazo. E a 
consecuencia los ingleses pudieron estrechar de 
cerca la costa dé Suecia sin que apenas los a l -
ean xa sen los cañones daneses. 
En pocas horas toda la escuadra, impelida 
por un viento favorable, pasó el Sund sin mas 
pérdida qüe la de seis ó siete hombres. Los a l -
hiirantes buscaron entonces un paso para lle-
gar hasta el pie de las murallas dé la plaza. La 
entrada del puerto presentaba un aspecto ame-
nazador. Por uña párté las murallas estaban 
flanqueadas dé baluartes armados de una arti-
Ueria formidable, cu}'ós fuegos se cruzaban y 
bárrian la rada. Por otra parte á la boca det 
puerto en las idas de las Cotonas se ha-
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bian levantado balerías guarnecidas de caño-
nes; pero la defensa principal consisua en nna 
línea de barloas de seis navios de línea bien 
armados, once baterías flotantes de 26 caño-
nes de 24 y de i 8 cañones de 18. Los buques 
daneses, bien estrechados por popa, estaban co-
locados á lo largo del canal que sigue á la cos-
ta. Toda la población de Copenhague habia 
tomado las armas, resuelta á perecer antes que 
someterse á la tiranía inglesa. 
Sin embargo Nelson pasó osadamente la 
barra con nueve navios de línea , y fue á s i -
tuarse á la altura de la línea danesa. Al!i se 
trabó un combate terrible : ios daneses se de-
fendían con todo el entusiasmo del patriotis-
mo. Nuevas tripulaciones de marineros dis-
puestas de pronto reemplazaban sucesivamen-
te á los que las balas y la metralla enemiga 
ponian fuera de combate: los fuertes y las ba-
terías hacían un fuego continuo y bien soste-
nido; pero hubo que ceder á una fuerza mejor 
dirigida ; y después de cuatro horas de carni-
cería decayó el fuego de los dinamarqueses. 
Entonces Nelson propuso un armisticio , ame-
nazando en caso de negativa con echar á pi-
que todos los bajeles daneses, y asesinar á los 
que los tripulaban. Los habitantes se habían 
aniquilado en una lucha desigual, y no les 
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quedaba otro medio que someterse al vencedor. 
Lleváronse los ingleses los resíos de la escua-
dra danesa [ porque su política ha sido siem-
pre destruir á toda potencia marí t ima. 
Pero algunos anos de paz permitieron á los 
dinamarqueses reparar sus pérd idas , y una 
nueva escuadra mayor que la primera volvia 
á escitar la envidia suspicaz del gobierno b r i -
tánico. 
Después de la paz de Tilsitt la Inglaterra 
envió al Sund en agosto de 1807 «na flota nu-
merosa mandada por el almirante Gambier. Él 
enviado inglés Jackson hizo présenle al p r í n -
cipe real que se hallaba entonces en Kiel , que 
si Dinamarca no se resolvía á a justar «na estre-
cha alianza con la Inglaterra , y á entregarle 
su escuadra en prendas , el gabinete británico 
le declararia la guerra. El príncipe rechazó 
con energía esta pretensión. 
Entonces los ingleses desembarcaron aunas 
tres leguas de Copenhague , y se prepararon á 
embestirla capital por tierra: el triunfoera tan-
to mas fácil, cuanto que á consecuencia de la 
paz acababa de ser licenciado el ejército que ha-
bía de defender la ciudad. Esta , intiniada para 
que abriera sus puertas, no hizo caso de las ame-
nazas del enemigo; y los ingleses cóniehzaront 
(el a de setiembre) el bombardeo que du ró 
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Ires dias sin interrupción, y causó tales estra-
gos, que el comandante de la plaza pidió e l 
dia 5 un armisticio. Ajustóse á los dos dias con 
las condiciones siguientes: 
«La cindadela y el puerto serán entrega-» 
dos á los ingleses, asi como la escuadra dane-
sa con todos sus pertrechos :las tropas Inglesas 
se reembarcarán dentro de seis semanas lo mas 
tarde: quedan aseguradas las propiedades p ú -
blicas y particulares, y los empleados dinamar-
queses no serán molestados en el ejercicio de 
sus funciones.» 
También se estipuló el cange recíproco de 
los prisioneros y la restitución de todas las pro-
piedades inglesas confiscadas por los dinamar-
queses. 
Los ingleses partieron el 20 de o c t u b r e lle-
vándose la escuadra danesa, que c o n s t a b a de 
18 navios de línea , 15 fragatas » 6 b e r g a n t i n e s 
y 35 lanchas c a ñ o n e r a s . Asi so c o n s u m ó esta 
odiosa expoliación en una n a c i ó n n e u t r a l que 
no tenia otra culpa q u e su a fec to á Francia. 
Sin embargo á pesar de este e n o r m e desas-
tre Dinamarca rechazó todas las t e n t a t i v a s ¿5 
los ingleses para la r e c o n c i l i a c i ó n ; y se p r o -
mulgó la pena de m u e r t e contra todo el que 
mantuviese relaciones con Inglaterra. 
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CAPÍTULO IX. 
P O Ü T I C A I M T S R I O R B E I . G O B I E R N O I X -
GI . ;SS. — L A A M I S T O C K . A C I A O P R I M I ! A Z i F U E ^ 
B S . O Y E S P E C U L A COZff E L P A U P E R I S M O . 
Las fechorías del gobierno inglés no son 
accidentes fortuitos, imputables á la perversi-
dad casual de algún ministro: á pesar de las 
muchas variaciones que ha habido en la parte 
personal del gobierno de dos siglos acá; á pesar 
de las vicisitudes que han elevado al mando 
unas veces á los whigs, otras á los torys; 
la política inglesa ha sido la misma siem-
pre , inspirada por el mismo pensamiento, do-
minada de las mismas necesidades, servida por 
los mismos medios. 
La Inglaterra es el país en que mas sabia-
mente se ha organizado la opresión de todos 
en beneficio de algunos. Los crímenes de la 
aristocracia inglesa contra el pueblo á quien 
tiraniza, no son menos horribles que los que ha 
cometido á nombre de su nación en todas las 
partes del mundo, 
Sabido es que elterritoriode Inglaterra per» 
tenece casi todoá la aristocracia quecomponela 
cámara de los lores, y domina la de los comu-
nes. La ley de reforma, que ha dado algún poder 
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á U fijase media, no ha quitado á Io§ lores [a 
dirección de los negocios. La aristocracia i n -
glesa posee hoy todavía el territorio y el poder 
político. 
Altiva e insolente no ha cometido la falta 
de hacerse exclusiva como la nobleza francesq, 
antes recluta todos los hombres de la clase me-
dia que llegan á adquirir algún valor político, 
privando asi á las clases inferiores de sus jefes 
naturales, y atrayendo de lejps aja clase ti^edia 
á sus intereses. 
La pujanza de la aristocracia inglesa §e ve 
tjefendida por las sustituciones que permiten á 
las antiguas familias conservarse bastante tiem-
po para contrabalancear la influencia de iqs 
ennoblecidos é imbuirles las añejas t radi -
ciones. Todos los empleos superiores en l^s 
ejércitos de mar y tierra, todos los beneficios 
pingües de la iglesia, que es la mas rica del 
mundo, son el patrimonio, por decirlo a§i, de 
los segundones de familia. 
Con el ejercicio de estos privilegios absorbe 
una gran parte de las rentas públicas, y tiene 
en sus míinos todas las fuerzas del estado. Eso 
sería y3 niuy importante en otros países; pero 
no paran ahi l^s ventajas de la aristocracia i n -
glesa. 
La repartición de los impuestos hace que 
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casi todas las cargas públicas graviten sobre las 
clases pobres. Los nobles ponderan los tributcís 
que han establecido spbre los perros, los ca-
ballos de lujo , los carruajes, los criados y los 
escudos de armas; pero son cargas muy déb i -
les, y la contribución territorial con que se les 
gravaría con mas seguridad , es muy poco ele-
vada: ca»i todas las rentasdel imperio británico 
provienen de los derechos de aduana y del 
producto de los impuestos de consutno que pa-
ga el pueblo. 
La administración de justicia proporciona 
á la aristocracia inglesa otro instrumento de 
dominación. El pueblo no puede acercarse á 
los tribunales superiores donde los gastos de jus-
ticia son enormes; y apenas conoce otros que los 
de los jueces de paz, que son grandes propieta-
rios,noblesócapacesde adquirir nobleza, ó ecle-
siásticos,en todo caso nombrados bajóla influen-
cia de la nobleza. 
Las atribuciones del juez de paz son gran* 
díslmas. Expide las licencias necesarias á los que 
quieren tener una taberna ó una fonda ; y es-
tas licencias, según dice lord Broughatn , re -
presentan un capital de 2.000.000 l ib . est. (cer-
ca de 200.000.000 rs.). E l juez de paz entiende 
en todos los negocios civiles y criminales de 
menor cuantía, y ejerce al mismo tiempo las 
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funciones ¿e oficial de policía judicial. Expide 
loswarrants ó autos de arresto, en virtud de los 
cuales los acusados de delitos son enviados an-
te los tribunales del crimen. Los que se com-
ponen de varios jueces de paz ó cuar té r ses— 
sions pronuncian sentencias de prisión y multa 
á discreción, pena de aaotes^ y deportación desdé 
siete á catorce anos. El juez de paz puede tam-
bién , asistido de un compañero á quien convi-
da á comer, cerrar el camino transversal que 
pasa por sus heredades ó por las de un vecino 
y amigo, y privar de él para siempre á los ha-
bitantes 
¿ Quién puede "en los pueblos y en el 
campo resistirse á un poder semejante? El- que 
le ejerce ¿ no es dueño absoluto de la l iber-
tad y de la fortuna del propietario pequeño, del 
pobre colono y sobre todo del trabajador y del 
proletario? 
Asi el juez de paz es el instrumento mas 
terrible de opresión que posee la aristocracia 
inglesa. Se los ha visto traficar con sus autos 
de prisión en una fonda, y multiplicarlos sin 
necesidad , á fin de hacer comparecer á sus de-
pendientes ó vecinos pobres como testigos y 
proporcionarles cortas ganancias. / 
Pero sobre todo el juez de paz es inflexible 
para con los acusados de delitos en materia de 
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caza. No contentos con enviar como propietarios 
á sus guardas á hacer perseguir á los cazadores 
furtivos, á tenderles lazos mortales , á acosarlos 
con perros y á tiros, aplican como jueces de paz 
con un rigor inexorable las leyes que han hecho 
como miembros del parlamento. Los delitos de 
caza dan margen á mas de la mitad de las sen-
tencias pronunciadas en toda Inglaterra. Para 
un juez de paz el cazador en vedado es una 
bestia fe roz , un lobo, un enemigo del género 
humano. No exageramos : citamos estas expre-
siones según las refiere lord Broogham que las 
habia oido pronunciar , y que prefiere la j u -
risdicción desacreditada de los cadís turcos á la 
de los jueces de paz ingleses ( i ) . 
Los rigores de la aristocracia inglesa contra 
los cazadores furtivos recuerdan los primeros 
tiempos de la conquista cuando se despoblaba 
un terreno inmenso para proporciopar la d i -
versión de la caza á ios reyes y á los señores 
normandos. No es exlrauo que sean aun popu-
lares las baladas en que campean como héroes 
Robin Hood y sus compañeros. Los cazadores 
en vedado y su oficio son la materia de muchos 
cantos modernos , en que no se trata al juez de 
paz mejor que en la sátirá de Shakspeare, tam-
bién cazador furtivo, 
(t) Sir Heíí.rf Uronghaiji Spaech m thfi state &f ihe lani . 
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La opresión de los habitantes del campo y 
el ascendiente de los grandes propietarios han 
hecho casi desaparecer del suelo de Inglaterra 
la propiedad en pequeño-, y para evitar su reapa-
rición, se han repartido los pastos comunes solo 
éntralos propietarios. El pobre que antes los dis-
frutaba, que iba á bailar los diasdé fiesta, y que 
enviaba á pacer una vaca y un cerdo, se h« 
visto despojado sin compensación : los grandes 
propietarios han aplicado contra él la ley agra-
ria. Esta expoliación se ha defendido con exce-
lentes discursos sobre la mejora de la agri-
cultura y sobre el aumento de los produc-
tos líquidos que debían resultar, y nadie ha po-
dido resistir á tales argumentos. 
En el dia el estado de los campos en In-
glaterra recuerda bajo muchos respetos, el es-
lado de Italia en la época del imperio romano; 
sin embargo hay la diferencia que el noble ro-
mano dejaba inculta su tierra, porque los ga-
nados le daban un producto líquido mas conc 
siderable que el cultivo de las tierras, y tenia 
afición á los parques y viveros, mientras que el 
gran propietario inglés consigue poseer magní-
ficas haciendas cultivando el terreno. Pero esta 
diferencia prueba poco á favor de la aristocracia 
inglesajporque es el resultado de los progresos 
de la agricultura y déla existencia de una clase 
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de capitalistas, que arriendan las tierras y las 
transforman en una verdadera fábrica. 
Ademgs ¿qué importa al pobre la perfec-
cion de la agricultura inglesa? Ningún pro-
vecho saca. El salario que le paga el propieta-
rio por algunos meses del año , no le basta pa-
ra vivir, v no tiene una pulgada de tierra donde 
descansar. Esta era la condición del trabajador 
del campo en el imperio romano: tal es su 
condición en Inglaterra. Treinta y un padres 
de familia de la parroquia de Bledlow, redu-
cidos á una miseria espantosa , escriben para 
implorar auxilios. «No pedimos mas, decian, 
que arrendar muy caro un pedazo de tierra para 
plantar patatas ; pero nadie quiere proporcio-
nárnosle.» Estos padres de familia ganaban 
de fío á 75 chelines al año (3oo á 3^5 rs.) 
No basta á la aristocracia inglesa haberse 
apoderado del terri torio, haber reducido una 
porción considerable de la población á un 
estado peor que la esclavitud bajo algunos 
respetos, sino que ha bailado el medio de ha-
cer pagar á las ciudades un impuesto especial 
en su favor. Hablamos de las leyes sobre 
los cereales, que causan en la actualidad tanta 
agitación. 
Sabido es que la Inglaterra apenas p ro -
duce en an'os,de abundancia bástanles granos 
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para el consumo interior. A t l n de aumentar 
el precio de sus heredades los grandes propie-
tarios, dueños del gobierno, han discurrido 
prohibir la introducción de cereales formal-
mente ó por medio de un derecho subido, 
mienfras que el trigo no llega á ^3 chelines el 
quarter (365 rs. la fanega y nueve celemines), 
y los demás granos á un precio análogo. Asi la 
aristocracia se ha arrogado una especie de mo-
nopolio sobre la subsistencia del pueblo inglés, 
y según la enérgica espresion de la Revista de 
Londres y dé Westminster, ha puesto la ma-
no en la mesa de todo inglés, y no permite 
que toque al pan si no le paga tributo. El i m -
porte de este se ha calculado en i8.aoo.ooo 
l ib . (unos i.8ao,ooo,ooo rs.}: probablemente < s* 
te calculo es exagerado; pero no hay duda que 
suben mucho los productos del monopolio de 
los granos. 
Ademas las leyes de cereales tienen otro 
resultado mas perjudicial al pueblo que la 
constante carestía de los mantenimientos: han 
destruido el comercio de granos por mayor, 
dando lügar á vafiaciones frecuentes y muy 
considerables del precio del trigo. Por eso pro-
ponen ahora los whigs establecer un derecho 
íijo sobre el trigo que se introduzca en I n -
glaterra. 
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Hemos enumerado los medios de opresión 
que posee la aristocracia inglesa: echemos una 
ojeada hacia la naturaleza y resultados de su 
gobierno. 
Parece que el objeto de la política inglesa 
ha sido de dos siglos acá buscar por todos 
medios consumidores pára los productos de las 
fábricas inglesas^ y aumentar las ganancias le-
gítimas é ilegítimas de loscomerciantes ydelos 
fabricantes británicos, a leja ndo de ellos toda con-
carrencia. La aristocracia inglesa ha conocido 
muy bien que el régimen interior impuesto al 
puebloagolaria pronto sus riquezas, si el progre-
so continuo del comercio y de la industria no 
las reprodujese ¡ncesantemeute. 
La política exterior del gobierno bri tánico 
ha llevado por objeto ostensible el interés de 
Iqs comerciantes, de los fabricantes, de los ar-
madores , de los capitalistas, en una palabra 
de los empresarios industriales. De ahí dimana 
que esta clase ó á lo menos los que la domi-
nan, son adictos i la causa de la aristocracia 
que protege sus negocios , establece en prove-
cho suyo enormes raouopolios,, y al cabo suele 
admitirlos en su seno. 
Esta clase inedia de los empresariot de i n -
dustria, de los hombres respetables (respeta-
ble en inglés es sinónimo de rico) sirve de in» 
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termeáio entre la aristocracia y las clases in-
feriores del pueblo , con las cuales trata di-
rectamente , y á quienes oprime por segunda 
mano. 
Las clases inferiores del pueblo inglés son 
las que soporían todo el peso de la civiliza-
ción, y pagan la grande opulencia de la aristo-
cracia y lás riquezas de la clase media á costa 
de inauditos esfuerzos y pádecimientos. Én la 
historia del pauperismo se ha de estudiar la 
sociedad inglesa para comprender cuan culpa-
ble es el sistema por que se dirige. 
Hasta la reforma, la indigencia y la mendi-
cidad tuvieron en Inglaterra el mismo carácter 
qué en el resto de Europa. Habiendo confis-
cado Etirique VIH ó distribuido á la nobleza 
los bienes de la iglesia, los mendigos pulularon 
por todas partes. Persiguióselés desapiadada-
mente; y en el reinado de aqueí príncipe fue-
ron ahorcados setenta y dos mil ladrones, va-
gos ó mendigos. De allí á poco se promulga-
ron leyés atroces. « A todo hombre ó mujer, 
dice un estatuto dé Eduardo V i , que viva tres 
diás sítt hacer nada ^ y esté en estado de vagan-
cia , se le marcará con un hierro hecho ascuá 
la letra V eá él pecho, y será adjudicado co-
rno esclavo á lá persona que le haya mandado 
prender. Esta le mantendrá á pan y agua, y 
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le obligará á trabajar á golpes. La atrocidad de 
esta ley hizo que fuera imposible su aplicación. 
Hubo ademas que determinar acerca de la 
suerte de los indigentes domiciliados y de los 
trabajadores sin trabajo, á cuyas necesidades 
proveyeron un estatuio de Eduardo V I y por 
fin la famosa ley de Isabel. Los propietarios ó 
hacendados de cada parroquia debian mante-
ner á los pobres de su disirito: la ley declaraba 
que el pobre tenia derecho á vivir , y que la 
parroquia débia suministrarle para eso una 
cantidad suficiente. Esta ley que ha estado v i -
gente hasta i834, produjo muchos abusos. En-
tablóse una lucha abierta entre los propieta-
rios de tierras ó de capitales y los pobres en cada 
parroquia. Algunas de estas luigaron aííos ente-
ros para no dar socorros á los pobres,expulsar en 
el mismo dia, apoyadas en una decisión judicial,, 
á 3o o 4o familias de su territorio , y demoler 
las cabanas, estos nidos de ociosos y de mendi-
gos ,á fin de que fuesen mas reducidos los i m -
puestos. La cuota de la contribución de los po-
bres variaba según los lugares: en ciertos con-
dados era de ocho chelines por cabeza y al ano, 
y en otros de cuarenta: los sueldos de los 
inspectores y empleados de caridad eran des-
mesurados en muchos puntos ; y cada empre-
sario de iudusiria procuraba recobrar lo qae 
pagaba corflo contribuyente, y atin mas, re-
duciendo los salarios de sus trabajadores. 
Ademas la carga de la contribución de los 
pobres reeaia sobre personas también muy po-
bres, porque los ricos eran los repartidores. Én 
l83o cincuenta familias,citadas para el pago de 
la contribución, tuvieron que vender sus mue-
-blesy bastasu propio lecho. Se ha imputado á la 
JeyJde Isabel-eraumento de los pobres en Ingla-
terra; pero cualesquiera que fueran sus defec-
tos, creemos que su resultado fue mas bien 
comprobarlos progresos del pauperismo que 
causarlos. 
El principal efecto de aquella ley fue per-» 
mitir á los fabricantes y á los hacendados in-
gleses reducir el salario de los trabajadores, y 
hacer que la parroquia pagase la parte p r i n -
cipal. Hasta cierto punto de vista esta ley ofre-
cía una prima á la producción por las grandes 
fábritas y las grandes haciendas. La conse-
cuencia inevitable era el envilecimiento de los 
desdicbados, reducidos á implorar el socorro de 
la parroquia: es imposible imaginar un estado 
mas próximo á lá servidumbre. 
Los progresos de la industria y la in t ro-
ducción de las máquinas qué han aumentado 
el ascendiente de lós capitalistas, han hecho 
mas precaria y miserable la condición Üe loá 
a6 
trabajadores. AJgun.as veces se hanif^lboíotíMlp 
y rotQ las máquinas; pero siempre lian sido fé»-
primicios con ¡casMgos atroces;, y por medio de 
leyes salvajes. Guando se discutia una de estas en 
1812, lord By ron decia al parla«nértlo: « He ajrá-
vesado la Espaoai asolada paatla g-uerra : he ha-
bitado algunas de las provinciasínias oprimidas 
íde T u r q u í a ; y.en-.ninguna parle he vistotantá 
miseria como en Inglaterra.» Berb ¿ qué imt-
portaba á los,nobles-leg¡¿ladof!esí?sSegqraraeit-
te no juzgaban que la vida de un trabajad©*' 
valiese un tela^ deíKitidias». ^ i ¿úi no» 
Las cantidades destinadas á la cootríbuciora 
de los pobrésíhabian sübidoínápii^iamenté desde 
el principio djsl sigloi E n i 8 o i Ha Inglalérra 
propiamente djcba consagraba :'á ;aquel objeto 
4.078.891 l i b . : en Í 8 I a importabk el ¡nrpues*-
to 8.640.84^ libí Deisde entonces basta í 834 se 
ha manteriido catsusiempre en la misma^pro*-
porción. 
Por fia pareció que los pobres costaban de? 
m a s i a d o , y se b^,variado • la: I ey qne> l es coaV 
cierne. Bajo el i m per.i'o de Ja; ley de Isabel a I-¿ 
gimas parroqu„ias habían ^stáblecido talleres 
de caridad » W Ñ r k - h p ü s e - s ^ infanies madrigueras 
donde los enlernioS;y vaggüivando^ es.tabaiú to-
dos revueltos, donde los niños se acostaba^eft? 
una mi&tna-;Ilutación con [paralíticos, tísicos y 
prostitutas. Resolvióse que el worh-house fcir-
riera de base á un nuevo estabjecimiento, y se 
exliortó á las parroquias á'tjue se asociasen pa-
ra construir edificios de esta clase, y acoger en 
ellos á los pobres qué implorasen socorro. Se-
gún el sistema eslablecido. en 1834 los pobres 
no deben ser socorridos en sus casas: ó tienen 
que morirse >dé hambre, ó consentir ;en qué 
los encierren en w.or^-Aoií^. Si aceptan el asi-
lo que les ofrece la supuesta caridad del go-
bierno, debeia de.sde Iuego ísepararse de sus: fa» 
m ü i a s , porque en el ívorA-'Aowá'e las edades y 
los sexos esían divididos." En compensación se 
lésda pápula «fotayena^ legumbres, agua y tocino 
dos veces á la semana. Para ganar este alimen-
to mezquino deben sujetarseal trabajomasdoro 
y mas ihií t i l , al suplicio del molino de brazo. 
Los promotores de la ley de i834 1130 resta-
blecido contra: los pobres el suplicio ordinario 
de los esclavos romanos, y han hecho que la 
industria retroceda 2 0 siglos á fin de espantar 
á los miserables condenándolos á mover la 
piedra de molino, y no se crea que tienen el 
líienor remordiíniento. «No podemos convenir, 
decían en su primer dictimen, que sea excesiva 
la severidad de] régimen en el HPW^ -AOMÍÉ?, su-
puesto que en suma libramos al pobre del pe-
ligro de morirse de hambre.'» 
Asi el proyecto aterrador p rocín jo casi en 
toda* partes el efeclo que se esperaba: el pobre 
hace todos sus esfuerzos {strains evevy n e r v é \ 
según la enérgica expresión de los administra^; 
dores oficiales para huir del iwr/f-&£)»íé?: duran-
teuninvierno rigoroso i49Í"fiigentesse presen-, 
tan en un solodia en laoílcina deCuckíield á re-
claniar los auxilios de la caridad. Los adminis-
tradores ofrecen harina á algunos v el wark"' 
house a 118: solo seis-aceptan y huyen al segun-
do dia antes que sufrir el suplicio del molino 
de brazOií- ; 3v.»c>sV^<#i Í9- no aapioq t m'ú'xta 
98¿%Quése hacen los infelices que no pueden-
soportar el horrible régimen que lá; caridad; 
británica impone ? Se mueren de hambre ó 
buscan un trabajo menos penosa: abren fosos 
durante las fuertes heladas, van á quebrantarr 
piedras en los caminos, y barren la nieve. 
Algunos se resisten a entrar en el work-house¡ 
aunque enfermos y hambrientos* y la admi-
nistración de las juntas de caridad tiene que 
suministrarles auxilios en sue casas a pesar de 
los encargos de los comisarios del gobierno. 
A veces también la caridad oficial se ha visto 
obligada á mitigar su rigor por no desesperar 
á una multi tud de infelices hambrientos, c ó -
mo sucedió en j836 en Nottingham. 
E i objeto de la lev de 5834 era economizar 
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en beneficio de los que pagaban la contr ibu-
ción de los pobres. En 1837 se obluvieron bue-
nos resultados en esta parle: los pobres no 
costaban mas que 4'044 /4|1l 'bras' Pero esta 
economía ¿cuántos padecimientos represen-
taba! ¡Cuántos pobres de i.3oo.ooo que con-
tenía Inglaterra en , i 83 i , han debido morirse 
de hambre ó sufrir horríbler privaciones! 
¿Quién podría medir las consecuencias de esta 
ley de i834v consecuencias que espantan á la 
imaginación ? 
. Es verdad que este aspecto de la cuestión 
casi no ocupaba al legisladorbiitánÍGo. Lo pri-
mero que se trataba para él era de hacer una 
economía, y obligar por hambre á la pobla-
ción indigente 9 .caer sobre el empresa no de 
industria , hacendado ó fabricante#:y subir los 
salarios basta ponerlos al nivel de las primeras 
necesidades del t rabajador¿ aunque hubiese 
de conseguirse esta subida , según la doctrina 
de Malthus, á costa de la vida de miles de 
hombres. Asi es que cada parte oficial encier-
ra un, elogio pomposo de esta ley. Sin embar-
go los empresarios deíandustría; , . hacendados 
y fabricantes , en perjuicio de los cuales debía 
conseguirse aquella economía , se. resistieron: 
no solo se negaron desde luego á aumentar los 
salarios, sino que provocaron revueltas que se 
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apacigaTroa por la íuerza armada , medio or* 
dinario de re8tab!«cer ei orden. : 
Hasta des pués de se»'s ano&! no Isabía pod i -
do introducirse fa nueva ley en los condados 
fabriles del norte de la Inglaterra» Cuando se 
ha puesto en vigor, sé ha tratado de dividir á 
los traiwjadores eijtre s í , de expulsar á los i r -
landeses y á los:escoceses, negándoles toda es* 
peoie de socorros ,ó mas bien matarlos sopre-* 
texto; que los gastos de viaje para volver á su 
pais costaban muy caro. 
Fuera del imperio britanfeO iiblHsy ejem-* 
pío^de .ana;miseria igual á la <¡i!e sufren las 
clases^rabájadoras'-de-la sociedad én casi to-^ -
daí la superíicíé i$é'la"l%g\ál£TH. Ocúltase en 
las tiudátles tras Itíá palacios y las cákas senie~ 
jantes á los palációs-, en los cara pos tras los 
parqnps y las su ntuosas baciéndas 8é lá aris-
•tocráb'in, Pregút i teséa Io§ que Fan visitado la 
maradá del pobre, aquellos harriós malditos 
al lado de los cuales el ififiernó deí Dante pa-
•rece'^níhrg^ar d'e-'delieia's.^ 
- • •|;©ncíres es'la metrópoli del mundo b r i ^ 
i a n í C O , el orgullo del -pueblo 'rWas opnlenfó 
que jamás ha exi&tMoi : Afráviese; uno aquella 
sbtrárbia ciudad , y penetre 'en el terrifor'ié 
de las 'parroquias de Beihual-Grii'n 'y dé SliVi-
reditcb, que farmarí uha pbblácion de cerca dé 
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J70.000 almas. « Una gran parte de este dis-
trito, nos dice un autor digno de toda con-
fianza ( i ) ,• se compone dé terrenos que con-
servan el nombre de jardines, donde los pro-
pietarios y especuladores han levantado una 
mal l i lud de cabafías de tablas , la mayor par-
le de lascuales no tienen mas que un piso ba-
j o , y están destinadas para alojar á familias po-
bres. Entreestss miserables óahañascercadas de 
wn recinio de tablas podridas no bay ni calles 
trazadas, ni arroyos: ni aun el terreno está nive-
lado: aqui montouesde tierra y de inmundicias, 
allá huecos llenos de aguas impuras que se pu-
dren al aire: delante de las cabanas hacinas 
de estiércol de cerdo; finalmen le por todas par-
tes la suciedad , la infamia, la hediondezv Estos 
barrios a bom i nab les están aban do;n ados si ti pro-
tección y^sin vigilancia.Las cabanasestan ruino-
sas, medio podridas: no se lia dispuesto salidapa-
ra las aguasí no hay servicio regular para sacar 
las inmundicias, ni alumbrado >; ni nada en 
una palabra de lo que anuncia una ciudad 
culta.» ,; 
A esta descripción general agreguemos al-
gunos rasgos, tomados de los parles oficiales de 
(-)) M. Eufj. Buret en su libro fntíí'ulaáo:, De l a ' ú i s e r i a de 
las c l a s e s . i r a b a j a d o r a s e n I n g l a t e r r a , y .en, . F r a n c i a . Lama-
mos algunos hechos de esta excelente obra, que contiene la'me-
jor análisi» que- conocamos :de la miseria y; da sus causas. % 
urja comisión de médicos.» Lamh'sfíelds ¡ su** 
perfieie descubierta de unos 700 pies de longi* 
tud y 3oo de anclio. Kn este espacio 3oo pies 
estaii: siempre cubiertos de aguas estancadas ea 
invierno y en verano. En la parle sumergida 
asi se encuentra constantemeote hacinada^ «na 
porción considerable de materias animales y 
vejetales en putrefacción. Un foso inmundo v 
descubierto rodea aquel sitio, y á él van á 
parar los lugares comunes dé todas las casas 
de la calle llamada North Street'.lodos están' 
enteramente á descubierto... Lamb'sfields es un 
manantial abundante de fiebre para las casas 
contiguas. Me han señalado algunas casas en; 
que la calentura arrebató á ffimilias enteras, y 
bay ciertas calles que nunca abandona aquella 
etc. El tifo es endémico en los barrios de Lon-
dres habitados por los pobres. Los médicos ob-
servaron con horror que seis persoñas ataca-
das dé lá fiebre estaban en un solo cuarto, y 
cuatro en una misma cama. M. Eugenio Buree 
afirma que en aquellasbabifaciones, «inferiores 
en decencia y en apariencia á los mas sucios 
establos,» ha visto familias numerosas que no 
poseían un mueble ni aun tablas para esténder 
la paja sobre que duermen; y apenas tienen 
algunos harapos para cubrir sus carnes. 
Y no es una íexoep^ioo la miseria de lo» 
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trabajadores de Londres: el mismo cspectacíi-* 
lo ofrecen los barrios de los pobres en Liver-
pool , en Brisiol, en Lieds, en Nottingham y 
én ¡Vlanchester: por todas partes eallejuelas re-
pugnantes, ocupadas con la ropa interior qué 
se pone á enjugar: sin empedrado, la i n m u n -
dicia amontonada, aguas estancadas é infesta 
das, en las cuales se chapuzan centenares dé 
muchachos flacos, macilentos, puercos y des-
nudos: habitaciones horrorosas que no pueden1 
describirse: camas que ocupan una pieza en-
tera, donde se acuestan juntos hasta ocho per-
sonas de edad y sexo diferentes, y se cubren 
con unos harapos : por todas partes el tifo, fie-
bres epidémicas y contagiosas que diezman in -
eesanlemente la población pobre, y llevan la 
pesié hasta á los barrios ricos. Esta últ ima cir-
cunstancia es la que ha dado nvárgen á infor-
mes de médicos, en que seguramente nadie 
hubiese pensado si no hubiera estado amena-
zada la vida á<¿ \o% respetables caballeros. 
La descripción de los barrios habitados 
por los pobres en Inglaterra no basta para dar 
una idea de su miseria: es precisó entrar en 
los alojamientos, y vér al pobre luchando con 
el hambre en medio dé su familia, para com— 
prender todos los padecimientos que puede i m -
poner al hombree) rcgimeji económico á que 
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está sujeta la Inglaterra. Yolveifaosá sacar algü~ 
»as citas del l ibro del señor Buret.: «... Esta fa-
niilia se componia de ocho personas; presentes 
todas al tiempo de nuestra visita. El jefe de 
ella era un tejedor de tereiapelo, joven to-* 
cía vía é inglés de nacimiento.. Ganaba yf/^chof, 
lipes a la semana;.perú no siempre tenia trar». 
bajo... El único objeto, que habla en el cuarto, 
era el telar j j>ero no habia mueble alguno, ni 
silla , ni me&a. n i cama. E,n un rincón se veia 
un grau nionion ti «paja corlada , medio tapa-
do con un. pedazo de lela» y en aquella paja 
estaban tnetido3..tr>e& machmhos enteramente; 
desnudos 9 como animales, sin un andrajo si— 
quiera sobre jel;cuerpo. La mujer nos volvía 
la espalda procuraudo en vano reunir los res-
tos de sus yestidos. E l hombre llevaba una ca-
saca azul en qoeífbrillaban toda vía alguaos bp-, 
toaes ciaceiados 5 pero no tenia camisa. Nos 
recibió corlestnente , j nos expuso con triste-» 
za , pero con serenidad, tpdo el horror de su 
estado. Cuando eniramos fenia una biblia en 
la mano j j como el oficial de caridad le pre-
guntase por q u é no iba i la iglesia , mostró^Hj 
pecho desíiiido, s'u mujer inmóvil de vergüeña; 
za en un rineon, sus hijos que se acurrüca|><sni 
wnostrasdeoírps para huir de nuestras miradas; 
J nos respondió que pronto no podíia él salir ni 
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aun par*ir á hulear trabajo; Esta familiá patí 
saba por honraba » i ¡rt 
«¿Tiene y . hijos? pregantaba á un pobfé 
tejedor un cótnisarío del pat}amento.--Nbr te-
nia dos; pero g T a G ¡ á s : á Dios sé ban muértol*™ 
^Con que sé alegrá V. de !a muerte de sus h i -
jos ?— Sí no tengo el cuidado d é man tüné r -
los i y ellos* ¡ pobres amadírs C f i á t u r á s ! sé ién; 
libres dé iáS Miserias de ésta v i d a mortal..> 
'¿ Q o ié rt se a f r e vé r ia a acusar 'ést a d eses pe ra c i oí» 
al leer un-parle del ministro -dé los' pobres dé 
Biancbesteí ? «Bajé el 3 de febrero de i838 á 
una cueva habitada por Un- tejedor. Eri una 
mala cama estaba tendida una mujer parida^ 
lán enferma qtfe apenas se té oia la voz: en 
otro rincón dé aquella cueva sombría- y h ú -
meda v i un ni&O' muertOj puesto sobre el 
t e l a r , Pregutóé al h o m b r p í p o r qué no ba-
•'b¡a! mandado -enterrarle, porq né ya hacia cási 
Ama semana<{ue babia muerto; y m e contestó1 
¿que no podife pa^ar.-él'' entieír-oú.£El;pobre bo Ifla 
¿bre que gñhaífp é. 8 c h e l i n e k por semana á lo 
s u m o , estaba tatnbien mala^ys 'ño-habia . :ga ' na -
do nada la-scmaim^aníerior al parto de s u m u -
jer; d e m o d o qne no habiá pédido hacer los 
prepara! ivoSv iiecesarios.* 
No son. raros los hechos |)arec¡dos á los qué 
acabamos de referir* Hay- en^íaglaterra centena-
resde milesdeliombresque se hallan en tan hor-
rible situación ; pero todos no pueden conser-
var ia energ ía , la moralidad y la virtud. La 
mayor parte se ent.regan á la embriaguez, ai 
robo y a la prostitución: se degradan hasta 
embrutecerse completamente, y adquieren to-
dos los vicios de la esclavitud. Sus malas cos-
tuaibres sirven muchas vecesde tema a los ora-
dores y á los escritores de la aristocracia que 
Jos oprime : como si la miseria no fuera la 
causa tnas poderosa,de corrupción que existe, 
y corao si las costumbres dé la aristocracia 
fuesen mas puras que las de aqüellos mise-
rables. 
Hay que aííadif, para eterna ignominia de 
la iglesia anglicana y de los nobles torys, que 
se han opuesto á todos los proyectos dirigidos 
á proporcionar al pueblo una educación moral 
ó intelectual. Cuando al cabo no han podido 
evitar algunas mejoras, han pédido que se con-
cediese á la iglesia eslablecida el monopolio 
de la educación del pueblo , á fin de evitar sin 
duda los resultados del progreso intelectual 
de las clases inferiores de ¡a sociedad. 
Se ve que el gobierno inglés nó es menos 
criminal para con el pueblo sometido á sus le?» 
yes que para con las naciones extranjeras. Este 
gobierno expoliador y cruel dentro y fuera 
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no lleva otro objeto que satisfacer lo» apetitos 
de la aristocracia mas ávida que ha existido 
jamás sóbre la tierra. Para ella los hombres no 
son mas que instrumentos de producción : la 
guerra , la paz , los tratados, las alianzas , las 
leyes no sou más que actos itidtistriales,/tlsui-
tados de las especulaciones éti ¿jbe solo atiende 
ai producto líquido. Asi ha llegado á poseer 
casi todas las tierras, sin pagar impuesto, por 
decirlo asi , á apropiarse la mayor parte de lál 
sumas destinadas al servicio público , v a co-
brar «Ha misma un t r ibuté cóhfeiderablé bBii! 
medio de las leyes sobre cerealeS.'Hoy su po-
lítica ha surtido tal electo, qíie atrae á sí todas 
Ustrtquezas que el pueblo inglés puede adqui-
ric ; y en un país donde las "máquinas baCen 
«jkíyasb^jo de 84-ooo.ooo de operarios, mas de üii 
i^iljl.Qn de hombres sufren toVJas las angustias, 
de la mas extremada miseria, y mas de «oo.ooo 
««lan reducidos casi material mente á morirse de 
hambre, fíi pobre,el trabajadoí no tienen n i n -
gnu interés en la sociedad inglesa, ü l t in iamente 
se baicia una información sóbre la suerte de los 
tejedores de mano; y se averiguó que con la 
intr oducción de líos telares de vapor iban á 
«juedar privados de trabajo toda aquella clase 
de Irabajadores tan numerosa y tan laboriosa;* 
y que quedarían sin pan mas de IOO.OOO hom-
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bres por efecto dé un progra?© de la induslria, 
Y ¿ q u é se hizo? Dechirar que la cigricultiira 
no tema necesidad de eVps,v t i i mngiina in-r 
dustria tampoco. Y ¡ á j)rese,neia de hechos de 
tal naturaleza se cantan en el parlamento híña-
nos en honor de la ley de los pobres! 
Esta ley vf i l cií tuen mas reciente y mas 
descarado que el gobierno briiáníico ha come^-
tich) contra ^) pueblo , ha produeido una viv% 
ggpiiiocion ; y Jba dado a los njotvimieñtos délos 
carlistas un,a;trasicendeBcia y uphvJgor, de que 
no .habian mosteado hasta ahors^jemplto l-as«gi«l 
tacjpnes popuiaríís en Inglaterra. Los rigore'sde 
la, i).be va ley de ]o^ ipobres ha nI inspira do un á por*l 
c i o n d e ca n c ion e§ i v u Igtares^notablqs algún as por! 
su energía fe;ro,Zi E i orgulloso inspector encar-
gad o de, la ejecución de la lev» rey d é fak* 
pgbres, el rey de ia parroquia^ íígura en estos' 
pantos con susí'Sob^rbios .atributos al lado de 
B i l l Ayunctrun.mes { B i l l Fus t^a-múnth ) , de 
Bctsy la piel y: los huesos [Betsr Skin^ánd^ 
lionas) y otros personajes semejantes: las cau-
sas de la miseria del pueblo inglés están; muy 
bien entendidas: ^-Este mundo está Heno de 
fraude, dice, una canción--: los ricos y los 
grandes son tan.bribones qne roban al pobre 
lo necesario. E l mundo está en jioa situación 
terrible.». 
Es probable que ei pueblo inglés manifics^ 
te algnn dia su desconiento de otro modo 
que con canciones y epigramas, y que pro-
porcione a la arisiocracia un pretexto para co-
:ineter nuevos tífimenes. 
C A P Í T U L O X. 
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- ; La política inglesa comenzó en la Nueva 
í>rancia con Ja proscripción de' iaoo.ooo i habi»-
lautes de la Acadia, cuyos derechos y seguri-
dad no babia iafianzado basíartle ei verg-onzoso 
tratado de París ( i ^ 63). Desde entonces el yu»-
go férreo de Ja Inglaterra no ha cesado de pesar 
sobre las poblaciones del Canadá en odio de sii 
origen francés. 
No quereinos enumerar aqui todos los ac-
tos de injusticia y de despot ismo-, que desde los 
primeros tiempos de la, dooíinación brilánica 
señalaron la antipatía de lofj-señores del Cana-
dá hácia sus nuevos vasallos. Nos limitaremos 
( m ) 
á registrar los hechos mas sobresalientes en-
tre los que ocasionaron la sangrienta lucha 
de i 837. 
La constitución c^nadesa, modelada por la 
de la Gran Bretaña, había dado upa parte tan 
lata al elemento aristocrático en perjuicio del 
elemento popular, que no tardó en convertir* 
.se en un instrumento forniidableen manos del 
gobierno br i tánico. 
E l consejo ejecutivo, especie de ministerio 
nombrado por la coronaj y el consejo legislati-
vo ó primera c á m a r a , cuyos miembros todos 
eran también de elección del gobernador, fue-
ron las dos palancas de que se sirvió el par t i -
do inglés para derribar y destruir la pujanza 
del partido francés, representado por la c á m a -
ra de la asamblea. Los canadeses fueron ex* 
el nidos de toda participación en el mando: to-
dos los empleos de confianza, todos los cargos 
mas lucrativos fueron el patrimonio exclusivo 
de los extranjeros de origen británico. A pesar 
de las prerogativas aseguradas á los represen-
tantes del pais, el gobierno quiso sustraer de toda1 
interveheion sns rentas, y obrar en toda la ple-
nitud del poder absoluto. Habiendó intentado 
muchas-veces la cámara del Canadá bajo resis-
t i r á lás usurpaciones dél poder ejecutivo, fue 
castigada ignominiosamente en la persona de 
(417) 
ÍU? miembros mas influyen tes , que pagaron 
eon la libertad las iuspiraciones de su patrio-
ttaraós;ui;n.ff5 til gshfeii-up ; ui ojafel ¡mi 
La corona se habia reservado el privilégio 
áe ílis[)onér iibrenienle del í'producto de ios 
embargos, multas y confiscaciones: los agentes 
del gobierno abusaban de este derecho de una 
manera repugnante. 
Los impuestos cada dia eran mas pekatíosí 
todo sufria la ley inexorable del fisco 5 y so-^  
lo los empleados del gobiertio se aprovecha— 
feán del incesante aumento '^é las cargas publ i -
cas. Las rentas de las dos provincias eran di* 
lapidadas; y la autoridad ejecutiva tiislribuia la 
mayor pacte. La enormidad de los sueldos y 
la acutnnlaoion de empleos escitaban la cólera 
áe los habitantes; pero Jas representaciones dé 
la cámara electiva eran vanas, y la facción go-
bernante continuaba sus exacciones, segiirá 
áe la impunidad y del ¿estímulo dé la roe* 
Hay mas auni tos esfuerzos dé la thglatpf-
fa propendiari á extinguir la nacionalidad dél 
pueblo^ canadés. Ya se sabé ciián adicía e^  
á sus tradiéiotYes nacioiiálés aquella poblácion; 
toda francesa por su origen , sus costumbres v 
su idioma. Pues bien , no solo se fueron sus-
tiluyendo insensiblemente las leyes británicas 
9 . f 
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a. ,la-;aartigua legislaaioa iraücea®.-, sino que 
tawtjleo se trató de imponer á los habiiao* 
tes todo lo que podia quitarles la memoria da 
5U patria pi iixiitiva. Poco á p.oco la lengua 
francesa dejó de ser la lengua dfibiai'..'(i). Adeí-
mas la religión caiólica que los canadeses pro-
fesaban con siuceriíiad jt fervoi;, y kátjia la púal 
los ingleses habian mostrado al principioalgu* 
na tolera acia, fae perseguida'por ios protes-
tantes Á quienes el gobierno apoyaba activa-
lúen le cu esta obra de ínix|uidad. . 
finalmente el 'poder llevó la.audacia de íá 
arbiimriedad hasta despojar á los canadeses de 
sus posesiones territoriaies. Cuando ^a expul-
sión de los jesuítas en 1^4 quedaron vacantes 
los inmensos bienes oe esta Gongregacion. Loé 
bal) i ta: n íes del Canadá 'bajo pidieron que se de* 
clarase, qwe estas, tierras: pertenecian á Ja • pro— 
yincia, ) .que sus rentas se consagrasen en par-
te á la educación de loX:!PÍños pobres-, j)ero el 
gobierno no quiso perder tan buena ocasión 
de enriquecer á sus criaturas. Los vocales del 
^onsejq^ejecutivo y sus familias fueron l ibe-
raímente dotados en perjuicio de la riqueza 
pública. Para dar una idea de estas escandalo-
a {;>é10or¡¡ r í i t ' f 8-«91 ^ " « T - I B \ f « a ( T Q K J P K T T ^ J ^ & 
• (-1) tos Jueces del tonco de! rey desecharon en -1825 la 
apolncion interpuesta por algunos canadosos ea uaa causa j u -
dicial, por la sola raaon de que los w r i í ) estaban escritos en 
folOCtíS, '.'.iií 
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sas expoliaciones vamos á reproducir, refir ién-
donos al señor Roebuck, miembro de la cáma-
ra de los comunes, el estado de las concesiones 
de terreno bechas á una sola familia. 
Concedióse á la del señor Felton , ¡ndivíduo 
del consejo legislativo yf del consejo ejecutivo: 
t,0 A l S r . Fel ton personalmente, i . i oo « f r £ s ( i ) . 
s , a . 0 A EISsa F e l t o n , su hi ja . • í • 200 . 
3 . ° A Carlota F e l t o n , i d . . . 1.200. 
^ 4'0 A Francisca Fel ton , i d . . i » 2 o o . 
:5.0 A M a r í a Fel ton , i d , . . . i . a o o . 
6.° A Ma t i l de F e l t o n , i d . . . . , 1 , 2 0 0 . 
7.0 A Luisa-Faltón f id» . f. ..*, . j . 2 0 0 , 
8 . ° A Octavia Fe l ton . i d . . . 1 . 2 0 0 . . 
g.Soo «cré'ii 
r E l gobierno de sir James Graig señalo par*-
l^ularmente para el Canadá el principio de 
una era de padecimientos y de vejaciones, cuya 
iiaempria será eterna en el corazón de las des-
ván l aradas víct i m as d e la poli tica i n glesa¿ Aq u i l i 
gobernadoir hiiiQ una guerra eticarnizada á laí 
cáraacafilectivajJel Canadá "bajo: dos veces la 
disolvió porque queria arreglaFlos gastos de la 
(1) E l - acre «quivale á una faíicga poc& ftias n meaos. 
provinreia, y que Ips.jdeces fuesen elegidos por 
el pueblo. E\ periúá'ico éi Canades censuró ai 
iwfame dictador, y este rilando á unos solda-
dos romper las prgnsas del d i i i io. Al mismcu 
tiempo los señores liedard y Blanchet queper-
tenecian á la oposición {jarlaméntai ¡a, fueron 
presos unos días antes de las elecciones. Pare-
ria que sir Craig babia formado empeño de ic-
cllar á la poWapioqjiJel Canadá, y hostigarlaá 
una resistencia desesperada. Una expresion'sola 
resume ios aeios de su gobierno : los cahadeses 
llamaron el périodo de su residencia en el pai$ 
régimen del terror. 
El déscontentó dé los balitantes habia líe-
gado á su co lmó, cuando el ministerio ingles 
nombrjó ai duque de Ricbemond para suceder 
á sir Craig. Pero no tardó en relevar á aquel 
eí conde Dalbousie, que se dedicó á oscure-
cer el despotismo de su antecesór , de odiosa 
memória. El noble lord se preséníóí como un 
sátrapa desapiadado» y su violencia aumentó 
la irritación de los canadeses. Envióse á Lon-
dres üna representación para que ¿fuese sepa-
rado el implacable proconsuh Hé aqui como 
se ex presaban los exponentés sobre la conducta 
de su g o b e r n a d o r . ^ - h ?op SKpio'q 6;vio?iú 
«El excelentísimo señor Jorge, conde Dal-
housi»^ ha coiiielido gran númejo de aríbiíra-
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íledadesi Ha sacado de manos del' adminislr^-
dor general sumas considerables sin que la ley 
le aulorizase para ello. Ha «truncado maliciosa-
mente, suprimido y sustraído'del conocimieíi-
to del parlamento provincia! diversos doctii-
mentos y papeles públicos. Como comandante 
en jeíé se ha valido de su autoridad para i n -
fluir en el ánimo de los liabitaníes , é int irai^ 
darlos en e l ejercicio de sus derechos civiles y 
políticos. íia permitido que las Gacetas oficia 
Jes pablicadas bajo su censura contuvieran to -
dos los dias las imputaciones rqas calumniosas 
contra la cámara de asaiíiblea : ha amenazád)» 
echar al cuerpo representativo basta que Im 
legítimos;, terrate» ien íes y los p ro p i e t a r i os «e 
vieran reducidos á nombrar por dipuísdos 1^ 
vljombres díispueslos & concederlo lodo a'tá au-
toridad ejecotiva, á sacriíiearle el dérieclib •ifvki 
-.perienece al pueblo? de detérniinar por medio 
de siis ^epre&eíntantes q u é suma de los féndds 
jiúblicos puede, gasta re í gobierno, y ase^urar;-
ÍSC del empleo fiel de éstos fondos; dicieétlíí 
^ « e castigaria á la • provincia Co« dese^lrár-lóí's 
proyectos de «ley aprobados para utilidad ge-
neral. Ha satisfecho su política vengai iváüt l -
fluyendo en individuos del consejo legislativo, 
provistos de émpidos amovibles, paraí hacer 
que en' 182^ se aesecliáran iodos los' p'rowwsfeS» 
relativos á objetos de caridad y de utilidad piS> 
-blic8. Tantos, actos; de opresión han inspirado 
cu toda la provincia un sentiiuiento invenci-
ble de desconfianza, de sospecha y de disgusto 
contra su gobemacion etc. ( i) .» 
Las quejas de ios canadeses fueron momeni-
táne^mente escuchadas; pero poco tardó lord 
Pajboüsie en aparecer triunfante en e!, Canadá 
jbajojiy esta vez su furor se desencadenó sin l í -
mites contra ei partido francés. 
A este dig-no ,^ representante, del ministerio 
británico bay que atribuir, á lo menos en gran 
parle, la resolución que tomaron los patriotas 
canadeses de eispeñar una lucha decisiva con 
la metrópoli , y,de no descansar hasta que se 
lesf hiciera justicia. 
Importa notar que los descontentos emplea-
.ron siempre los medios legales para conseguir 
satisfacción. Peticiones al parlamento, represen-
ta nles oficiales en vi a-dos cerca del m rn isierio, res-
petuosas exposiciones al trono, oposición en la 
cámara de asamblea viodos los medios que la 
;constit:ucion inglesa autoriza, fueron apura-
dos por los canadeses , y afiadiiemos que sin 
HÜiifeKlíR-jnrr BoiliPbq >is oíbálariss' s i l Jerj-rj 
i i \ Este docunicníp se cita en la obra del séñor Isiilor». Im-
¿ruu intituláda: Cuadro e$ladistico y polilieo de los dot €a-
El gablhefe deASan JamespeTnianecí^stirfloá 
los lamemos que llegaban áe las orillas del rio 
San Lorenzo; Una eterna denegación de justicia 
era la única respuesta á la reclamaciones de los 
suplicantes. La Inglaterra se olvidaba que en la 
guerra ée i & i a contra los Estados-Unidos los 
canadeses franceses habian peleado fielmente 
con sus vecinos, que les ofrecian la libertad y 
mejores institucioües. Se olvidaba que la san-
gre de tantos generosos hijos de la Francia ha-
bia corrido por ella en Quebec y en olios 2 0 
campos <le batalla (.1). Las persécueione?, ef des-
preciode sus derechos, el robo de sus fondos, hu-
millaciones diarias, esa habia sido la recompen-
sa de aquellos subditos leales, á q uienes la Gran 
Bretaña <lebia la conservación de sus .colonias 
de la América septentrional. 
Noíememos que se nosacuse de haber exa-
gerado las quejas de los canadeses contra la 
{{)• Trescientos .voluntarios canadeses á las órdenes Jo Saía;-
Ijerry derrotaron un cuerpo do siete mil americanos. En l a 
guerra de la initepenclencia los canadeses habían cohírilinitlp poi 
Cerosamente á frustrar la empresa de los generales Arno|d y 
Montgommcry contra Quebec. Durante la guerra de i'8"-í2 las 
tropas inglesas inceadiaron la ciudad de Wasningloa; acto de 
barbarie salvaje que indignó á toda la Europa civilizada. E l 
ejército inglés no cesó de invocar la alianza de las horilas india 3 ; 
y estas cuadrillas feroces cometieron en nombre de la ,Grsu 
Bretaña atrocidades ctíVa relación no So pnédc leer sin é í t r e w c -
c.ovsc. Estos auxiliare;; «tilos eran,los que los jefes realistas e a v 
pleaban paro deshacerse de los prisioneros republicanos después 
<ie las capiíuiaeioBeis mas solemnes. • . . -
Inglaferra : antes hemos tlobilíiaclo la verdad, f 
ci se dudase, cualqnlera podría convencerse le» 
yendo un documento cuya exactilud naílie dis1* 
pulará: hablamos del informe enviado por lord 
Duiham al gabinete de Londres durante su 
residencia en e! Canadá como gobernador de 
ía provincia inferior. Toda la parre crítica de 
este informe es dignado fé, y contiene una des-
cripción de los padecimienlos de los can a des es 
xnuchotnas desventajosa para la metrópoli que el 
bosquejo incompleto que acabamos de trazar. 
Después de i83o !a misma crueldad de par-
te del gobierno imperial. Las leyes votadas por 
la cámara de asamblea son desechadas casi to -
das por el veto real. Entonces los patriotas, fa-
tigados de que no se admitiera ninguna de sus 
legíiimas reclamaciones, sedecitlen á tomar una 
atctilud mas amenazadora en la contienda elec-
lora! que iba á principiár. En i83u corre la san-
gre en Monlreal, y los jefes de la tropa que 
líabian mandado hacer fuego contra los elec-
tores sin preceder intimación, son absueltos. 
A los dos anos asustado el ministerio w lug de 
que la cámara electiva del Canadá bajo decre-
tase la negación de contribnciones, decreta un 
sumario ilusorio para adormecer los resenti-
mientos de los colonos indignados. Lord Gos-
ford, gobernador de la provincia inferior,se de-
(425) 
cUca á seguir las tradiciones cíe sus predeceso-
res, y colma la medida de sus iniquidades co-i 
brando las contribuciones á pesar de haber ne-
gado la cámara de los representantes los pre-
supuestos. 
i i u i $ m m I I . n 3 i¿$ 
S E O R G A N I Z A L A nEs i sTENCu.—LAS A U T O R I D A D 
DES INGLESAS PROVOCAN L A I N S U R R E C C I O N , 
D E S T R U C C I O M D E L N A V Í o AMEfl lGANO L A C A R O L I -
NA Y A S E S I N A T O DE SU T R I P U L A C I O N * 
Los canadeses habian llegado á aquel m o -
mento crítico en que la -insurrección es e l 
deber mas santo; sin embargo para que la jus-
ticia estuviera enteramente de su parle, recur-
rieron de nuevo a la resistencia legal, A la voz 
de Papineau, el jefe enérgico dé la oposicioii 
en el parlamento, se forma una liga mercantil 
cóntra los ingleses. Todos los canadeses france-
ses se obligan con juramento á no osar abso-
lütaménte de productos ingleses': los del pais 
y los que- puedan sacarse por confiabandto dé 
los Estados—Uüidos, bastarán para el coristíütVéí 
<le los habitantes. No tardan en áenlirse los efec-
tos de esta coalición: la Inglaterra era ácornéti-
«a por la parte mas sensible ; el dinero. Cono-
ciendo la» autoridades que las rentas bajaban 
( m ) 
en una proporción espantosa, y temiendo que 
la colonia Uegase á ser demasiado onerosa á la 
metrópoli , se resolvieron á provocar la insur-
reccion , para la que no estaban preparados los 
patriotas. 
Este es un punto que importa justificar. Sí, 
los ingleses provocaron la insurrección del Ca-
n a d á : de ni ligua modo entraba en los planes 
del partido francés resistir a mano armada, 
Sio^  duda mas adelante se hubieran visto red n a-
cidos a tan peligroso extremo; pero en iBSy 
querian contentarse todavía con la lucha legal 
y'pasiva,.si puede decirse así. La mejor prueba 
que puede alegarse, es que cuando ocurrió el 
primer choque los patriotas no estaban armados. 
Sobre este punto hemos consultado á algunos je-
fes eanadeses que pudieron refugiarse en Fran* 
cía, ;y todos,han confirmado la opinión que ha-
biamos formado del maqniavelismo con que las 
autoridades inglesas instigaron ai pueblo á re-
belarse. 
«Desafio al gobierno inglés á que me desr-
iijáenia , dice el señor Papioeau en un escrito 
UisJÓFicoque citaremos olra vez, cuando afirmo 
(¡ue ninguno de. nosotros hahia preparado: 
qUffri^^ gLq#a •fir.evistp: l a • rejist ene ¿a a r m a d a . 
PseíiO ?l goliierqo inglés había resuelto arreba-
t a r á ia piovíi^i^^iJ&renjLíiS y su sistema repre-
f 4 ^ ) . 
-sentatiro: habíá resuelto condenarnos á unos á 
•femuerte; á ot ros al destierro, y con este obje-
to había propuesto publicar la ley marcial, y 
liacer que fuesen juzgados en Oonsejo de guer-
ra los ciudadanos por actos que algunas sema-
nas antes hahia declarado que nn podían su*-
ministrar motivo para ningtiná acusación , fu ni-
elando la necesidad de crear tribunales nu l i^ 
•*ares en la imposibilidad <le conseguir sénten— 
cías de muerto en los tribunales civiles. Sí i, \ú 
repite», e! poder ejecutivo ha puesto por obra 
unas combinaciones inhumanas cont ra botn-
bres inocentes, y por miras de interés de la me-
trópoli, después de haber confesado que no tenia 
facultad para e\\o. La provocación vino de eí .í . 
No porque la insurrección no hubiera sido l e -
gí t ima; pero habíamos resuelto no recurrir to-
davía é éste medio. Asi se lo han dado á coftói 
cer los papeles que nos cogieron, á un gobierÁ 
n 0 cal u m n i a d o r pa r a se r pe fse g u i d o r. 
Toda la sangre vertida en aquella coloniá 
débé cder sobre la cabeza dé los nVinistrós b'ri^-
íáüicos y -de sus representantes. La 'oposición 
parlaméritaría no esperaba ya alcanzar jus t i -
cia de la metrópoli ; sin embargo no se había 
debilitado , y basta empezab&rá inspirar serios 
recelos al poder, cuándo un día del ano $é\%S*j 
los señores Popiiieaui Callaghári y otros perso« 
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«ajes influyentes fueron advertidos porittn VOÍ-
cal del consejo que al otro dia serian acnsa -^
dos y arrestados. Este aviso oficioso salvó la 
vida á varios patriotas eminentes. El honorable 
Papineau entre otros tuvo tiempo de fugarse, 
y llegó con mil riesgos y fatigas hasta la fron-
lera de ios Estados-Unidos. Se puso á talla su 
cabeza - pero la indignación de los canadeses 
contra el gobierno le protegió en su fuga,-y ttí-
iJjis las chozas te.ofrecieron una hospitalidad ge-
iiefosa. Papineau y sus co mpañeros de proscrip-
ción no sospeclix-ihan que iba á éstallar la insur-
rección : no sabían que el gobierno libre ya de 
los jefes del partido francés provocaria la rebe-
Jion á mano armada , a fia-de poder hacer una 
matanza en el resto de dicho partido. 
Casi al mismo tiempo las autoridades expi-
i^er.Q1» decretos de prisión contra patriotas que 
Jiabiíaban los pueblos inmediatos á Montreal. 
Los destacament^ s-encai gados de estas prisio-
jues^en vez de .llevar á los presos, por el, c'amí-
j | 0 recto , les obligaron á dar un Iar.g¿a rodeo 
con el fin de proporcionar á Jas [)oblapfí)p^s 
del distrito el espectáculo de las vengan.zas 
de lord Gosford. A la vista,de sus concindadar 
nos cargados de cadenas y rodeados de-sóld^r' 
dos los aldeanos se arrojaron sobre la trQpaíf J 
después de una pbslintda refrieg» librajori á 
'tzv ) 
los presos. Este» fue el primer acto de la lucha-
El gscbierno habiaícoñseguiílo que hubiera un 
cho^Weí'sartgri'éñfO j y -debía ;estar satisfecho 
porque no tenia mas que continuar su plan. r 
• En San CaHos , San Dionisio y otros pue-
hh& áelpdistHt^sttlfe Montreal hubo> combates 
igualai^nrt'e pltovbcados y buscados por lós i n ^ 
gleses- Entonces el gobernador publicó la l e y 
mareial'f y desde aquel instante quedó sometí* 
dhláñprovjfneila miiadai las evtreidades dell ;ré>4 
gimen rnilitar^Sá tbdás las vioienciás deí esta«f 
d o ,d eísi tio.; S e a ¿ á b i r o n la s > l e y es y e l res* 
pétoná las garaíffp'assconsignadas en la constíf, 
tucíon. L» vida ^yí-los'bienes de los cíudadanoff 
esta vieron á - m e f e e d del déspota q ue represen" 
í aba' e n •Qnm be <y k a u t orid a;d t te al i Go m en zó e 1 
reinado del terror , y los SGldados , enviados 
contra aldeanos ítíermes , se: valieron ampl í a^ 
mente de la ¡tópunidad que'la proclamíi de 
iérd Gosford les aseguraba. 
Apenas se había disparado él primer ca— 
Sonazo en la provincia b a j a , se levantó el Ca-
nadá alto. Aquí vémos no solo á ¡rlandfeses y á 
colonos exlranjeros , sino halla á ingleses corw 
rér á las armas y dar el grito dé rebelión. La 
gobernación de sir Francisco Boudhead había 
exasperado á los habitantes dé todas castas; asi es 
que la priñíerá chispa del incendio que la mano 
oritninal cleüosford habia p r e ^ ¡4p'tn el Cairva^ I 
dácb^jiO, inflaaití el réguerp-d^ipálv^ra que unia 
tas oposiciones de. las -dosoiW9^ÍA?ia.slimí-
trofatiq ",¿ ifiu mifioh sup éstirisiftaí orfcoo-:^. 
Aqni debe ocwpáT su lugíar. ía relación de 
«na acción ex.eeráble:, q ue hasítónádjjDC s& aolal 
para llenar de. oprobio la cociducft? de las auf*-
tpríidades inglesas en aquel jl^ig- desventurado. 
Doscientos ó trescientos ins^,rg«fiíís del C a n a « 
¿ái alto se habiaiii retkádo ^dasid;» de la Mdni»! 
na' . fc f f lavy ¿ i & n v X f y - a k h é í h t i í alguna; dista'ncia 
mas arriba de la caeárata-"daiSSagafea*1-íúo&'iSaab 
gleses habian ineb»é%ldfftíw'mif«e. ;un báricor de. 
^apor .hacia frécneotes traveM^s ülesde Ja oril la 
a m erica n a á 1 a s ¡«la óc o j>a d a niofe p^a t r i o tmá 
¿Llsevaba aquél ba'qtié víyeresí j&adHoieiones ái 
los rebeldes P JJra de pr.esutaj^Qi^ JIO se sa-
bia con certera. Sin embarga se dió orden 4 
¿estacaraento-^ara que d^str'uy^ra el barco 
sospechoso. En una noche Qscura algunos 
soldados conducidos por u» oficial llamado 
Mac í íab atraviesan el rio y .caen de impío— 
t,¡so «obre I * : Carolina, que estaba amarrada, 
en terreno de los Estados-Unidos. Aquellos 
miserables se precipitan sobre la tr ipulación 
(Jortnida, degüeljaij^á algunos hombres, ar-r-
rojaa á otros al agua, prenden fuego al barco, 
y desp i^ss de corlar las amarra?, íe abandonan 
é la ¿corriente del rio para que vaya a sepul-
larse entre los torrentes del Niágara. Dícese 
C|Ue todavía babia en el buque varias perso^ 
Has , que fueron á despertar al fondo del abis« 
m c A l dia siguiente por la mañana lójs eai 
lliveres ; que las olas dfel iNiagara habian 
aíirogntjb á la playa, participaron á loVdwfok 
áaiaoís de lá república que los señores del Gá* 
aadáiiáfeiai* coineíido un críihen horrible én 
las tinieblas de la noche. r 
Esta fue una violación o d i e s á ' d e r e c h o de 
getíies póf^^-^st-»!©*- ••itiglasés áabiaa qué lá 
Úwxdérm «%»dci6¥a víveres á ios Canadeses , sa-
hlííú i?aMbie'n qufe estos a'ctos:d.e intervenéibti 
er!aaa obra de shnplés particulares de la repú* 
biica^ y no del; gobierno de los'Esladtís-lIníá'óS 
Í|U© feábia prob'ifeiüo formalménte todo g é n e f ó 
dé hostilidades contra los poseedores debGft^ 
wadá. .Debian -pties coiitenlarse eots apresar e l 
baico en las aguas inglesas; y bacer prisiofierá 
de guerra á .la tripulaeiou. Tanvbi«ttJ era un orí-* 
tóaindisettlpabie, porque? ia acometida ha^iá 
sidoííie noche cáaado ios marinos de la Carolina 
estaban suíliergidds en el sueño ^ y la habian 
a e ^ m ^ S á d o ckcttíustaneias horribles, tales como 
élascsinato dfi-ÜQthferes sin armas y la desltao^ 
cion del buque en el abismo de la catarata ( i ) . 
„(!) Véase en el GaliynaniVt metsenger'de--31 ••'de.• juai»«*I# 
Esta expedición,causó á lais áutorídadesih^ 
glesas una alegría que no procuraron disimu-
lar. Los bárbaros ejecutores.de l^s órdenes del 
gobierno fueron fesiejados públi'Csmenie en 
banquetes en que no se tuvo r e p a m t l e brindar 
j pór la destrucción de los franceses del Caníwtíj 
de ios republicanos de los Estáclos-íUnidos,, Se 
h'tí/to 'mas: se. ofreció una espada: de honor á 
^iac iNab en recompensa déi noble valor ; í jas 
habia acreditado. ' asi 
Hace algunos; meses ümr de,los héroes de 
jesta sangrienia av,énliíra ^ el oficiisal Mae l.eo3d| 
tuvo la imprudencia de preseñíarse en una ciu* 
dad de la república y de vanagloriarse d&Já 
lia zana nocturna en que hábia lomado parnte* 
Fue arrestado y metido en la cárcel. Ya se s&á 
he que este ¡aconíecimieDto ha;.0!easionadd on* 
desavenencia bastante viva entre el gabihel© 
de Washington y el gobierno^ri tái i ico: tBi&ts 
bien es sabido que e l ni;inislecÍQ;Jvrglés;ybsí. 
declarado que cargaba con toda la responsa-» 
Mlidád de la malanza y de, ladestruccion de 
hkxCaroltna ^ ídiei«ndo que aqsiíel^atentadó^á'la^ 
leyes de la humanidad; v al derecho de las-Jfíás® 
ciones no era ra as que u » aulo de; ¡egfít i raa- de* 
fensa ejeculado por agen tes sübaliernos, y miran* 
•ISit tina carta oficial del señor Webster al señor Fox, en Is 
do por los intereses bien eotendidos de la m « -
trópoli (») • 
I I I . 
MISIÓN D E L O R D B U U H A M.— AMNISTÍA ENGAÑOSA. 
A la primera noticia de las escenas deplo-
rables de que uno y otro Canadá eran teatro, 
el gobierno inglés resolvió enviar á aquella 
colonia un delegado con facultades ¡limitadas. 
La elección recayó en lord Durham y antiguo 
radical convertido á las doctrinas del minis-
terio. 
Apenas llegó á Quebec el nuevo dictador 
(mayo de i838), se señaló por los actos mas 
despóticos. Rodeóse de sugetos perversos» cuya 
conducta pública y privada habia sido marca-
da tiempo hacia con el desprecio de los hom-
bres honrados. Dejemos hablar aqui al ¡señor 
Papineau, que en un notable artículo inserto en 
( i ) Está vejación caüsada por el gabinete cíe San Jame» a l 
gobierno americano es la consecuencia de un sistema seguido 
«bstinaJaroe.nte desde él tratado de -1782. Desde aquella- éjiOcii 
l a Ingldterra no ha cesado, ni aun en plena paz, de urdir cuí -
pables intrigas para desmembrar la república de la Union. E s a 
{•otencia es la que ha fomentado las guerras de los indios contra os Éstádós-Unidos, y la» ha alimentado distribuyendo armas y 
municiones 4 los pueblos beligerantes; Añádase- qué los ingleses 
fcanr retenido ciertas porciones de territorio qué scguli los t é r -
minos de los tratados existentes debieraü hábersé restituido i ta 
repúblia hace; mucho, tieuipo. 
a8 -
(434) 
k Revista del Progreso de mayo de 1889 re* 
fiere asi cómo comenzó el noble conde su go-
bierno: 
' «De todoslos hombres odiosos á los canade-
ses ninguno lo f u e con mas justa razón que el 
editor d e l periódico el Heraldo d é Montreal. 
Adam Thom , tory fogoso, habiá arrastrado eti 
el lodo el nombre de todos los ministros \vhigs 
ya hacia años , y señaladamente el de lord D u r -
ham. Pero no bastando John Bu l l ( í ) para al i -
mentar con sus anécdotas calumniosas la ma-
lignidad de Adam Thom, sus corréspondencias, 
particuíares ó simuladas, sacaban a plázalas 
torpézas, verdadéras ó falsas^  de la mayor par-
te de los hombres eminentes de la opinión l i -
beral. 
«Al saber la noticia del nombramiento de 
lord Diitham.é., se d e s a t ó Thom err i'ájúrias de 
un modo íncfeible. Los l a d r i d o s del Cerbero 
desgarraban tan d o l o r o B a m e n t e los oidós de 
d i c t a d o r ^ que se a p r e s u r ó á echarle ía torta s o -
p o r í f e r a ; y á las pocas semanas del desembarco 
pomposo d e l v i r e y era Adam T ó m , p o r q u e le 
babia u l t r a j a d o , sil comensal y conse j e ro . 
•Este hombre de mediano'taleíitó, siempre 
excitado con el abusode los licores fuertes/y iia'jí 
(t) lumbre ^ ue en Inglaterra ««'^ al-fuebléí i%ys. 
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tío era mas que un fanáticó cuando trataba de 
la política inglesa, se volvia un loco furioso al 
hablar de los cáriádeses franceses. Su encono 
exaltado por !a sed de sangre no conociá en-
tonces límites. Las páginas dé su periódico ha-
cia anos q u e sé iií a n cb a ba n d ia i i a tn ente córi u l -
trajes a la nación ehiera y provocaciones re i -
teradas al asesinato de losi repfeseníantes más 
popuíafesi iSe le habia visto figurar como jefe 
de turba en varias asonadas promovidas de 
cíiatro anos atrás en Montreal y dirigidas por 
magislrados ingleses contra los ciudadanoáque 
se habián puesto en opoüicion con el poder eje-
cutivo en las elecciones ó etí la cámara de di -
putados,.¿ 
«Adani Thom babia organizado el Dóric 
Club, sociedad armada con el objeto ¿/e dego-
llar- á los canádeses franceses, si el gobiérno 
lesí cotícediá; Un consejo législátivo elééüfo, 
que erá el objeto incesante de sus soHciííídeá. 
Cinco meses antes de ser promovido á conse-
jero de lord Durhám , y cuándo las cárceles se 
llenaban de' canadeses, éscribia: «El castigo de 
los jefés^ poi* agradable que pueda ser á los ha-
bitantes ingleses, no baria ütía impresión tan 
profunda y tan útil eÍ&cWíWitóOvdéir J)!eíéb'lú» 
como la vista de iab^d^fe^ e i t ráó jéros tolo--
cados en la babitacioá de cadá agitador eU:ca* 
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da parroquia. El espectáculo ele la viuda y de 
los hijos, ostentando su miseria alrededor de 
las ricas moradas de que hubiesen sido despo-
seídos, produciría buen efecto. No hay que l i -
tubear en ejecutar esta medida. Deben nom-
brarse iomediaramenie comisarios especiales, 
encargándoles la conclusión del proceso de esa 
mult i tud de traidores que hay presos. Seria 
ridículo estarlos engordando todo el invierno 
para llevarlos después al cadalso.» 
« El mismo AdamThora tres meses antes de 
la llegada de lord Durham daba gritos de 
xnuerle contra cuatrocientas personas hacina» 
das en un sitio donde doscientas hubieran es-
tado estrechas. Decia que un gobierno que 
alargaba la instrucción de su causa , mostraba 
«na perplejidad culpable: que si fuera posible 
discurrir que se queria arrebatar su presa al 
JDoric Club, era bastante fuerte para temarse 
la justicia á pesar de las paredes , las prisiones 
y las bayonetas de los soldados : que el Doric 
Club podia castigar como habia podido prote-
ger; y que no concedia mas que un corlo tér -
mino, pasado el cual se veria que sus adver-
tencias no eran vanas amenazas. En efecto, la 
espantosa conspiración proyectada por. aquel 
energúmeno y sus confidentes echó tales mi*-
ce» , guc l^s auloridadea tuvieron que f o r l i t - i 
icar las cárceles con nuevas obras y r» forzar 
las guardias. ' ^ ! - ' • ^ • , 
«Este es el miserable que lord Durliam h ¡ -
SEO sentar a su mesa y a quien dio parfo en sus 
consejos. El Canadá entero conocia sus ante-
cedentes. » 
Semejantes preludios daban idea de lo que 
el procónsul inglés se proponía hacer para pa-
cificar á su modo las dos provincias subleva-
das. Las.medidas de. reacción que tomó lord 
Durham , superaron hasta las esperanzas de 
sus aduladores; y Adam Thom debió estar con-
té lito. 
Con arreglo á lo que se había diclio en e l 
parlamento británico, seesperaba una amuislía. 
En efecto se decretó en el mes de junio de 
i838; pero con una restricción singular: decíase 
que todos los que habían pasado á pais exi ian-
jéro para übertarse de la prisión, no pudieran 
regresar á su patria só pena de muerte. 
Esta condición extraña excitó la indigna-
ción general. La cámara de los comunes la 
censuró enérgicamente: y en la otra lord 
Broughani, enemigo personal de lord Durham, 
hizo observar que él dictador del Canadá ha-
bía tenido derecho para exceptuar de la amnis-
tía áqu ien le pareciera; pero no el de pronun-
ciar la pena dé muerte por el solo hecho de 
Ingresar á su pais. La parte del tlecreto <3é 
amnistía, objeto de la discusión, fue anuláda 
en ju l io , y 1 o rd D ji r h a m re ci b i ó i n ra e d i a t a-
ménte la npticia oficial. El prgyllo del y ¡ -
rey no pudo tolerar la afrenta qiie el pay— 
lamento le infligía , y en un acceso áe des-
pecho dejó precipitada mente su,destino y v o l -
vió á Inglaterra , dejando las riendas del pq-* 
der á sir John Cplborne, á quien habia su-
cedido, ¡ ' ' r" 
El (decreto de anulación jnp qui tó qúé 
autoridades del Canadá ,raaníiiyieran vigen-
te la proscripción contra |os pontumaces. Ha-í 
hiendo intentado yplyer pno de Ips fugitivos 
de .menos importancia , fue preso y ponducida 
ante los tribunales militares : jnypcó la de-
cisión del. parlamento; pero .se le respondió 
que no obstante esta resolución Jos. iribú nales 
podían interpretar libremente Ja amnistia á 
su antojp. E l acusado debió ^ vida ¡linicaj-^ 
f íente á; su nulidad política. Se le perdonó; 
pero intimándole la ordepi .de salir innie~, 
diatamenle de la colonia. 
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SEGUNDA iNsuRaECcioN. — SÜPLÍCÍOS , P I L L A G S K 
IHCENPIOS. 
La qorta gobernación de lord Durbam ha-
bía sido ta,^ . deplorable, que Jiabia excitado,la, 
cólera de los patriotas de las dos provincias. A 
pocos dias de la partida repentina del dictador 
estalló en el Canadá bajo una insurrección, Ee-r-
ro-los quince ó veinte mi l desgraciados que ha-
bian acudido á la voz de algunos imprudentes, 
conocieron que nada babiíj dispuesto: que f a l -
taban armas • en una palabra que no habia 
ninguna.e?perajn:za'deye.nper.-'Sfsparáronse,pi^^ 
pero las autoridades militares ^ advertidas con 
anticipación , mandaron cercar las p a r t i d a s y . 
á poco las cárceles de ^ ^ t j p ^ l y de Q.i4ebec 
rebosaron .de víctimas. 
Ca*í ^^^ i i ^ i i j o tiempo el Caiiadá alto,, p?,?^ -; 
perado iguslmenle por I^s v i o l e n c i a s del go-
l ^ r n a d o E . , ^ © ^ f i ^ l e v ó de^n^e^o, y los in$prgpn> 
tés tui.yrprr^n;la; mtpsmá suene ,que los de, la pro.^ 
•vincia'inferior. 
Entonces comenzó una serie de vengan—* 
zas y de atrocidades que se encubrieron con la 
l e y marcial. Estos dos movimientos de insur-
( 4 4 0 ) 
rece ion que hablan sido comprimidos con tan-
ta facilidad y prontitud, fueron un pretexto 
para que los ingleses se desalaran en furor con» 
tra íospatriotas vencidos y desarmados. Aldeas y 
haciendas propias de los proscritos fueron de-
vastadas é incendiadas. Una porción de i n f e l i -
ces fueron llevados al cadalso, y otros mucho» 
condenados á la deportaciqji y enviados a Bo— 
tany Bay conió unos forajidos. Los castigos se 
ejecutaron en medio del silencio de las pobla-
ciones aterradas. De allí en adelante él orden 
reinó en el Canadá alto y bajo. 
El g-obiemo inglés trató de justificar los ase-
sinatos ju r íd icos , cometidos de orden suya en su 
colonia americana; pero no ha podido probar 
que fuesen necesarios. Cuando los patíbuíos se 
levantaban en el Canadá , las dos provinciases» 
taban sujetas y pacificadas de hecho. El gobierno 
nada tenia ya que temer de los patriotas. Eran 
pues indisculpables las sentencias de muerte, 
y no puede lavarse la Inglaterra del cargo que 
lie han dirigido m i l voces acusadoras. 
En el momento de escribir nosotros, varios 
canadeses expían su amor á la libertad en el 
presidio de Sidney. 
-atú&ed 000.008; B í n ^ J^V rionolnt 
CONDUCTA D « L A I N G L A T E R R A R E S P E C T O D E L CA-
NADA DESPUES D E SOFOCADA LA I N S U R R E C C I O N . 
La l e j marcial lia estado vigente en PI Ca-
nadá mucho tiempo después de la sangrienta 
pacificación de aquel pais. Bajo esfa egida legal 
las confiscaciones, las exacciones y las violen-
cias de toda especie han satisfecho la venganza 
délos vencedores.El ministeriohabia dado ple-^ 
líos poderes á las autoridades de la colonia, y es-
tas los han ejercido ampliamente y sin ninguti 
escrúpulodeconciencia.El señorPoulet Thomp-
son , gobernador actual , sigue las tradiciones 
de sus predecesores. 
Un gran acto do iniquidad sé ha cometido 
con aquel desventurado pais á favor de la tran-
quilidad que reina hace dos años; se han r eu -
nido en una sola las dos provincias. Esta me-
dida preconizada por lord Durham con el obje-
to de que la población de origen británico ab-
sorba á la raza francesa , no tendrá el resultado 
que sus autores sé propohem 
Para dar una idea del carácter odioso de 
esta Resolución nos bastará manifestar los ele-
incntosde que se ha de formar en lo sucesivo la 
única cámara electiva del Canadá. La pro-
vincia inferior que cuenta 800.000 habitan-
tes, casi todos de casta francesa, tenia antes 
88 diputados , y en adelante no tendrájnas 
qué 4o. El Capada alto, cuya población Casi to-
da inglesa ó irlandesa no pasa de 40o'ÜO0 a l -
ma^ ^nTiará el misino númeco de,representan-
tes a [a cámara, ^si una uoblaclon doble dará el 
rpismo numero de legisladores que su- vecinaj, 
pero, aquella poBlacion es fivartcesa., é importa 
á la ínglatecra ponerle unfi mordaza. 
^'^uede reasumirse asi la cond ucta del gobier-
no 'Británico para con uno y ¡otro Canadá: 
opresi'on y . d e n e g a c i ó n de justicia d u r a n t e r u n 
i ¿ o « ( u o f in v j i fbmft r^ iaú O I H V Í - H - , , 
largo esnacu) xle tierana: provocación a la r e -
, [ . ..:.::or! : r * \ Jr , ; y . :) 
D e í i o q : . t r i g o r e s a t roces , e m u t i l e s d e s p u é s de, 
ri^abfécrcíó el órd^n : destrucción de la raz* 
mas numerosa por los vencedores. T 
b^ifgffiQO BíT-'éi • OBDUipixif s o • op* . . .. J •ÜIÉ'ÍI P-l o n ' j O ^ s i G Md-.í o.jñ í * ) * n ' ) ; i <»fo •••uj 
- o a í nafl ^ r M i i t w t h & d . w m aop bebiíiop 
•—SÍII illfs»S . 6 C í ' . r n i 7 0 1 Q - S Q U clU. fclOa I>•.H? «i J OUJIí 
E F E C T O S ) D^S^RfffJpSípg-; c '^S c -t^ffáWofAíW'ifeíí» 
.JRN .LAS _p^^f^.cp:?ísi^5f^^ iíÍ^pA>. 
Antes de t e r m í f l ^ f i ^ SS^wftjtPIíM^ft^. 
ú^J, g a ^ p i ^ ^ i ^ e l ^ y a j d ^ qclwr y na o i^da 
á j a^s i tuac ión oirás . c o J e g i ^ ^ g l ^ 
pna itka del estado á que Ja política de la Gran. 
Bf^aña ha reducido la especie de imperio que 
esta poter^oja ¡po^el.ep el nuevo mundo. 
Nos limitaremos á registrar el testimonio 
de lord Durhatn, que en el informe de que ya 
hemos hablado, se explica asi tocante á la Nug^ 
X%^scocia; J íueyo Bruns-vvi^k é islai deji,:J>-rín-
^ í p E4uard<);(í;). • , 
¿ j . ,« Los recursps de estas provincias , aunque 
•pinchos y variados, están (Jl^cuidados del .91 |)dOm-
inas lamentable..Su débil;.población osteúla utij 
a s^pepto horrible :dp miseria^ dciiodol^ncia^ de 
tpíifpeza ; y s i h^y-algunas, poreiónes mejo^adas^ 
^<debe;jQa§^ ^¡^mpee á a;!;g^n|)s^apitálistasjó::laíeí 
híftíj^1"^^ venidos de los Estados-Unidos.; hm 
Nueva Escocia presenta en,si3ftas§r^nrtpiají# ..d-ffi 
su extensión ©| f^pecláculfa af l í^ivp de la) ía i tad 
de ía^qaMfea-WlIjdónadas y; fafoskü^smmám 
n ^ í i a ^ a s i f c i e r ^ s comprajdas ^ * Q ^ Í ^ Í ¿MmB.: 
al p F e c i O í j ^ ^ ^ ^ ^ l ^ i í H p ^ ^ e r e sé rev^nderij 
á Ires cheli^je^p^f, np haber:cíipií4ale?, y? 1 ^ haTí 
hitantes dejan que los americaíips les; ar.rebaten; 
sus pesquerías en sus costas, á la puerta de 
. u 6VH ¿'«i •»•> H' ¿ 000OJ?; «.-j«n i \ ) 
, V )^ L a Ts'ueva Escocia.,y.el Ni)ey;o.J5r,uns>yiick formadla.jfasta. 
provincia, conocida antes con el nombr^ (Jo Ar,a,dia. IÍQXÍO» Al^;, 
cho al principio de este capitulo que 20.000 habitantes de el la , 
fueron expulsados, por los ingleses después del tratado dp 4765.. . 
Los franceses llamaban.. &'la isla del. príncipe Eduardo. I t l a d». 
San Juan , 
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sns casas. Estas proviticias con treinta millones 
de acres de superficie, aunque fueron las p r i -
meras que se colonizaron, tienen á lo sumo dos-
tíiéñtos setenta mil habitantes. 
«¡Qué contrasté con las fronteras limítrofes 
en toda su exteotelon ! 
•Por parte de Ids americanos indépehdíén-
tes en todas partes el aspecto de una industriá 
productiva, de una riqueza en aumento, de una 
Civilización progresiva..: por parte de los ingle-
ses todo es soledad y desolación. ' 
*Esta verdad penosa, pero inconléstable, sé 
descubre en todos ios püntós desuna frontera de 
mas dé4oo leguas. La diferencia dél valor dé las 
tiérrases inmenso, muchas veces dé •rail por cien* 
to , algunas de más/ 
«Los emigrádós ingleses- étt Vez de fijarsé'* 
etí nuestras colóniasi sé refugián én níasa éri los3 
Estádos~Ünidos; y Ssi el Canadá alto qué sin 
esta retirada contariá quittieñrc^^Pif ^liahitan^ 
tes, no tiene más qué cuatrocientos mil ( i ) ^ 
Lo mismo ha sucedido con los emigrados que1 
\K) Había o40.000 á lo mas cuando lord Durham llegó al 
Canadá, y el fruto tle su loca comisión sostenida ppr q^ n ejér-
cito de 20.000 hombres y ;con un gasto de mas de 400.000.00» 
de franros desde que comenyarón los disturbios, ba sido deter- • 
minar á SO.OOO habitantes a expatriarse: estos vaá ' á dar á la' 
confederación americana , sin que haya gastado tití cuarto con 
«í ibs , el nuevo estado soíbsrano é indepeudiieute de lowa. (i\roía 
á d S r . Papineau.) 
han desembarcado en la Nueva Escocía y el 
Nuevo Brunswick: no hallando bastante es-
tímulo, han continuado su marcha, y dirigí-
dose á los Estados-Unidos. Otro tanto hacen 
muchos colonos antiguos. 
«Estos son los resultados lamentables de los 
males políticos y sociales que han afligido tanto 
tiempo á los canadeses; y ahora nos vemos obli-
gados á tomar providencias inmediatas contra 
peligros tan alarmantes como los de la rebe-
l ión, la invasión extranjera y la despoblación 
que resulta dedesertaren masa los pueblos re-
ducidos á la desesperación.» ^ 
Estas confesiones salen de la pluma de un 
representante del gobierno inglés: si se tiene 
en cuenta la moderación que imponía al autor 
del informe su título oficial, se podrá conocer 
la verdad completa. 
Sí los estrechos limites en que nos hemos 
encerrado no nos hubieran obligado á una con-
cesión á veces sensible; hubiéramos mostrado 
á los ingleses esforzándose desde los primeros 
tíemposdesu dominación por embrutecer y des-
truir con el uso de los lícores fuertes á los pue-
blos indígenas que cubrian el terreno de la 
Nueva. Francia cuando el general Witt tomó á 
Quebec. Tribus enteras, compuestas de t rein-
la y cMarenta mi l individuos^ desapareciéroa 
i . 
del Canadá gfaciás al maqüiavelisríio del 'gb* 
bierho bri tánico, qüe habia visto en la própaí-
gacion de la embriaguez entre los salvajes el 
arma mas cómoda para deshacerse dé súbdildá 
y de vecinos peligrosos. 
G U E R R A B2Í líA^-CHiarA. 
La guerra qué áé dóntjtifáa é'títré los ingle-
ses y los chinos á orillas de la i-íá de Cantón, 
compendia lodos1 ioS tí&'racteres dé la política 
br i tánica, y la presenta bajo todos sus aspec-
iosv Papaiexplicar bien los heth'os que'han oca-
sionado'- el conflicto' actual efttre la Gran Bre-
taña: y la Ghina, es necesario' eturar en algu-
nos pormenores que tieaeHr:^tfiñ'áX^tiétií&íxék 
con el fondo mismo del asunto. 
H I S T O R I A D E L -fiOMEncto D E ¿ O Í I O , — EFECTOS 
•DEL QRÍOKEHÍ W J . C U E R P O H í B l v i A k o » * - D E L O B J E T O 
D E fcÁ l iNGEfATERRA A.!»'<EXTENDER LA. A F I C I O N DÉ 
E&TA éüferatNCI^ E^'ríTHE";' I*OS!-'CHINOS, i 
Hace m«ebQ tÍ€itibpoí|Qfe Xm \ t i t o \$mié€$& 
ropa introducen opio en la Cllina. Habiendo 
úónócido los ingleses que este comercio podía 
dar grandes ganancias á causa de la afición 'ce 
los chinos á aquella sustancia, pensaron en mo-
nopolizar las introducciones. Propagóse cón 
rapidez el cultivo de la adormidéVa en lá s I n -
dias bri táñicas, y en pocos años Bengala y las 
provincias comarcanas se hallaron en eslaclo.cre 
proveer enteramente de opio á los habitantes 
del celeste imperio. 
E l gobierno de Pekín toleró mucho t iem-
po el despacho de esta sustancia* pero íucgo 
que ei emperador noló los funestos efectos.que 
su uso producia, prohibió la venta y la i n t r o -
ducción bajo las mas severas peñas. Esta p r i -
mera prohibición viene del año 1796. 
¿ Tenia ó no razón el góbíérno chino de so-
bresaltarse y prtíscfibir unai droga considera-
da hasta entonces como Orí simple rhecíicá-k 
m e n t ó ? Fácil és la respuestal para quien cono-
ce los feiéÜtos aél opio. 
Esté mata en lo físico tanto como en lo 
inóral. Todoá los fisiólogos cóhcuerdáñ en que 
fel uso habitual de aqiiel nafcoíico, ya se fu-T-
fne, ya sé- tóriie-iriteriormenle, ejerce una ac-
ción' iernDle'erf el sistema nervioso. No produ-
ce el sueno,f«iiMí,,;uaa exeritaisiocr gencfál ijüe 
llega hasta el delirio después de pasar por' é t ¿ ¿ -
tasis. Lo mas peligroso es el trastorno que can-
sa en el cerebro. Pronto pierde el fumador de 
opio la memoria y la inteligencia. La decaden-
cia moral camina con tanta celeridad como la 
destrucción física. Mientras que las piernas 
Saquean y las manos tiemblan como las ¿ s un 
viejo; mientras que el cuerpo se encorva, la ca-
ra se arruga y se cubre de uña palidez cada-
vérica; las facultades intelectuales y las cuali-
dades morales desaparecen una por una. Com-
plétase la degradación, y mucho antes que se 
efectúe enteramente el suicidio* el desgracia-
do fumador ha dejado de pertenecer á la es* 
pecie humana. 
En corroboración vamos a citar una auto* 
ridad que no será recusada. Un inglés, lord Jo* 
celyn^ acaba de describir como sigue los efectos 
desastrosos del opio. Citamos testualmente la 
traducción de la obra que ha publicado ( i ) . 
«Las tiendas destinadas á la venta del opio 
ocupan una calle entera situada en medio de la 
ciudad: alli por la tarde cuando se termina el 
trabajo, se ve á una multitud de infelices chi-
nos acudir á satisfacer su pasión , abona inable. 
Los cuartos en que se sientan y fuman tienen 
al rededor canapés de madera con un respaldo 
(4) La eampañn de Chindi ó teit mttei con la éxpedmw* 
(449) 
para reclinar la cabeza: muchas veces liay en 
estos establecimientos úná pieza retirada para 
jugar. La pipa que sirve al fumador es una 
caña corno de una pulgada de diámefro, cuya 
abertura, que comunica con el hornillo donde 
se quema el opio, no es mas ancha que la ca-
beza de nn alfiler. La droga sé ptrepara con una 
ConáerVa perfumada ; se necesita muy poca para 
cargar una pipa, que no produce mas de una 
ó dos chupadas, y el humo se aspira fuertemen-
te en los pulmones como si se fumara elkucka 
indio. Para un principiante una ó dós pipas son 
dtisis süficieíiíes ; pero una persona hiabituada 
puede estar fumando horas enteras,.. 
« Unos cuantos dias de este temible placer, 
sobre todo si se toma con exceso , bastan para 
comunicar al rostro una palidez enfermiza 
y á los ojos un aire hosco. A pocos meses 
y aun á pocas semanas el hombre fuerte y de 
buena salud ée vuelve un idiota que no lleva 
inucha ventaja á un esqueleto. La lengua no 
tiene palabras para expresar las angustias que 
sufren estos infelices, si después de una larga 
costumbre se quiere privarlos del veneno1; y 
solo cuando están hasta cierto punto bajo su 
influencia parece que se despiertan sus facul-
tades vitales. A las nueve de la noche en las 
casas en que se consuma su ruina se ve á aque-
29 
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lias tristes víctimas sumergidas en todos los es-
tados que resultan de la embriaguez del opio. 
Unoá entran medio locos, y van á satisfacer 
el terrible apetito que tanto trabajo debe ha-
berles costado vencer dorante el dia: otros que 
estau experimentando los efectos de la p r i -
mera dosis, rien y hablan indiscretamente, 
mientras que ea los canapés inmediatos están 
tendidos otros desgraciados, inmóviles y l á n -
guidos, con una sonrisa estúpida en los labios, 
tan agobiados con el efecto del veneno, que no 
pueden reparar en lo que pasa alrededor de 
ellos, y enteramente absortos en su horrible 
deleite. La última escena de esta tragedia pasa 
ordinariamente en una pieza retirada de la casa, 
verdadera sala délos muertos, dondeestatt ten-
didos tiesos como cadáveres, los que han llegado 
al estado de éxtasis que el fumador de opio bus-
ca locamente-, imagen del largo sueno á que ha 
de precipitarle pronto su ciega demencia.» 
Otra autoridad preponderante en la cues-
tión completará la prueba de lo, que hemos 
asentado. Un artista chino hizo años atrás una 
colección de cuadros que representan las fases 
de ja vid a d e u n fu IB ador de opio*. La descr i p-
c i o n d e e s t a s p i n t u ra s s e e n c u e n í r a e n e 1 i n e e s e 
repository áe abri l de tSSy , périódieo publiv 
eado en Gauton : hela aqui,-
(451) 
«En el primer cuadro se ve un joven cuyo 
traje índica ser muy rico , y cuyo semblante 
«lanifiesla que disfruta de una salud perfecta. 
Cerca de él se descubre una arca llena de oro 
y. de plata. Eu un rincón del aposento un cria-
do prepara el opio que debe pasar á la pipa del 
joven voluptuoso. 
«El segundo cuadro nos muestra á nues-
tro héroe fumando sobre un rico almohadón 
en medio de un corro de músicos y de cortesa-
nos, á quiénes reparte monedas de oro. 
« En el tercero aparece el imprudente do-
minado en Un todo por aquel funesto hábito: 
sus ojos hundidos y hoscos, su tez aplomada, 
su rostro enflaquecido, sus dientes descarna-
dos, su espalda encorvada indican los estragos 
que ha producido ya el opio en su organismo. 
Esta Rentado en un canapé mas que modesto: 
su arqá está vacía: prepárase todavía para f u -
mar. Su mujer y su esclava parecen conster-
nadas de su ruina. 
«En el cuadro cuarto se ve que ya no 
posee nada. Todo anuncia la mas profunda 
miseria en su casa. Un mal tablado forma su 
cama: está encorvado como un viejo octogena-
r i o : los músculos de la cara y de las manos se 
lian contraido: parece que saca de lo hondo 
del pecho la respiración, y que se le va á acá-
(452) 
bar. Su mujer y su hijo padecen hambre; pe-
ro se muestra insensible á su desesperación, 
« En el quinto cuadro el joven viejo, siem-
pre apasionado al veneno que le mata, se vere-
dncido a la situación mas deplorable. Con todo 
acaha de hallar algunas monedas de cobre, que 
acaso ha robado á un vecino, y va arrastrando 
corno un moribundo bácia un fumadero,don-
de algunos residuos caídos de la pipa de otro 
fumador han de reanimar un instante su vida 
próxima á extinguirse, 
« Finalmente el sexto lienzo le representa 
en el ú l t imo grado de idiotismo. Está sentado 
en una miserable silla de bambú , y se ocupa 
en devorar un residuo de opio tan espeso, qué 
no puede tragarle sino con ayuda de un poco 
de te. Su mujer y su bijo devanan madejas de 
seda para sostener con el producto su dolorosa 
existencia. En cuanto a él se adivina que toca 
á su última hora.» 
En esto viene á parar el imprudente que se 
entrega á tan fatal inclinación; y por desgracia 
el atractivo de este veneno es irresistible, « La 
postración que sesigue á laembriaguez, no asus-
ta al fumador. No se llega á experimentar inco-
modidad hasta gustar imaginariamente lodos 
los deleites del paraíso oriental: antes la muerte 
que renunciar á aquel delirio inlelectual que 
(453 ) 
ófrecé á todos los sentidos los goces mas rofina' 
dos. Hay mas aun : este vicio horrible ej:ioesu 
despotismo sobre lo Físico tanto como sobre la 
voluntad: si se intenta renunciar á él, la exci -
tación nerviosa que provienede repenie,produ-
ce un desarregloen todas las fuerzas vitales,cu-
ya sensación es intolerable, y que hasta puede 
ser funesto. Es preciso pues llevar el suicidio 
hasta e l f indegradoó por fuerza, y prescindien-
do de toda provocación moral: una vez puesto 
en la pendiente es imp sible detenerse (t). 
"He averiguado, dice un censor imperial 
en una Memoria dirigida al gobierno chino, 
que los fumadores de opio tienen un deseo pe-
riódico de la droga, y que este deseo no puede 
calmarse sino tomando una nueva dosis en i n -
tervalos regulares, Si no pueden fumar cuan-
do llega la necesidad , sus miembros se debi l i -
tan: la nariz y los ojos fluyen abundantemente, 
y los fumadores no son capaces de dedicarse a 
n ingún trabajo. Pero algunas chupadas bastan 
para reanimar sus espíritus y sus fuerzas. Asi 
no pueden ya vivir sino por el opio, y cuando 
son presos y conducidos a presencia de magistra-
dos, prefieren sufrir un castigo severo mejor que 
descubrirá losque les han vendidoel veneno (a). 
( I ) Diario del puello tle 8 de abril do -Í8'H. 
• ("2) "Véase the Chínese , á general d e s c r i p í i o n o f the em-
( 4 5 4 ) 
El gobierno cbino no hacía pués mas que 
justificar un hecho deplorable, cuando de-
claraba que el opio era una droga funesta ; y 
daba pruebas de previsión prohibiendo la 
venta. 
Los ingleses no hicieron n ingún caso de 
esta prohibición, y sustiiuyeron al despacho 
público un tráfico clandestino, cuyos resulta-
dos correspondieron á sus esperanzas y aun las 
escedieron. Viendo la compañía de las Indias 
que este manantial de rentas cada vez se hacía 
mas beneficioso, monopolizó el cultivo de la 
adormidera en sus posesiones ( i ) . Hizo mas: se 
p i r e o f China and its inhdbitantg, hy JOHN DAVIS , t. I F , 
p. 454 {m&¡. 
(•{) Acerca tle este monopolio se leen curiosos pormenores en 
nn artículo del Nacional del 22 de enero de -184-f. 
« E l cultivo de la adormidera, aunque general en todas las 
posesiones británicas "de la India , ocupa principalmente el ter-
ritorio de las provincias de Benares y de Patna (ó Behar). Pero 
«olo la de Malwa da la mitad del producto total. Aunque esta 
última provincia no pertenece á la compañía , estaLa sujeta an-
tes al monopolio del opio. Los príncipes del pais tenían que 
declarar la cantidad de esta sustancia que se cogia anualmente 
en sus posesiones, y vendérsela toda á los ingleses solos. E l 
prec:.^ fijado por los agentes de estos no llegaba á la mitad del 
que se hubiera sacado del opio en los mercados libres. Ha-
biendo empobrecido á los habitantes de Malwa este monopolio 
odioso, la exasperación del pueblo llegó á su colmo. Sin em-
bargo hasta i82'J no se resolvió la compañía á declarar l i -
bre el cultivo de la adormidera en aquella provincia; y aun 
hay que explicar la palabra l i b r e : el opio de Malwa no tiene 
mas mercado que Bombay, y como es menester que atraviese el 
territorio británico para llegar á aquella capital, cuando se em-
barca para la China ha pagado enormes derecboS; do tránsito. 
(455) 
l ibró de toda concnrrencia d e parte del comer-
cio francés , pagando a nuestro gobierno t i n a 
iridemnizacion anua! d f i i i n mil lón, con la con-
dición que renunciáramos formalmente al cul -
tivo de la adormidera en el pedazo de tierra 
que nos, queda de nuestras antiguas posesiones 
asiáticas. 
Mientras que la compañía arreglaba por 
iodos los medios este comercio fraudulento, 
írábajaba p a r a propagar la afición al opio en 
las provincias mas lejanas del imperio cbino. 
Sus agentes entraban en relación c o n los ém— 
^yíeados nías eminentes del estado, los inducían 
& contraer este hábito f a t a l , y asi los'haeiart' 
éoroplicessuyos. Al mismo tiempo Orga rnzaban 
íifr servicio'de contrabando en las poblaciones 
cié la Costa trfah'ftima. Estáblécieroñ un depósi-
to de opio en la isla de Liníin, situada á la en-
trada de' la ria de Cantón': a l l r muchos buques 
fin todos los distritos pertcnccieflfes á los ingleses hay1 mono-
polio y monopolio ntinoso. , , , , 
«Donde se ha conocido q_ue el suelo era propio para el c u l -
tivo de la adormidera , esto es o b l i g a í a r i o . - El/go'biéfti* manda 
repartir cantidades anticipadas á los r y o t s ó aldeanos.; Si alguno 
se niega á recibirlas, Jos empleados tiran el dinero á sn 
choza : si el infeliz (¡uiure: huir . le cogen ..y le vuelven á su 
casa, provisto de la , suma que generosamente le regalan. De 
grado ó por fuerza el labrador que ha recibido los fondos 
del gobierno, tipne .que sembrar adormideras. Se hace enve-
nenador p o r ó r d e n y i desgraciado de «l y de su familia s í 
Mitcntá defraudar al fisco 1 ha consecuencia seria su ruina com-
pleta, y Dios sabe como podría encontrar trabajo despue^ de es-
piar su dciiku> • 
(456) 
apostados que se llamaban navios recibidores, 
surtían abundantemente á los compradores. Po-
co á poco se llegó á desafiar abiertamente la 
cólera de! emperador i los barcos destinados á 
transportar el género fraudulentamente se ar-
maron de cañones, y cuando los contrabandis-
tas encontraban un junco de guerra encar-
gado de vigilar el comercio del opio, le hacían 
fuego, y con una, pronta fuga sabían libertar-» 
se de la persecución de ios aduaneros. La 
compañía de las Indias pudo felicitarse enton-
ces por habtjr satisfecho sus deseos. De allí en 
adelante ya no podían los chinos pasarse sin 
opio : eran los tributarios y las víctimas forzo-
sas de los ingleses; y en manos del gobierno 
de Calculta, digno émulo del de Londres,seha-» 
bián convenido en una materia esencialmente 
laborable. 
Se ha dicboque era difícil comprender que 
una parte de la humanidad se envenenase vo-
luntariamente. E l ar t ículo del Nacional que 
hemos citado, explica este hecho de un modo 
muy plausible: 
«Los chinos son el pueblo mas voluptuoso 
del mundo: en todos tiempos han consumido 
una cantidad prodigiosa de afrodisiacos y de 
excitantes de todas clases; los nidos de alcio-
nes, las aletas de tiburones, la cierva de mar. 
(457) 
especie de molusco de que se introducen en la 
China mas de 7000 piculs ó sean 24 f.000 k i l o -
gra mas (1) al año , son otras tantas drogas i r r i -
tantes usadas en aquel pais. No es pues extraño 
que los chinos se hayan entregado con furor al 
uso del opio, mucho mas cuando este tomado 
en dosis moderadas al principio proporciona un 
bienestar pasajero y sueños deliciosos, que no 
hacen mas que excitar á cada hora el deseo de 
comenzar otra vez. Como ya hemos dicho, 
cuanto mas se toma, mas se desea: el fumador 
no puede resistir á esta necesidad imperiosa, 
aunque sabe muy bien que es un suicidio len-
to. Es la historia de los que se entregan con 
exceso a! uso de las bebidas alooólícas, aunque 
bien convencidos de que semejante régimea 
los conduce derecho al sepulcro. 
« En Siria, en Persia , en la India y en 
Turquía el opio no produce generalmente 
unos efectos tan desastrosos; porque los habi-
tantes de aquellas regiones no s@n tan apasio-
nados como los chinos, y usan la droga em-
ponzoñada con cierta moderación. Pero en la 
China no podia suceder asi á causa de las i n -
clinaciones de aquel pueblo sensual. Los ingle-
{\) Equivale una kilógrama á 2 libras, 2 oims, 2 adarmes y 
lo granos. 
(458) 
ses lo sabían bien , y asi no fnerón á llevar el 
opio á otra parte. 
«Y he aqui cómo es que una parte de la 
humanidad se envenena voluntariamente.* 
En todo esto era fácil de adirinar el objeto 
de la Inglaterra : sin contar la influencia po-
lítica que se granjeaba en el seno del imperio 
al mismo tiempo de debilitarle, bajo el aspec-
to mercantil había calculado maravillosamente 
su suerte. En efecto, pagándose el opio al con-
tado á causa dé la prohibición, resultaba que sa-
lían anualmente de la China mas de i oo.ooo.ooa 
en numerario sin n ingún provecho para este i m -
perio. «En otro tieinpo(dice Heu-Naetze, vice-
presidente del tribunal real dePekin , en una 
memoria muy notable sobre esta materia),en otro 
tiempo losbárbarosque bacian el comercio traiati 
dinero á la China; y este dinero, dadoen cam-
bio de géneros, era un marranlial de prosperi-
dad para los pueblos inmediatos á las orillas del 
mar. Pero desde que los bárbaros no pueden ha -
cer el t ráf íco del opio sino clandestinamente f 
á dinero contante, el metal sale del imperio y 
no vuelve á entrar..por ninguna wia,» Perdía» 
pues la China una cantidad inmensa de espe-
cies metálicas, y la compañía de las Indias se 
aprovechaba excl usiyamente de ellas. De conti-
nuar este estado de cosas debía resultar una 
(459) 
ruina inevitable para los pueblos y el gobier-
no del celeste imperio. 
Bajo el punto de vista político el cálculo de 
Inglaterra era tan fundado: en efecto era evi-
dente que propagándose cada vez mas el uso 
del opio introduciría la desmoralización en to-
do el imperio, y al fin enervarla la población 
basta tal punto, que no podria defenderse en 
adelante de un enemigo poderoso. Y es de no-
tar que en las clases elevadas es donde se en-
cuentran el mayor número de fumadores de 
opio ( i ) . Las tropas están también inficionadas 
deeste vicio,de modo que el imperio chino eslá 
herido en sus fuerzas vivas, es decir, en la po-
blación rica y en el ejército. 
Pero la desmoralización no era el único au» 
xlliar con que habia contado la política inglesa. 
Un resultado mas positivo aun era fácil de pre-
ver, y habia sido previsto por los gobiernos de 
Londres y de Calcutta. No pasando apenas de 
cuatro años la vida media de los fumadores de 
opio, la mortandad general debia aumentarse 
de una manera sensible, gracias á la droga em-
(-1) Se lee en una memoria del mandarín Choo-Tsun: «La gran 
mayoría de los que actualmente fuman opio, son parientes de los 
empleados del gobierno ó están bajo su autoridad: por ellos^ ha 
cundido este funesto uso á las clases comerciantes é introducidose 
entre los mi l i tares , los estudiantes y los empleados. Los que 
no fuman ton el pueblo hajo de los pueblos y de las a l -
deas. 
(460) 
ponzoñada. Pues se ha calculado que S/f.obó 
cajas de opio, número que se introdujo en 
iSSy ( 1 ) , bastaban para el consumo de un 
millón de individuos. Con que desde d i -
cho año de 18.57 la China pierde anualmente 
«n millón de individuos ademas de la mor-
tandad ordinaria, y todo hace presumir que 
la cantidad importada será aun mayor dentro 
de algunos años. 
- Asi ruina de los particulares y del estado 
para mayor ganancia de la compañía de las 
Indias. 
Desmoralización y asesinato de la pobla-
ción china como medio de conquista. 
Estos han sido los dos objetos que la Ingla-
terra se ha llevado desde la época en que la 
prohibición del opio dió nuevo impulso á este 
odioso tráfico. 
(1) La importácion áél opio en lá Cbína lia scgtíidtf ana 
progresión verdatierámente extraórdinaria. He aquí un estado que 
cojnprendq un periodo de 20 años: 
-1810 5210 cajas. -1852 , , 25070 cajas, 
-1820 . . 5770 -Í856 Z U M 
4825 9624 4857 54000 
4850 -18700 
Asi en csfós 20 aüos «1 número de las ventas ha subido 
mas de uu décuplo. 
(461) 
II. 
L E Y E S P R O H I B I T I V A S D E L coMEncio D E L O P I O . — 
V E U D A D E R O S MOT1YOS D E L G O B I E R N O C H I N O . 
E l gobierno de Pekín abrió los ojos acerca 
d é l o s peligros que acarreaba el comercio ca-f 
da vez mas extendido del opio¡, y decretó nue-
vas leyes mas explícitas y mas severas cjue las 
primeras, prescribiendo á los mandarines que 
ejerciesen la mas rigorosa vigilancia para evitar 
el contrabando. 
Los ingleses y algunos escritores Aanceses 
interesados en contemplarlos, han sostenido 
<jue la cuestión mercantil habia sido el único 
móvil del emperador en ésta circunstancia, 
y que las últimas leyes contra los inércaderes 
y fumadores de opio no llevaban mas objeto 
que atajar la salida de numerario y evitar la 
ruina del imperio chino. 
Fácil es de demostrar la falsedad de esta 
-aserción, y probar que preocupan mucho mas á 
los chinos el embrutecimiento de su nación 
y los peligros que se seguirían de ahi , que la 
parte material de la cuestión. 
E l mandarín Choo-Tsun, de qttien ya hemos 
(462) 
habla Jo, dice en su ¡nforrae oficial al empe-
rador: 
« Siempre he admirado el cuidado que ha 
tenido mi soberano de fortalecer la educación 
civi l y militar para afirmar los fundamentos 
del imperio y contener á los bárbaros en todos 
los puntos : pero mientras no se agote el ma-
nantial de la hnportacion del opio , es imposi-
ble cerciorarse que nadie se suicida secreta*-
mente en el cjóroito con el uso de esta drogan 
y si llegan á inficionarse los campamentos^ la 
funesta influencia del opioexteoderásnsestragos 
y no dejafá de echar raices. Entonces ¿cómopo-
d r á n cumplir sus deberes militares lasnctimas 
de este azote plaqueándoles las piernas, con las 
manos trémulas y los ojos la grimosos como ni~ 
ños qué lloran? ¿Cómo semejantes hombres han 
de poder j a m á s f o r m a r fuertes y formidahles 
legiones} E l soldado sujeto á tales influencias 
será incapaz de marchar al combate, y de de-
fender su puesto en una retirada.» 
Mas adelante se expresa en estos términos 
el autor del informe: 
«Primitivamente se cultivó el opio en Kux-
Siune ó Kalapa (Balavia). Los habitantes de 
aquel pais eran vivos y activos , buenos solda-
dos y casi siempre vencedores en los combates^ 
pero abordó allí el pueblo llamado Hung-Maou 
(463) 
{cabellos rojos), y habiendo inducido á los in -
dígenas á fumar el opio, cundió por toda la 
nación esta horrible costumbre. Los hombres se 
debilitaron y afeminaron, se sometieron a l 
yugo extranjero, y fueron asi enteramente 
sojuzgados al cabo de cierto tiempo. Pues los 
ingleses son de esa misma rapa llamada Hung-
Maou. Su objeto, al introducir el opio ea 
aquel pais, no es otro que debilitar y enervar 
el imperio celeste. Si él conochnienio del pe l i -
gro no nos pone alerta; pronto nos encontrare-
mos al borde del precipicio y cercanos á nuesi-
1ra ruina.» 
Finalmente en otra wetnoria dirigida a l 
emperador por el sub-censor Hen-Keer ha-
llamos el pasaje sigtíiente que no es menos ex-
plícito í 
« De ^Igun tiempo á esta parte los bajeles 
de los bárbaros se presentan f n^  todas RijesírA? 
costas , penetran en nuestros mares interiores; 
¿ proyecláfan algunos designios funestos ? ¿Np 
tratarán de cerciorarse de nuestra fuerza ó de 
nuestra debilidad? Si se deja que avancen } 
so á paso, si nc» se, repripie su conducta; ¡ a 
fuerza del imperio será niinada y debilitada 
de dia en dia. Cuando nuestra población es té 
débil, si se susciSü alguna d i f cuitad, por leve 
que sea, pregunto; ¿ser4 posible vencerla?* 
Se ve pues que no es una cuestión dé 
dinero la que ha ocasionado la guerra ac-
tual . Esta era una cuestión muy de segundo 
orden para los cliinos; lo que les ha llamado 
la atención es el punto de vista moral y po* 
lítico , porque conoeian perfectamente el obje-
to infame de los gabinetes de Londres y de 
Cal cu t ta. 
-ib-gh ' IIÍ. 
HISTORIA DE LA RUPTURA,—-EL GOBIERNO IN* 
GLÉS DECLARA LA GUERRA Á LA GíIlNA. — Sü 
MALA F E . 
Los iiigíesés no se cuidaron de las leyes ni 
de las amenazas del gobierno chino, y con t i -
nuaron su horrible comercio. En vano se les 
advir t ió , y se les dró espera pgra obedecer los 
edictos de prohibiciorií persistieron en vender el 
veneno á la vista de las autoridades. 
Sin embargo el gobierno se mostró atín i n -
dulgente, y se l imitó á pasar nüevos avisos al 
residente inglés sir El l io t , que no cesaba de 
prodigar á los mandarines hipócritas protestas 
de obediencia. Venia en confesar qué el go-
bierno chino tenia derecho de hacer las leyes 
que le parecieran convenientes, y afirmaba 
(465) 
que no se opondría á que se usase de rigor 
con los delincuenles; pero al paso que se So-
malia asi en apariencia á la voluntad del em-
perador, no hacia nada para alejar de la ria 
de Cantón los buques cargados de opio. Mien-
tras que declaraba en sus despachos oficiales á 
lord Paltnerston ( i ) que el comercio del opio 
era infame y cr iminal , no pensaba ni retno-
tamenie en mandar cesar el contrabando, y 
menos todavía se pensaba en Bengala en abolir 
el monopolio del cultivo de la adormidera, que 
és el único manantial de este tráfico odioso. 
Este doble papel indignaba con razón á las 
autoridades chinas, que pensaron en los me-
dios de entorpecer el comercio general de los 
ingleses. Como medida preliminar el comisario 
L in , delegada del emperador, decretó en i8 de 
marzo de 1889 que le fuera entregado todo ei 
opio que contuviesen los buques recibidores. 
El residente permanece impasible, y continua 
protegiendo secretamente á 'los defraudadores. 
Para hacerle firmar la orden de entregar el 
opio hubo que ponerle preso y emplear los 
medios extremos de intimidación. Obligado á 
obedecer el capitán Elliot se decidió á aban-
(t) Additional correspondence re ídf iny to China presen-
tad to \hoth houses of iyarliament hy commdind of' heri tna-
3 o 
(466) 
donar al comisario imperial no toda la canti-
dad de opio, sino solo 20,291 cajas. 
Los ingleses pusieron el grito en el cielo, 
como si el gobierno.cliino no tuviera derecho 
para confiscar un género de contrabando, y to-
maron una actitud mas insolente y provocadora 
quenunca. El 17 de julio del mismo ano (iSSg) 
unos inariaos de aquella nación, penetraron en 
el pueblo de Hong-Kong, cometierou graves 
desórdenes,¡y asesinaron á un habitantepacífi.* 
co. E! comisario Lin pidió que se le entrega-; 
ra el asesino ; pero el capitán Elliot respondió 
que todas sus pesquisas no hablan conseguido 
descubrir al culpable, y hasla insinuó que pu— 
d-iéraui muy bien ser los autores del crimen 
unos marinos ainerieanos. Enlabióse con este 
motivo una correspondencia entre los dos de-
legados de ios gobiernos chino v briiánicp, re-
saltando en cada línea la mala fé de los i n -
gleses l ) . • : m IS-
El 4 de seliemibre el superintendente britár 
nico, sin previa deelaración de guerra,estableció 
el bloqueo á la entrada de la r ia, y enibistiá 
•a fréá buques chinos. E l 3 de noviembre el ca-
pitán Smítli y.el' supeiiníeudenie presentan •e* 
combate á una flotilla china : algunos buques 
{ { ) Ywmsfi los documentos oficiales citados mas arriba 
{iddit ional correspondence, etc.). 
(467) , 
son echados á pique, y los ingleses gozosos del 
éxito de esta tentativa se preparan para nuevas 
hostilidades. 
lEníoncesel gohierno británico se decidió á 
declarar la guerra á la China^ En la orden da-
da en consejo fecha 3 de abril de 1840, que 
contiene esta declaración, se hallan pasages 
ian estranos y significativos, que,no podernos 
pasarlos en silencio. 
«Habiendo tomado S. M , en consideración 
(dice) las recientes ofensas de ciertas au tor i -
dades chinas á unos empleados subditos de 
S. M., ha ordenado que se pida satisfacción y 
reparador^ al gobierno chino. Siendo conve-
niente qué á fin de obtener esta satisfacrion y 
reparación sean retenidos y custodiados Yoh na-
vios, barcos y cargamentos/pértenecientes al 
éíriperadór de la China y á sus vasallos . para 
qué negando e! gobierno chino dicha satisfac-
ción v reparación , los navios , barcos y carga-
mentos asi retenidos, y los que puedan serio en 
lo sucesivo , confisquen y vendan pará ápl i« 
car sus productos del modo que S. M Tenga 
por bien; dé conformidad con el parecer de su 
consejo privado ordena por el presenté que los 
comandantes de los navios dé guérrá de S. M . 
detengan y traigan á los puertos todos tos 
riaílibs f bítrcos y - ge'n&ros pertehecient&s a l 
(468) 
emperador de ¡a China ó d sus vasallos ^ ó d 
otros habitantes de los países , territorios ó 
ciórríinios de la China etd* 
Áú el gobierno chino es el agresor: el go -
bierno chino cuyas leyes han violado escanda-
losamente ios subditos ele S. M. B., el gobierno 
chino qoe se ve obligado á defender su pueblo 
del veneno que le llevan los ingleses. El gabi-
nete de Londres se da por ofendido, necesita 
un pretexto para hacer la guerra á la China, y 
se présenla como víctima. Primero manda em-
barga r y confiscar los cargaraeníos de los bu-
ques chinos: mas adelante necesitará una re-* 
par ación que consista en una indemnización 
en dinero j una indemnización ¡por el embargo 
de un género de contrabando. 
El gobierno británico sabía que la nacioa 
china no podia resistir eficazmente á un ejér-
cito europeo , provisto de todos los medios de 
destrucción que la ciencia moderna ha inven-
lado. Sabia ademas que una, buena parte de la 
población rica y del ejército imperial estaba ya 
bastante desmoralizada con el opio, y en una 
lucha formal habia de ser roas embarazosa que 
útil al gobierno de Pekin. Finalmente sabia 
que todos los fumadores estarian á su favor, 
asi como los pueblos de la costa marítima que 
y i veo,en gran parte del contrabando del opio. 
Después de haber hecho cuanto habia que ha-
cer para ocasionar esta guerra odiosa , apres-
taba armamentos con la certidumbre de a n i -
quilar á un enemigo casi indefenso ( i ) . 
La Gran Bretaña reclamaba ^S.ooo.ooo de 
francos por indemnización del opio confiscado. 
Quien debía satisfacerla era la compañía de 
lás Indias, y en su defecto la metrópoli; por-
que los negociantes, víctimas de la confisca-
ción , ¿á quién habían comprado las 20.000 
cajas de opio sino á la compañía ? Luego á ella 
tocaba en buena conciencia indemnizarlos de 
ia pérdida que habían sufrido. En efecto , los 
negociantes reclamaron diciendo que la compa-
ñía no podía aprovecharse de un contrato que 
nada les había reportado á ellos, supuesto que 
la mercancía comprada en Calcutt.a les habiH 
sido confiscada en Cantón, La respuesta del 
gobierno de las Indias y de la metrópoli fue 
digna de ambos. Uno y otro dijeron que no fo-
snentabán eí comercio del opio: que hasta 
pasaba porque lo ignoraban ; y qué por 
consiguiente no podian confesarse responsables 
(4) Lord Napier, enviado á la Chiná hace algunos años ,des-
pués de dar al ministerio en un parte oficial el consejo do 
exigir con arrogancia ciertas concesiones del gobierno chino, 
anadia : « Las consecuencias de «na negativa no son otras que 
«na guerra inmediata y sangrienta'eoíi íra nn puehlo s in de-
f e n s a . » «80i 19 ÍÍÍIB^JKJ ab fifS^J 
( ^ 0 ) 
de los perjuicios sufridos por los contrabandis-
tas. Esta disculpa era muy extraña a vista del 
esmero con que la compañía hahia atendido al 
cultivo de la adormidera y á la venta del opio 
en los mercados de la India , y mas aun lo era 
én presencia de las declaraciont s que habian 
hecho algunos miembros del parla.meíito impe-
rial y especialmeníe un antiguo ministro. En 
efecto, el duque de Wellingíon íiáBia dicho en 
la sesión de 12 de mayo de 1840; «He formado 
partie dé una junta encargada de extender 
una información sumaria sobre los diversos ra-
mos (jel comercio inglés y en particular sobre 
el del opio, y declaro que uno de los princi» 
pales objetos que el ,gol)ierno se llevaba, é r a l a 
continuación de este ^córnerció. Pregun'óse á 
los testigos si s^ria posible dar mas extensión ai 
comercio en general ^f ,m.«í particular píente a l 
(leí opio. Eo el (Hctátnen qup dio 4 la cámara 
de los comunes su comisiou, se indicó expresa-
menle que es a de desear que continu.g,ra el co* 
met cio del opio.» Era pues mánifiesta la mala fe 
de los dos gobiernos » y,n;o costó mueluí fraba-
jo á los'negociantes probarlo. Entonces 1a com-
- p.iñía v la! !netió|)Ql¡^ esírechsdas en sus ú l t i -
ií; os a l r i n c he r a m i en i os, se d ecid i e ro n a ha cer q u e 
e'gobierno chino pagara la iademtlizacíon 80 
pena de pagarla ellos. 
(•'••I) 
Y ahora ¿qumse diría de los negociantes de 
la compañía y del gobierno británico, si él mo-
tivo de la reclamación fuese falso, y si el e m -
bargo del opio HO hubiese ocasionadQ ninguna 
pérdida á los conlrabá-ndistas ? Pues bien, se va 
á ver que es asi , y la prueba será tan, perento-
ria , que no quede la menor'duda , ni pueda 
hacerse la raeilor objeeionv 
Hé aqui la traducción testual:dé un pasaje 
de i i n despacho que él superinteadente Ell iot 
dirigió á lord Palrnerston cow fecha eo Tong-
kíi á a8 de noviembre de rSSg , y se publicó 
•entre los documentos oficiales que,y a hemos te-
Wído ocasión de citar'( t ) . 
«El coinisario Lin habia hallado el t rá f i -
co del opio muy paralizado,,... Eft los- cuatro 
.'•'melfes a^iteri-orer-á- su • 11 eg a da •  ápe na s -sé habian. 
-hecho algunas ••ve.ntas-:..-.las^ i¿pT.«>'vÍ9¡opes de los 
años anteriores se habian amoniouado , y co-
menzaba á; venirfla inmensa cosecha ;4eJk # K O 
corrieate. En la Ghina los precios habían baja-
sdo hasta dos ó tres; por ciénteníneaos q\m los 
;gasitoá dé:,producción- y queÍlOS fdereciios en 
Galcutta y en.Bombay : luego^qttéi'íéh opioi fue 
llevado á Cantón, no se hablan podido baeer 
•ventas ó habian sido ruinosas. 
, , (I) Á d d i l i o n a l c o r r e s p o m U e n e c , *te. 
« Pero, mi lord , luego que el alto comisa-
rio dejó á un lado toda medida razonable para 
resolver el problema d i t i c i l que se le habia en-
cardado; luego que me obligó á despojar 4 mis 
compatriotas entregándole el opio que habia 
entonces en la Ghina; quedó demostrado para 
mí que aquel no podia menos de encontrar d i -
ficultades y disgustos en la senda emprendida. 
«Arrebatar 20.000 cajas de o\)\o , y a casi 
sinvalor á causa de la abundancia de surtido, 
no era extinguir el comercio: al contrario pue-
de considerarse que esta medida co/wo que sal-
vó el comercio del opio Ala verdad el acopio 
habia bajado tanto del precio'ordinario, que 
es difícil decir si \os AVHSTÍOS hubieran ganado 
en que el comisario L i n les hubiese restituido 
sus cajas al dia siguiente del embargo. Puede 
decirse que el mercado general necesitaba el 
estimulo de las persecuciones del comisario pa-
ra que el opio subiese otra vez á un precio ca-
paz de compensar los gastos. Al .considerar que 
este comercio se ha continuado con incesante 
actividad y extraordinarias ganancias desde, el 
24 de marzo (dia de la confiscación), hay que 
convenir que las personas que se han entrega-
do á aquel tráfico, D E B E N MUCHA G R A T I T U D AI . 
EXCELENTÍSIMO C O M I S A R I O , estarian á punto 
de sacrificar el precio del opio confiscado por, 
los heneficios de este, que de otro modo, NO 
H U B I E R A N PODIDO V E N D E R JAMAS SIN UNA RUINA. 
C O M P L E T A . Conceptúo que este seria un impues-
to moderado sobre las ventas actuales y fu tü~ 
ras. El comisario ha escogido precisamente 
único medio que dejaka alguna esperanza pa-
ra las ventas del mes próximo. Si hubiera de-
jado las 20.000 cajas en manos de ios propieta-
rios, la compañía hubiera tenido que sacrifi-
é a r su surtido del año siguiente. En las cir— 
cunstanclas actuales no veo ningún molivéipíi' 
ra dudar qué este comercio de' buenas ganan-
cias. En resúmen, puedo certificar a V . E. que 
de mis reéoluCiones no se ha Seguido NINGUNA 
v & R m v A pa ra los comerc ian tesMUY A L CON— 
T R Afi l O . » " 
' claraba oficialmente qué rriuy lejos de haber 
perdídóél comercio con la-confecacion del opio, 
habia ganado. Y ¡ reclaman los negociantes! ¡Y 
el gobierno i o g l é s apoya s«i8 neciamacio^es con 
el canon ! Los comentarios débilitarian la iin« 
presión que este documento debe producir en 
toda persoha imparcial. No diremos pues nada 
mas acerca de esta materia, dejando al cuidado 
de nuestros lectores sacar las consecuencias. 
y a •.. ..: IV.... mmm ¿Ammm 
ABRESE CAMPAÍÍ^  J-PB J^A , CHIN A. [TOMA .BK 
CHÜSANÍ ^ BARBARi% DB, tos -meiESES. - tBop-
• 'BAft p E O r D E AMOI» 
E l d^ e janioide i84o fondeó, en la rada 
é e Maeao-.i^ n a e^enacba - i n gle^a-.^ mus <j|e 3o ba-
jeles de toda clasév ífue iba 4 obligap a^^wpe-
rador de lavChina á íiue, dejase (enyepenar a sus 
vasallos , 3 . q u é pagiífa al ¡coraeroio inglés una 
kideáirtizacion . pioosíf «osa por- pérdidas irna-
grncrias , y á qiievhiciese al eoiííevcio br,itá»J-
eo Jas .«onf»s|po^',qtt& $(it@-jt^zg^^ vp^r^ef á 
sus miras y á su pasión de conquistas. E l 2 de 
«>••• -sja ^  "pr ese ó ÍQ&OÜ j .(^ t a s • fuerziis navales á 
• lá^ista; de^la--isl;a d#nGiiHsa;n|s:fi;tuada'á; sJa 
entrada á e \ nia^o AriiariílQw. E l , 5 ; se dirigió 
ijn aíaqíiiie geneaTal íeo^-trk )a;^[liíllíd;e>aqiiiel|a. 
Los i n felices chin osud i s par aro n <|Q n trajlos p a t|ps 
algunas íbalasíqbé pasaronj.por eacima de ios 
s mástiles; yfsu siaif)14ei4ad hiao^reer que los 
; marinos inglese^toírífeP 4 la, vi^í^^e ?:§ilgunos 
mónstraos qspanto^Qs, cuya i.f^á^So^Q^na/U 
pjaptaron en la p|aya{* Los ge fe 4e ^ expe-
dición no se habían equivocado: se las habían 
con un pueblo sin defensa. 
( ¿ 7 5 ) 
A los nueve minutos solamente de un fuego 
mortífero contra una ciudad inofensiva entra-
ron los uniformes encarnados en Ting-Hse, 
cuyos habitantes badián huido en desorden á f 
las montañas vecinas. Entonces hubo una es-
cena, de pillaje tpie duró hasta que la solda-
desca inglesa sació su codicia. ,Los periódicos 
bao tratado de persuadif que; los mismos ch i -
nos habían saqueado su propia ciudad antes de 
ahandonarlaí; pero se ha aclarado, la verdad en 
unacarta de un oficial de la expedición, publi-; 
pad^ por el G^lig^nCs Mesjenger de 8 de d i -
ciemíbre de l34ov;í|^aclu' traducido con exac-
titud, un fiarmen(o de dicha carta, fecha en 
¿GbíUsan á iS de julio:; - , • 
tosNM KDesembarípai'Qh lasítropas, se enarfeoló el 
p3bj?)|on \n%\éi%v^^fcenzó:tlpüluje- mas com-
pleto que, paede .irkagmarse. C.n.ña casa fué i l i -
¿rdÍ8ti^amen>teuabierta á . la violencia {¡noken 
•open)). c^ <í«í cajfi picada pueble fueron forzados 
y de^ocnpadostLas palles quedaron sembradas 
de pedazos d.e miiebles\ de cuadros, dé sillas, 
de: !m&8&* .,.--clc? JtQ .^ftje^pecie-.de jsewi-Uas etc. ; y 
Yfi|)^^§^te4'o^ft¡$t*ési rieicqgidQ,excepto los cuer-
pps ínuertps Q vjyft^ de los halíitaíiues que qo 
habian podido abandonar la ciudad á causa de 
las; heridas que leí? hííbian hech^ nuestros des-
apiadados cañones (our mercileist guns)f klgyi-
(476) 
nos estaban tendidos con una pierna nienos, a 
otros les faltaban las dos , ínuchos tenian hor-
ribles heridas hechas con balas de 32 que les 
habían atravesado el cuerpo: finalmente á otros 
les había roto la metralla los huesos de las 
piernas. Por espacio de dos dias estuvierón 
los cuerpos en el mismo par ajé donde hühian 
caido\ al cabo fueron enterrados allí, porque la 
hinchazón y las muchas moscas que loscubrian, 
les daban un aspecto asquerosa. En este tíeni-
po el pillaje llegó td último punto, es decir, 
que no céso hasta que no hubo n á d á que agar^ 
rar. Los ladrones podrán , cuándo volvamos á 
Calcutta, hacer dádivas a sus amigos, y ador-
nar sus casas con trofeos conquistados no á 
soldados ní en el campo de batalla, sino d unos 
habitantes pacificas ¿AnbJeMivbs^ á los há -
bitantes de una ciudad destruida; por nues-
tros buques de guerra , qués unos diás íátiíes 
' habian dado las órdenes íM£(s pé^itivas á todos 
los buques de transporte :para; quií 'iisúrctn de 
indulgencia con los habitantes en las relacio-
nes que pudiéramos'tener con ellos, atendíeii-
do á que no haciamos la g-iiérrá al pueblo, y 
solo pediamos reparación ar gobierno 
chino. »;l h,'~-4n\ BI 1«« jua^q.e pbJDOq fiBíur:. 
Añádese que al dia siguiente de la toma de 
Chusan unos soldados borrachos ó instigados 
(Í77) 
por el genio de la destrucción prendieron fue-
go á un barrio de la capilal. Alimentado el i n -
cendio por el aguardiente , de que habia gran 
acopio en los almacenes de Ting-Háe , se pro-
pagó con una rapidez espantosa, y hubiera de-
vorado la ciudad entera si los marinos no hu-
biesen logrado apagarle después de inauditos 
esfuerzos. 
Digamos también para completa edificación 
de nuestros lectores que según el oficial que es-
cribió la carta susodicha, tras de la escuadra que 
entró en el puerto de Chusan, iban unos barcos 
cargados de opio, sin duda para acabar con el 
\eneno á los infelices que escaparan de las ba-
las y de la metralla. 
Mientras que los ingleses lomaban y sa-
queaban á Ting—Hae, una corta división de la 
escuadra desempeñaba con inhumana energía 
la triste comisión de destruir la ciudad deAraoi. 
La fragata la Blonde condujo esta bárbara ex-
pedición con un celo digno de mejor objeto, y 
las ruinas sangrientas de la ciudad señalada á 
sus artilleros fueron la gloriosa certificación 
que el comandante de aquel buque presentó á 
su ge fe para tener parte en sus favores. 
Se ve que nada ha faltado en este suceso, 
y que la política inglesa se lia mostrado bajo 
el aspecto mas horrible en sus contiendas cou 
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la China. Ningún medio la lia arredrado, por 
odioso ó bárbaro que fneserse ha presentado en 
toda su desnudez , y ha llamado en su auxilio 
la perfidia , la mentira , el robo, él veneno y 
la metralla. 
• d >ú goóhisfíi eol l ^ U i - . i b s b ü b BÍ bbfclO^ 
SUSPENSIÓN DE ARMAS.— LA INGLATERHA UOMPE 
DE NUEVO LA PAZ. 
Suspendiéronle provisionalmente las hosli-
lidades á resultad de un convenio ajustado en-
tre el gobierno'He Pekin y el representan-
te del inglés. Párecia que fas conoésiones' 
hechas por el emperador debían Satisfacer 
ampliamente á sus enemigos. Se concedían á 
los ingleses seis millones de pesos fuertes por 
vía de ¡hdemnizaéion, y sin embargo nose debia 
legítimamente nada comobemos probado. Ense-
guñdo tugar se les daba en toda propieefad ta isla 
de Hong-Kong, situada á la entrada de la ría 
de Cantón,y esta estipulación que lesasegüraba 
un territorio en el imperio chino , podia ser-
virles mas adelante de punto de apoyo para la 
ejecución de sus planes de conquista. Finalmen-
te ílna cláusula del convenio reconocía en los 
ingleses el derecho de tratar directamente con 
la óorte de Pekín en lo sucesivo. Este privi lé^ 
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g'io habla sido mochó tiempo el suetio ele tíjdos 
los ministros bHtánicos. Siéifnpre b^bian Grei-
do qué desele el dia en que padieran manieñee? 
un residenteGerca del emperador, la intriga 
y la corriipeiort barian mas cara el logro; de 
sus designios que la amenaza y la violencia. 
Parecía .pües que con este; tratado se há-
bian cohnado los deseos de la Inglaterra. Pero 
la codicia británica se habia lisonjeado coni es-
peranzas mucho mas brillaíite^, sobre ttodo 
desde que se.sabia á qué se reduciar^ los méri-
tos mi lila res de los chinos. En consecuencia 
el gabinelé de San James y la compañia de las 
Indias>|uzg^iron que el convepio firmado por 
sir EUiol no era bastante favofable á los inte-r 
reses del comercio y de la política de la Gran 
Bretaña. De; allí á algún tiempo se recibió en 
Europa la noticia de haber comenzado de nwei-
vo las bostilidades: que los fuertes deí Bogue 
habiaa sido;destruidos por Ig^arii!teria,.in.gl.e§a; 
y^ique la esetíadra habia ránclado pelante áp 
Cautoo convinAencion de incendiar la ciudad si 
el emperador no se rriostraba mas generoso. 
Los periódicos de Londres han afirmado 
í^tté' la»ruptkir^'del armisticiQ era cijlpa, de lois 
cbinoss; pero la reclamación de los mismos pe-
riódicos con mOtiv'o del tr^tadQ de Macao prue-
ba el interés jquíí tenían los ingleses en cpn^ ír 
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nuar la guerra para alcanzar sin restricción el 
objeto de sus pretensiones. Nadie pues podrá 
creer que Jos chinos hayan renovado espon-
táneamente una Jucha que no podia menos de 
serles fatal. Ademas por noticias particnlares 
recibidas en Europa se ha sabido que los i n -
gleses habian sido esta vez tambiep los verda-
deros y únicos provocadoresé 
En el momento que escribimos estas líneas, 
aun no se ha concluido la guerra: una nueva 
escuadra ha dado la Vela de los puertos de Ben-
gala, y se ha dirigido hacia la capital del impe-
r io chino. Los ingleses van á enipléar ahora 
lodós sus esfuerzos contra Pekio. El éxito de 
esta lucha apenas es dudoso: probablemente 
será favorable a la Inglaterra. 
Mientras esta potencia sé resuelve á arrojar 
enteramente la máscara, y á emprender la 
conquista formal de la China, continnará 
desmoralizando la población del imperio con 
el opio. Las declaraciones solemnes de los 
ministros de la reina Victoria y de varios 
miembros influyentes del parlamento no dejan 
ninguna duda con respecto á esto. comercia 
del opio se sos tendrá , han dicho los estadistas 
de la Gran Bretaña; es decir , que el crimen se 
llevará á cabo á despique de las voces h i p ó -
critas que en Inglaterra como en la India g r i -
(481) , 
tan escándalo, y deploran.la suerte de loa 
desgraciados chinos. 
Toda reflexión seria aqui supérflua, porque 
nacen naturalmente de la simple exposición de 
los hechos. 
En resumen la Inglaterra dará al mundo el 
espectáculo inaudito de un gobierno que hace 
la guerra á un pueblo inofensivo para feriarle 
á que se deje envenenar, 
«i'&tcí** t i l f l ií'iáoo '.TKÍW A 
CONCLUSION. 
a SI el triunfo debe juslifiGar el crimen ; si 
la magnitud de los resultados debe ser causa 
de que se perdone la infamia de los medios; la 
Inglaterra, para alcanzar su absolución, no ten-
drá mas que desenrollar la extensa lista de sus 
expoliaciones, y mostrar con arrogancia lo qüb 
ha ganado despreciando la moral. Seguidamen-
te seria Cosa para tentará conciencias menos fá-
ciles, y para estimular á ambiciosos menos au*-
daces. Los negociantes políticos de la Gran ©re-
tana , esos diestros traficantes de carné huma^-
na , pueden hacer su avance é inscribirán en 
el / l a ^ 1 una formidable balanza de pueblos y 
¡de territorios. 
Cuando la Inglaterra pone el pie en una 
3 i 
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playa, ya no la abandona: se extiende, se ade-
lanta, roba cada dia una porción de terreno: 
despoja á todos los pueblos uno tras de otro, 
los destruye ó los subyuga: hace un derecho 
de sus depredaciones, y de sus piraterías un tin-
t i l lo : se identifica tan bien con el suelo, que 
no queda sitio para los naturales, y grita w^Mr-
pacion cuando los habitantes desengañados re-
claman la herencia de sus padres. 
A principios del siglo no poseia la Inglater-
ra el menor islote en el Mediterráneo. Ningu-
na de sus escuadras iba á surcar las aguas que 
hoy intenta dominar. La primera que envió, no 
llevaba otro encargo que detener la marcha de 
nuestro ejército de Oriente al país de los.Far 
raones, y mas adelante evitar toda comunica-
ción, entre Francia y su nueva colonia. Pero la 
;vista;de algunos barcos con pabellón tricolor 
en los dos puertecitos de Suez y de Cosseir fue 
una especie de revelación. El ingenio británico 
conoció al punto la importancia del istmo y 
del mar Rojo como camino político y comer-
.cial de Gibraltar al mar de las Indias. Desde 
entonces la Inglaterra no ha abandonado el 
Mediterráneo. 
Las complaceneias de las potencias euro-
peas facilitan y consagran sus expoliaciones, 
y el congreso de Viena retíonoce sa: soberanía 
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sobre Malta y las islas Jónicas sin pedirle s i -
quiera sus títulos de propiedad. 
TampoGO se ha olvidado que la primera 
guerra, comenzada por el gobierno británico 
eontra la república francesaj se emprendió so-
lo por defender los intereses de la Holanda. 
Bajo este pretexto los ingleses metieron sus 
tropas en la opulenta isla de Céylan, de donde 
echaron la guarnición de sus aliados, y no han 
•vuelto á abandonarla jamás. De la misma ma-
nera y á los mismos aliados fue usurpado el ca-
bo de Buena Esperanza, y el congreso de Vie» 
na, siempre solícito para aprobar la violencia 
y la mala fe, entregó también el cabo y Céy-
lan a la Inglaterra. • i 
Pero si esta se ha aprovechado de los des* 
órdenes de la guerra para entrarse furtiva-
mente en casa de sus aliados á quienes despo-
ja , no desperdicia tampoco los ocios de la paz 
para fundar sin estrépito nuevos establecimien"* 
tos en playas íéjahas. La posesión de Adert Id 
dio el imperio del mar llojo : acoderada dé 
Btrshíre dofcbfna* é\ golfo Pérsico y la emboca-
dura del Tigris y del Eúfrates." Con el auxilio 
de4'los- raaloaios manda'en él estrecho de Maga-
llanes: desde el peñón de Gibralíar vigila el 
estrechó qué une el Mediterráneo con él Odéé* 
Í Í Ü : Heligólatid ie entrega la embocadura dél 
Elba:;Fersey y Guernesey le fácílítan acceso i 
nuestras costas: enlas Antillas rodeá con sus nu-
merosas posiciones nuestras islas solitarias d'e la 
Martinica y de la Guadalupe: el bombardeo de 
Bey ruto y de San Juan de Acre ha llevado sus 
Uopas a las costas de la Siria, y la insurrección 
de Candía que ella ha preparado, va á poner 
sin duda esta isla bajo su protectorado jónico* 
En cualesquiera mares que se aventure un bu-
que mercante, encuentra sepiles ;dé la¡ dotni— 
ii§ci0n británica ; á: cualquiera playa que abqr-" 
dej pasa bajo el cajíon de una fortaleza ingíesa, 
Js.^.Inglattírra se ha aposentado en todos los 
grandes derroteros maríiimos-v-djspiiesta á dis-
putar el paso: se ha fortificado en todos loses-
trechos, en todos los canalizos y en todas las em-
bocaduras, pronta á cerrarlos, coja; sus cadena^ 
de navios. 
Como viajera infatigable y codiciosa provee-
dora explora todas las costas y todas las rocas» 
y convierte en provecho suyo los descubri—, 
mientos de la ciencia y. IQS progresos de la,geo-
grafía. Entre los grandes rios del: mundo uno 
^olo se escapaba, de sus investigaciones y do—, 
minaeion. E l Niger, cuyas^gnas abundante^ 
riegan ios paises desconocidos del Africa cen-1-
tra l , no habia podido ser seguido en su corriefjfj 
te, ni sorprendido en su embocadura por lo* 
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exploradores europeos: los inhumanos hatifan-
tes de sus orillas rechazaban la ciencia, y un c l i -
ma mortífero acababa coti el viajero atrevido á 
quien habia perdonado la crueldad délos natu-
rales. Los audaces aventureros que osaban pene-
Irar al l i , no volvían rnas, y e) secreto de sus des-
cubrimientos quedaba sepultado con ellos en las 
llánurasmisteriosasquenorestiíuian sus víctimas. 
Sin embargo las tradiciones de la an t igüe -
dad y las relaciones de los mercaderes árabes 
que se adelantaban con sus caravanas hasta 16 
interior del África, séñalabán en el centro dé 
la Nigricia la existencia dé un gran rio, cuyas 
iaguas recorrían muchos y poblados reinos. 
Pero ¿cómo llegar á este rio sin atravesar unas 
tribus salvajes y hostiles? ¿Qué mares recibian 
sus aguas tribuiarias, y abrían comunicaciones 
exteriores? Nadie podía decirlo. Una casuali-
dad, una de esas inspiraciones sencillas que 
ocurren á los hijos del pueblo, cuando todos 
los cálculos de la ciencia han sido inúiiles, ha 
realizado por fin es'e gran descubrimiento. Dos 
marineros ingleses, los ber nia nos Liandpr, l í e -
gados á Orillas del Niger, se embarcaron deján-
iaósé llevar de la córriénte, y ésta los condujo 
desde unas regiones cuyos nombres'ighoraBao, 
ál Occéano Atlántico. Quedaba abierto el cacrii-
¿o de allí en ádelaíite. El Africá central debe 
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pertenecer al pueblo europeo que sepa subir el 
Niger. E l gabinete británico lo comprendió 
desde luego, y ya toma sus medidas para pro-
seguir esta nueva conquista. Mas para eso es 
preciso apoderarse de la embocadura del rio, y 
cerrar su acceso á los otros pueblos de Europa, 
La Inglaterra no pierde tiempo. 
La embocadura del Niger se abre en la ba-
hía de Niafra en el fondo del golfo de Guinea. 
Esta había contiene varias islassiluadasá distan-
cias muy desiguales de las bocas del gran rio 
africano. La mas inmediata y considerable es la 
isla de Fernando Po, que domina á todas las 
demás por su situación y extensión. Esta islsi 
pertenece á España. Pues la Inglaterra se h? 
acordado que habla, enviado en auxilio de la 
España constitucional cierta legiou británica, 
compuesta del desecho de su población, y que se 
bá distinguido más.por sus excesos que por su 
ardor en el combate. Según las cuentas del 
ministerio de hacienda, se deben todavía áestos 
valientes soldados i.Soo.ooo francos por pagas 
atrasadas. En consecuencia el gobierno inglés 
acaba de proponer á la corte de Madrid que le 
dará recibo de esta suma medianíe la cesión de 
las islas de Fernando Pó y de Annobon, situadas 
en la bahía de Ñiafra. Esta isla es mucho mas 
pequeña, y la mas distante de, Ja embocadura 
(487) 
del Niger; pero las dos cogen en medio las islas 
portuguesas del Príncipe y de Santo Tomas; 
de modo que el poseedor de Fernando Pó y de 
Annobon debe dominar aquel pequeño archi-
piélago ( i ) . 
Desde luego es fácil de conocer toda la i m -
portancia del contrato que propone hov á la 
España el gobierno inglés. Sin abrir la bolsa va 
á encontrarse dueño de la embocadura del K i -
ger, y de resultas, de toda el Africa central. Las 
islas de Fernando Pó y de Annobon van á con-
Vertirse en centros de mercancías y de ciuda— 
délas. El África será tributaria de la Gran 
Bretaña, como lo es hoy toda el Asia india ; y 
el Niger, cuyo curso tan feIizn$eB>te descubier-
to debería ser objeto de las explotaciones de la 
«ienciá, no se abrirá mas que á las especulacÍQ«-
bes mercantiles de la Inglaterra. 
Sin embargo el gobierno británico, para 
(-1) Después ele esenitas estas lincas las Cortes han tlesecha-
'io la' proposición del' -gabinete británico ( a ) . Pero los ingleses 
l ian comenzado va á establcccrsq en la islá de. Fernando?Pó , y 
no creemos que estén dispuestos á evacuarla. No los desanimará 
la primera negativa y sea por fuerza , ó por jnaiia se queda». 
r á n a l l i . . , ' . . r r j ' Í 
( a ) Esto nú 'es hierfo. Presentado el p r ó y e c t o de ley-á lite 
Córtes po r el M i n i s t e r i o EspaSpl , casi iodos los pericjdicog 
l evan ta ron su qos con t ra él y, le ca l i f i c a r án de con t r a r i o á 
los intereses •nacionales- Sea por esta 'oposición , sea porque 
l as Cór tes no se vpostxasen muy dispuestas á aprobarle, el 
oohierno , meo'antes de cerrarse l á leq is la tura , le r e t i r ó . 
( N . del T.) i • . 
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mejor encubrir sus designios ambiciosos, ase-
gura que si hace estas adquisiciones es por un 
interés de filantropía cristiana, y á fin de des-
truir con las predicaciones de sus misioneros el 
tráfico de negros que no puede evitar eficaz-
mente con la fuerza de su marina. 
En efecto, siempre que del seno de los ciu-
dadanos ha salido una idea generosa, el gobier-
no se ha apoderado de ella, y siempre la cari-
dad de los individuos se ha convertido entre 
sus manos en un instrumento político. Sus com-
binaciones hipócritas han hecho dudar de la 
sinceridad de aquellos cuyas inspiraciones acep-
taba; y por la manera con que se aprovecha-
ba de una idea moral, podia uno preguntar si 
habla una inteligencia pérfida entre sus predi-
cadores y sus hombres de estado. Asi cuando 
algunas voces generosas se levantaron en el 
parlamento contra el tráfico de negros, todo el 
mundo se dejó seducir al principio del noble 
desinterés qa^ llamaba á la libertad á una m u l -
titud de hombres desheredados hacia tanto 
tiempo; pero cuando se vio que el gabinete 
inglés se aprovechaba de esta manifestación 
cristiana para destruir nuestras colonias, para 
excitar al asesinato á los negros de Santo D o -
mingo, para imponer la tiranía de sus registros 
á los buques de toda nación j había derecho 
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piara desconfiar de una filantropía que se ejer-
cía con tanto escándalo y tan buenos prove-
chos; y haciendo justicia a Wilberforce no 
puede uno menos de lamentar el abuso que 
han hecho de sus lecciones unos discípulos 
falaces. 
Hov también se há formado una sociedad 
en Londres que lleva á un tiempo por objeto 
la abolición del comercio de los esclavos y la 
ptopagaciofi d t la civilización en s í f r i c a ; y 
ha dirigido sus miras bácia la región del Niger. 
No nos toca clerlamenté dudar de la sinceridad 
de los hombíes que concibieron tan buen pen-
samiento; pero han metido ya tanto ruido eort 
esta empresa, que tenemos que dar oídos á una 
justa desconfianza. Lo que principalmente de-
be excitar las sospechas, es la parte activa qué 
quiere tomar el gabinete de San Ja mes-en la 
obra filantrópica» En efecto, á la primera peti-
ción de la sociedad j eí< gobierno ha armado 
una expedición de trésíJÍauqiues de vapor desa-
tinada á subir el Niger, ya foudar á sus orillas 
establecimientos fijos, que -deben mantener re -
laciones permanentes con¡ las poblaciones afri-
canas. Y ya se sabe cuáles son las relaciones 
del gobierno inglés con las poblaciones entre 
^quienes planta su bandera. ab esra \ 
Ademas no hay sino unir el anuncio de es-
ta empresa con la negociación abierta con el 
gobierno español respecto á la^ islas de Fer-
nando Pó y de Annobon, y se descubrirá el 
5ecreto; de la generosidad británica. Entonces 
será fácil explicar cómo el gobiítf-nq ,.;que deja 
perecer cerca de si á millares de cindadanos 
hambrientos , concentra en su corazón tesoros 
de ternura bácia los negros del Africa central. 
r . Sin duda no, tardarán aquellos pueblos, á 
^uij?ncs se intenta regenera^, fn ^% e^r lo que 
y^le la protección ¡de la Iogl^t,e;í;ra, y IQ 
feft'fei^?!^ henteíieios d© «na Biblia protestante. 
. ^lnm¡smo tiempoq^e pr^p^r^ba; en silencio 
lfb|oá¡fepÍQíi de h$ Ind'm ^ímüa&m^ §u infa t i -
gad ^ agí hic ipn, t.rs|ab© íáe m t rex^ la q 11* dis ta ocia 
q ^ la separa de ^ inpnerísa&rmperijtts ocupa-
áp^por:«lla enelJAsia» Jíápodido eáuísar admi-
ríioion;*lr;V>er á la Inglaíerta alargando la ráap 
no á su antigua; wiaAjlk Rusia , y ofreciendo 
cou una leajtaiditiiár^aláeresca su gente y sus 
navios para oejiífcasUitjéníiias costas de,la Siria al 
.vasáUorebelde-qaiéScotpprometía laSalvácio-n del 
imperio otomano.-'En efecto, ¡pelear la Ingla-
terra '.por.isostenjer un principio! era un espec-
táculo ^nuevo. P«ro para los que ven el fondo 
de las cosas, la Siria es el camino mis seguro 
y mas derecho paraíiaá fposesra.nesfiá^g.lesa's en 
la Iridia^ÍJÍJMehsmtíhAUypóseedtíríáe:íSiria, 
debía:-, ser culpable.. Bey ruto y -San Juan ¡de 
Acre formaban excelentes pueríes TOÍlitares en-
e! Mediterránea; Beyruto y San Juan ,de Acre 
debep ser ocupados por ti'0{)as inglesas. Asi^Ij 
tratado de i5 de julio no solo era un insulto 
para la Francia, sino una especulación prove-
chosa para la Inglaterra. 
Esta feliz expedición está digada ademas 
coa otras ideas concebidas y preparadas rsjíáftfe 
ipucho tiempo. JPrinierarnenie quiso la Ingla?« 
ttrra trazar por el mar Rojo su rumbo á las 
Indias, y por espacio de algunos años hizo ex-
plorar las cortas y. sondear to4as las profuíM 
didades. 
La importancia que daba á este proyecto, 
se demuestra por el solo hecho de haber gasta» 
(Jo cuatro miüones en é!; pero pronto debiftidei 
conocer que aquel caminojofrecia sérjas diíi^ 
cultades. Duiante cuatro meses del ano la na-; 
yegacion es incierta y peligrosa, á causa denlos 
inonzones; en. todo tiempo lasicfelás;«on eséa--
trosas y no ofrecen seguridad: en iodo el ter--
reno litoral no se i encontraba ningún criadero; 
de carbón de tierra:•.^finalmente los navegantes 
estaban siempre á expensas del soberano de 
pgipio. Resolvióse pues, la Inglaterra a volver 
sus miras hacia ia:S¡ria(^ el Eufrates, 
Los primeros documenEos^^üiptse^ó.fiíe^ 
ion el fruto de un odioso fraude. Un francés^ 
el Sí", de Lacearis, enviado pót-! Jíapoleon pa-
ra explorar la Mesopotamia y el Eufrates, habia 
feunido preciosos datos, de donde resultaba que 
se podia abrir paso á la India por el Orontes, 
Aíepo y e l Eufrates. Los papeles del Sr. de Lab-
caris le fueron robados en Alejandría en 1814» 
y entregados áí cónsul inglés. Desdé luego el 
gabinete br i táuico, provisto dé estas impor-
tantes iiotÍGíaSt mandó que sua agentes^otílpro^ 
basen los proyeétos del francés. En 1835 el 
capitán• Chesney bajó él Eufratei y el Tigris 
bastó Boinbay ^ y bailó que *e§t;ó%rriósleran por 
todas partes navegables. No se trataba pues sig-
ilo de unir el Eufrates con el Mediterráneo: 
Hias el Orontes que desemboca en este tiiar eé 
también navegtíble basta Laftaquía (la antigua 
Aulioquía) ; y desde 1 as Órillas del Orontés 1 OS 
camiftOs son muy fácilbs basta Alepo y de Ale-
po á las orillas del Eufrates-, Asi él cámiBÍÉcáé 
feíaaliaDgeebíélaba abierto sin é¡üé costase gran-
des elfurebiSési-'rEi antiguó- puerto dé Se leticia 
situado en la embocadura del Oróñtes no exige 
mas que algunas obrase y la rada" dé Aleján-
dría.j inmediata a esta émbbcadtffk, puede c'oii-
tewépésíctfádrás éttterás. Finalmente ál pie del 
Tauro liav!un banco dé :carbón dé tierra, s ¡ -
tmdo á cuarenta pies de profundidad j y-'fcfefca 
4e esta mina piedras de hierro muy abun-dan-f 
tes ea guijo. Todas estas riquezas esian 
deadas de bosques de encinas y otras maderas 
de construcción. Desde luego puede conocerse 
el poderoso jiueres que tenia la Inglaterra en 
fijarse en las costas de la Siria so pretexto ,{le 
mantener ja integridad del imperio otomano* 
Fiel á sus hábitos ha despojado, al aliado que 
it)^ á .defender , y las imper tinencias de lpr4 
Palraerston han sido demasi^üo provechosas par 
ra que los m'smos tprys puedan echárselas ea 
cara. Humillación de la Fpancia, engraíldfqjf 
miento de la . ínglalerra:estos son los resulta-
dos del solemne^^gano q^íjsejilaBia tratadQ 
del 15 de julio. ^ i : 
f,?} Ya se continúan las inyas¡on;es con activi-
dad, y se preparaft de antemano las ponseeafinf 
eias de esta obra diplomática, ^caba de encar-
garse en Bomba y; al teniente Campbell quftssgls 
ba el rio que d capitán Cbesney habia bajadpí 
y un éxito fácil ha abierto -decididamenjt^jfl 
camino de las Indias á SiriavQueda demosf^ cafi 
do para en adelante gu?: iq^jdíez y.seis; 
puede llegar de Bombay á Beles, situado a 
extremo norte de la Mefiopotamia cerca de J^le» 
po á 45 leguas del Mediterráneo. De BelgSpaJ| 
puerto de Alejandreta hay tres dias de distan^, 
cia, y de Alejandreta á Liverpool no que,d^| 
itíás qaé una trávesía de quince días. Asi báé** 
tá!M üu mes t3e^viáje pará enlazar con una 
nx^t'ífru'a- haVé^éídtí-láS vastas pósésiories áe lá 
• l^ íUcóñ íá^iñéitmwli. •íi':;'; : • 3U 
Lbs piíetíloá'qué' habitan."'lás-' 'óH'lías"dél'3l.r 
'g-íis y dél .E'dfr'aíes, no íardará'n'éfi sufrir la 
'88'tkitihcióh 'Btó f'á'nlea. Eii Bág'd'a tí "q ué" es' ya' el 
centro de las' ópéracíones, ' hay un éobsül i n -
g'Tés Con ursa compañía de cipáyas inílios para 
^üiguardia . 'Sfl ^ Mká'V^iíúá'dá^sBbfe'éi Tigris, 
€fftá Todeada de una muralla" forrIficada, al pió 
tl^fó cual sé aftó%l,^íi lus báftitís exploradores. 
A2tá ¥aeR8^IIP'tí|füfiólí'áfíói'ípiatíglcíáéS'sé* 
Vmi&tíeífá&íáél^tt^éíídtf«dé• ^ lá : eindad, como 
también de los de Bassora y de -Alfe'po» qoe son 
lósi émporios d^l DiáVbekir y del 'Eurdistan, de 
tíHitíparté de la'Si^ia , dé lodá^aiMqsopotaniiá 
yóde la Peísiav ási se eonsum&M la usurpación 
de Utt Gontineiite nuevo; y miéh trás que el ga-
binélé bTitát í icd nos liace arrojar dé un mise-
í á M é islote q ü c ños sirvé de hdápiíal3, ptépári 
á %&&éé me fe i á %Xe » un^ n ué v b mer ca d o q u e 1 e 
piá&Üci i'á ''iqui ñ cé*iüi\ loáés-d'é ;ii6on'sdiho. 
Y no son eiké inmensas conqbistas mercan-
tiles laá !que dfrecén a l a E«róp^!iformales p é -
fi^ros^^Ütro resultado tnucHd'tóíái importante 
65'qué asi la loglalérra va á convertirse pfdfa4* 
en potencia imilitar de primer orden. -Ett 
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efecto, basta aqui toda su fuerza consistía en 
sus escuadras y cu su dioerq ^ 'pero sus ejérci*-
tos de tierra tepian una inferioridad numérica 
que no les perttiitia pelear con ninguna de Jas 
grandes estados del .continente europeo. ^Vlas 
en las posésiones dé las Iiidias cuenta la Ingla-
terra un ejército de 180,000 cipayas , soldátló's 
'Cxceleníes, hiejor ilisciplimdos que las i ropás 
bri tánicas, y tah aguerridos5 como éllasv Dé 
aqui en adelante por la nueva -vía qué sé Ha 
abierto puede en un mes arrojar á todas las 
playas de Europa aquellos forniiéables aoxilia^-
rés, y presen tarsé en los campos de batalla céti 
«na prepotencia que jamás sé le ha conocido. 
Sirva de advertenGia á la Europa, y sobré tódó 
á la Francia. El impérió inídíó-brilánico sé vk 
á extender desde las orillas tlel Gangéá á Ihs 
playas del Mediterráneo. E l ' antiguo reinó?d4 
Asirla va á convertirse eh anéjb de los éitá^ádé 
robados al Gran Mogol í fes Soberbios t$o&*Úfc 
Babilonia darán sus agiias: Vtifou'íarias a l páhéi-
l lon que domina en las fértiles ondaé de Bétl* 
gala 5 y todo.ese mundo priníilivo de la c¡vilí¿ 
zacion oriental no será rfiáy qué tina vasta fád* 
téría abierta a las especulácíótaés y a la avideá 
del comercio británico» 
A lo ménos:si estos amlaces corredores se 
contentaran con las expediciones lejanas qué 
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facilitan nueva salida á la industria , y aseguf-* 
-ran amplia recompensa al traba jo, podría agra-
decérseles algo sus píanesvaunque interesados. 
Estos.son (preciso es decirlo) otros tantos me--
;dios de unión entre los hombres, y por conse-
.cuencia otros tantos adelaniamienros para rea-
lizar la. unidad del género humano. Pero se-
mejanles consideraciones no ocupan la atenry 
clon de! gabinete de San James. Lo primero 
¿jue necesita son mercados para el despacho d,^  
sus productos; y si en Asia y en Africa los es-
tablece con la espada y la opresión, en Europa 
p.bva por la corrupción y la intriga. No pudien-
do sufrir ninguna concurrencia , env¡diosQ de 
toda prosperidad, hace una guerra ejicarnizada á 
tQíia, industria r i ^ a l , y paraliza los esfuerzos'dj? 
malquiera pensamiento que no sea suyo. So* 
j^re tpdo ¡desgraciados los pueblos que han a||f 
mitido su protección interesada» Poftugal dejó 
que le impusiera ;esie, patronajígo ruinoso; y 
Portugal vió destruir todas sus fábricas y ar-
ruinarse toda au industria. Reducido á la inac-
ción y condenador á vivi r con Ips productps ex-
teriores, no es ya sino un depósito de jas fábri-
cas británicas, una casa de venia al pormenpr 
y de tráfico. N i aun las riquezas de su hermp-
so suelo pueden libertarle de la-tiranía dei sus 
dominadores, porque los campos mas fértiles 
pertenecen á compañías inglesas, y Lasta pa-
ra sus productos naturales es tributario del 
extranjero. 
También la España ha sentido los tristes 
beneficios de esta alianza , cuando el gobierno 
británico le enviaba sus. ejércitos para recha-
zar la dominación imperial. Una cosa hay de 
.que no se tiene bastante conocimiento, por-
que los historiadores se han distraido siempre 
con los grandes acontecimientos de aquella 
guerra^ y es que los destrozos cometidos de 
intento por los ingleses en las poblaciones fa-
briles de sus aliados fueron mucho mas funes-
tos para España que todas las conquistas de la 
invasión francesa. ¡Cuántas fábricas quema-
ron las tropas británicas sin .necesidad! ¡Cuán-
tos establecimientos industriales destruyeron á 
su paso! La guerra de la península se condujo 
siempre de manera que la industria de los i n -
gleses viniese á ser tan necesaria á España co-
mo los ejércitos de los mismos: era una cam-
paña dirigid^ contra el comercio interior tanto 
como contra el enemigo exterior. Asi es que 
los estragos hechos por el enemigo se repara-
ron hace mucho tiempo; pero las heridas cau* 
sadas por el aliado están aun manando sangre, 
y no se cerrarán en muchos años. 
Después de la paz el gabinete británico no 
3a 
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lia desperdiciado ningún medio para apoderátp 
Se de aquel merfcado que se háBík abierto coft 
su fraudulenta alianza, y ha hecho una guer*-
ra dig intriga contra las fábricas, que a pesar 
suyo se habían levafitado otra vez. ¿Quien no 
si»he las maquinaciones de sus agentes en lás 
ciudades fabriles de Cataluña? ¿ Quién no sabe 
que los operarios barceloneses, excitados pér 
el coronel Milchej, (potrietieroh desórdenes que 
podían, comprometer todos los establecimientos 
iñdüslriáles de áqüélla población importante? 
Organ i zadbs e h* soo i edades sfeéi'é t ak ireSol vi ah 
abiertamente acerca de las tarifas del salarió, 
de las horas de trabajo, y anieTiázabári1 cbá ra 
muerte al fabricanté si no se sometía á sus r é -
sóluciones. A muchosdé estos arruinaron tales 
exigencias, y los trabajadores no conocieron la 
perfidia de estos consejos anárquicos hasta que 
echaron de ver que ellos eran las primeras 
•víctimas. 
Sin embargo los ingleses han continuado 
sus planes de destrucción con una constancia 
jamás interrumpida. Cada vez que la España, 
aniquilada de resultas de las guerras civiles, 
trataba de negociar un empréstito,, la Ing la -
terra hacia sus ofertas de dinero ; pero acom-
pañadas de un tratado^de comercio qüe era un 
tratado de ruina. Y el gobierno inglés no pro-
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curaba disimular su intento, porque en las 
cláusulas áeL contrató que España debía ra t i f i -
car para conseguir el empréstito que Mendiza-
bal proponía á la Gran Bretaña,estaba tan pre-
visto el aniquilamiento de la industria caíala— 
faa, que se estipuló que una; parte de los c i n -
cuenta millones tomados á préstamo se daria 
én indemnización á los fabrieantesde Calaíuíía. 
La Inglaterra hace como los usureros que 
preparan de antemano la ruina de aquellos á 
quieneSíparece que socorren. Un conlralo es 
siempre para ella una batalla gahada: itn tra-
tado de alianza oculta siempre una expolia-
ción. Ahora poco la Prusia acaba de ser víct i -
ma d e u n a d e e s a s l ra n sa ce i on e s d ¡ p I o m á t i ca s j 
que cón la apariencia de un vínculo amistoso 
ocultan rivalidades amenazadoras. 
A pesar de la extensión de territorio que 
habia ganado la Prusia con los tratados del con-
greso de Viena, no habia cpnquistado lá anti^-
gua influencia que poseía en el reinado de Fe^ 
derico el Grande. La Sajonia a la que domt-" 
naba entonces, se habia hecho independiente: 
la Polonia que le suministraba dinero y solda-
dos, se habia convertido en provincia rusa i.-.hk 
ciudades anseáticas que dominan sus mercados 
principales en el Báltico y en el fnar del norte^ 
sufrían la influencia de la Inglaterra y del 
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Austria. Arrojada de tos mercados del Asia por 
el sistema prohibitivo de la Rusia, detenida en 
los progresos de su agricultura por la ley de ce* 
reales aprobada en Inglaterra, veia amenazados 
de todas partes sus intereses agrícolas é indus^ 
tríales. Era formalmente peligroso para ella el 
quedar aislada. 
Conoció entonces.que era preciso oponer á 
la influericia de Rusia y de Inglaterra una ma-
sa imponente de ínierzas y de intereses.: apeló 
pues.á la nacionalidad alemana, é intenló reu-
nir cot» un solo vínculo todos los estados peQuea 
• ' ' o i ..• r i 
ños que la rodeaban. Las aduanas interiores y 
los reglamentos multiplicados de los . estados 
intermedios íbrmabaa otras tantas barreTas 
que se oponian á los progresos de la industria 
y al bienestar de las poblaciones. La Piusia lo* 
gro que cayeran, estas barreras, y en r833 ha-
bía llegado ya á retiñir bajo uu solo sistema dé 
aduanas la mayor parte de los estados alema-
nes, hasta que pueda reunirlos en un solo 
Guerpo y bajo la misma bandera. La unidad 
comercial abria el camino á la unidad política.4 
Hasta entonces poco cuidado habia causa-
do á la Inglaterra una asociación cuyos progre-
sos habian sido tan lentos y penosos. Pero á 
poco se trató de crear una marina que pusiese 
á la nación, alemana en estado de atender por 
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sí mísnía á las necesidades de su comercio. Un 
pabellón común debia ondear en los buques dé 
todos los estados de la asociación. Entonces se 
sobresaltó el gabinete de Londres: eso del pa-
bellón común le asustaba. La unión habia ar-
rojado ya á los traficantes ingleses de los mer-
cados de Alemania: la creación de una nueva 
marina iba a cerrarles los puertos del Báltico. 
Era necesario combatir á toda pr isa estas ideas 
peligrosas de independencia marítima y o para-
lizarlas asociándose á ellas. Este medio era el 
mas seguro y el mas conforme con los pérfidos 
hábitos del gabineta británico. 
Se apresuró primeramentea ajuslar un tra-
tado con las ciudades anseáticas^ y después ofre-
ció su concurso á la unión alemana. Bara esta 
era ya una gran victoria obligar á contraer una 
alianza al pais que hasta entonces había dicta-
do leyes en lodos los mercados; y la unión acep-
tó quiza con demasiada facilidad un contrato 
cuyas ventajas quedaban todas á favor de la 
Inglaterra. 
En efecto se estípufe en el artículo 1.0 que 
los derechos de importación y exportación sé 
ejerzan por una y otra parte en buques nacio-
nales cargádos de productos naturales y fabri-
cados, procedentes de los países sometidos á la 
dominación de las partes contrataates. 
Parece que esta cláusula asegñra derechos 
iguales; pero la igualdad es ilusoria ¿ porque la 
Inglaterra exporta i Alétnania todas las pro*-
duccíones indígenas, los géneros coloniales y 
hasta los productos extranjeros de^  todas las 
partes del mundo: puede también llevar géne-
ros basta por valor de doscientos veiiiíe m i -
llones. Al contrario la Union alemana no pue-
de exportar mas que sus propios productos, que 
ascienden á cincuenta ó sesenta millones. Se 
ve pues que la balanza es bastante favorable 
pára los negociantes de la Gran Bretaña. 
Asi es que el tratado cuando se publicó el 
5 de mayo de 184» , suscito enérgicas recla-
maciones sobre todo en el centro y en el me*-
diodia de AleniaWia. En cuanto á las provincias 
orientales, dedicadas enteramente á la agricul-
tura, no han visto con disgusto un tratado que 
aseguraba una salida á sus productos. Pero las 
centrales y rñeridionales, cuya industriia babia 
tomado tan rápido vuelo, tendrán ahora que 
sufrir la ruinosa concurrencia de la Inglaíerra, 
que va á encontrar nuevo pábulo,para sü for-
midable producción. . 
Ademas dé ios beneficios directos que saca 
la Gran Bretaña de este tratado de comercio, 
no considera como la itienor de sus ventajas la 
de haber ¡nlroducidofla división (y 'Ja;<íiscord¡a 
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en el seno de los estados alemanes, unidas tan 
eslrechamente hasta alli ; porque las provincias 
meridionales y centrales que \iyende la indus-
tria claman indignadas contra el tratado, al 
mismo tiempo que las orientales se alegran. 
Hay lucha abierta entre los intereses agrícolas 
y los industriales. La asociación fuerte hasta 
aquí, por su jpencordia y unidad se ye ahpr 
ra desunida |)or la intervención inglesa, y 
herida no solo en sus intereses m a t e r i a l e s s i -
no también en el poder moral que resultaba 
de su armoníá. Apenas hace unos días que se 
comprometió en esta funesta alianza, y ya tiene 
dentro el principio disolvente: ya el hálilo 
corruptor de la política británica ha penetrado 
sus entrañas y comprometido su existencia. 
Lo que necesitaba sobre todo la Inglaterra 
es que la unión alemana no crease una marina, 
y ahora no se creará, porque la Inglaterra va 
á ser la gran proveedora del Báltico. No hay 
que equivocarse: si por rnedio de una aÜauza 
no hubiera impedido que se formara esa mari-
na,, hubiera sabido destruirla por medio dp 
una guerra en cuanto se hubiese formado 5,por-
que su primer principio es considerar como 
enemiga toda potencia que construye navios. 
vCon ojos envidiosos vigila todas las obras de los 
puerLos-?y le parece que todo, buque que surca 
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las olas, viola su territorio. Ese eS el secreto dé 
sus odios y de sus amistades. Si el bajá de Egip-
to ha incurrido en su cólera, es principalmen-
te porque habia formado una escuadra: sí el 
sultán de Turquía fue embestido en Navarino, 
es porque habia reforzado su marina. Segura-
mente no era una torpeza hacer á la Francia 
cómplice de aquel acto de destrucción. 
La piratería oficial del gobierno es imitada 
en todas parles, y hasta los barcos pescadores 
traspasan en frente de nuestras playas los lími-
tes reservados á nuestros conciudadanos, y de-
genera su concurrencia en robo. ¿Qué diremos 
del contrabando que hacen tan audazmente en 
las costas de España, donde las autoridades son 
insultadas, y la población cañoneada ó arreba-
tada á la fuerza? Mientras llega el tratado de 
comercio que debe destruir las fábricas espa-
ñolas, el gabinete de San James arroja á la pla-
ya sus piratas con t í tu lo; y para que no quede 
duda de la complicidad , les deja el puerto de 
Gibraltar para su retirada. Cada dia revela un. 
nuevo acto de depredación y de insolente t i r a -
n í a : cada costa da testimonio de su rapacidad 
comercial y de sus constantes usurpaciones. 
Jamás las mudanzas de gabinete han varia-
do los actos de la política exterior: whigs y 
torys siguen las mismas tradiciones, porquie 
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utlos y otros tío son mas que las variantes di-» 
versas de una misma tiranía , las modificacio-
nes de un tnismo pensamiento. De estas dos 
ambiciones rivales la que mas se acerca al pne-
l>lo es la que tiene mas miedo; y desde el ins^ 
tante en que se ve á una ensayar tímidamente 
alguna reforma, es porque conoce que decae su 
pujanza, y que su influencia está en vísperas de 
arruinarse. Los torys no concedieron la eman-
cipación católica hasta que toda la Irlanda un i -
da iba á separarse de la Ingla'terra; y los whigs 
ho pensaron en la reforma de las leyes sobre 
cereales sino el dia en que se les escapaba la 
'ínayoría parlamentaria. Era menester que su 
existencia ministerial se viera amenazada, para 
qtíe pensasen que el pan estaba muy caro, y 
las ideas de justiciales ocurrieron solamente 
cuando temieron una caida. Asi no es de sentir 
que esta tardía expiación no haya podido sal-
varlos: trabajaban mucho menos por e! pueblo 
que por sí mismos; y nadie duda que una vez 
pasado el peligro hubieran desengañado muy 
presto á los que con tanta 'facilidad fconfiaban 
en ellos. Pero su ultimo combate habrá servi-
do á lo menos para demostrar ía completa se— 
mejanza que hay entre su moralidad y la de 
sus adversarios. Seguramente que á vista de lo 
que ha pasado no tienen nada que echarse en 
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cara unos á otros; y en las escenas de corrup-
ción que han envilecido las elecciones, á Jos 
dos partidos comprende uoaiodio.sa mancomu-
nidad. Torys y whigs, conservadores obstinados 
y reformadores repentinos bao convidado al 
pueblo á una orgía escandalosa, Con la bolsa 
en la mano hacen valer sus derechos a sentar-
se en el parlamentos y el oro es el que decide 
del mérito de los legisladores. El mercado elec-
toral está abierto;*, ios candidatos hacen su ba-
lance para saber hasta qué suma podrán pujar. 
Compradores y vendedores hacen subir el re— 
mate : la nación debe ser del mejor postor ; los 
mas ricos sou los mas hábiles. En Inglaterra 
fqe siempre el dinero un argumento irresisti— 
1)1.6: la mayoría parlamentaria no es otra cosa 
que la balanza de las fuemis pecuniarias de 
amibos partidos. 
Asi todo es mentira en ese gobierno, hasta 
el sistema representativo que sé jacta de haber 
ensenado el primero ai mundo, cuando le ha 
reducidoá una comedia escandalosa y a un trá-
fico vergonzoso. Melbourne y Peel, Pa|mecs?-
ton y Aberdeen , todos siguen el mismo pr in -
cipio, traficar para gobernar. Corromper y s^r 
corrompidos, esa es su tradición común ; cor-
! ruin per e et corrumpi sceculum'vocant. y,-, 
• Ho tienen pues por qué sentir la imor^lipi 
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Ja humanidad Jai derrota de los whigs; y s¡ la 
Francia no'gana nada con los que van á man-
dar, tampoco pierde nada con los que lian de-
jado el mando. En todas ocasiones ha dado 
pruebas el gabinete whig de una malevolencia 
envidiosa y de una hostilidad insolente'res*-
pecio de nosotros, y ha presentado siempre 
como títulos al reconocimienfo nacional los 
ataques que nos dirigia. Cuando en I83 I la 
Bélgica, ya independiente , pedia su incorpora-
ción á la Francia j ¿quién impidió esta reunión 
que ja naturaleza de las cosas y el deseo de los 
pueblos exigen? Cuando á los diez años de ais-
lamiento, en los cuales la Bélgica ha visto pe-
recer de dia en dia su industria aprisionada 
en una estrecha jaula, suplicaba á la Francia 
que bajase sus fronteras comerciales; cüando 
Solicitciba el permiso de vivir, si no como esta-
do politice á lo menos como estado industiial-
;¿quién se opuso? ¿Quién provocó á la Euro|$a 
contra la Francia «on motivó de un tratado dé 
comercio? ¿Quién(proinovió la firma de los tra-
tados de Viena contra una alianza industrial 
é n t r e París y Bruselas? Los whigs que con sus 
intrigas, s us am en azas y sus oc u 1 ta s in si igació*-
nésconsuman la ruina de la industria belga5, 
almismo tiempo que costarán á nuestro comer-
cio una perniciosa concurrencia. 
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En España ¡cómo se han aprovechado los 
whigs de las faltas de nuestros diplomáticos 
ciegos ó pérfidos! ¡qué enemistades no han sus-
citado contra nosotros en donde poco ha no 
contábamos mas que amigos! En el dia sé ha 
perdido nuestra influencia en la península : él 
nombre francés es despreciado cuando no mal-
d i to , y esta triste prerogativa la debemos á las 
maquinaciones de los whigs, no menos que á la 
cobardía de nuestra política. Ello» han excita-
do all i el odio á la Francia: han pagado detrac-
tores de nuestra g l o r k , calumniadores de nues-
tra antigua lealtad ; y. para asegurar mejor el 
éxito de sus mentiras han impedido que se acer-
quen á los enviados de nuestro gobierno t o -
dos los hombres de alguna iofluencia en la 
península. 
¿IXecesitaraos contar de nuevo las traicio*-
nes del tratado de i5 de julio? ¿Quién no co-
noce todas sus fases? ¿ No es un whig el que 
ka dirigido á la Francia las insolentes prbvo— 
eaciones que hieren aun nuestros oídos? ¿No es 
un whig el que nos recordó con altanería que 
atados por los t;ratados de I8 I5 no podemos n i 
siquiera articular una queja contra nuestros 
carceleros, sin que la Inglaterra se apresíe á ár* 
jojar una eseuíidra coalra nuestras ciudades 
marítimas? 
( 509 ) 
; No ciertamente, la Francia no debe vestit 
lulo por el ministerio que acaba de sucumbir 
a los esfuerzos de unacorrupcion mas rica que 
la suya; pero no mas inveterada. Por otra par-
te seria lemeridad congratularse por eso; por-
que no es una modificación política, sino una 
G u e s i i o n casera, una revolución interior en que 
há catnbiado el tirano doméstico; pero la t i r a -
nía subsiste la misma. Nuestras acusaciones no 
hablan perdido nada de su fuer/.a en tiempo de 
los, herederos de Canningy de Grey ; no debett 
pues reducirse hoy al silencio ante los herede-
ros de Pitt y de Gastlereagh. 
No se crea que queremos por un vano es-
píritu de ambición militar suscitar guerras 
inútiles y aspirar á triunfos personales. Lo con-
fesamos, los pueblos apetecen hoy el orden y la 
paz: compreuden otras glorias que la gloria de 
las armas, y piensan en otras conquistas que las 
de territorio. Mas porque conocemos esta ten-
dencia, pedimos en alta voz la destrucción de 
esa oligarquía inglesa, que en todos los puntos 
del globo es una causa de desorden y de cala-
midad. Ella sola sanciona hoy la violencia, y 
perpetúa la expoliación: ella sola turba la se-
guridad de las naciones, y pone en cuestión la 
paz del mundo. Pues consiga el mundo la paz 
con una guerra que sea la úl t ima, y vaya á 
(510) 
Bdrprender en su guarida á esos piratas que se 
lian arrojado al monopolio del crimen. Llame-
se á militar bajo las banderas de la civiltzaciou 
y de la justicia a todos los pueblos que liénen 
que pedir cuentas á aquella arrogante aristo-4 
cracia: convóquese la formidable falange d é 
sus víctimas. Entonces desde la América sep-
tentrional á las Indias orientales, desde el go l -
fo de Méjico al Mediterráneo, desde el mar del 
norte al cabo de Buena Esperanza se Veria 
acudir hombres de todas castas para tomair 
parle en la condenación del enemigo común; 
y cada pueblo del globo se presentaria delan-
te de la oligarquía nombrada para repetirle 
sucesivamente las fúnebres palabras que r e -
suenan á los oidos de Ricardo I I I : D E S P A I R 
AND D1E ( i ) . 
(í) Desesperacjon y. muerte. 
(511) 
* E l désetí tí^ fió í-efarcíár trtuefeo la coflcl«r«' 
ift)n de liña óbí a que ya estaría 'ler minada si él 
autor francés hííHéra cumplido su palabra, y 
el lempr de dar á la parte relativa á España 
una extensión désproporciónadá al restó, ha 
obligado al traductor á limitarse á lo ocurrido 
desde principios de este siglo hasta el día; épp-
«a que aunque corta fio deja de ofrecer algunas 
señalados, bastantes para earaclerizár á 
iós ingleses, sí no lo estuvieran ya por otE<íS 
ttiticbós de tiempos anteriores éh ñuéslro reihb 
y .en los extrán jerós. 
(512) 
CAPÍTULO XII . 
M I R A S D E L G O B I E R N O INGLÉS S O B R E L A S POSESIONES 
ESPAÑOLAS D E L PLIO D E LA P L A T A . ' — A P R E S A M I E N -
TO DE C U A T R O F R A G A T A S ESPAÑOLAS E N - P L E N A 
PAZ» — BOMBARDEO D E CÁDIZ A F L I G I D A DB L A 
F I E B R E A M A R I L L A . 
f Desdef ínes del siglo anterior d i8o5. 
La creación del viréíriato dé Buenos Airea 
con sus tribunales y establecimiénlos competen-
tes en 1777 y la libertad de comercio con la me-
trópoli, que se decretó en 1778, contribuyeron 
grandemente á que las fértiles y dilatadas p ro -
vincias de aquel territorio desplegaran sus mu-
chos recursos; y aprovechando las ventajas de 
su excelente situación Buenos Aires se hiz5 
muy pronto el centro de casi todas las relacio-
nes mercantiles del Perú y el depósito de sus 
riqueza». Tomó entonces la población un r á p i -
do vuelo: el comercio interior se extendió hasta 
el Cuzco y Arequipa, y los metales del Potosí 
fertilizaron las inmensas Pampas. 
(513) 
No lardaron en despertarse los celos.y la co-
dicia íle los extranjeros, especialmente de los 
ingleses, que a la sombra de los establecimien-
tos confinantes del Brasil» con quienes mante-
nían relaciones, trataron de sacar partido de la 
pujanza de Buenos Aires por medio del comer-
cio clandestino, sin perder de vista el apode-
rarse de aquellos paises; proyecto concebido 
desde fines del siglo anterior. 
Persuadida la Inglaterra de lo imposible 
que era conservar sus buenas relaciones de 
amistad con la España mientras que esta na-
ción estuviera tan íntimamente aliada con la 
Francia ; . se anticipó á; romper las hostilidades 
con la primera, sin previa declaraeicm de guer-
ra, y cuando los embajadores permanecian en 
sus cortes respectivas, violando asi los princi-
pios mas obvios del derecho de gentes. Volvian, 
de América á España bajo el seguro de la paz 
las fragatas Ja Fama r la Medea r l a Mercedes, 
y Santa Clara al cargo del brigadier D. José 
de Bustamante y Gueri-a» conduciendo las dos 
primeras I.564.542 pesos desde Montevideo, y 
las otras dos cerca de dos millones en melaii» 
co ademas de su precioso cargamento desde L i -
ma; y el contra-almirante Cornwallis embis-
tió á esta flota, echó á pique la fragata Merce-
des, y apresó las tres restantes no sin alg'uaa 
(514) 
resistencia. Pereció toda la tripulación y un 
considerable número de pasajeros de la prime-
ra. Esta violencia, contraria á toda justicia, ex-
citó con sobrada rázon el resentimiento del ga-
binete español, é hizo que mas decididamente 
se inclinase á favorecer el sistema continental 
de Napoleón ( i ) . 
A mediados de este mismo año se introdujo 
en España la fiebre amarilla, haciendo h o r r i -
bles estragos con especialidad en Cádiz, Sevilla, 
Málaga y Cartagéná. Muchos miles de personas 
fueron víctimas de este azote , y llegó á infun-
dir tal terror que algunas autoridades desam-
pararon su puesto; por lo que S. M. él rey Cár-
los íVexoneró de sus destinos á cuatro oidores 
de Sevilla, inhabilitándolos para obtener otros 
cargos en lo sucesivo. Pues cabalmente eligió 
la f i lantrópica Inglaterra una época tan cala-
mitosa para enviar delante de Cádiz una escua-
dra con miras hostiles. La humanidad se hor-
roriza al considerar que el gobierno de una 
nación cristiana y civilizada tuvo la avilantez 
de mandar bombardear la plaza , cuando la fie-
bre amarilla diezmaba á sus habitantes, y les 
era de resultas imposible defenderse. 
El general D. Tomás Moría , que mandaba 
' \ \ ) Torronts, r/íífoftoáeía rcvofucion. 7ufpó«ó-omm'c(2na. 
en Cádiz, escribió al ing-lessir Ralph Abercrom-
bie una carta en tono tan firme y tan digno,que 
este levantó el bloqueo. Pero la muerie alevosa 
cftrlos habitantes déCádiz , cuando mas afligid os 
se^hallabah Con ía épídémia '} Unida al apresa-
4nífento de las euatró fragatas j a mencionadas, 
excitó la indignafcion dé íoda España ; y aun-
que devastada la nación en sus provincias me-
ridionales por la fiebre amarilla, incomunica-
da con sus dominios de ultramar , y agobiada 
con el pago dél subsidio estipulado en favor de 
la Francia, declaró la guerra á la Gran Breta-
ña. La fortuna, es verdad, se nos mostró adver-
sa; pues en el célebre cómbate de Trafalgar Tue 
completamente destruida la escuadra hispano-
francesa, pereciendo la flor de nueslrá mariña, 
perdiendo quince navioá de línea, y quedando 
él vice-almirante Cisneros en poder de los ven-
cedores, bien que estos tuvieron que llorar la 
muerte dé su famoso almirante Nelson. Pero la 
España , enmedio de Su angustiosa situación, 
hizo ver ál mundo entet'o que estimaba su ho-
nor mas que todos los intereses; al paso que la 
Inglalerra, aunque victoriosa, agregó uña p á -
gina masdé ignominia y dé barbara perfidia á 
las müchas qíie5 Componen su hisioriá ( i ) . 
,('!) Muñoz Míjldonado , lli^pfia.^'oJUica y m i l i t a r de la 
guerra de la independencia. 
Bao?3Ís y T i n m eí oí»*! .oéüpoW fe o f í i ü v a l ÍÍ{¿» 
CAUSAS D E L A A L I A N Z A D E I N G L A T E R R A CON JE^T 
PAÑA CONTRA L A F R A N C I A . — YENTAJÁS QUE R E » 
PORTÓ Á A Q U E L L A : P E U J U I C I O S Q U E OCASIONÓ Á 
LOjS. ESPAÑOLE^pn«\[)á\ ¿I ó í t O X O 
lS«»{e^ri6lÍhfii*§^ba él ion 8¡baoih.Ít 
^'^l'í^*03" r p I w l l I - l y l ' W W * *-? r l H . 131 i l i Os-í • C U s aíw . J Í>1> 
A l levantarse unánime y casi instantánea-
mente la España en 1808 contra el emperatlor 
de los franceses y las tropas invasoras , seguía 
aun en guerra con la Gran B r e t a ñ a s i p embarr 
go algunas juntas pensaron en recurrir á esta, 
irnplorando su protección y auxilios para com-
batir al gran capitan del siglo. Parecerá extra-
ño á primera vista que las españoles acudiesen 
á una potencia, entonces enemiga, en demanda 
de socorro; pero cesará la admiración si se con-
sidera que la Francia , contra quien se habian 
de dirigir estos auxilios, era también la podero-
sa é irreconciliable enemiga de la Inglaterra; y 
que enemistados Ips españoles con los franceses, 
no tenian nación pas próxima ni mas fuer-
te á quien apelar que la británica. Desacier-r 
to fue de los hombres influentes en aquella 
época invocar lanligeramente el patronazgo de 
, .(517) 
Ws Tñ^léséP,uh8titb pesado y costoso á los que le 
CüP^yrftnehtaW^fl^rol'ésta iticorísideracion es dis-
culpable por varias razones. La España liabia 
quedado desáíívpáFáda de sus reyes, sin gobier-
nos, abandonada á sí piopia, agolados ios reciir-
stís^qie|»óí^árttóáda i á administración , introdu-
eíúm sía ái I &,píttácion!i el desórdto y la confi i i-
siotí en todos los ramos delíservicio público, 
m8lPéedi alJ'favorito y sus criaturas. Ademas los 
vocales de las juntas eran por la mayor parte 
gen^té siti experiencia en el gobierno del está-* 
á 8 ! sus sentimientos y sus deseos eran bonís i -
HSOS: sü afán como el de iodos los españoles lea-
Rt k a ^ i l J B i f ^ ^ n t o ' y cánipleto , la d S r 
t f ^c lo t í de los franceses y fa libertád clcl mó-* 
ñíf^á^Hraidoramicnfe arrancado de entre sus 
atiV!ádOs subditos. Asi no ?es de exfran'ar que á l -
Minas juntas se dirigieran desdé lúego á I n g í á -
férra pára solicitar su alianza y amistad , y con 
é f ¥ á á subsidios pecuniarios y refuerzos militares. 
La primera que dio este paso fue la (M 
ftiBfp'djío (fé-íisturias, que diputó cótoisionádol 
á Londres para que pariicipandó ál gobierrio 
ÍK^lés la beróica resolución'de los iespañol(BS,<Í^-
liciVasé la cooperación de aquel a! como a otó je-* 
f^ f i l f^á^p lS , | f tet ta á Napoleóíit Los e n v i a í í ^ 
héfáH'inuy bien récibicfos ^ ' lo f ikéqu iadbsW 
todas partes, porque la política inglesa ^Bif^-
prendió al instapte cuan bueng jociision se J^f 
j)jne$e;ntab,a para ofender á un enemigo tan diesj^ 
tro y tan temible. « s i asH/s» i m ^i ' ' ' ^ 'úüt j 
La Inglaterjai, qae áosiettí«;.^ Mai>a.lt(cbíí!Ifis'az» 
y .dispendiosa por espacio ÍIÉ|, 16 M Í 0 ñ S é ® Jo» 
franceses ,. saJbjg ,q;ue: erafnaji^jap! mas) pio^efís 
clípiso entrar j/e^-s yralos:^migtos^Si.i%ifto isiiiajjzfl» 
C.p n ;Espa ña , q u e c o n ! i nna r 1 a . g p m e p z a g V S S h 
ra. Aislada á consecuencia d e l j í p í a p cotóinq^tn 
tal, perdido Hapno.ver y. P o r t . u ^ l ^ c e r r a d o S j p ^ 
ra ella todos Ips puertos, no le:q5u^a(b|j'ga1j§^ 
ropa, pji,.palmp^d.e..te^yeqa dpp^íffflP^f.V'^Bfe 
fuerzas; y .reducida. á .hacjésrs Ija^u^cra .i^agiti^fe 
np ¿se comnen^ab^n .|os enorínps gastos ,^ ;pj Jl|| 
pa ra I izapipn del comercia, cq á l a ^ v ¡ct pdlMJ^!& 
cpnseguia. Ocupada la península por Ips foujfi 
ceses, amena^ba,^ \$ Irlanda^una invasipp,, 
para la que se estaban haciendo grandes apres?5 
tos ñavales en JBolpña,,. puej'to de Francia. Asi 
la Inglaterra^ rodeaba de a p u r o s por todas pasr-
l^a y .caipsad^^e derramar e^ o r p para ex | i íar 
4 los, débiles g^hinetes, d e : ^ u r p p | * ep.ni,ra,'|a 
I'rapcia,- p^r í M P A Ú P i h ñ % £ f > S > j ® . £9P>.i£V% 
tjpi|iasmp: ía í i j ianzas4&J.Ar^^^ft^^f^PlI^&f^^ 
el momento mis pío en q u e se trataba en ci {^ar¡| 
lamento britagticpri'dje^Bp^ff^^Q SfS§Sl?fiS'B^ 
c^ji NapoIeoii,; ppr 3^tdr.j5fd^c«|o,^í¿)s^J4m 
^ -m m i t o s 
La España ofrecía a la Inglaterra un punto 
para dar salida a sus géneros estancados, y un 
territorio.•.dilatado con recursos abundantes pa-
ra hacerla guerra sin tener que sufrir los es-
tragos y pérdidas que ocasiona. Los ingleses, 
mas bien que socorrer á la España, intentaban 
continuar en un suelo nuevo, y con ej auxilio 
del valor español la luqlifuq.u.e desde j ygZ.sqs~. 
tenian coptrá la Francia. En.este caso ei in te-
rés y la política caminaban de acuerdo. ^A§i es 
que el partido de la oposición votó con el m i -
pisterio: el, elocuente Sberidan abogó en el par-
lamento por la causa de España ; y el famoso 
Canning, rnini«tro de negocios.extranjeros, se 
expresó a ú : «Los ministros de S. M1. no se 
acuerdan desde ahora que haya habido guer-
ra entre E$pajia yJ-a Gran-Bretarla. Toda na-
ción que se, levanta contra el poder terrible de 
la Fraricia-, : es desde aquel mismo instante% 
cualesquiera que hayan sido sus relaciones an-
teriores con::nosotros , la al iada esencial de la 
Gran B r e t a ñ a . ^ 
Esta en efecto era la verdadera cansa del 
anlieio con que se acogió la ofrecida alianza de 
España, y del entusiasmo que produjo, en los 
ingleses semejante novedad, Ppr lo dem^s ni la 
perfidia con que Napoleón invadió la penínsu-
la , ni e|;jrMgo g^ie.coman'Ja,liberta4:..¡p- iude-
(520) 
pendencia españolas , les hubieran causado la 
menor impresión á no spguirse algún perjui-
cio ó amenazar algún menoscabo á los inlere-
sés británicos. 
La España desamparada tendió los brazos 
(no lo extrañamos) á la Inglaterra, desconfian-
do de sus propias fuerzas, cuya extensión no 
conocía, y creyendúsinceramente que una cau-
sa tan noble y un arrojo tan generoso como el 
suyo eran los únicos móviles de los ofrecimien» 
tos éspléndidos y de los auxilios efectivos que 
desde luego prestó el góbierrio británico. Para 
qué aparezca en toda su claridad la conducta 
de éste respecto de España en la guerra dé la 
independencia, y puedan ponerse eti parangón 
las Ventajas que la alianza británica produjo, 
con las pérdidas y desastres que ocasionó, nos 
proponemos hacer una reseña sucinta de estos 
úllinios sacándola de documentos hisloricos. 
INSUBORDINACIÓN D E L A S Í U O P A S I N G L E S A S , — S Ü S 
ESCANDALOSOS DESÓliDENES. > 
l8o8. — iSoQ. 
E l cátácter inglés5 éí natüraMeále duró:' 
(521) 
el del pueblo bajo y el de los soldados feroz has-
ta el extremo. Cuando estos pelean en pais ex-
traño , dan rienda suelta á su ferocidad; y no 
hay g é n e r o de excesos que no cometan a pesar 
de la decantada disciplina de los ejércitos b r i -
tánicos y de la firmeza de sbs jefes. Verdad es 
que estos parece que permiten dé cuando en 
cuando a lgún desahogo á sus tropas si mili-* 
tan en reinos extranjeros; porque ¿ c ó m o he'—r 
mos de creer que.generales de opinión y de 
severidad no pudieran contenerá unos soldados 
Organizados ¡regular raen té' y siijétos á una'pr-
dehanza rígida? Motivo hay pues para sospe-
char que los jefes usan de una indulgencia en-» 
rninal , ó por lo menos rnitigán'dé'propósito el 
saludable rigor que previenen las leyes pena-
les de todos IQ.S ejércitos. Y si esta tolerancia 6 
benignidad es culpable aun cuando "se consienta-
en pais enemigo; ¿que d i rémós si los pueb|bs, 
•víctimasde la insubordinación de la'sóMade^scáV 
son aliados y' amigos? No hay palabras con q i íe 
ponderar la bastardía de semejanle condüéfa , 
m á x i m e cuando esos mismos;^6éblos se estire** 
ran en!propoixionar subslslenciás^ y hasta obse*1 
quiar á los que tan bárbaramente los tratan. 
Asi áUcedió en Espaííá én la época de la guferfa 
de la independencia T no en una, sino cu líiu-;* 
cltós ocasiones, comb varaos a juanifcstar. 
(522) 
El ejercho inglés al mando del general Moore, 
con noticia de la entrada del emperador Napoleón 
en España al frente de numerosas y aguerridas 
tropas , emprendió el i 2 de dicieinbre de 180S 
el movimiento de retirada desde Salamanca;bá-
cia Benavente con ¡el objeto,de-lomar el cami-
no real de Galicia. La disciplina de los ingleses 
empezaba á relajarse notablem-eníe: asi fue que 
la columna que cruzó por Valderas, comelig 
lamentables excesos ; y de resultas de ellos y de 
otros, que ocurrieron en varios jnieblos, se ater-
ró el paisanaje, que buia y se vengaba á su vez 
en los soldados v partidas sueltas. El general 
censuró agr.iameííte, según parece, la conducta 
dé sus soldados ; mas de nada sirvió. Risárcau— 
sana, si el asunto no excitara la indignación, 
•ver que un general recurriese á la reprensioa 
y á la censura para reprimir el pillaje y las 
violencias de su tropa indisciplinada. Y ¡un je-
fe británico! A fe que en su nación hubiera 
mfiqo de otra, ¡cíase de censura mas enérgica..K 
significativa,. Conocieron los soldados sin di|da, 
qjie,su genera^i^o llevaba tan á, mal sus fecho-
rias,<cuando se contentaba con reprenderlos, y 
prosiguieron la, tarea comenzada. En Bena-
v^Me-.dev^istgr^..el palacio de los condes-dnr* 
ques, famoao pior sij antigüecíad y capac¡dac|,jr, 
segua algun.os le quemaron., Sin embargo ^ 
aptor de nota asegura con relación á una suma» 
judicial, que el palacio no apareció incendia-
do hasta el 7 de enero, 
El 3 i de dicieinbre salió de Astorga el ejér-
cito inglés, y en; la misma noche lo verificó el; 
español. La artillería de éste que hasta enton-
ces habia podido librarse c.asi toda de la nerse-
cucion continua de los francesesj tomó el c a l i -
no,de Manzaiia!, según convenio con el gencn 
ral, Moore para evitar las. asperezas del otro, 
S'^ as no teniendo cuenta los,saldados británicos 
con las órdenes de. sus jefe%,.. arrancaron á viva 
fuerza los tiros de muías de questra artillería, 
^ hubo que. abandonar algunas piezas, y preci-
pitar otras en los despeñaderos» Asi se perdieron 
por la violencia de los aliados unos cañones que 
a duraá penas se habiah podido librar de los 
eneaíigps desde Reinosa,. 
En la marcha á Villafranca crecierqn^,^ 
abatimiento é insubordinación de los ingleses; 
nietianse, mucho? en los sótanos de las casas y 
las labernass ^  se.perdían de jntento , y se entre-
gaban ,á la einbriaguez y;á Ja disolución. En 
Bginbibre sru,bie.ron de punto, ios horrores y ex-
cesos de esta soldadesca deseufrcjpada* L.o§ frafíT 
ceses que los perseguían , ^ t ^ b a f i á unos, he-
riap á oi^^g^cpi^^ i u m M m M f 
que e s c a p ^ ^ ^ s u ' - g c ^ ^ P ^ s 4e cuth41a-
( 5 2 Í ) 
das y de heridlas, eran expuestos por el gerté-
raf iiígles corao'a la vergüenza delante de su 
ejército, á fin de que sirvieran de escarmietí-
tp a sus compañeros. Cuán ineficaz era tám» 
biehfesta medida, io prueban los sucesos 
fé^íoVes. Jti89 
En Villafranca se renovaron escandalosa— 
mente los excesos y demasías de otras partes: 
fueron robados los almacenes, violentadas mu-
Chas casas, y tratados de un mbdb inhumano 
sus inbfadores. El'general Moore reprimió a l -
gún tanto los desórdenes con severas providen-
cias . mandando también pasar por las arma? á 
íi'n soldado cogido Inf i 'agant i . Aceleró despiiear 
su partida , y envió delante la eáballería eá íáí^ 
í-eccion á Logo, pnfeá que no pbdia ser ya muy 
utf l 'en el país áspero y quebrado en que se iba 
^ntrando. En todo este tránsito liay parajes en 
^ue pócas fuerzas pueden detener triucho tfem-
po á un ejéicito superior, porque el camino es-
ta cercado en un largo trecho de tributáñas de 
difícil'acceso. Ningún fruto se sacó de tamañas 
"ventajas, y eneorítrándose los soldados ingleses 
con un convoy, no sólo Inutilizaron el vestua-
rio y armamento que de íngl'atérra se enviaba 
al ejercito del niarqüés de la Róinária, sirio q[vie 
también c e r c r d i M^á&f'^v IrdéA del 
fíCTírí Moore á í i ^ i ^ ^ f i # á e ^ p c f Í í t t e o , ea Vez 
e.reparlirl^jrji^o.ooo pesos fuertes. El desor-
en llegó á su colmo: los cañones, los enfermos 
y los heridos eran abandonados, y se acrecen-
taba la confusión con el gran séquito y emba-
razos que entonces llevaban por lo común los 
ejércitos británicos. Baste decir, para dar á co-
nocer los desastres y excesos de esla retirada, 
que un general inglés, testigo de vista , afirma 
en su narración que «por sombrías y horroro-
sas que fueran las relaciones, que de ella se 
hubiesen hecho, aun no se acercaban á la 
realidad.» " 
Asi se portaban las tropas británicas en los 
pueblos de una nación aliada, que tantos sacri-
ficios estaba haciendo, y que se disponía á ha-
cerlos mucho mayores para combatir al ene-
migo común. ¡Cuan diversa era la conducta 
generosa , la fidelidad verdaderamente españo-
la dé los habitantes de la Conma, á donde los 
ingleses fueron á embarcarse! No solo ayuda-
ron á estos con desinteresado celo para que 
efectuaran su embarco, sino que les fueron fie-
les no entregando inmediatamente la plaza á 
ios franceses. Esto bacian los vecinos de una 
ciudad que dejaban los ingleses abandonada y 
en poder de los enemigos; ¡y un ejército vete-
rano y provisto de cuantiosos recursos se re-
t i raba antes de pelear , y se retiraba cometien-
do desórdenes y estragos escandalosos! ( i ) 
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1 1809. — 1810. 
E l 9 de enero de 1809 se ajustó en Londres 
t in tratado entre Inglaterra y España, com-
prometiéndose la primera á asist irá los espa— 
fióles con lodo su poder, y á no reconocer otro 
rey de España e Indias sino á Fernando Y l l , á 
sus herederos ó al legítimo sucesor que la na-
ción española reconociese; y ésta por su parlé 
á no ceder á Francia porción alguna de su ter-
ritorio en Europa y demás regiones del mun-
do, no pudiendo las partes contratantes con-
cluir tampoco paz con Francia sino de común 
acuerdo. Por un artículo adicional se convino 
en dar mutuas y temporales franquicias al co-
mercio de ambos estados, hasta que las circuns-
( 1 ) Toreno , E i s t o r i a del levantamiento , guerra y revo* 
TWCÍ'OM de E s p a ñ a . 
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tandas permilíeseh arreglar un tratado defi-
nitivo. 
Quería entonces la Junta central entablar 
uno de subsidios raías Urgente que n ingún otro; 
pero en vano lo intentó. Los que España había 
alcanzado de Itíglaterra , habian sido cuantio-
sos , si bien nunca se elevaron, sobre todo en 
dinero, á lo qué muchos han ponderado. 
De las juntas provinciales solo las de G a l i -
cia, Asturias v Sevilla recibieron cada una 
ao.ooo.ooo rs. vn. , no habiendo llegado á ma-
nos de las otras Cantidad alguna, por lo menos 
notable. Entregáronse á la central 1.600.000 rS. 
en dinero , y en barras 20.000.000 de la misma 
moneda. A sus continuas demandas respondía el 
gobierno británico que le era imposible tener 
pesos fuertes si España no abria al comercio 
inglés los inercadós de América*, por cuyo me-
dio ért cambio de géneros y frutos de su fabri* 
cacíon le darían plata aquellos habitantes. Esta 
féápuésta desagradaba al gobierno español, qué 
estaba persuadido de que con la facilidad adqui¿ 
rida desde el principio de la guerra deintrodu-
cir én la península mercaderías inglesas , dé 
dónde se-difundian á América , volvia á Ingla-
terra el dinero anticipado á los españoles'o i n -
vertido en el pago de sus propias tropas. Pero 
él gobierno británico, cuya política es entera-
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mente mercantil, no se conformaba con el ro-
deo que tenían que dar sus géneros para llegar 
á nuestras posesiones de América: quer ía in t ro-
flucirlos en derechura, y entablar relaciones 
(comerciales con aquellos moradores. Y como 
conocía los apuros de la Junta central, escati-
maba los auxilios pecuniarios á fin de obligar 
á esta á que accediese á las condiciones pro-
puestas. ¡Qué hubiera sido de la causa españo-
la sin los sacrificios increibles de los pueblos! 
¡Ah! se hubieran perdido la libertad é inde-
pendencia de la península, á no haber dado á 
Jos ingleses carta blanca para que después de 
inundar de géneros suyos nuestros merca-
dos, traficasen libremente con las Amérícas. 
Conviene pues dejar asentado que el despren-
dimiento patriótico de los españoles y los po-
derosos socorros de nuestros hermanos de u l -
tramar fueron los recursos de la Junta , no los 
cortos auxilios de la Inglaterra , ni las rentas 
públ icas , limitadas á los productos de las pro-
TÍncias meridionales. 
Sin embargo el gobierno español aprove-
chó cuantas ocasiones juzgó oportunas para 
efectuar un empréstito bajo la protección y 
garantía del gobierno ing lés ; pero la Gran 
Bretaña , pronta siempre á suministrar armas», 
municiones y vestuario^ escaseaba los socorros 
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en dinero, y al fin los suprimió casi enteramen-
te. La junta central solicitó la negociación de 
un préstamo de 200.000.000 rs. que no se efec-
tuó : la regencia en su principio otro de 
10.000.000 libras esterlinas que tuvo igual 
suerte; mas como la razón dada por el gabine-
te británico para la negativa era lo enorme de 
la cantidad, la regencia la rebajó á 200.000 l i -
bras. No por eso tuvo esta petición mejor éxito 
que las anteriores, pues en agosto de 1810 con-
testó el marqués de Wellesley, ministro de I n -
glaterra cerca dé la regencia, que «siendogran-
dísimos los subsidios que habia prestado dicha 
potencia á España en dinero, armas, municio-
nes y vestuarios , a fin de que la nación b r i t á -
nica , apurada ya de medios, siguiese prestan-
do á la española los muchos que todavía nece-
sitaba para concluir la grande obra en que es-
taba empeñada, parecía justo que en rec ípro-
ca correspondencia franquease su gobierno el 
comercio directo desde ios puertos de Inglater-
ra con los dominios españoles de Indias bajo un 
derecho de 11 por 100 sobre factura, en el su-
puesto que esta libertad de comercio solo ten-
dría lugar bástala conclusión dé la guerra em-
peñada entonces con la Francia.^ 
Don Eusebio de Bardají, ministro de esta-
do, respondió ( v esta respuesta mereció la 
34 
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aprobación del gobierno): «que no podría este 
admitir la propuesta sin concitar contra sí el 
odio de toda la nación, á la que se privaria, ac-
cediendo á los deseos del gobierno británico, 
del fruto de las posesiones ultramarinas, de-
jándola gravada con el coste del empréstito que 
se hacia para su protección y defensa.» 
No pasaron adelante estas negociaciones, n i 
otras fintabladas en época posterior sobre sub-
sidios. El sistema de Inglaterra es el de los ü-su* 
reros, que calculando con la necesidad de los 
que les piden prestado, imponen las condicio-
nes mas duras, seguros de que aquellos ó han 
de perecer, ó aceptar el partido propüesto por 
oneroso que sea. Gon todo, en esta Ocasión sé 
llevaron un chasco solerane; porque el gobier-
no español no cometió la vileza de sUcnmbir á 
las proposjcioóes del británico, y pudo salir 
de apuros mediante los generosos esfuerzos de 
los bueiaos patricios ( i ) . 
(t) Torcnp, Eistoria ya citada. 
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V. 
T E N T A T I V A S D E L A I N G L A T E R R A PARA O C U P A R 
CON sus TROPAS L A P L A Z A D E GÁDIZ. — C O N T E S -
T A C I O N E S E N T R E E L GOBIERNO ESPAÑOL Y E L 
BRITÁNICO. — DEVSORDENES OCURRIDOS E N A Q U E -
L L A CIUDAD D U R A N T E L A S MISMAS. — A T R I B U -
Y E N S E LOS D I S T U R B I O S Á LOS I N G L E S E S . 
1809. 
So pretexto de poner al abrigo de todo re-» 
bato la plaza de Cádiz de resultas de las derro-
tas que las tropas españolas habian sufrido, el 
gobierno inglés trató de enviar tropas sayas 
que la guarneciesen, y comisionó á sir Jorge 
Smith para recibirlas y dictar las medidas con-
•venientes, adviniéndole, según parece, que solo 
obrase por sí en el caso^de que la Junta central 
fuere dÍ8uelta,o de que se interrumpiesen lasco-
Uuinicaciones con el interior. No solo no sucedió 
lo que el ministerio inglés creia, sino que al con* 
trarioel gobierno supremo ílegóá Cádiz-y á pe-
sar de eso de repente sir Jorge notició ai gober-
nador de esta plaza como S. M. B. le habia au-
torizado para exigir que seadmitiesedentro de 
ella guarnición inglesa. Al mismo liempo es-
criblo á sir Juan Cradoch, general de su na-
ción en Lisboa, á fin dé que sin tardanza en-
viase á Cádiz parle de las tropas que tenia á sus 
órdenes. La Junta central que supo lo ocurri--
do, extrañó que en asunto tan grave no se la 
hubiese consultado de antemano, y que el m i -
nistro Mr. Frere no le hubiese hecho la mas 
leve insinuación. Resentida se lo dió á enten-
der con oportunas reflexiones, previniendo al 
marqués de V i l l e l , su representante en Cádiz, 
y al gobernador , que de ningún modo permi-
tiesen á los ingleses ocupar la plaza; pero que 
guardasen en la fejecucion de esta orden el mi -
ramiento debido á tropas aliadas. Al principiar 
febrero llegaron á la bahía dos regimientos con 
el general Mackenziej y entonces se dijo que el 
gobierno inglés habla pensado trasladar á L i s -
boa ó al niediodia de España el ejército de 
Moore; y para tener un punto seguro dé des-
embarco por aquella parte habia resuelto en-
viar anticipadamente á Cádiz al generabSheeri 
broke con 4'0oo hombres que impidiesen una 
súbita acometida de los franceses. A l comuni-
cárselo el ministro británico de negocios ex-
tranjeros al de S. M. C. en Londres, anadió que 
S. M . B. deseaba que el gobierno español 
examinase si era ó no conveniente dicha re-
solución. 
( 5 3 3 ) 
Gon razón disgustó á la Junta central que 
después de haber desconocido su autoridad se 
pidiesen su dictámen y consentimiento. Ade-
mas ¿venian bien los pasos de abora con los 
procedimientos anteriores? Nadie creía que 
Smith se hubiese excedido de sus facultades; 
y mas bien se presumía que se achacaba al 
comisionado una culpa que solo procedía del 
gobierno su coinitente. 
Mediaron varias contestaciones y hubó d i -
ferentes conferencias: la Junta central obro con 
f i r m e z a y dignidad , y para terminar este asun-
to hizo que se pasara al ministro británico la 
nota sigüienter 
« Señor ministro de la corte de Londres. = 
Muy señor mió, = He dado cuenta a la supre-
ma Junta central de la nota que V. S. se ha 
servido pasarme con fecha de 27 de febrero ú l -
timo , relativa á la guarnición de la tropa de 
Cádiz por las tropas inglesas, y asimismo de la 
carta del general D. Gregorio de la Cuesta que 
V, S. me incluye original, y tengo el honor de 
devolver adjunta; y S. M, queda énterado de 
que n© encontrando V. S. por la respuesta del 
general Cuesta una necesidad imperiosa ó u r -
gente de hacer marchar á su ejércilo el peque-
ño cuerpo de tropas británicas queV. S. quería 
eaviarle de refuerzo (obteniendo el perniiso de 
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que ese cuerpo dejase una fracción suya en la 
plaza de C á d i z ) , ha escrito Y. S. al general 
Mackensie para que los transportes vuelvan á 
Lisboa, donde su presencia parece necesaria, se-
gún los avisos que acaba de recibir. Can este 
motivo manifiesta V, S, que le ba parecido no 
seria ni decente , n i conveniente insistir en la 
admisión de beneficios, cuyas consideraciones 
inseparables eran miradas con una especie de 
repugnancia. Y. S. tendrá presente cuanto so-
bre este particular he tenido el honor de ma-
nifestarle en nuestras conferencias^ pero la su-
prema Junta me manda presentar á V. S. algu-
nas observaciones que cree de importancia. Em-
pezaré por repetir á Y. S. que la suprema Jun-
ta está muy lejos de concebir la menor sospe-
cha contra los deseos que Y. S. ha manifestado 
de que quedasen en la plaza de Cádiz algunas 
tropas británicas. La lealiad del gobierno i n -
glés , la generosidad con que ha acudido á 
nuestro socorro, y la franqueza que ha usado 
con el gobierno español, hacen ir»posible toda 
sospecha. Pero la suprema Junta debe respetar 
la opinión pública nacional; y asi se ha p ro -
puesto observar una conducta mesurada y pru-
dente que la ponga á cubierto de toda censu«» 
ra. Si el estado presente de nuestros negocios 
militares fuese tan apurado que hiciese tepaer 
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alguna próxima amenaza contra Cádi^; si nues-
tras fuerzas fuesen incapaces de defender aquel 
punto-, si faltasen otros sumamente importan-
tes donde puede ser combatido el enemigo con 
el mejor suceso; la suprema Junta no tendria 
él temor de chocar con la opinión pública, ad-
miliendo tropas extranjeras en aquella plaza, 
porque la opinión pública no podria menos de 
formarse sobre este estado supuesto de cosas. 
Mas V. S. sabe que nada de esto sucede: que 
nuestros ejéEcitosse mantienen, en puntos muy 
distantes du Cádiz: que aquella plaza está por 
ahora exenta de toda sorpresa: que aun cuan-
do las cosas sucediesen tan mal como no pode-
mos, esperar, le quedarlan al.enemigo mucho 
terreno y muchos obstáculos que^váncer antes 
de amenazar a Cádjz: que en ningún caso po-
día, faltar tiempo para replegaase sobre una 
plaza;fácil de defender, y que no puede m i -
rarse sino, co^ mo ;un; últimQf puntó de retirada; 
y por úl t imo que esos puntos extrqmds no'de-
ben defenderse en ellos mismoá, a menos de 
un caso apurado, y sí en otros-mas adelanta— 
dosi Asi es que el ejército de Extremadura de-
fiende por aquella parte la entrada de los ene-
migos, como la defiende [ior Sierra Morena el 
ejército de la Carolina y del centro combina-
dos. En esos purito%e& necesario conveniívque 
[ • 
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está la defensa de las Andalucías; y poroso 
S. M. hace todo lo posible para reforzarlos. Allí 
eslá el enemigo que de algún tiempo á esta 
parle no ha podido hacer el menor progreso; 
y alli si conseguimos reunir fuerzas superiores, 
se puede dar un golpe decisivo al enemigo, al 
paso que no será nunca contra nosotros el que 
él pudiera darnos. Por otra parte ve V. S. que 
la Cataluña se defiende valerosamente sin dejar 
al enemigo adelantar un paso ; y que Zarago-
za , que debe mirarse como un antemural, re-
siste heróicaraeiite á los repetidos ataques, y 
hace pagar bien caro al enemigo su obstinada 
porfía. Es pues evidente que los poderosos au-^ 
xilios de lá Gran Bretaña serian infinitamente 
Útiles en el ejército de Extremadura, en el de 
la Carolina y en Cataluña j donde podria ser-
vi r directa ó indirectamente á la defensa d© 
Zaragoza. Esta es la opinión de la suprema 
Junta y de la nación entera; y esta será sin 
di&dadb de.quien contemple con imparcialidad 
el verdadero ^estado de las cosas» La suprema; 
Junta esjxerg.jque V. S., reflexionando -delea id^K 
Xn^nte sé,bre e^la^anea exposición,' entrará en* 
sus ideas, y sl'rjisonjeá de que ellas merecerán, 
el ar[>i'ec¡o de S. M. 15,, ya por el valoi^queellas: 
tienen, y ya por la deferencia qué el inisróo» 
gobierno ha aiaiiiftístado hácia iasupremaJuiííItí 
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ta, pues al dar iel ministró británico parte de 
su pensamiento sobré la entrada de tropas i n -
glesasen Cadte al ministro de S. M. en Londres, 
solo se la presentó como una idea que debia 
eotnuoicarse á la suprema Juntai para oir su 
opinión acerca de ella. De áqui viene en grart 
parte la Confianza que tréhe S. M . sobre los sett^ 
timientos de S. M. B. en éste asunto, luego que 
lé seáñ presentes estas justaá observaciones, 
«Debe tatribiéti considerarse que desembar-
cando las tropas auxiliares en los puntos qué 
se han indieado á V . S. en las inmediaciones 
de Cádiz , y'dirigiéndose á reforzar el ejército 
del general Cuesta, donde pueden cubrirse de 
gloria, siempre encontrarán en Cádiz una se-
gura retirada en caso de desgracia ; pero si un 
cuerpo desdé luego poco numeroso hubiese de 
dejar en Cádiz parte de su fuerza para asegu-
rar en tanta distancia la •  retirada', V. S. con-
vendrá qué semejante socorro inspiraria á la 
iiácion poea' éoníiaaza, sobre todo después d é 
los sucesos de Galicia ( i ) . V. S. cree que todos 
los transportes deben Volvier á Lisboa , donde 
juzga necesaria su presencia , y ha comuíiícádó 
en consecuencia las órdenés! al efecto. De esa 
Alude á'"la assdrctcnada y-;desastrosa retirada del ejer* 
-d^'general jM^or^; d«f ^\ie: je; babM-mas amba. -sol fe 
medida pudiera decirse lo que de la que aoabq 
de;exponer; á sabereque la soprerna Junta lie-; 
ne la firme o p i n i ó n de que ej Eppíügal no pue-
de defenderse en Lisboa, y d e . que el mayoc 
ivúniero de t r o p a s debería emplearse.;en las lír» 
Pfas, mas adela|iifi,4a^dopde se halla el énerívin 
g,©,, y donde puede ser derrotado de un modo 
q,ue sea d e c i s i v o , s u a consecoencias. Por t o -
das estas razone^ e&t^ pers^di^^lajsuprema 
Jpnta de que si eigobierno brit^nífco resolyiese 
que sus tropas no. obren unidas pop las n ü e ^ 
t^as^j.sino cobijangorid¡eipn^-,i^^ca.^,. jamá^ 
podrá imputárseJa esa no cooperapion. No pue?» 
de ocultarse á la discreta ilusti^oion^de V. S. 
que Ja. suprema. Junta..debe, obrar en todas 
ocasiorles 5 J mucho mas en Jas, presen tes cir-r» 
G u n s í a í i G i a s , de. u l ,T,;odo que-si rpor bipótesi 
Í4|erj; necesario maniíesiar á la nación y á 1% 
Europa entera, ;l^s<rra?,pnes de su conducía eii; 
t p d p S v ó en algunos de ios grandes.negpcipsque 
ocupan l a atención Í de S. M. ,, pu^da hacerlo 
pp n aq u el 1 a. seg u r ida d.y a.q u gil os f u p d a t» e n l os 
que la coacilien ja .opinión genei:al ^que es .&% 
primero y principal eleniento de;su fuerza. .; 
, . «S. M. espera qu(e,íomadas por V,. S., en sé-, 
ría consideración estas observaeiones, serán pre-
sentadas por V. S.; al gobierno ^e S. J»! Í3. « 9 * 
mo lo&sentimiento* francps de- uai aliado -fiel-
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y reconoqidp, que cuenta en tan honrosa lucha 
con el auxilio eficaz de las tropas inglesas. Ten-
go con este motivo el honor &c. = Dios 8cc. ^ 
Sevilla 1.0 de marzo de i8o9. = B. L . M . de 
V. S. ó<:c,=: M A R T I N GARAY.» 
Esta nota, que aunque en tono moderado y 
lenguaje comedido dejaba ver la firme resolu-
ción de la Junta de no acceder á la ocupación 
de Cádiz por los ingleses, puso fin á la negocia* 
cion; en vista de lo cual se dió otro destino á 
las tropas británicas, 
Pero aun pe riba necia n. eu la bahía de dicho 
puerto los regimientos traidos por el general 
Mackenzie cuando se suscitó déntrO ele la plaza 
un alboroto, cuya coincideticla dio margen á 
que se atribuyese nosin fundaniento á intrigas 
de agentes británicos. Y para quién conózca la 
.política del gabinete de Londres, ¿seria extraño 
que hubiese proniovido loa disturbios de Cádiz 
para desembarcar con ese pretextó todas las tro-
pas que estaban en la bahía, y a que las negocia» 
cienes no producian el efecto; deseado? Tantás 
«veces y en tantos paises ha obradrt asi el gó*-
bierno de Inglaterra, que el mas timorato no 
debe hacer escrúpulo de conciencia en achacar-
le el caso presente. Referiremos lo ocurrido se-
gún lo cuentan personas mas J)ien parciales de 
los ingleses que opuestas á ellos; y el lector des-
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apasionado juzgará si se entrometió ó no «na 
mano extraña a promover los disturbios de 
Cádiz. 
La Junta central habia nombrado su repre-
sentante en aquella plaza al marqués de Vi l le l ; 
y dicen que este, en vez de contentarse con 
desempeñar sus importantes comisiones, descen-
dió á dar providencias de policía subalterna, las 
cuales disgustaran á algunas clases de la po^ 
blacion. En tal estado entró en Cádiz el dia 22 
de febrero un batallón de extranjeros, compues-
to de desertores polacos y alemanes. Desagra-
daba á los habitantes que entrasen en la c iu-
dad aquellos soldados á au entender poco segu-
ros; coa lo que los enemigos de la central y los 
de Vi l l e í , soplando el fuego, amotinaron á la 
mul t i tud , que se encaminó á casa del marqués 
para leer un pliego sospechoso, según decian, 
acabado de recibir por el capitán del puerlOé 
Manifestóse el contenido á los alborotadores, 
que se aquietaron por de pronto sabiendo que 
era una órden para trasladar los prisioneros 
franceses de Cádiz á las islas Balearesj mas cre-
ciendo luego el tumulto fue llevado el mar-
ques con gran peligro de su persona á las casas 
consistoriales. Como se aumentasen las amena-
zas, temieron algunos su ge tos respetables que 
se ;repU:iftse ia saogriexiia y? lainenlable escena 
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del general Sólano; y para evitarlo sacaron al 
afligido marqués del ayuntamiento, y le con-
dujeron al convento de capucbinos, aceptando 
la oferta de su guardián Fray Mariano de Sevi-
lla , el cual asi como el gobernador D. Félix 
Jones acompañaron á aquel. Los amotinados 
vociferaron que los ingleses aprobaban !a su-
blevación, por lo que e! susodicho goberna-
dor rogó al general Mackenzie que las desva-
neciese. Hízolo asi en efecto, y llegada la no-
che se sosegó el tumulto. 
A la mañana siguiente publicó el goberna-
dor un bando para calmar los ánimos: mas se 
enfureció de nuevo el populacho j y quiso for-
zar la entrada del castillo de Santa Catalina, y 
matar al general CarraíTa que estaba al l i preso 
con otros. Por fortuna con palabras se pudo 
contener á la mul t i tud , entre la cual se halla-
ban ciertos contrabandistas: estos revolvieron 
sobre la puerta del mar, y cogiendo al coman-
dante del resguardo Heredia , contra quien te-
nian enconada ojeriza, le cosieron á puñaladas. 
No se sabe si la atrocidad del hecho, ó el can-í» 
sancio, ó los ruegos de muchos vecinos respeta-
bles, acaso todas estas causas reunidas logra ron 
calmar el desorden , y los voluntarios de Cádiz 
prendieron á algunos de los alborotadores. Mas 
si los ingleses promovieron efeclivamenlé el 
m o t í n con el objeto de hacerse los necesarios, 
y desembarcar en el puerto ; preciso es confe-
sar que la firmeza de la Junta central desbara-
to sus Cálculos , porque ya hemos visto la nota 
que con fecha posterior á estos acontecimientos 
( i .0 de marzo) pasó a l enviado británico n e -
gándose absolutamente á la pretensión de su 
gobierno ( i ) . 
if V I . ten 
INACCIÓN D E L O R D WELLtNGTof í . — SE DISCULPA 
CON ¿ A E S C A S E Z D E V I V E R E S , — — PoCO Ó NINOUN 
FÜNDÁMÉNTO DÉ SUS Q U E J A S . AL F I N S E R E T I -
H A i C o N T R A m C C l O N E N T R E SUS P A L A B R A S D E 
DESPEDIDA Y SUS C L A M O R E S A N T E R I O R E S . 
i 8O9. 
S i los gobiernos taeditaran detenidamente 
acerca de las ventajas y perjuicios de admitir 
en su nación respectiva tropas aliadas, rara vez 
ias admitirian ; y cuando fuera f o r z o s o hacerlo, 
nunca deberian aceptarlas si n o venian c o n el 
carácter de auxiliares y dependientes en u n 
(tf| Torfino, Histor ia del levantamiento, guerra y revo-
lucion de España. 
todo de los generales del país. La guerra de la 
indepeudetítóia y la que ácabá dé terminarse 
son buena prueba de la exactitud de nuestro 
-raciocinio^ ríiasrnós contraereúiOs á la primeraj 
citando nu uno, sino varios sucesos de tras-
cendencia. 
Lord Wcllington , á í|Uveh disgustabá sm 
duda no mandar en jefe los ejeí%itos, y tener 
á sus órdenes á los generales ¿spafiíolés, o qüé 
queria cohonestar su inacción , eirnpezó á qué— 
jarse fuertemente dé la falta de subsistencias, 
sobre lo cuál mediaron contestaciones desagra-
dables entre él y el gobierno, siendo causa de 
desunión entre los ejércitos espáñol y b r i t án i -
co. Giaro es que en una guerra de devastación, 
eoitío la que hacían los franceses, y no estando 
bien arreglado en nuestro país el servicio de 
transportes , hábian de experimentar asi nues-
tras tropas conio las británicas algunas escase-
ces y privaciones; pero lord Wellinglon las 
exageraba. Para probarlo será mas que sufi-
ciente el testimonió de su paisano lord L o n -
donderry , el cual dice que en los pocos diáiS 
que eMuvieron los ingleses en Jaraicejo, se les 
suministró bástanle pan ,y abundó el ganado. 
E l gobierno español , creyendo que la culpa 
podíia estar en su :^ agentes, y cofa él fin de dar 
una sálisfaccion al general aliado, reemplazó al " 
( S U ) 
comisionado Lozano de Tórres con Calvo de 
Rozas, y al general Cuesta con Eguía ; sin é m ~ 
ba;go Well ington, cada vez mas; incomodado, 
declaró que estaba resuelto á retirarse á Por-
tugal. En esto llegó á Sevilla como embajador 
de Inglaterra el marqués de Wellesley, her-
mano de lord Wellington ; y como tratase des-
de luego de la retirada de este, fundando sus 
quejas en la falta de provisiones. Je rogó el go-
bierno español que propusiese un remedio, y 
el marqués extendió un plan sobre el modo de 
formar almacenes y proporcionar transportes* 
La Junta le aprobó no obstante las dificultades 
insuperables que se ofrecian para su ejecución* 
Mas Wellington á pesar de eso efectuó su re-
tirada á primeros de setiembre de 1809, repar-
tiendo su ejército entre la frontera de Portugal 
y el territorio español. Las resultas de esta r e -
tirada fueron desgraciadas para la causa co-
m ú n . Ya hemos indicado mas arriba que ge-
neralmente se atr ibuyó este incidente al deseo 
que tenia el gobierno inglés de que recayese en 
lord Wellington el mando supremo del ejér» 
cito. Otros achacan la retirada del general bri-
tánico al rumbo inesperado de los negocios en 
Austria, porque los ingleses habian pasádp á 
España en el concepto de que prolongándose 
la guerra en el norte, ¡Lendriau los frauceges que 
(545) 
sacar tropas de la península; y por lo tanto no 
habria que combatir en las orillas del Ta jo s i -
no con determinadas fuerzas; y sucedió lo 
^-contrario. 
Lo cierto es qtíe la imprudente y perjudi-
jcial retirada del ejército británico no pociia fun-
darse razonablemente en el pretexto de la es-
casez do subsistencias , como lo prueba el tes-
timonio de lord Londondferry, y mas que todo 
el del mismo lord Weliington , que al despe-
dirse de la Junta de Extremadura se mostró 
muy satisfecho "del celo y laborioso cuidado 
con que aquel cuerpo hahia proporcionado 
"ptovisiones d lasotropas de SU ejército acan-
tonadas eñ ¿as cercanías de Badajoz. Comfie*» 
ne notar que dieba Junta:; había «ido una de 
aquellas autoridades contra las que tanto se 
habia clamado pocos meses antes acerca de la 
escáaez de subsistencias, tachandolns hasta dé 
mala y ol unta di j Yi ahora el m i sano Wel I i n gjton 
jeída^ba gracias JSO/' JÍÍ celo y laborioso cuida* 
do\ Prueba patente.de que las Cacareadas eísca» 
crees no eran mas que un preifexíq con que §e 





D E S A V E N E N C I A S E N T R E LOS G E N E R A L E S ESPAÑOLES 
Y LOS I N G L E S E S . — N Ü E V A S E X I G E N C I A S DE L O R D 
W E L L I N G T O N . — ' ClÜDAB-RoDRIGO C A P I T U L A Y 
S E niNDEt INDIGNACION GENERAL CONTRA L O S I N -
G L E S E S Q U E NO A C U D I E R O N E N SOCORRO D E LOS 
S I T I A D O S . 
l 8 l O . , 
Nada favorable había sido á. los españoles 
el fin de la campana de 1809, y la mala inle-
ligencia que se notaba entre lord Wellingtoa 
y los generales españoles, causaba suma; ale-
gría á Napoleón , como á quien no se ocultaba 
cuánto fruto podía sacar de tan fátal désunJoii 
E i duque del Infantado, Castaños, Cuesta, Ve-
megars y varios otros generales manifestában 
«biertaraente su indignacion por el proceder 
de ios aliados. Lord Wellington por su parte 
atr ibuía la pérdida de las yeniíajas que pudie-* 
ran haberse obtenido de la batalla de Talave-i> 
r a , y el no haber ocupado á Madrid, á la inu-
tilidad de las tropas del general Cuesta, á la 
falta de medios de transporte y á la escasez de 
víveres, A principios de enero de 1810 el gene-
(547; 
ral inglés internó todas las tropas de su mandó 
en Portugal, dejando asi aislados los ejércitos 
españoles^ y limitándose á cubrir aquella parte 
dé la península que los ingleses han mirado 
siempre como una de sus mas preciosas pose-
siones, Portugal estaba á la sazón enteramente 
sometido á las disposiciones de l o r d Well ing-
ton, y la regencia establecida en Lisboa noera 
sino la sombra de una autoridad que cedía fá-
cilmente á las insinuaciones de los generales 
británicos. Parecíanse las provincias portugue-
sas á las de la India , donde la T o l u n i a d de un 
simple capitán ingles basta para subyugará los 
príncipes y magnates indígenas. 
No contento lord Weliington con haber re-
tirado sus tropas, y desamparado por de pron-
to la causa española, presentó nuevas exigencias^ 
dirigidas como todas á ensanchar el territorio 
de su dominación , porqué es tal el orgullo y 
la arrogancia británica , que no solo no puede 
consentir igual donde ella está, sino que ha 
desersiempre prepotente. E l embajador Welles-
ley pidió á la regencia en junio de 1810 per-
miso para que lord Weliington pudiese enviar 
ingenieros á Vigo y á laé islas inmediatas á 
Bayona, á fin de que el ejercito ingles tuviese 
aquel refugio en caso de alguna desgraciti que 
le obligara á reliraise del lado de Galicia. Ob-
sérrese como los ingleses eligeri^siempre poslr 
cipñes :qu<3 sean ventajosas bajo el aspecto raer-
cantil^ aunque se, verse una cue^ÍQn;,,rner9r 
mentí; política ó militar. EI.coperGio. es en te,-
tlas las ocasiones el alma de sus ..pl^^es«Je-^i^s 
" negociaciones, rcle sus guerras, de sus tratadós, 
d^.e sus aiían zas y de sus enemis!ailesi Duénos <ie 
Portugal conocieron que les faitabatU4j puerto 
en la costa fronteriza tle España, y pusieron IpíS 
ojos en .Yigo. No puede negarse que tiiv;ieron la 
cortesanía de pedirje en vez de tomársele por 
su mano, como en otros países liem|ros hao 
solido hacer^ pero no.se achaque esje comedir 
miento á respeto ni consideración alguna. lo3r 
b le : los ingleses necesitaban entonces á los es-
pañoles , y les hubiera perjudicado muelioja 
pérdida de su amistad- por cuya razonv ^ cono-
ciendo nuestro orgullo ,y la aciitUi4 siwiponente 
que babiamos tomado en la guerra contra los 
ejércitos de Napoleón, no se atrevieron á rorar 
per violenta y estrepitosamente. Empleaban la 
astucia y. las intrigas para lograr su ,^ fines; y 
cuanclo; por tales-;r^gdiqs no lo?, con^guian, 
preterian abandonarlos por entonces á enaje-
narse la voluntadjue una nacionrfi}er|$t tenaz y 
abuii^lapíe en recursos; ;> :. '. 
.La agencia., que .aunque calab^ |os pro-
y e c i o | ; ^ l ingiésjj..obraba con. lod% U. fa.oúera-
cion y miramientos propios de la amistad rnas 
sincera, respondió al mariqués de Wellesley 
q[Oe ya por orden suyá se estaba fortificando 
las islas naéncíariadas* y que éh cualquiera con-
tratiempo serian recibidos all i lord Wellihgton 
y su ejército tan bien corívo én las otras partes 
dél território espsiíol y con él afectó obsequioso 
debido á unos aliados tán ésffechos. Estos h u -
bieron támbieh de águanfar por abofa la 
répalsa-.'V: • 20» " ; p •* 
La plaza d'e Ciudad-ííodrrgb^ sitiada por 
u ñ ejército francés numerosísimo, tuvo al^fíti1 
tjúe Cápíliilbr'y^se rindió •despnés de setenta y* 
siélc días el-10 de julio (M í^it^jÉnbjá'rótis^Tór 
españoles de que las tropas inglesas no'^ cBie—' 
sen socorrida iit p!azav lloi^WeMifígtoH'Irabia 
•^éüido a l l i desdé -e! Guadí#fíá'{,sttífpílielfó?^ eiáírúí 
Ctífaííé cóíripíétaéíiao á b a c é r ^ í é ^ á f i r éP s i l íó^ 
Nd'podía en esté casó ar€í|á¥HIá':bab¡ttial dis-
cüípa de qtt'é^ofr'-'espalíiúi'iésr'-'W' se'tféíéndian, ó 
áe^qüe estorba&an cou sus desvarios los pía ti 
bren coneeftafics dé los almdóí. 'E^mar^iíés dé 
la Romana pMó de Badajó&val cüartél ^étfefár 
dé- IXitá Wétl 1 bgt'ori, y u n ió sus ' P Í Í i ^ Ó 6' á "Lm de' 
los babitanfes y a«torídádés(dé!CMdá:dyRódn-: 
góí;"i'lóS'dé^gf'ífciérrioéspán¿l Élfl á líJá^íf 
¿Igunos'ingTesés f pircPfiliaa 'MkX6sl V t i a é & ^ W 
(550) 
moverse. E l ñfonitor de Paríi dijo con este mo» 
tivo: «Los clamores de los habitantes de C i u -
dad-Rodrigo se oían en el campo de los ingle-
ses seis leguas distante ; pero estos se mantu-
vieron so^dos.,, 
Hay quien disculpa á lord Wellington, 
porque nunca faltan defensores para una cau«* 
sa, por desesperada que sea ; pero la opinión 
pública calificó entonces de tibia indiferencia 
cuando menos la conducta de los ingleses; y 
«no de los jefes españoles D. Martin de la Car-
rera , participando de la indignación co— 
rnun, se sepa 15 del ejército aliado al rendirse 
Ciudad-Rodrigo, y se unió al marqués de la 
Romana. 
Estúdiense y medítense con: detención las 
pretensiones anteriores del general inglés y sus 
ge$tiones posteriores, y quizá se lialle la explif , 
cacion de su conducía en el ambicioso proyec-
to de apoderarse del rilando supremo del ejér-
cito anglo-bispano. Mas cualquiera que fuese 
la cai^ sa, de lainacjcion de las tropas británicas 
durante los setenta y siete dia.s del sitio de 
Ciudad-Rodrigo,.¿podrá persuadirse nadie que, 
solo la prudencia; y una hábil reserva contu-
vieron £ Ípr4; ^Ve.ilington ? ¿Tanto?desconfiaba, 
esje de sus trocas, xí tan alto concepto tenia 
íermad^^J?» fiW?P^as' <lu? 00 atrevia s k 
(551 > 
quiera á molestar á estas, á inquietarlas, aun-
que evitara trabar una batalla campal? Sobre 
todo si no podia auxiliar á lo$ sitiados ni aun 
haciendo ligeras escaramuasas con los franceses, 
hubiérase retirado de la posición que ocupaba 
para no representar tan desairado papel, ó mas 
bien hubiera calculado los acontecimientos 
probables antes de moverse desde el Guadiana. 
VUL 
GESTIONES D E L EMBAJADOR INGLÉS P A R A QÜB S E . 
C O N F I E R A Á L O R D W F I L L L N G T O N E L MANDO; M I L I -
T A R D E L A S P R O V I N C I A S C O N F I N A N T E S Á PORTU-
G A L , -e— Es RECHAZADA E S T A S O L I C I T U D . 
I 8 I r. . • 
La política inglesa es tena? , y no se desa-
lienta porque una y dos veces se frustren sus in-
tentos; antes redobla sus esfuerzos y perseve-
rancia , en la seguridad de que la fortuna se 
cansa también de ser adversa. En marzo de 
1811 sir Enrique Wellesley , ministro britá-
nico cerca dé la regencia , pidió que a su her-
manó lord Wellington se diese el mandó itíili-
tar de las provincias próximas á Porlogal para 
emplear de esle modo con utilidad los recursos 
( 5 5 2 ) 
que ofrecían, y comi)inar acertaxlainente las 
operaciones de la guerra. Está solicitud ines-*. 
perada disgustó a la regencia; tnas deseando 
dar mayor fuerza á su dicláméñ, traio de pe-' 
ner en conocimiento de las Cortes él negocio; 
al efecto , habiendo pedido de antemano que se 
celébrase una sesión extraordinaria', Sé presen^-
tó en cuerpo y cOd toda sólemnidad una no-
che á principios de abr i l . Tomó el Sr. Blake, 
presidente de la regeneia , la palabra, y refirió 
la pretensión de los ingleses exponiendo varia» 
razones para no acceder á ella por conceptuar-
la contraria á la independencia y honor nació-» 
nal , y anadió que antes deiaria su puesto que 
consentir en tamaña homillaeiotí .Entonces los 
otros dos regentes los Sres. Agar y Ciscar re-
pitieron las mismas expresiones con tono firme 
y entero. Las Corles conmovidas al oir senti-
mientos tan nobles y elevados aplandieroh la 
resolución de la regencia , y la aprobaron en 
un todo. ]^or con tribuyó.poco á esta repulsajaí 
impresión que habia causado la condu^t^ de los 
ingleses cuando la acción de la Barrosa y el s i -
tio de Badajoz. Despites de aquella acción, ocur-
rida el i5 de marzo, el general brijánico Gra-
bara , resentido del espa^pl La-Pena , se metió 
en la isla de León , y rehusó cooperar activa-
mente fuera de las líneas sin dar otr^i respues-
(553) 
ta á las repetidas reclamaciones del jefe de las 
tropas españolas, que la gran baja que las suyas 
habían sufrido por la batalla del dia anterior, 
y que no teniendo instrucciones de su gobifíí'— 
névmas que para la defensa de la isla gaditana* 
se habia ya excedido en la présente ocasión, 
aunque confiaba se le disímulaiia por el gran' 
lustre que babian adquirido las érnias brítáni* 
cas. En cuanto al sitio de Badajoz, que duró 
desde el a6 de enero basta el i cde marzo, bas-
ta los mas parciales de los ingleses los censura-
rori agriamente, como merecian, por no haber 
acudido á socorrer la plaza. Verdad es que el 
del mismo mes, es decir, á los 15 dias de ren-
dido Badajoz, se presento á la vista el general 
Beresford con sus tropas; que so parece sino-
que quiso significar á los infel¡ces; habitan-




LA I N G L A T E R R A C O M I E N Z A Á I N T R I G A R CEHCA B E L 
GOBIERNO ESPAÑOL P A R A Q U E S E L E P E R M I T A L I -
B R E COMUNICACION P R I M E R O , Y DESPUES R E L A -
CIONES M E R C A N T I L E S CON L A S COLONIAS D E AMÉ'* 
R I C A . — RESULTADO D E E S T A S G E S T I O N E S . 
»So h 1811. , : b ik$A 
En 27 de marzo de 1811 el embajador in-
glés comunicó 4 la regepcia de España una 
nota, en que se incluía un pliego, fecha 4, diri-
gido por el marqués de Wel íes lej , ministro 
de negocios exfranjeros de la Gran Bretaña y 
hermano de aquel. Después de contestar á va», 
rias reclamaciones fundadas del gabinete e8pa-: 
ñol sobre asuntos de ultramar, anadia el mi-r 
nistro británico, como para mayor satisfacción, 
que el objeto del gobierno de S, M. B. era el de 
reeonciliar las posesiones españolas de América 
con cualquier gobierno (obrando en nombre y 
por parle de Fernando V i l ) , que se reconocie-
se en España. Encargábase igualmente al mis-
mo embajador que ofreciese con urgencia la 
mediación de la Gran Bretaña con el fin de 
alejar los progresos de la funesta guerra civil 
(555.)) 
en las provincias americanas, y üe efectuar á 
lo menos un ajaste temporal, que durante la 
guerra contra Francia evitase hacer u n uso tan 
ruinoso de las fuerzas de España. Estas propues-
tasé indicaciones se mezclaban con otras de dife-
rente naturaleza, relativas al comercio directo-
de la nación mediadora con las provincias l e -
vantadas, como medio el mas oportuno de fa-^ -
cilitar s u pacificación ; pero manifestando a i 
mismo tiempo que la Inglaterra no interrumpí 
piria en ningún caso sus comunicaciones con 
aquellos países. Pidió ademas el embajador in - ; 
glés que se diese cuenta á las Cortes de eslo 
negocio; á lo que estaba también obligada la 
regencia por carecer de facultades para con-
cluir por sí n ingún convenio r i tratado en Ja 
materia. En consecuencia el ministro de estado 
leyó á las Cortes en sesión secreta de i ,0 de j u -
nio de t 8 i i una exposición que al intento ha-
bía escrito. 
Seguramente nada c o n v e n í a tanto á Espa-
ña como la pronta y feliz terminación de los 
disturbios de América 5 para lo que hubiera sí-, 
<3o poderos^ palanca la mediación de Iriglalerw. 
ra obrando de buena fé. Pero variar de un gol-
pe jal sistema mercantil de las colonias, eracau*. 
sar de repente i in trastorno completísimo en 
los intereses fabriles y comerciales de la penín-. 
gjialíb Todas las naciones? qpe ^téniaii-^qldblai^ 
1)4bi«ti segu idqi aqfcfel sisiemdsenssü& prí n^ipa^-' 
IQS bases, y sin J Í a M a r i í a z o B camb lESpaíía j c u -
yas manuíaGlacás mas atrasadas reeianiábah' 
i m per ¡osa m e n t e 1 a CG H l i O uacion d e u n m érca— 
do exclusivo , á l o ; menos poir mucho tiémpo. 
• Entretanto que se ventilaba esta Guest ior i 
qué era la pi4m©rdi'ál , los ingleses no dejaban 
de introducir com© por incidencia otras pre— 
tensiones conducentes al mismo fín*, porque 
ya- hemos dicho que la pbííuca británica es 
excliísiva mente merca/it i l , y ese carádter tie-" 
fien todas sus negociación es', tratados y" con vé-' 
nios.'Por mas que la regéñciariisrbia solicitado 
el'^jliste dé uH''érnprésíito, cort CUTÓ producto 
dfíendíése á suá muchas y peréiítorlas obliga— 
éfenés , no hah iét* jioditít)-' co'n seg"á i r io , " póféfttkí 
la" Inglaterra sé:réáérvaba éornd un arííiá fió— 
d-érósa la escasez del gobiérnó éspanól p á M 
obligarle á sucumbir á sus condicicHes oné ro -
sas. Por otra •parle' ibá menltfefidó'-'lóí^so--
coírofe, párticularmeníe en metálico ^ \ét 
regencia, reduciéndose por lo Común los que 
aprontaba, á anticipaeiones sóbiré éntrádás dé' 
Alsijérica ó sobre- libran zas1 dadák cfciitra aq ue-
j a s cajas. Sin émbargo, las Góríes habián dada 
variás providencias en cuanto' á algódóhes, muy 
áíiles á las raanufáéínras briíábfésfsv Ea mayo 
.de iS,< i se permit ió que los^iiéFó^ 4iBé«^IIe 
4bha maierja,>existentes á la sazón en las pfQ~ 
íiánciaside- Esp&^fpti4¡eipa«i!t*K|>íiíd»*se «<PB-
iiuGÍrse á AnÜé'i?j|e£Í«*-íel pr^eei^t^niiSó-dé-j^ls 
-iwesesy .con la, circunstancia ^ét-íj-iie á su fealiáía 
de la, península pá^asen í>4ossi<fereclio í^rfiíef^ (¡6»-
bian adeudar á 'süt^nliaáa 'Mánsaitnuiiiar&«l}i»la 
5»eJhftj;aL de u n i m ? por c¡ emúíémal¿» ex presad^s 
derechos.; En íaovieni bre ¿ d ^ m i u n b ^ S d ^ i f i ^ -
; tendió la cancesioni á los algtídoüeáordinarit)!!, 
y se prorogó por mas'tiem-pQ-^i ¿«rta-ino d e í b s 
..^síwc^es,- ''Véán^-<á»fit»ii»;seria'la. Itítrod-uccion 
de aquellas y otVás i:áieix:»d^rí4is>e^lAm^rw^-sá 
la sombra de tales^íf e\"m.is^^ y leu^ntas laSisgS-
jiaínciasá de lo^süMíitbs? m^,le^£«B«i|® la coáis-
c ia d g esto s y 4^ s u ..gp b i e r n o; K. se fiá da jalniás; 
^|?Jí>itt#PtQ ^ ^ r í i j a y a ^ ^ h iQrmasiaparládd del 
Vio r i n c o n ^ ^ o t í p ^ q u e í i ^ (p^fc&eaí é m é » 
n.o sfe i n t r o d u z c a » géntero$ dcstelGnfSl^ J«jelaW£|, 
jpp, desca.-nsaráD^otq mmá ' gél sfa 'iomí: 13 .ai 
fm rYolva rnos ahora- al lasunto <4$'jla.iinadjaéi^ 
En vista de la exposición del? i ^ i i ^ t ^ o de fffifafo 
¿l^.^ntraron las ^ p r ^ á discutilídeíeiaidatXien"-
ye. l^/TOateria j . y .ad«ptarQn la mediaicion dfnes* 
C i d a,, fija n do, se i b^s^»- ,1 a q ü kú ftááft lias cu atós 
(^pic^v^ue noa.in^i^ft* conoceíi|a©8taba cPnedt» 
b f ^ g n , . estos-. tíér4ij4¡Bft8>,j. 
hlsk* * ^  f in dfi qMsIlríQrati ¿ l i t a l k pueda 
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cllevarlá (la negociácion) á cabo, y para dar á 
esta potencia un nuevo testimonio de la since-
ra amistad y gratitud que le profesa la nación, 
española, el gobierno de España t legítima-
mente autorizado por las Cortes, le concede fa-
cultad de coménicar con las provincias disi-
denles mientras dure la referida negociación, 
«qUedando al cuidado de ígs mismas Cortes el 
-arreglar defi:niiivaímenteila parte que habrá de 
tener en el comercio ctíri. las demás provincias 
de la América española.,, ; 
Estas bases no se extendían á otras prOvin-
icias que le® del Rio de lia Plata , Venezuela, 
•Santa EényíiCa.rtagena , porque permaneciah 
a^n tranqífUas las Üe la América meridional, y 
:ch las de la septentrionál^ como N ueva España, 
no habia mas que levantamientos parciales, 
conservánd'O^ ileso éñ Méjico él gobierno su -
premo dependiente del legitimo de la penínsu-
la. E l tenor de las bases propuestas era arre-
glado, y parecía que obrando de buena fé no 
debían suscitargé obstáculos á la negociación. 
Al coa testar la régencia del reino al minis-
tro británico en 29 del tíiismo mes de junio, 
después de defender atinada y ventajosamente 
al gobierno español de varias inculpaciones he^  
chas por el inglés en antérieres notas, y de ad5^  
mitír de dficio la mediaciou ofrecida, añadid 
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Á las bastes prefijadas por las Cortes otra reser-
vada no meaos importante, qiie decía: 
7.a «Por cuanto seria enteramente ilusoria 
la mediación de la Gran Bretaña si malograda 
,1a negociación por no querer prestarse las pro* 
vincias disidentes á las justas y moderadas con-
diciones que van expresadas, se lisonjeasen de 
poder continuar sus relaciones de comercio y 
amistad con dicha potencia; y atendiendo á que 
frustradas en tal caso las benéficas intenciones 
4el gobierno español, sin embargo de haber 
apurado por su parte todos los medios de con-
ciliación , aspirarian sin duda dichas provincias 
¿ erigirse en estados independientes, en cuyo 
concepto se juzgarían reconocidas de hecho por 
la Gran Bretaña, siempre que esta potencia 
mantuviese las mismas cónexiones con ellasj 
debe tenerse por acordado entre las dos nacio-
Des, que no Verificándose la reconciliación ea 
el término de quince meses, según se expresa 
en el artículo anterior (el 6,°), la Gran Breta-
ña suspenderá toda comunicación con las refe-
ridas provincias, y ademas auxiliara con sus 
fuerzas á la melrópoli pára reducirlas á su 
4eber.» 
A principios de julio replicó el ministró de 
S. M . B. algo sentido; y se iVislumbraba ya del 
contexto de su nota que no se aceptaría l acón-
l ic ión sécreta. Eti efecto asl socedió, y con 
tanta tardanza qqie solo al concluir enero de 
i i S 12 recibió, el gabinete español ¿la respuesta 
ídelrde Londres* PareGÍa que con esta negativk 
»estaban ya rotas: las negociaciones pendienles, 
cuando se supo que llegaban á Gádiz comisio*-
adados ingleses para concluir los tratados, y pa-
sar á America á ejecutarlos. Desembarcaron en 
aquel puerto los Sres. Sydenhám y Cockburn; 
anasiel:embajador de Inglaterra no hizo gestión 
alguna» basta él g de m á y O j «n que pasó úlék. 
•I«^,ííiecorda«do>la5íltntecedente8 é insistiendó 
siempre en desécKar la condición con la 
añadidura de que nb hubiese en la negocia^ 
táoaíiriingun art ículo secreto, 
i i © o n José Pis^^ro, m inistro de estado, opuésL 
ice •Constanfemente á que se suprimiese la basé 
erigen de discordancia,; quiso mas bien retirar-
íe*d^l' ministerio | qiie variar de diCfámen. Su* 
|}éd¡óte>intet,inaínente*D. Ignacio dé íi Pezue-
ia, ministro entoncéBdei gfracia y justicia, quien 
celebró-varias eonferencias con ^sítí Enfiqúé 
Wfellésley» mediando ademas entré' ambos al-* 
gunas «ótas acerca3dÉ|l asunto. Deséoso el go»¿ 
bierno español de apagar la tea de la discordia 
eúi átíierica con élí|p©déroso ausiíaoídc la In--
^láterret, y creyendo todavía que esta bbrábS 
coiDiisiacera ieaita4 <se avino á suprimir el a r -
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tículo 7.0 refundiendo parle de su contexto en 
el ; 6 k 0 , aunque no tan lata ni explícitamente. 
Juzgó que asi se allanarian todas las dificulta-
des-, mas no tardó en salir de su torpe error, 
porque el embajador inglés, dando por supues-
ta la total supresión de la base ^ sin añadir 
nada en la 6.a, pidió en una, nota de a 1 de 
mayo, á nombre y por orden especial de su ga» 
bínete , que la mediación se extendiese á todas 
las provincias de Méjico, ó sea Nueva España, 
Admirada la regencia de tan Inesperado 
incidente, y ofendido el ministro Pezuela del 
modo con que se quería tergiversar las confe— 
rencias celebradas, respondió en 20 del propio 
mes recordando al d^ Inglaterra que lo ajusta-
do no era suprimir del todo el artículo y,0, sino 
refundirle en el 6 .° ; y concluía afirmando que 
la Nueva España no podía, ser comprendida en 
la mediacioo, porque no había sido provincia 
disidente ni computada para el efecto. 
Mas no por eso desistió el ministro b r i t á -
nico Wellesley de su pretensión; antes pasó 
una nota en 12 de jun io , en que fijaba diez 
proposiciones que debían servir de base a la 
nueva negociación. Se notaba entre ellas una 
para restablecer la libertad de comercio, dan-
do ciertas ventajas y preferencias a la madre 
patria; y otras dos^  la 9.a y 10.a, muy jrepara-
36 
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Mes, pues de su contexto se infería que mas 
bien que á mantener la anligua monarquía 
unida y compacta se ticaba á formar con las 
provincias de ultramar un nuevo gobierno fe-
derativo, exigiéndose solo de ellas cooperación 
y auxilios para sustentar la guerra actual con-
Irá la Francia , y no la obligación de concur-
r i r ál propio fin por los mismos medios é igua* 
les proporciones que las provincias peninsula-
res. Esto y el alegar el embajador inglés en 
otra Hola del 4 de jul io ser meraínente gratui-
tos los servicios hechos á la causa española, có-
mo si no tuviese la Gran Bretaña interés direc-
to en la empeñada lucha , desazonó bastante á 
nuestro gobierno , y también disgustó al p ú -
blico luego que se traslució el asunto de que 
se traíaba. 
« En la nota susodicha afirmaba él embaja-í-
dor Wellesley que los gastos de armamento 
naval y^terrestre de la Gran Bretaña en Espa-
«Ta no bajaban de ooo.ooo libras esterlinas 
(unos 1700.000^000 rs. vn,) al ano -, a cuya su-
ma debia añadirse el socorro anual de 2.000.000 
labras esterlinas a Portugal y 1.000.000 á nues-
tro pais en letras giradas contra la tesorería de 
S. M . B., de las armas, aprestos ¿fcc. 
Figuraban en esta cuenta singular á ma-
nera de cargo contra Esparja el coste de la ma-
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riña y ejeficllo británico empleados e n la pe^ 
níosula , los auxilios suministrados á Portugaí , 
y un millón de letras giradas por nuestra teso-
rería contra la de Inglaterra ; pero no aparecía 
e n descargo el hallarse la Gran Bretaña tari 
interesada como los españoles en derrotar á 
Napoleón, el no ser de cargo de España el abo-
no de los auxilibl prestados á Portugal ^ y por 
fin el haber reembolsado sucesivamente á sil 
aliada las cantidades anticipadas por el giro de 
letras en valores recibidos de América ó en pa-
garés librados contra las arcas del Perú y de 
Méjico, j q u e tín lo general fueron sálisfechas 
con puntualidad. 
No contemos los muchos mercados cjue á 
resullas de la guerra se abrieron á la industria 
y comercití britáriico en toda la América, y 
también eo la península, y que hubieran per-
manecido cerrados sin el levantamiento contra 
la Francia. 
La sensación desagradable qué tari interna 
pestivas observaciones produjeron , y las con-
testaciones oportunas de la regencia, desespe-
ranzaron al embajador inglés del logro de la 
negociación : asi los comisionados de la misma 
Dación se despidieron el p de julio con ánimo 
de regresar á su patria; sin embargo lo sus-
pendieron hasta ver el giro que tomaba la dis-
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cusían en las Corles á donde se habla elevado 
«1 expediente en fuerza de las instancias del 
embajador británico. 
Examinóse pues la materia en secreto, y se 
discutió detenidamente á mitad de julio,, sien-
do notables los discursos pronunciados en pro 
y en contra. D. Andrés Angel de la Vega sos-
tuvo con hábil lempeno la mijeidiacion aun bajo 
las mismas bases propuestas por Inglaterra He 
rebatieron con especialidad D. Agusiin Argüe» 
lies y el conde de Tpreno; los cuales, Conformes 
en admitir las seis basés propuestas por las Cor-
tes, desechaban lás diez insinuadas en íjue se va-
riaban las primeras condiciones. La mayoría de 
las Cortes siguió este dictamen, y se resolvió 
responder al gobierno que aquellls quedaban 
enteradas de la correspondencia seguida sobre 
la mediación entre el embajador inglés y el 
secretario de eslado^ respuesta vaga que tácita-
mente aprobaba la conducta de la regencia. 
Con esto desmayó del todo el embajador britá-
nico, y los comisionados se embarcaron luego 
para su páis. En setiembre del misttio año sé 
suscitó otrfi vez, aunque débilmente^ este ne-
gocio: el Resultado final fue archivarse el ex-
pediente ( i ) . 
(t) loreno, Historia d*l Uvantamienio 
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La regencia, aunque algunos la hayan ta— 
cbado de nimiamente desconfiada, obró con 
patriotismo y cordura , según lo han acredita-
do los sucesos posteriores, pues el gobierno i n -
glés no queria mas que un pretexto para entrar 
en tratos con los íadépenáienies, á fin de pro-
porcionarse en primer logar una nueva salida 
á los productos de la industria británica, y mas 
adelante si tiiunfaban/los americanos asesfu-
rar su amistad y obtener ventajas mercanti-
les. Porque si solo hubiera guiado al gabinete 
$e Londíe%el deseo generoso y kudable de re-
conciliar á las provincias disidentes con la me-í 
t rópol i ; ¿cómo no habia dé haber admitido.!* 
propuesta del gobierno espáñol , aunquc/fugra 
yariando las expresiones^que le pareciesen de-
notar desconfianza? ¿Por qué la insistencia en 
que se incluyese entre las provincias/subleva-
das las de Nueva España, donde^á aquellas fe-
chas era reconocido aun el supremo gobierno 
de la península? Razones eran estas masque; 
suficientes para que la regencia sospecha ta de 
la sinceridad de la Inglaterra , y tratase de 
asentar la negociación sobre bases seguras; por-
que la materia era de mucha trascendencia, y 
la responsabilidad de los regentes inmensa, 
mayormente en las difíciles circunstancias de 
entonces. Mas adelante veremos como los rece? 
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los del gobierno español respecto de ías miras 
interesadas del bri tánico no eran infundados. 
X. 
LOS I N G L E S E S S I T I A N Y T O M A N Á BADAJOZ. — E X -
CESOS QL'E C O M E T E N AL E N T R A R E N LA PLAZA. 
J8I a. 
La noche del 6 de abri l de 1812 tomaron 
los ingleses por asalto la plaza de Badajoz que 
ocupaban los. franceses, a quienes trataron 
hien;! pero ¡ndignaipeo.te á los -vecinos. Aguar-
daban estos con impaciencia á sus libertadores, 
y les prepararon agasajos, no para evitar su 
furia, pues no era de esperar de amigos y alia-
dos, sino para obsequiar los y complacerlos. Mas 
los ingleses con una ferocidad sin ejemplo se 
entregaron á todo género de excesos, y mata-
ron mas de cien habitantes de uno y otro sexo. 
Duró el pillaje y destrozo toda la uocbe del 6 
y el siguiente dia j . Las exliortacioaes de los 
jefes fueron desatendidas> y hasta lord We l l i n -
lon se vio amenazado por las bayonetas de sus 
soldados, que le,¡««pidieron entrar en la plaza á 
contener el desenfreno.Un dia después se logró 
lesiableccr el orden con tropas que de intento 
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sé llevaron de fuera. ¡Cosa; singular! Los solda-
dos ingleses respetaron y trataron bien á las 
tropas francesas , con las que fuera en un caso 
disimulable el enojo por la resistencia que ha-
bían becbo, y saquearon la ciudad, y mataron 
á los babitantes que hablan sufrido la opresión 
del enemigo y las incomodidades del sitio. Tam-
bién es de notar que los pobres vecinos de Ba-
dajoz recibían tan duro tratamiento de los 
mismos que pudiendo no impidieron la entra-
da de los franceses en la plaza el 10 de marzo 
de Í8I i. ¡Y asi se portaban unos aliados! ¿ Q u é 
mas pudieran hacer los soldados del invasor? 
LORD WELLINGTON ES NOMBRADO GENERAL BIT 
JEFE DE LOS EJERCITOS ESPAÑOLES. •— OPOSICION 
QUE HALLÓ ESTE NOMBRAMIENTO EN LAS CORTES. 
— DISGUSTO QUE PRODUJO. 
181a. 
;; - Desde que las tropas ¡nglesás pusieron e l 
pie en territorio «spanol, no cesó el enviado de 
su nación de hacer gestiones cerca de nuestro 
gobierno para que el general' briíánicoy-qua 
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caBalmente era hermano suyo, fuese nombrado 
jefe de los ejércitos aliados. Este proyecto fue 
mal recibido al principio; pero no por «so de-
sistió la política inglesa de llevaríe a cabo, po-
niendo en juego cuantos medios sugieren lá 
mas fina astucia y una larga experiencia ea 
tales negxsciaciones. Al fin lo consiguieron acce-
diendo las Corles fen de seíiemhre de 18,1 a 
é lo que habian desechado antes* 
E l primero que lo propuso . fue D. Andréi 
Angel de la Vega, diputado por Asturias, muy 
apasionado de los ingleses, fundándose en que 
rebuliarían felicés consecueneias para la guer-
r a , y en la persuasión que tenia de que cual-
quiera mudanza política en España necesitaba 
para ser sóüda de UM arrimo extraño , no te-
niéndole dentro, y que este debía buscarse en 
Inglaterra, cuya amistad no compromelia la in-
dependencia nacional como s ucea ta entonces con 
Francia , sujeta a un soberano que no soñaba 
sino en invasiones y conquistas. Como el go-
bierno británico no hubiera contado con otros 
elementos para ei logro de su intento que con 
la defensa del diputado asturiano; seguro es 
¿pié1 no sé htibieran cumpHd?> feus deseos^ pero 
eí enviada; inglés supo de lo que se trataba, 
é intervino; y aunque dicen sus parciales que 
nopiijfliiyó em nada, pareceiímuy inveiosiniilj 
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atendida la conducta del gobierno inglés en 
casos semejantes y los vivos deseos que habia 
uianifestadade que á lord Wellington se confi-
riese el mando supremo. ,.:'"•.;:'[ 
A pesar de haberse preparado mañosamen-» 
te el teireno, ;no faltó en las Cortes quien se 
Opusiese, en particular varios diputados Ca-
taluña. Nacia principalmente la bposicion del 
temor de que se diesen facilidades en lo veni-
dero al comercio británieo en perjuicio de las 
fábricas y artefactos de aquel principado. Uno 
de los diputados, D. Jaime Creus, miró la c n ^ 
tion por diversos lados. Dudó tuviesen Ia«|Cór-
tes facultades para dispensar á un extranjero 
favor tan distinguido , añadiendo que la pro-r 
puesta debia emanar de la regencia, única au¡-
toridad que fuese juez conapetente de la preci» 
gion de acudir á semejante remedio extremo. 
Tatnbien alegó en apoyo de su dictamen lo 
imposible que se hacia sujetar á responsabili-
dad á un general subdito de otro gobierno, y 
obligado por tanto á obedecer sus órdenes su-
periores. Mas tan poderosas razones no disua*-
dieron á la mayoría de los diputados, los cuales 
aprobaron la proposición. ¡ Lástima grande que 
los legisladores: no hubiesen excogitado j otrío 
medio que conciliar^ la unidad del mando con 
1$* miramientos debidos al decoro nacional -y.^l 
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pundonor de muchos y beneméritos generales 
españoles! 
Fuera de las Cortes su resolución fue recii* 
bida generalmente con bastante disgusto, ^ 
eso que sus aprobadores se esforzaban por pre-
séntarla bajo el único aspecto que podiá séé 
favorable; á saber, que reconcentrada la di-* 
reccion de los ejereitos en una sola mano^ y 
mano hábil como la de lord Wellington, laá 
opéraciónes níilifares se ejécutarian 'rápida y 
atinadamente, y se sacaria niayor fruto del va* 
lor y constáneia de las iropaSo 
El general Ballesteros que mandaba el 4.° 
ejército, se indignó de tal modo que rehusó 
ffbitirtamefíte obedecer al gobierno. Este, com— 
-jírOmetido ya á llevar adelante su resolución, 
decretó la separación del general español, y 
comisionó para la ejecución de esta medida al 
oficial de artillería D, Ildefonso Diez de Ribe-
ra , que prendió a Ballesteros. Por fortuna el 
ejército, aunque amase á su general y sintieüe 
su exoneración, no dió muestras de insubordi» 
nación ; pero ¿ v si los ánimos se hobiéraa 
exasperado contra el gobierno y contra los i n -
gleses , mirándolos como promovedores de tan 
fatal resolucio»? Confúndese el eníendimieffií 
to al recapacitar qué de desastres pudie-
'raó haberse originado de una: disposüjioa-
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dictada ligeramente á nuestro, jiárecer. 
h x n . o ' i ^ 
DKSTRUCeiON DÉ I.A FÁBRICA DE L A C H I N A E N 
MADRID. — CK^ CÍE LA INSÜBOJRDICÍACSON DS LO» 
iPíGLEísÉS. — ExGPQS HORROROSOS QUE C O W B f l í i -
RON. EN L A CIUDAD DE SAN SEBASTIAN, 
,. 1812. — i8s3._ 
El general inglés H i l l pasó por Madrid con 
Su división el 3* de octubre de 1812, y destruf 
j ó las obras de fortificacipn ^uefelQS franceses 
habian conslruido en el Hetiro, é hizo volar ía 
inagnífica fábrica de la China, ¿ Qué objeto 
pudieron llevarse los aliados en esta medida de 
devastación , sino el de inutilizar una manu— 
factura de donde tan preciosos efectos habiaa 
salido? Porque es.de advertir que lord W e -
lliugton entró en Madrid el dia 12 de agosto^ 
y halló, ocupado el Retiro por los. franceses, 
que se habian fortificado a!li, j tenían una bue-
na guarnición y 1 8 9 bocas de fuego. El gene-
ral inglés dispuso que en la npcíie del 13 se 
diera la embestida ; y cuando todoa los prepa-
«aiivos estaban hechos, el francés capituló, 
¿ á qué tenia püea el bárbaro furox del gene-
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ra! HUI á los dos meses y medio de arrojados 
los enemigos? Desiruyeranse en buen hora las 
forlifícaciones; pero la fábrica ¿por qué? ¡Ah! 
no hay que preguntarlo: alli se hacian artefac-
tos de algún móri to; j era motivo bástanle pa-
ra que un jefe inglés la derribase. 
La insubordinación y desarreglo de los sol-
dados británicos habián llegado á tal punto, 
que á fines de 181 2 pasó lord Wellington una 
circular á los comandantes de los cuerpos, en 
que eran notables estas expresiones? 
« bá dísclpíi ña del ejército de mi mando en 
íá 'ul t ima campaña ha decáido á tal punto, que 
nunca he Visto n i leiclo cosa semejante. Sin tener 
f)ór disculpé desastres ni señaladas privacio-
nos se han cometido desmanes y excesos de 
toda espeéie, y se h an expe r imeñ tadopé rd idas 
que no debían haber ocurrido,* 
Achacaba el general mochas dé estas f a l l ^ 
á l descuido yihegligencia de los bBciales en los 
regimientos; pero ¿no se exlendia á ellos la 
autoridad de lord Welünglon? Pues ¿ por q u é 
no los compelía al estrecho cumplimiento de 
su deber, y hacia que recayeran sobre la brutal 
éoldadesca los castigos severos de ordenanza? 
¿Qué general en jefe era ese, que no sabia, ó no 
podia, ó no queria mantener en todo su rigor la 
subordinación y disciplina, sin la cual loa ejer* 
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citosno pueden pelear con ventaja, y agobian 
y asuelan á los p'ueblos? Ya lo hemos dicho en 
otra parle:s¡ la guerra se hubiese hecho en pais 
propio, ya hubieran sido los jefes británicos mas 
severos para contener 4 susisoldados. 
Vamos ahora á referir »|n i^echo que por 
su atrocidad se resiste la plumea á.estampar , y 
que parecería increible. si» no fuera contem-
poráneo, i , & 
El 31 de agosto de iS iS tqmaron los i n -
gleses por asalto la ciudad de San Sebastian; y 
como si sus pacíficos moradores hubiesen sido 
los enemigos, y qcasionado al ejército británico 
la pérdida que sufr ió, entraron los aliados co-
mo conquistadores bárbaros é inhumanos, en-
tregándolo todo á la dsstruccipn y al pillaje. 
Uobos, violencias, muertes, horrores sin n ú -
mero se conistieron, atropelladamente: n i la 
ancianidad, ni la infancia pudieron preservár— 
se de la licencia y désenfreno de la soldadesca: 
las hijas eran forzadas en el regazo de las ma-
dres : las esposasen los brazo^ de sus maridos. 
Pero faltaba la mas inicua atrocidad: al ano-
checer de tan aciago dia sobrevino un voraz 
incendio, y ardió la ciudad entera. Durante el 
siiio solo 6o casas se babian destruido: ahora 
de 6oo que contaba San Sebastian se consu-
mieron todas exceptó 4o. Caudales, mercade-
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rías, papeles, casi lodo pereció, juntamente con 
los érchivos del consolado y del ayuntamienioi 
depósito precioso de meinoriss y antigüedades 
de mucho valor* Mas dé i5oo familias queda-
ron sin ampáro, y roiichas salian como sombras 
de entre los escombros con semblante pálido 
y désnudaá las carnes. ¿Quién habia de decir 
tfúe tanto estrago y ruina tan espantosa eran 
obra de los soldados de una nación aliada y 
amiga? Las autoridades pusieron el grito en el 
cielo, y el ayuntamiento y muchos vecinos 
reunidos en la comunidad de Zubieta elevaron 
enérgicas representaciones á lord Wellingíon; 
pero en vano. No era la primera vez que este 
general habia mostrado con su conducta que ó 
no podia ó no queria enfrenar á sus soldadois* 
y castigarlos cuando llegaban á cometer ta-
Jes atrocidades^ propias solamente de hordas 
salvajes. 
Los infelices, moradores de San Sebastian 
tuvieron que contentarse con sus clamores y 
sus lágrimas ; y á sus espeñsas y á costa de su-
periores esfuerzos consiguieron reedificar su 
ciudad con mas elegancia y belleza que estaba 
construida la antigua ( i ) . 
Las generacioues venideras leerán conasom-
Toreno, en l a obra ya citada. 
(575) 
bro esta pagina ignorninioga de la historia de 
la alianza de Inglalerra con España para com-
batir á Napoleón; y apenas creerían fuese cier-
to el hecho, si tantos y tan fidedignos monu-
menlos contemporáneos no quedaran ahi parft 
atestiguar eternamente que el ejército de una 
nación civilizada cometió en un pueblo de otra 
amiga violencias y crímenes, que hasta de ene-
migo á enemigo serian vitupeiables pasada la 
acción y rendidos los combaiien|es. 
SOSPECHAS DE LA P A R T I C I P A C I O N DE INGLATER-
BA EN LA GONTKA-EEVOLÜCLON DECRETADA EH 
VALENCIA. 
- ' I8Í'4.;<'° ín ; • 
Sabido es que llegado el rey Fernando V I I 
á Valencia de vuelta de Francia, se detuvo 
alli 2 0 dias, á pesar de la impaciencia con que 
se le esperaba en Madrid; y que en ese tiempo 
Jiubo juntas, conferencias y diseusiones entre 
losjgrandes prelados, generales y algunos d i -
putadosque habian acudido á dicha ciudad» 
También es notorio que el resultado de tantas 
consultas y deliberaciones fue el célebre ma-» 
(576) 
nlfieslo de 4 <Í6 mayo de i8 i4»en que después 
de referirse sumariamente lo acaecido en Es-* 
paña desde qoe fue proclamado el rey hasta la 
¡sazón, y de prometer S. M. la convocacion de 
unas Cortes legítimas, la libertad individual y 
la de imprenta dentro de aquellos límites qué 
la sana razón prescribe para que no degeneré 
en licencia, concluía asi: 
«Declaro que mi real ánimo es no solamen-
te no jurar ni acceder á dicha Constitución ni 
á decreto alguno de las Cortes extraordinarias 
y de las ordinarias actualmente abiertas; á sa-
ber, los que sean depresivos de los derechos y 
prerogativas de mi soberanía establecida por la 
Constitución y las leyes fen que por largo tiem-
po la nación ha vivido, sino en declarar aque-
lla Constitución y tales decretos nulos y de 
ningún valor n i efecto^ tabora ni en ningún 
tiempo, como si no hubiesen pasado jamás tales 
actos, y se quitasen del medio del tiempo, sin 
obligación á mis pueblos y subditos, de cual-
quiera clase y condición, á cumplirlos y guar-
darlos; y como el que quisiere sostenerlos y 
contradijere esta mi real declaración , atentaria 
contra las prerogativas de mi soberanía y fe l i -
cidad de la nación, y causaría turbaciones y 
desasosiegos en mis reinos; declaro reo de lesa 
magestad á quien tal osare ó intentare, y como 
(577) 
á tal se le imponga la petia de la vida , ora lo 
ejecute de hecho, ora por escrito ó de palabra, 
moviendo ó incitando, ó de cualquier modo 
exhortando y persuadiendo á que se guarden y 
observen dicha Constitueion y decrelos.,, 
Gomo; antes de extenderse este manifiesto y 
dé firmarle elrey,ya estaba resuelio lo principal, 
que era la revocación de la Constitución y la 
anulación de cnanto barbián decretado las Gór-
tes; una de las cosas qüe para llevar á cabo el 
pensamiento determinó S. M . por consejo de los 
que le rodeaban, fue acercar tropas á Madrid. 
Asi se hizo en efecto, confiriendo el mando de 
ellas á D. Santiago Whittinghara, quien llegó 
á Guadalajara el 3o de abril . A la sazón se ha-
llaba en Valencia sir Enrique Wellesley, em-
bajador británico, que habla ido á cumplimen-
lar al rey. E&ta circunstancia y la de ser W h i t -
tingham subdito inglés hicieron creer que en 
este plan obraba la mano de la Inglaterra, 
mucho mas sabiéndose que á sir Wellesley dis-
gustaba la Constitución, á lo menos tal como 
se habia promulgado, Sin embargo los que 
creen en la sinceridad y buena fe del gobier-
no briuuuco, niegan, ó á lo menos dudan, que 
el gabinete de Londres tuviera la menor parte 
en la reacción decretada en Yalencia, No af i r -
maremos nosotros lo contrario, porque cartee» 
¿7 
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mos de datos suficientes; pero si nos inclinare* 
mos á sospechar de nuestra buena aliada. La 
razón es esta: el embajador inglés no podía I g -
norar de lo que se trataba: ¿cómo pues con-
sintió que el general-bri tánico Whiftingham 
se aproximase con tropas á la capital para ase-
gurar el éxito de la contra-revolución? ¿No 
atrguye complicidad del gabinete inglés, y mas 
si se a g r é g a l a circunS;t,ancia de nd ser su re-
presentante m u y devoto de la Constitución 
promulgada en Cádiz? A fe que si no le hubie-
ra agradado la empresa de revocar este código 
y anular todo lo hecho por las Górtes, buen 
cuidado hubiera tenido de permanecer cuando 
menos neutral , yaque no usara de su podero-
sa influencia para aconsejar al monarca mas 
templanza, otra prudencia y sobre todo mayor 
pulso y detenimiento para acordar una medi-
da, en que se coraprometia de una plumada 
l a suerte de mutdiíüiuias familias'. Seria por cier-
to muy interesante aclarar si la Inglaterra tuvo 
ó no parle en la reacción de 1814 en España. 
19 
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C A P Í T U L O XIII. 
I . 
DE LA CONDUCTA DEL GOBÜRNO INGLÉS CON E S -
PAÑA EN LA ÉPOCA DE 182a Y iSaS, 
A principios de octubre de 1822 se reunie-
ron en Verona los emperadores de Rusia y 
Austria, los reyes de Prusia, de las Dos Sicilias 
y de Cerdeña, el archiduque virey de Italia, 
el gran duque de Toscana, el archiduqueidu-
que de Módena y los plenipotenciarios de R u -
sia , Austria, Prusia, Inglaterra , Francia y 
Cerdeña. Cinco cuestiones importantes se ven-
tilaron en este famoso congreso: el tráfico de 
negros, las piraterías en los mares de América 
ó colonias españolas, las desavenencias éntre la 
Rusia y la Puerta en Oriente, la situación de 
Italia y los peligros de la revolución de Espa-
ña con respecto á Europa, y sobre todo con 
respecto á Fiancia. Resultadodeias deliberácio-
nes de los soberanos y de los diplomáticos con-
gregados en Verona fueron las célebres ñolas 
que la Franeia, la Rusia, el Austria y la P ru -
(580) 
sia pasaron al gabinete de Madrid, Todo el 
mundo sabe que á consecuencia de la respues-
ta dada por el gobierno español á los represen-
tantes de dichas potencias se retiraron estos , y 
un ejército de 100.000 franceses, mandado por 
el duque de Angulema, pasó el Bidasoa, y l l e -
gó hasta Cádiz , consiguiendo destruir el régi-
men constitucional , y restablecer las cosas al 
ser y estado que tenian antes del g de marzo 
de 1820. Mas lo que no saben todos, y hace 
ahora á nuestro próposilo publicar, es la con-
ducta que observó el gobierno biitánico con 
el de España , amenazado por las potencias de 
la santa alianza. 
El duque de Wellington , primer pleni-
polenciario de los que asistían al congreso en 
nombre déla Inglaterra, rehusó, es verdad, fir-
mar las actas del ao de octubre y 17 de no-
viembre; pero ¿qué razones alegó en su nota 
para esta negativa? ¿ Habló con la ienergía pro-
pia de una gran nación y con la franqueza dig-* 
na de una aliada y amiga? ¿ Dejó traslucir la 
buena fe que sé dcbia á España, siempre leal, 
siempre hidalga y generosa con sus amigos y 
aliados? Lord Wellington, asi como el ministe-* 
l io que le enviaba, querian mostrarse neutrales 
(de ahí no pasaban sus buenos oficios), y eso 
mientras los: sucesos interiores de un estado 
(581) 
independiente no menoscaben los intereses 
esenciales de los subditos británicos. Esla ex-
cepción que denota a las claras la política 
egoista y exclusiva de la Inglaterra, casi no nos 
admira tanto como los fuertes ar gumentos cotí 
que el plenipotenciario británico trataba de d i -
suadir á los soberanos aliados de su intento. 
«Zflí comunicaciones d é la Francia y las r e -
soluciones de las cortes de Austria, de Prusia 
y de Rusia (decia lord Weirihgion en su nota) 
van contra el objeto que séproponen'. la eocpe-
rienda ha demostrado que durante las revo~ 
luciones in j l i i jen en las opiniones de los hórh^ 
bres motivos de partido y de facc ión , y lo 
que repugna mas á sus sentimientos, es ta i n -
tervención f o r m a l y organizada de un poder 
e x t r a ñ o . E l resultado de semejante intérveá* 
don es debilitar f PONER I;N RIESGO AL PARTI-
DO EN CUYO FAAROR S E EJERCE AQUELLA. 
Presumimos que semejante modo de com-
batir las miras de la santa alianza y de defenr 
der al gobierno constitucional de España no 
-dejará muy satisfechos ni aun á los mas apa-
sionados partidarios de la Inglaterra; pero si 
acaso no acaban de desengañarse, les rogamos 
que lean con atención la siguiente carta del 
famoso primer ministro inglés Mr. Canning a l 
vizconde de Chateaubriand, que lo era entonces 
(58^) 
de negocios exlranjeros de Francia. Decíale en 
4 de enero de 182ÍÍ: 
«Mil gracias, mi querido vizconde, por la 
larga, franca y amisiosa respuesta de V. á 
mis cartas. No pierdo un momento en contes-
tar á V. , porque aunque tengo en la actuali-
dad muchos negocios entre manos , como pue-
de V. creer, nada encuentro en el conjunto 
completo de la correspondencia de Europa que 
pueda compararse en importancia á la buena 
inteligencia de nuestros dós gobiernos; y no 
conozco base mas segura para establecerla que 
las comunicaciones continuas y sin reserva 
con V. 
«Para comenzar por aquella parte de la 
carta ds V. que se refiere á nuestro lenguaje 
d E s p a ñ a , y á la importancia que da V. á 
que tengamos uno común con la Francia (un 
lenguaje semejante al que la Francia habla á 
Ja España, porque convengo qne me habia ex-
presado con alguna ambigüedad ) , diré á V. 
desde luego y con toda lealtad, que estoy de 
acuerdo con V . acerca del primer punto ;pe* 
ro que me atrevo á diferir de V. en cuanto 
al último. ÍEl lenguaje que V. porte en boca 
nuestra, suponiendo que es el que V. desea* 
ria que hubiésemos empleado, ¿es otra cosa 
que el lenguaje que AC/WOÍ usado en la actúa-
lidad? La España sabe claramente por su en-
cargado de negocios aqui, y por sir A'Court 
en Madrid, lo que pensamos acerca de la impo* 
sihilidad de poner en prác t ica la Constitución 
de 181 a, y sobre la utilidad de prometer su 
revisión; y estas opiniones son declaradas eon 
menos reserva en las palabras por lord Fitz 
Roy Sommerset, que lleva por toda instrucción 
un memorándum del d i iMjue de Wellington,en 
el cual si no se emplean las mismas expresio-
nes de V . , á lo menos no deja de expresarse 
ninguno de sus sentimientos. ¿Cree V . que la 
E s p á ñ a cuenta con nosotros para auxilios de 
hombres y de dinero? No, se lo prometo á V. 
¿Se figura V. que sabiendo que no obraremos 
contra ella, tenga motivos de lisonjeíirse que 
estaremos en su favor en una guerra contra la 
Francia? Esté V. seguro de que no ha caido 
en semejante error. Si es ese el refugio de V. , 
después de habernos visto tomar satisfacción 
de España de una manera que V. califica de 
tan dura ( lo que sostengo que es injusto)» 
empleando la fuerza en una ocasión en que nos 
exponiamos con semejante conducta á que 
nuestra agresión marítima contra las colonias 
españolas coincidiese eon la irrupción de un 
ejérGito francés en la península; ¿cuáles no 
hubieran sido los temores y las sospechas de 
V. si hubiéramos- sacrificado los derechos d'e 
nuestra comercio j sus intereses a l deseo de 
favorecer á E s p a ñ a , j de, dejarle, bien p u * 
diera decirse, las víanos libres para combatir 
contra la unión de las potencias del continen** 
te? Juzgo que tiene V. razón errcreer que es-
te proceder /za herido el orgullo español; pero 
á lo menos debe haber destruido, y ló ha he-
cho, la opinión ilusoria de que pensábamos 
formar causa común con España. Mas aun ese 
proceder ha hecho suponer al pronto que está-
bamos unidos con W . no solo en principios, 
sino hasta para obrar contra España; y para 
desvanecer los restos de esta impresión, y para 
evitar que re toñe , nos vemos obligados á estar 
precavidos, evitando hablar en unión de V V. , 
aunque usando (como ya he asegurado á V. ) 
el lenguaje que V. nos dicte. A la verdad 
¿cómo habíamos de poder hablar de acuerdo 
con VV. no estando .dispuestos á adoptar sus 
conclusiones, y no teniendo (para asentar el 
hecho con lealtad ) el mismo derecho que 
V V , para adoptarlas? VV. dicen á la Espa-
ña : «Vuestro sistema actual no, SQIO es desa— 
gradabie á la Franciaj sino que de hecho es no-
civo á sus interésesela obliga á continuas alarr 
,Kms, á precauciones onerosas. Llegará un mo-
nieiilo, y dentro de poco, cu que si no se varia 
(585) 
de sistema , debemos fijaí' nueva atención 
en estas precauéjones, y convertirlas en me-
dios mas directos y eficaces.» 
«Creo que no asiento mal los argumentos 
de V. : no es mi ánimo aqui poner en du-
da su exactitud , y mucho menos impugnar— 
los. Solo quiero manifestar á V. que su ar» 
gumento no es el nuestro: que nosotros no 
tenemos ni el derecho de bsarle, ni el in te-
rés que V. ciee lener , el interés inmediato^ 
en su feliz aplicación. Nosotros tenemos un 
m te res general en que la España y cual-
quier otro pais en Europa sea bien gober-
nado: tenemos un interés general en que pue-
da conservarse la paz de Europa, y particular-
mente de Francia y de España , que está en el 
peligro mas inmiriente y manifiesto. Pero si el 
interés de V. en la perfección de la Conslitu-
cion española es tal que se considera V . con 
derecho de decir: «Corregidla, ú os hacemos la 
guerra;» si el nuestro por otro lado nos auto-
riza solamente á decir: «Corregidla por vues-
tra propia utilidad, os lo pedimos: si no os ex-
ponéis á una guerra con la Francia-,» la diferen-
.cia entre estas dos maneras de hablar al go-
bierno espaaól ¿no es tal que hace imposible 
toda conformidad para usarlas? Esto ¿no alte— 
raria esencialmbnte el carácter del uno ó del 
(586) 
otro gobierno? Esto ¿no podría reducir la ame-
naza de Y, á una representación, ó agriar 
nuestras representaciones hasta convertirlas en 
una declaración de hostilidad? Y supuesto que 
no tenemos ninguna idea hostil, ¿no hay más 
probabilidad de que la España nos escu~ 
che favorablemente, conservando con ella uíi 
tono acorde con nuestros intereses? Si el or~ 
güilo español es el obstáculo que se opone á la 
idea de una concesión , ¿no es mas convenien»-
te conservar un camino abierto, por cuyo me-
dio pueda parecer que la concesión se ha he«-
cbo á la razón y no á la fuerza? Yo no respon-
do de las probabilidades de buen éxito que es-
te camino ofrece: me he hecho menos confian-
do en las esperanzas que tenia: confieso que 
las cosas han tomado un giro contrario á mis 
Cálculos, Esperaba yo que la nota del gobierno 
francés no se diese basta después de las de las 
tres potencias, y se ha verificado antes. Conta-
ba mucho con el espacio de tiempo que se si-^  
guiera á la partida de los tres encargados de 
negocios, quedándose aun en Madrid el minis-
tro de Francia , y esperando (asi babia enten-
dido yo, pero á lo que veo equivocadamente, 
el despacho del Sr. de Yillele al Sr. de La Gar-
de) algún nuevo suceso para motivar su mar-
cha. Parece ahora que el Sr. de La Garde debe 
(587) 
seguir mas de cérea á sus tres colegas y man-
ieoiendose casi en el mistno teEre<no. Creo que 
«sta variación es desgraciada; pero todavía ño 
desespero. No deseapero si V . continua en fas-
vor de la paz, y si la justa opinión de V. so-
bre los peligros de la guerra para Francia i»b 
cede a la creencia de su facilidad y á la autici-
paqion de su gloria. Pero confieso que algunos 
de los remedios de V. me asustan mas que 
me tranquilizan sus razonamientos sobre est* 
punto. i 
« Cuando liablo de los peligros de la guer-
ra para Francia, no suponga V¿ que quiero 
rebajar su fuerza ni sus recursos: tan fuerte y 
tan valiente es ella en el dia como lia sido siem-
pre: es la mas rica y la mas abundante de lodás 
las naciones de Europa en ; medios disponibles; 
y tiene todo lo que constituye el nervio de la 
guerra si se quiere emplearlo; Dice 'V* que 
tiene un millpn de soldados prontos á acudir á 
?su llamamiento: no lo dudo; ly es casi el d u -
plo de los qúe* {Jonaparte perdió en España; 
V. considera el primer tr iunfo d lo menos 
como cierto: no lo disputo. ;Supongo que está 
en Madrid unf ejercito francés; pero aventuro 
esta pregunta: ¿qué baria V. si el rey de Es-
paña y las Górte» «atan entonces donde estarán 
infaliblemente, en la isla de Leoa? Veo mucha 
(588) 
guerra si V. llega á empezarla; pero no veo 
n i un principio legí t imo, ni un objeto facihde 
distinguir. V. se desdeñará de entrar en se-
mejanie guerra por la puerta falsa de una 
incursión accidental de las tropas españolas: 
V . quisiera entrar de frente y escrita lk 
causa de la guerra en sus estandartes. Y ¿cuál 
es, esa causa? ¿ Debe buscarse en las noi-
tas y en los despachos de las cuatro potencias 
continentales^ ó solo en los del Sr. de Villele? 
¿Es venganza por lo pasado, ó seguridad paW-i'fy 
venidero? Sin duda ninguna V. rechaza lo 
primero ; pero ¿cómo conseguir lo segundo 
|>o;vtned¡o de la gnerra? Gónipreado una guer» 
xa de conquista j una guerra de sucesión , una 
guerra para el catnbio ó la conservación de una 
dinastía parlicular; pero una guerra para la 
niQdiílcacion de. una Constit-ucioñ política , una 
guerra para dos cámaras y para la extensión de 
la prerogativa real, una guerra para semejan-
tes objetos n o , la comprendo realmente, y no 
concibo cómo se han de dirigir las operaciones 
de esta guerra para alcanzar un fin semejanlé. 
V . no quiere seguramente propagar la carta 
como Mahoma el Coran , ó c o í e o la Francia 
propagaba los derechos del hombre en los p r i -
meros tiempos de su revolución. Piénselo 
V . : ¿no hay alguna reserva por parle de Es-
(589) 
pana en no echar á V, en cara estas cosas? 
¿No podía cuando se le dice que un cambio de 
Constitución ha hecho derramar sangre, que-
rer compararle con 1789, 1792 y 1793? ¿No 
podia, cuando la Rusia la acusa de una m u -
danza violenta de gobierno , recordar al empe-
rador Alejandro los acontecimientos que prece-
dieron á su accesión , y el tratado de rJ ilsitt que 
abandonó la España á Bonaparte? ¿No podia 
hablar á la Prusia de las promesas de institu-
ciones liberales hechas y violadas por el rey? 
¿No podia dar oidos al llamamiento que hace 
el príncipe Melternich á la antigua unión de 
España y Austria , y vol viéndose a nosotros ($í 
asiitiesetnos á esta discusión) decir que está dis-
puesta, como la Inglaterra en 1688, á poner 
sus leyes y libertades á cubierto con un ligero 
cambio en la dinastía reinante , y á colocar en 
el trono á un príncipe austríaco con un poder 
mas extenso? Ciertamente las disensiones que 
han servido como de preámbulo á la guerra son 
tan azarosascomo la guerra misma. Vea V. de-
lante de qué auditorio aboga: cuántas pasiones 
están contra V., y cuán pocas simpatizan con: 
V. Al principio de la revolución francesa el 
carácter de Luis X V I puso de su parte á todos 
los hombres honrados de Europáé Pero en cuan-
to á Fernando ¿ no basta deeir que en el parla-
(590) 
mentó inglés, no en la parte popular de él, 
sino en la cámara alta , ha dicho no un ora-
dor faccioso, sino el primer ministro del rey 
(hombre cuya moderación y sabiduría en sus 
juicios ponderan los mismos adyersarios), que 
la conducta de Fernando habia provocado 
la revolución? ¿Y hace V. la guerra por 
librar á tal monarca de toda intervención? 
¿ Espera V. tener en su favor al género 
humano? 
«Juzgue V. de la confianza con que quie-
ro franquearme á V. cuando no vacilo en so-
meter tales argumentos á su refléxion. He en-
tretenido á V. demasiado tiempo; sin embar-
go me queda aun una palabra que decir. No se 
figure V» que yo sugiero á España los argu-
mentos que me atrevo á dir igirá V. Muy le-
jos de eso: con respecto á la seguridad perso-
nal del rey hemos hablado tan positivamente 
como V. podia desearlo, ó como V. mismo 
podia hablar, y en verdad creo que no hay 
ningún riesgo. En cuanto á su prerogativa no 
hemos disfrazado nuestra opinión que debia 
ser extensa, y no dejo de tener esperanza de 
que la-intención es rever la Constitución. Es-
toy seguro que se reconocen sus imperfeccio— 
ne^-Pero ¿pueden los españoles prometer una 
revisión so pena de invasión? Póngase V. en su. 
(591) 
lügaf. ¿Cedería la Francia á semejante amena-
za? ¿ Lo haria? 
«Pero tan iéjos está nuestro lenguaje dé ser 
capaz de alentar á España , que me atrevo á 
afirmar que puede t r ibu i rse principalmente al 
dictámen de sir Wiü iam A'Coufl ,que en cuan-
tdf las tres potencias pasaron sus notas no se 
enviasen los pasaportes á sus representantes; y 
mientras que estoy escribiendo, recibo de Ma-
drid despachos del l o , que me participan que 
aquel gabinete delibera si nos pedirá nuestros 
buenos oficios para con la Francia. No respon-
do del resultado de esta discusión. Pero ¿quiere 
V. desechar las probabilidades de semejante 
proposición para entrar en explicaciones y en 
el camino de la paz? Espero que no. Y asi por 
ahora adiós." 
Bien á las claras demuestra esta carta la faW 
sía con que obraba el gobierno inglés para con 
España, á quien estimulaba á la resistencia, y 
aun hacia consentir en auxilios pecuniarios y 
de hombres, al paso que daba al ministro fran-
cés las mas completas seguridades de que ni de 
palabras ni de obra alentaría á. los españoles, ni, 
les ofrecería su cooperación y ayuda. Aun en' 
los argumentos de que se valia Mr. Canning 
para disuadir al vizconde de Chateaubriand de 
sas proyectos, no resaltaba la franqueza n i la 
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energía de quien procede con lealtad y trata 
de proteger á un amigo : todo es ambigüedad, 
timidez, subterfugios. Y eso poco que se apa-
rentaba hacer por la causa de España, lo hacia 
el ministro británico por los intereses exclusi-
vos de su nación. La independencia de la pe-
nínsula, el triunfo del sistema constitucional y 
la suerte de los muchos españoles que se ha-
bían comprometido en defensa de aquel, nada 
interesaba al gobierno inglés : lo que este sen-
tía, y hubiera deseado evitar á toda costa > era 
la influencia que la Francia hahia de adquirir 
S¡ sus ejércitos invadían la península, derroca-
ban el régimen representativo, y restablecían 
al rey Fernando en la plenitud de su poder. 
Solo este temor la obl:gaba á mostrarse neutral 
con apariencias de amiga de la España: si en-
erando en la coalición hubiera podido asegurar 
s.u preponderancia, reducir á un papel insigni-
ficante la intervención de la Francia, ó partir-
la, nada la hubiera detenido para cooperar con 
esta potencia á la guerra contra la península. 
Ya hemos visto en el curso de esta historia que* 
jamás pelea la Inglaterra por sostener un p r i n -
cipio ó por combatirle: el interés, aunque bajo 
diversas formas, es siempre el único móvil de 
su conducta. %mÚy í« - fieib 
Cuantas reflexiones pudieranaos ) nosotros ; 
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añadir acerca de la política del gobierno inglés 
en la presente cuestión y en todas, se encuen-* 
tran mas ventajosa y enérgicamente explana-^ 
das en la carta que el famoso publicista i a d i -
cal de Inglaterra Cobbett escribió al vizconde 
de Chateaubriand, para poner de manifiesto la hi-
pocresia y la contradicción del gobierno de aque-
lla nación al reprobar en la Francia la misma 
conducta que contra ella habia observado po* 
eos años antes. Creemos que para el objeto que 
nos hemos propuesto ha de conducir mucho la 
publicación de dicha carta; y asi, aunque algo 
larga, la trasladarnos á continuación, 
J í i Sr. de Chateaubriand. 
«Kensington i.0de marzo de 1823. = M u y 
Sr. m i ó : Eí discurso de V. de aS del mes ú l -
timo se ha traducido en inglés y se ha p u b l i -
cado en Inglaterra. Cuando está á punto de 
comenzarse una guerra, cuyas resultas pueden 
interesar materialmente á una gran parte del 
mundo civilizado , es muy impór tame saber 
las verdaderas causas de ella. V . en su discui> 
so ha especificado los motivos que hacen obrar 
á la Francia. El objeto de este discurso es no 
solo justificar ia conducta de la Francia á los 
ojos del mundo, sino justificar ah gobierno 
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francés á los ojos del pueblo francés. Divídese 
pues naturalmente el discurso en dos partes: 
!>• el derecho de Francia á intervenir en los 
asuntos de España conforme á las leyes y usos 
de las naciones: 2.* la utilidad del ejercicio de 
este derecho en la actualidad para Francia. 
«En cuanto á la primera parle, V. se apo-
ya muy cuerdamente en los principios procla-
mados por el gobierno inglés ai principio dé la 
guerra de 1793. El pasaje que V. ha citado 
de la declaración del rey de Inglaterra en ip 
de octubre de 1793, es una justificación com-
pleta del gobierno francés en los momentos 
presentes. .Es verdad que los franceses habian 
quitado la vida entonces á Luis X V I ; pero si 
la muerte de este monarca dio á la Inglaterra 
el derecho de intervención , este derecho no se 
fundaba mas que en su propio Juicio. La con-
denación del rey de Francia á muerte era un 
asunto interior, como cualquier otro acto de la 
asamblea nacional ó de la convención. No pe-
dia mirarse como un pecado imperdonable á los 
ojos de las naciones extranjeras, supuesto que 
el gobierno inglés ofreció poco tiempo después 
tratar y vivir en amistad con el directorio, cu-
yos miembros eran todos regicidas. 
«Ademas en el año 1800 el gobierno i n -
glés , respondiendo a una proposición de paz 
( 5 9 5 ) 
Hecha por Bonaparte, funda su negativa no en 
la persona del cónsul, sino en el estado de co-
sas existente en Francia. Rehusa entrar en ne-
gociación, no porque Bonaparte, entonces p r i -
mer cónsul, propone algo humil lan té ó i n j u -
rioso para Inglaterra, sino porque no habia, 
Según se decia, garantía para la duración de 
una paz cualquiera, en tanto que continuase el 
sistema político interior de Francia. Declara 
que no quiere dictar un gobierno á la Francia; 
pero al mismo tiempo lord Granville envia á 
decir al Sr. de Talieyrand que la restauración 
de la fami l i a de los Borbones seria la mejor 
prenda del abandono de una conducta que 
pondr í a en riesgo hasta la existencia de toda 
sociedad civil: que semejante restauración qu i -
taría todos los obstáculos que itnpedian tratar 
con la Francia ; y añade que la Inglaterra no 
podia tratar con el sistema actual de la Fran-
cia. ¿Hubo nunca un ejemplo mas chocante de 
intervención en los asuntos de una nación ex-
tranjera? Esta declaración de lord Granville 
lleva la fecha de 4 de enero de 1800. En res-
puesta á esta nota el Sr. de Talieyrand dió la 
seguridad mas solemne que la Francia estaba 
entera mente tranquila : que no trataba ya de 
turbar la paz de las otras naciones; y que de-
seaba sobre todo vivir en amistad con Ingla» 
( 5 9 6 ) 
térra. En una palabra, el ministro de Franciá 
casi hizo súplicas por la paz, y fueron dese-
chadas por el solo motivo de la clase de go-» 
bierno existente entonces en Francia. 
«Asi todo lo que se dice ahora de la decla-
ración del gobierno español, que no trata de 
propagar sus principios mas allá de la fronte-
ra; todos los argumentos que saca nuestro go-
bierno de esa declaración para inducir á V V. a 
que no invadan la España ; todo eso cae por 
t ierra, porque tenemos la prueba que seme-
jante declaración, hecha por Bonaparte y la 
nación francesa, fue rechazada con desden por 
nuestro gobierno. Sin embargo este mismo hizo 
la paz de allí á algún tiempo con Bonapartej sin 
haber visto el menor cambio en las institucio-
nes francesas ó en las disposiciones de los que 
gobernaban la Francia. Lord Granville en la 
nota ya citada dice que tenia necesidad de la 
evidencia de los hechos para convencerse que 
la Francia babia renunciado sus proyectos de 
ambición y aquel espíritu agitador que ponía 
en peligro la existencia de la sociedad: á los 
dos años recibió la evidencia de los hechos, y 
estos hechos consistían en grandes victorias al-
canzadas por la Francia á los aliados, en enor-
mes aumentos hechos á las conquistas france-
sas y en pretensiones para los términos de la 
f 5 9 7 ) 
paz muclio mas altas que las que Bonaparle 
tenia en \8oo. Tales eran los hechos de que el 
gobierno inglés necesitaba para creerse seguro 
al tratar con la Francia. Y si los españoles pu-
dieran pasar los Pirineos, y conquistar una ó 
dos provincias de Francia; creo sinceramente 
<¡ue no hallaria V. ningún riesgo en tratar de 
la paz con las Cortes. Nada contribuye mas á 
pacificar las naciones lo mismo que los ind iv i -
duos, que el salir derrotado. Pero esta reflexión 
no tiene relación con la cuestión presente. En 
estos dos procederes de 1800 y 1802 tenemos 
la prueba completa de que nuestro gobiérnese 
rigió por los mismos principios que V. sostie-
ne para justificar su invasión en España. 
«Pero por no decir nada de la renovación 
de la guerra en i8o3 ; por no decir nada de la 
declaración de 10 de mayo de este año que fue 
tan perfectamente refutada en el Monitor de 7 
de junio siguiente; por no decir nada de las 
aserciones repetidas cuando era imposible para 
la Inglaterra vivir en paz con la Francia bajo 
el sistema que la dominaba ; me admiro que 
haya V . omitido la declaración de los aliados, 
contenida en la minuta impresa de sus confe-» 
rencias en Viena, fecha el 12 de mayo de 1815. 
Por aquella época Bonaparte habia vuelto á 
Francia, y había hecho la declaración mas so-
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lemne de sus disposiciones pacíficas: había abo-
lido enleraraenle el tráfico de negros: había ase-
gurado á nuestro gobierno sus vivísimos deseos 
de vivir en paz con é l ; pero en contestación á 
todas estas declaraciones y seguridades recibió 
la guerra de parte del Austria, de la Españ.a, 
de la Inglaterra^ de Portugal, de laPrusia, de 
la Rusia, de la Suecia, de la Ravíera, de la D i -
namarca, de Han novar, de los Países-Bajos, de 
la Cerdena , de la Sajonia, de las Dos Sicilias y 
de Wurteniberga, cujas potencias todas fir-
maron la minuta de la conferencia , que debía 
servir de nueva declaración de guerra. En esa 
minuta hubiera V . encontrado el pasaje s i -
guiente: 
«Las potencias saben muy bien los princi-
«pioS que deben guiarlas en sus relaciones con 
«un estado independiente para que intenten 
«imponerle leyes (de lo que se trata de acusar-
Alas) , prescribirle una forma de gobierno, y 
«darle soberanos según los intereses y las pa-
«siones de sus vecinos. Pero saben también que 
«el derecho que una nación tiene de Variar su 
«sisiema de gobierno, debe tener sus ¡imites; y 
«que si las potencias extranjeras no tienen de-
«recbo de prescribirle el uso que debe hacer de 
«esa liberlad, tienen indudablemente el dere-
ocho de protestar contra el abuso que en per— 
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«juicio suyo puede hacer dicho estado. Con for— 
«me á este principio Jas potencias no se creen 
«autorizadas para imponer un gobierno á 
«Francia; pero no renunciarán j a m á s el dere-
«cho de impedir que ha j o el nombre de go~ 
«bierno se establezca en Francia un foco de 
«.desórdenes que contribuiría d la subversión 
«de los otros estados/-'' 
«Este es el lenguaje antiguo : no es ni mas 
n i menos que el principio alegado para justifi-
car la guerra contra Francia desde 1^ 93 hasta 
la época de esta nueva, declaración. En otro 
párrafo de dicho escrito las potencias declaran 
que no quieren paz cón Bonaparle. Uno de 
nuestros lores dei almirantazgo en el año de 
1814 declaró en el parlamento que no queria— 
mos paz con Jaime Madisson (el presidente de 
los Estados- Unidos): algunas buenas derrotas 
produjeron el mismo efecto respecto á los ameri-
canos, que hablan tenido para Bou a parte entre 
los años 1800 y 1802. Sin embargo la aserción 
contra Jaime Madisson no se hizo de una ma-
nera tan oficial como la declaración de Viena 
que acabo de citar, y que estaba firmada por 
tres lores Clancarty, Callieart y Stewart. En 
otro lugar de la misma declaración se dice: 
«La paz con un gobierno puesto en tales nía— 
«nos y compuesto de tales elementos no pro-
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«duciria mas que un estado perpetuo de incer» 
«l idumbre,de inquietud y de peligros. Ningu* 
«na potencia podria realmente reducir sus 
«fuerzas militares: las naciones no disfrntarian 
«de ninguna de las ventajas de una verdadera 
«pacificación: se agobiarian con carga» de toda 
«especie: no habría ninguna estabilidad en las 
«relaciones políticas: la Europa sobresaltada 
«esperaria nuevas explosiones : los soberanos 
«han juzgado que una guerra abierta con to* 
«dos sus inconvenientes y sacrificios seria pre-
kferible á una situación semejante.,, 
«Tal era el lenguaje de la Inglaterra ó á lo 
menos del gobierno inglés en el año 1815, 
¿Cómo pues ei mismo gobierno, compuesto po-
co mas ó menos de los mismos hombres, pue-
de intentar decir que su conducta pasada no se 
fundaba en los mismos principios que aquellos 
con arreglo á Jos cuales Y. justifica la guerra 
que va á acometer? 
«En cuanto á raí no reconozco esos pr inci -
pios: los miro con una gran parte dé l a nación 
inglesa como monstruosos. Pero todo esto no 
hace nada ni para V . , ni para su nación. Lo 
que es muy laudable en mí, seria precisamente 
lo contrario de parte de V., porque V. tiene 
que sacar partido de esos principios en prove-
cho de la Francia, porque V. es francés y yo 
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soy ingles. La cita y los argumentos de V. no 
son de ningún valor contra mí y contra a lgu -
nos escritores hábiles de nuestro propio pais; 
pero son excelentes, como respuesta á nuestros 
ministros y sus partidarios. Y en efecto no se 
lia intentado refutar á V . : algunas injurias 
personales; pero nada de refutación: habladu-
rías sobre que ha servido V* á Bonaparte, so-
bre que le ha tributado V. honores divinos, 
que ha comparado V. el nacimiento de su h i -
jo al del Redentor, que ha t ra ído-V. agua 
del rio Jordán para el bautismo de aquel niño; 
pero ni una sola palabra en respuesta al dis-
curso de V . , n i una palabra para manifestar 
que el principio de que se valieron para la i n -
vasión de Francia, para evitar que el contagio 
moral atravesara el canal de la Manga, no pue-
de servir también al rey de Francia para ju s t i -
ficarle de que se oponga á que el contagio mor-
r a l pase la línea imaginaria que separa sus es-
tados de la España. Cuando los adversarios se 
ven reducidos á emplear injurias personales; 
cuando hablan del agua traída del Jordán en 
vez de negar que han predicado los mismos 
principios que V . en sus manifiestos y dia-
rios; puede V. estar seguro de que la victoria 
está de parte de V. 
«Podría decirse, aunque nada hiciera para 
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el caso, que la declaración ¿e Vlena no era 
conforme á los sentimientos de la nación i n -
glesa, á lo menos á los de la parle sana, porque 
muchos de nosotros abominaban los principios 
en que estaba fundada; pero repito que no se 
trata de esto, sino de los principios de los minis-
tros y del lenguajedel parlamento. En este mis-
ino parlamento se pronunciaron discursos llenos 
de invectivas contra el rey de Francia por haber 
imitado nuestro lenguaje y nuestra conducta. 
Durante las discusiones sobre la guerra contra 
Bonaparle algunos de los hombres que hoy man-
dan ó se hallan en el parlamento, expresaron 
sus sentimientos. Con su permiso citaré algunas 
de sus expresiones. Persuadido yo á que a lgún 
dia tendrían un interés considerable, hice una 
colección de ellas que dirigí en una carta á lord 
Castlereagh: la carta concluia con estas pala-
bras: « Aqui, milord , concluyo mis extractos. 
Son pasajes memorables, que serán citados cien 
veces. Aqui están seguros: no correrán riesgo 
de perderse.* 
«Cuando las discusiones sobre la guerra 
con Francia lord Liverpool declaró que es tá-
bamos pbiigados á recurrir á las armas para 
oponernos al sistema francés; sistema que no 
ofrecia ninguna garantía para la paz, y ame-
nazaba con peligrosa las otras naciones; que 
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deseaba que la Francia tuviese un gobierno l i -
mitado como el de este pais; pero que míen-' 
tras el gobierno francés continuase asi , no ha-
bía seguridad para nosotros en un estado de 
paz: que no trataba de disminuir los recursos 
de Francia, sino que pedia únicamente que t u -
viera un gobierno que ofreciese garantías para 
la paz con el resto de Europa. Después anadió; 
«He aqui el estado de la cuestión: primera-
mente tenéis una justa causa de guerra contra 
el sistema francés, que la experiencia ha p ro-
bado decididamente1 ser incompatible con la 
paz y la independencia de las naciones de Eu-
ropa: en segundo lugar tenéis ahora, para opo-
neros á ese sistema, medios con que no podéis 
razonablemente contar en otra ocasión: t r á t a -
se pues de saber s¡ es ó no deber vuestro apro-
vechar las circunstancias para destruir ese siste-
ma.» Lord Liverpool conduje asi: «Tenemos 
derec ho de querer que la Francia no tenga un 
gobierno que amenaza el sosiego de las otras 
naciones : no debemos rehusar el unirnos á los 
que quieran destruir uno de los mayores males 
que han existido jamás.» 
« Asi habla el hombre que era entonces p r i -
mer ministro, y que es primer ministro ahora; y 
sin embargo este es el mismo hombre que los 
periódicos nos manifiestan haber dicho: «Que el 
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rey de Francia no tiene en este momento ningún 
motivo justificable para la invasión de Espa— 
ña.» Nosotros tenemos derecho de decir á ia 
Francia: «No tendrás un gobierno que amena-
za perturbar nuestro sosiego;» pero el rey de 
Francia no tiene derecho de decir lo mismo á 
España. Después del primer ministro sostuvie-
ron lord Granville y lord Bathurst las mismas 
opiniones. En la otra cámara los SresGraham 
y Plunketl y lord Millón apoyaron el mismo 
dictamen. Estos señores son de lo que se llama 
la oposición. E l Sr. J. Smith llama el sistema 
francés un sistema de pillaje y el ejército fran-
cés un e']érc'iloáe bergantes, E l Sr. Grattan di -
jo que^el gobierno francés era unaestatocracia; 
y que la constitución francesa no era mas que 
la guerra: que no teníamos derecho para i m -
poner un gobierno á Francia; pero sí para de-
cirle: «No establecerás un gobierno cuyo ob-
jeto es ponerle en hostilidad con Europa.» 
Añadió que tenia en pro de su opinión la a u -
toridad del Sr. Burke y la práctica del 
Sr. Fox. 
«Basta ya acerca del principio que se alego 
para justificar la invasión de la Francia en 
i 8 i 5 . Después vino el argumento del pader. 
Todos los oradores se vanagloriaron del gran 
número de nuestro aliados, é insistieron en la 
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política de hacer la guerra mientras temamos 
estos aliados. Entonces no se dijo una palabra 
acerca de los tres caballeros de Gerona (titulo 
de una comedia de Shakespeare, y alusión á los 
dos emperadores y al rey de Prusia). Entonces 
no se pensó en esta chanza bastante vulgar. 
Nuestros oradores parlamentarios, á lo menos 
los que sostenian á los ministros, no declama-
ron contra los déspotas coligados. Los minis~ 
tros se jactaron entonces de sus aliados, y na-
die gritó contra los treinta y un plenipoten-
ciarios de diez y seis estados que firmaron la 
declaración de Viena. ¿Dirán que los españoles 
son débiles en comparación de lo que eran los 
franceses entonces? Escuchemos á sus oradores 
en este punto. Lord Liverpool declaró que la 
masa de la nación francesa tenia una grande 
aversión á Bonaparte. El Sr. Grattan dijo: «Bo-
ñaparte íi'éWí? n i cabal ler ía , ni dinero, ni 
crédito: su poder está ahora conmovido hasta 
ios cimientos.7' 
«El Sr. Plunkelt dijo: «Bonaparte ha em-
barcado su fortuna en un navio combalido por 
la tempestad, y cuyo mástil se ha encorvado 
hasta llegar á nivel del agua/' 
«Lord Castlereagh dijo: «La fuerza militar 
de todo el resto de la Europa se ha combina-
do ahora contra la mitad de la Ftaíicia.? 
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E ! Sr. Plunkett dijo también que ledas las 
potencias de Europa estaban con nosotros, asi 
como una porción considerable de ¡a población 
de Francia. De manera que la debilidad que 
era entonces uno de los grandes motivos para 
acometer á Francia , es ahora uno de los ar-
gumentos contra la invasión de España. Loa 
consejeros dicen: «No acometáis á los españo-
les, que son demasiado débiles para que sus 
principios puedan causaros mal, y no tienen 
medios de invadiros." Los mismos hombres 
empleaban argumentos opuestos al principio 
de la corta guerra que hicieron á Francia-) 
guerra que (cosa singular) privó á la capital 
de sus museos, al reino de las ciudades fronte-
rizas y al tesoro de una enorme suma de d i -
nero. Eu vez de decir en el parlamento inglés; 
«No invadáis la Francia que es demasiado de'» 
^¿7para haceros mal;» se decia: «Declarad la 
guerra á la Francia porque de'bil, y porque 
sois fuertes teniendo á vuestro favor á todas lat 
potencias de Europa y la mitad de Francia.» 
«Tal fue la memorable escena en I8I5. 
ilazon tenia yo de decir, cuando recogía los 
principales pasajes de ios discursos pronuncia-
dos entonces en el parí a me uto, que se citarían 
mas de una vez. Las doctrinas emitidas enton-
ces eran tau injustas y tan monstruosas, que 
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me parecía imposible que algún dia no se apli-
casen contra nosotros. Ahora vemos que ía 
Francia con mas apariencia de razón usa e l 
mismo lenguaje que usábamos nosotros en 1815; 
y es digno de observarse que nadie sino yo re-
cuerda á la nación cuál era entonces la con-
ducta de nuestro gobierno. Los pasajes que he 
citado, son una respuesta eterna á los minis-
tros y a sus partidarios, cuando quieren poner 
en cuestión el derecho de intervención para 
forrar á un reino á modificar su ley fundamen-
tal según la voluntad de las potencias vecinas 
que son mas fuertes. 
«Otra palabra antes de dejar la declaración 
de I8I5. El gran grito en Inglaterra es ahora 
contra ¿os despotas combinados. En 18 15 al 
contrario esta combinación de los déspotas era 
materia de elogios: obrar de acuerdo con seme-
jante combinación se miraba como salisfaclorio 
y aun glorioso. Esa combinación de que se ha-
bla ahora con tanta acritud (y con tanta razon)y 
se alababa como formada por la Inglaterra, 
y proyectada por Pit t . Lord Casllereagh, ha-
blando del congreso de Viena, dijo: «que era 
una gran satisfacción para los que respetaban 
la política úe aquel grande hombre de estado, 
haber vivido lo bastante para ver reducido á 
la p r á c t i c a lo que su gran entendumenio ha-
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h\a imaginado en teoría como el complemento 
de todos &iis deseos.» Asi el gobierno inglés es 
el que fundó la santa alianza. En I8I5 se va-
nagloriaba de ella; pero ahora que esta alian-
za sostiene á la Francia en un proyecto que 
debe perjudicar á la Inglaterra , en vez de sos-
tener á esta en un proyecto nocivo á la prime-
ra, las mismas personas que la alababan en« 
tonces, la llaman ahora una combinación de 
déspotas, 
«Probablemente habrá sorprendido á V. 
el ver que los señores de la oposición se han in -
clinado tanto en favor del ministerio, que no 
han pensado jamás en decir que la guerra de 
Y V . con la España es tan justa a lo menos co-
mo la que bicieron en 1793 y en i 8 t 5 ; y que 
hasta han alabado á aquellos por su humani-
dad y su espíritu independiente, mientras que 
han vomitado tantas injurias contra VV. y 
sus aliados. Pero uno de los miembros de nues-
tro parlamento ha escrito úl t imamente un fo -
lleto, en el cual observa que en Inglaterra hay 
ruedas dentro de ruedas. V V. nos llaman una 
nación de tenderos; pero VV. saben también 
que somos grandes fabricantes, y somos fa-
mosos por nuestras máquinas. Muy sorprendi-
do quedaria V . de ver el número de ruedas 
que tenemos en nuestras máquinas, y la mane-
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ra singulaF coa que trabajan, moviéndose ó de-
teniéndose por una poiencla totalmente i n v i -
sible á los ojos del vulgo: en la cámara de d i -
putados de VV. ¡qué cólera! ¡qué indigna-
ción! ¡qué oposición real! ¡A h! Sr. de Chateau-
briand, si V. pasase aqui un invierno con no-
sotros , no le costai ia á Y, trabajo bailar r a -
zones para muchas cosas que le parecen muy 
singulares y enteramente inexplicables. 
«No queda pues n i sombra de duda sobre 
la verdad de esta proposición: que según los 
principios proclamados por el gobierno inglés., 
y según la práctica de esle gobierno, e l rey de 
Francia está perfectamente justificado de su 
invasión en España. Entienda V . que yo di-* 
go que el principio es monstruoso y la práctica 
abominable; pero aun cuando todo el resto del 
género humano tuviera derecho de clamar con*-
tra la Francia en esta ocasión, tal derecho no 
corresponde al gobierno inglés y á sus partid 
darlos. Si yo hubiese sido miembro del par-
lamento, hubiera dicho á presencia de los m i -
nistros en la primera sesión la mayor parte de 
lo que escriboá Y. Convencido, como lo estoy, 
de ios verdaderos motivos de la conducta de 
Francia, sabiendo perfectamente que presenta 
un pretexto que está sancionado por lot prinr 
cipios j la p r á c t i c a del gobierno inglés, cono-? 
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ciendo bien l a 'Verdadera causa d é la guerra 
que v a á hacer, f en la c u a l es de creer por 
todas las ra zones que s a l d r á bien; hubiera yo 
tenido una buena ocasión de recordar á la c á -
mara nuestra conduela en i 8 i 5 : le hubiera 
manifestado que con los mismos pretextos coa 
que la Francia piensa en invadir la España, la 
Inglaterra invadió la Yv&ncxa , colocó en el tro-
no á esos mismos Borlones que nos inspiran 
ahora tanto temor , p rod igó los tesoros de l a 
nación á esos mismos aliados que sostienen aho-
ra d la Francia, se j a c t ó a l mismo tiempo d é l a 
conquista de esta nación, y observó respecto 
de ella y del pueblo Jranee's una conducta 
que cincuenta siglos no le h a r á n olvidar n i 
perdonar. ¿Hubiera podido yo ver á nuestros 
ministros en sus puestos en la cámara , sin r e -
cordar á su conducta anterior todas las cau-
sas no solo de la guerra de VV. contra Espa-
ñ a , sino las razones de la imposibilidad en qne 
nos hallamos de oponernosá esa guerra, á me-
nos de originar dentro de nuestra nación peli-
gros quizá mayores que los que resultarán ine-
vitablemente para nosotros de los triunfos de 
VV.? ¿Hubiera podido yo dejar escapar esta 
ocasión sin manifestar que la enorme deuda 
que nos paraliza, proviene de que hemos obra-
do conforme al mismo principio que conde-
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namos en V V . , sin mostrar con la misma cla-
ridad que el dia que las ruinosas consecuencias 
de nuestra intervención en los asuntos de Fran-
cia nos quitan ahora los medios de impedir la 
intervención de VV. en los asuntos interiores 
de España? Basta lo dicho tocante á la parte 
del discurso de V. que se refiere al derecho de 
intervención. 
La u t i l idad de esta intervención es otra 
cuestión, y V. la ha tratado como hombre 
que no teme decir abiertamenie la verdad. V , 
dice, y dice V. con razón, que es útil á los 
intereses de la Francia someter á su influencia 
la España. Esto es tan evidente que todo el 
mundo debe verlo. Es muy cierto que si la Es-
paña fuera Ubre para contraer alianzas sin 
atender d los deseos de la casa de Borbon, la 
situación de la Francia seria menos buena que 
en otro tiempo. Es un argumento bonísimo pa-
ra justiíicarse VV, de hacer la guerra, como lo 
Ses respecto de nosotros para unirnos á los es-
pañoles; pero esto no suministra ninguna razón 
á nuestros oradores y á nuestros periódicos cor-
rompidos, que injurian á Y. y hablan del 
agua que ha traído V. del Jordán. V. es 
nuestro enemigo, y nosotros lo somos de V . ; 
cosa que sabe todo el mundo, y que nuestros 
partidos políticos no ignoran. Ver embarcados 
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á W . en una empresa que promefe tantas 
ventajas es una razón muy buena para que t r a -
temos de estorbar su feliz éxi to; pero de n i n -
gún modo para vomitar injurias contra VV. 
y sus aliados. Parece que aqui sé han figurado 
que los discursos sembrados de invectivas, los 
clamores de bolsa y los párrafos injuriosos en 
los periódicos les causarían á VV. tanto miedo 
que les impedirian seguir su proyecto. Yo he 
dicho á estos alborotadores que á VV. no 
les da cuidado mas que el estrépito del canon; 
y que en cuanto á gritos , el rey de Francia 
Labia oido tantos en su vida, que no tenia 
miedo. 
•Otra parte del discurso de V . confirma 
también loque dije á esta nación hace algunos 
meses: que en Francia seria de seguro popular 
«na guerra dirigida á perjudicar ó humillar á 
la Inglaterra. Yo recordaba las transacciones 
de I8 Í4» y sobre todo de i 8 1 5 , y preguntaba 
á los ingleses cuáles hubieran sido sus senti-
mientos hacia la Francia, siesta en I 8 Í 5 h u -
biera obrado con la Inglaterra como la Ingla-
terra con la Francia. Recordábale* el lenguaje 
de los periódicos ingleses por entonces, y cita-
ré boy algunos pasajes de los dos mas influen-
tes de aquella época, el Courier y el Times, El 
primero decía en 28 de ju l io de 1 8ÍL>: «Un 
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nuevo ejército puede ser fiel al rey de Francia, 
y ei rey puedelener disposiciones pacíficas^ pe-
ro suponiendo que no las tuviera; suponiendo 
que su sucesor no las tuviera; suponiendo que 
tuviera que seguir el impulso guerrero de la 
nac ión ; la verdadera, la sabia, la sana po l í -
tica es reducir el poder de la Francia ; único 
modo de impedir que turbe la paz de la Euro-
pa. Nosotros deberíamos insistir en la entrega* 
ó á lo menos en la destrucción de todas las 
fortalezas del norte de la Francia, Debería-
mos bacerle restituir todas las conquistas de 
Luis X I V . ¿Por qué no dan la Lorena al Aus-
tria y ia Alsacia á la Prusia? Finalmente no 
debiera dejársele ni un cuadro ni una estatua.» 
Esto se escribió después que los aliados , des-
pués que la Inglaterra, la a l i a d a á e Luis XVÜÍ, 
habia ocupado militarmente á París. Sabemos 
que este consejo se siguió casi á la letra. Asi 
ve V. que la hostilidad del escritor de un 
diario ministerial muy difundido no era con-
tra una forma cualquiera de gobierno, sino 
contra la Francia, contra el pueblo francés, 
contra su dicha y su seguridad. También era 
un exceso que este pueblo conservase los 
trofeos de su valor en pinturas y en está~ 
lúas: los aliados de la Francia, los que lia— 
biao firmado la declaración de Viena , se los 
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llevaron. Nosotros eramos sus aliados en la 
guerra: entrarnos en Francia como sus aha^ 
dos; y estando en París como «us aliados, 
obramos poco mas ó menos de la manera 
recomendada por el Couríer. E l Times reco-
mienda ademas la muerte de Bonaparte, y en 
el mes de setiembre siguiente justifica el asesi-
nato de los protestantes en Nímes. Este era el 
ienguaje de los periódicos ingleses: tales eran, 
sus miramientos hacia el pueblo francés. Si 
V. tuviera tiempo de leer discursos, yo bus— 
caria algunos en que se alababa á Blucher por 
haberse llevado el primero cuadros y estátuas: 
buscaría otros en que se pouia en las nubes to-
do acto que se dirigiera á oprimir ó á humi-
l lar á la nación francesa: buscaría veinte dis-
cursos en que se llama haber conquistado la 
Francia haber entrado como aliado del rey de 
Francia: buscaría ciento en que se jactan sus 
autores de esta conquista ^ /or íb ía , aun4ue la 
guerra hubiese comenzado por una declaración 
de los mismos ingleses que efa un combate en 
que de un lado se hallaba toda la Europa, y 
del otro la mitad de la Francia* 
« Áüo no han cesado de aturdimos los oidos 
con esta gloriosa conquista. Se debe erigir una 
columna de Waterloo en honor de aquella vic-
toria de toda Europa contra la mitad de la 
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Francia, Mientras viene la columna tenemos 
un puente con el nombre de Waterloo, y en 
un paseo de Londres una gran eslátua desnuda 
de bronce dedicada por las damas de Inglater-
r a á los héroes de Waterloo, en que, repito, to-
ta Europa combinada triunfó de la 7WÍÍ«¿¿ de 
la Francia. ¿Y debemos creer que los franceses 
no tienen los mismos sentimientos que noso-
tros? Si enmedio de París estuviese plantada 
una gran figura desnuda con una inscripción 
insolente; si tuviesen VV. puentes y co lum-
nas para celebrar sus triunfos contra nosotros; 
si nos hubiesen VV. despojado solamente de 
un montón de toneles de cerbeza ó de estatuas 
viejas de Gog y Magog \ finalmente si nos h u -
biesen V V . tratado como nosotros á VV. en 
i8>5, y sobre todo después de haber entrado 
en nuestro territorio como aliados, y haber 
declarado de antemano que la mejor mitad de 
nosotros estaba de acuerdo con V V . ; si nos 
hubiesen V V . despojado de los trofeos con 
que justamente nos envaneciamos; ni una sola 
gota de sangre inglesa hubiera dejado de her-
vir en deseos de vengarse de la Francia. ¡Cuan 
estúpidos pues deben ser, cuan poco deben co-
nocer á la nación francesa ó el corazón del 
hombre los que ignoran que lodos los mezqui-
nos intereses de partido desaparecerán á pre-
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sencia del odio nacional excitado por las i ran-
sacciones de i 8 i 5! -
«Si yo hubiese «ido primer ministro en I n -
glaterra , tiempo hace que hubiera tomado pre-
cauciones para contener el efecto de esa indig-
nación general de la Francia contra nosotros. 
Hubiera calculado que la nación francesa obli-
garía al cabo á su gobierno , si este no se ha-
llaba dispuesto á hacerlo, á dar un buen golpe 
á la Inglaterra: le hubiera esperado, y no Be 
hubieran atrevido V V. ahora á hablar de i n -
vadir á España á pesar do sus recursos, de su 
deseo de venganza-y de sus aliados: nunca hu-
bieran tenido YV. un cordón sanitario en la 
frontera de España. Hubiera descubierto que 
la fiebre amarilla no puede ser bloqueada por 
una masa de hombres que llevan cananas y 
cartuchos con bala; y en todo caso si era indis-
pensable ó la fiebre ó un cordón sanitario, 
hubiera obligado á VV. á recibir aquella. 
Porque desde el instante que YV. colocaron 
su cordón en la frontera de España, hubiera 
combatido el comercio, las colonias y los puer-
tos d e VV. Sin embargo no puedo criticar á 
V , , y mucho menos ser tan bajo que le d i r i -
ja injurias personales. El discurso de V. es e l 
de un hombre instruido, de un estadista , y co-
mo V. mismo dice de un buen francés. Como 
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nosatros nos tomamos la licencia de emplearla 
expresión un buen ingles ; seriamos tan bestias 
como injustos en desaprobar que VV. emplea-
sen la equivalente. 
«No debo yo discutir la cuestión de dere-
cho de intervención: tiempo há que está re -
suelta para todos los hombres honrados y sen^-
satos. Tampoco me toca juzgar del resulta-
do de la guerra que van VV. á emprender: á 
]a verdad no tengo bastantes datos para sentar 
m i fallo. Pero lo que sé es que si uo son VV, 
arrojados de España con deshonra, volverán 
V V . sus triunfos contra los hombres que en 
Inglaterra han agotado nuestros tesoros, y nos 
han puesto en el estado en que nos encontra-
' mos á resultas de las guerras emprendidas pa-
ra restablecer á ios Berbenes en el trono de 
Francia. No quiero decir que estos deben el 
menor reconocimiento ni á aquellos' hombres, 
ni a la Inglaterra: era evidente que los que 
restablecieron á losBorbones creyeron que ha-
ciéndolo debilitarían á Francia para siglos. 
Era lo que se llamaba cortar las alas á la 
Francia; cosa evidente para todo el mundo, 
Pero sin embargo es cierto que nos hemos echa-
do una piedra al cuello con la guerra empren-
dida para restablecer á los Borbones. Ilabia 
hombres, y que se llamaban estadistas, que 
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juzgaban que restablecidos los Borbonesla Fran-
cia seria tanniiserahlemente débil que p o d r í a -
mos disfrutar un dulce reposo durante siglos, 
con solo levantarnos deeuando en cuando pa-
ra hablar con importancia de nuestra conquis-
ta de Francia. Yo advertí á dichos hombres el 
peligro de mantener estas esperanzas, y les 
aconsejé que se preparasen inmecliatamente pa-
ra la guerra. Les recordé la fertilidad del sue-
lo de la Francia, sus muchos recursos, y sobre 
todo los efectos de la industria nueva, resultan-
te del nuevo orden de cosas: todo esto se lo dije 
en el momento mismo que se arrebataban las 
estátuasy las pinturas. Les pronostiqué los pro-
gresos rápidos que la Francia haria hácia la 
prosperidad y la pujanza. Les supliqué que nos ' 
aliviasen de los ceuteaares de millornea de deu-
da que la vana tentativa de cortar las alas á la 
Francia noshabia costado. Todas mis represen-
taciones, todas mis súplicas y ruegos quedaron 
sin efecto. Los ministros perseveraron en su 
conducta, y ahora con la frase honor nacional 
siempre en la boca siguen tranquilos con los 
brazos cruzados, mientras que la Francia, que 
creian mutilada pa ra siglos, está á punto de 
apoderarse de un pais, cuya independeneia 
debe ser tan apreciada pa ra nosotros como la 
independencia de Inglaterra. Como una me~ 
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dida de conveniencia, como una medida de 
política la guerra de W . contra E s p a ñ a ó 
mas bien contra la revolución española, ó en 
otros términos contra la libertad española, es 
una medida de política sabia y 'verdadera-
mente profunda. VV. van á tomar posesión 
del pais: van á hacerle suyo , si no es de nom-
bre á lo menos «n realidad. Nada hay mas cier-
to que la observación de V . , que si no muda 
V. el gobierno de España, y no le liga á la 
Francia como en otro tiempo, perderá V. su 
antigua fuerza. 
«Las razones de VV. para subyugar á Es-
paña son aun nías fuertes que las nuestras para 
subyugar á irlanda, si esta no hiciese ya parte 
del reino. Entre Inglaterra é Irlanda hay un 
brazo de mar; pero nada separa á Francia de 
España. Si la Escocia fuera un reino separa-
do, ¡cuan necesario seria que la Inglaterra se le 
agregase! JNos acordamos cuántas veces ha sido 
invadida la Inglaterra por los escoceses: un m i -
nistro francés que mira un mapa de España, 
que considera lo infinitamente fácil quees des-
embarcar en aquel reino un ejército extranje-
ro que coopere con los españoles contra la Fran-
cia; un ministro francés, digo, seria indigno de 
su puesto, si viendo este peligro no aprovechase 
la menor ocasión para desTiarle. V, ve ese pe-
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l íg ro , le muestra francamente, y parece re -
suelto á acabar con él si puede. Nuestro interés 
es impedir que llene V. ese objeto: tal es el 
deber imperioso de nuestros ministros; pero si 
le desatienden, ó no son capaces de cumplirle, 
eso no da de ningún Ynodo á sus partidarios el 
derecho de decir á V . injurias. Yo como i n -
glés doy á V. gracias por haber manifestado 
francamente su objeto. V . dice con franque-
za que ¡a Francia ha sido invadida por ta f roh~ 
tera de España , E l universo entero sabe que 
un ejército inglés marchó desde España á Pa-* 
rís, después de atravesar un pais que jamás ha-
bía visto antes un ejército enemigo. Pues, se-
ñor, solo el recuerdo de este hecho basta pa-
ra estimular á la Francia á tal guerra, y es mas 
que bastante para estimular a toda la Inglater-
ra á encontrarla en esta guerra. ¿Cómo noso-» 
tros, bajo cuyas alas se formaron las primeras 
Cortes, que hemos gastado ciento cincuenta 
millones de libras esterlinas para echar á los 
franceses de España ( i ) ; nosotros que hemos 
prometido explícitamente nuestra proteccional 
pueblo español, hemos de dejar que nuestras 
( ty Respecto de la enorme suma que el ratlical inglés dice 
habar gasta»lo su nación en nuestra guerra de la independencia, 
véase lo que queda dicho al tratar da esta y de los auxilios j 
británicos cu los capítulos anteriores. s •> 
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armas se enmohezcan , y limitar nuestros es-
fuerzos á discursos estrepitosos é impotentes, á 
artículos de periódicos? No toca á V. respon-
der á esta pregunta: es cuestión entre el go-
bierno y el pueblo inglés; pero á la que hay 
que contestar pronto. Si la respuesta es afirma-
tiva, entonces podremos decir á este pueblo in« 
glés , antes tan arrogante y valeroso: «Hé aquí 
«las consecuencias de tu intervención en los 
^asuntos de las naciones extranjeras, de haber 
«intentado obligar á las otras nacionesd some-
Merse d gobiernos elegidos por t í , de haber 
«contraído deudas de cientos de millones para 
«llenar ese objeto.» 
«En conclusión ruegoá V. se persuada que 
no hago mas que expresar la opinión de todos 
ios hombres honrados y sensatos de esta nación, 
cuando digo que desprecio soberanamente á 
los que ya en las cámaras, ya en ¡a calle, ya en 
discursos, ya en artículos de periódicos, recur-
ren á injurias contra V. y contra el gobierno 
francés. No se halla ninguna cosa parecida en 
los discursos de los oradores de W . , ni en los 
artículos de sus periódicos. Soy de V. &c. = 
COBBETT,» ( l ) 
Esta carta, que aunque larga nos ha pare-
cido conveniente insertar, pinta á lo vivo la 
( \ ) C h a t e a u h . , Congreso de Verona. 
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conducta de la Inglaterra al impulso desús i n -
tereses exclusivos. Asi cuando convino á su po-
lítica se unió estrechamente á las potencias con-
tinentales contra Francia, la invadió é intervi-
no en sus negocios interiores; mas cuando el 
gobierno de esta nación trató de intervenir en 
España, g u i á n d o s e por los mismos principios 
que la Inglaterra en 1814 i el gabinete de San 
James quiso proclamar la doctrina de la no in -
tervención , y l lamó d é s p o t a s coligados i los 
mismos monarcas con quienes se uniera ante*» 
riormente él mismo para entrar en el terr i to-
rio francés, debilitar á aquella nación , y dar-
le el gobierno que a los aliados plugo. No es 
nuestro ánimo, n i entra en nuestro propósito 
presente, justificar el proceder de la Francia y 
de las potencias continentales respecto de Es-
paña en iSaS: no hacemos mas que poner en 
parangón la política de estas con la de Ingla-
terra respecto á Francia en i 8 i 4 y i 8 i 5 , para 
que se venga en pleno conocimiento de la po-
lítica inglesa, nunca ajustada á principios cons-
tantes, ni atenida á los deberes y consideracio-
nes de amistad yalianza, sino únicamente aten-
ta á engrandecer el vasto imper ¡o del Leopar-
do, y á allegar montones de riquezas para m i -
tigar la hidrópica sed de una oligarquía avara 
y orgullosa. 
(6§3) 
Por conclusión de este capítulo queremos 
trasladar algunos otros rasgos que acaben de 
retratar al gobierno inglés, cuya política am-
bigua, déb i l , contradictoria y miserable con-
tribuyó en gran manera á precipitar en su r u i -
na á los constitucionales de España. E l minis-
tro inglés Canning prometía á la Francia y á 
las potencias aliadas la neutralidad tocante á 
los sucesos de la península; y el mismo persua-
día á los liberales de esla que la Inglaterra los 
apoyaría; 'cosa que hacia creíble el recibo de 
algunos auxilios pecuniarios, de arnias y m u -
niciones de guerra, y la llegada de un p u ñ a -
do de voluotarios ingleses á las órdenes de 
Wilson, que aunque lodo era obra de part i-
culares, se hacia á la vista y con el consenti-
miento del gobierno inglés. Asi nada extraño 
era que los constitucionales españoles creyesen 
que en Gibraltar se presentaría una escuadra 
británica: que en los navios de la misma serian 
recibidos ellos, y que podrían llevar consigo 
al rey; y que desde allí trataría el gabinete de 
Londres de dar instituciones á España. 
Al propio liempó que por medio de sus 
agentes embaucaba el famoso Canning con fal-
sas promesas y con quiméricos proyectos al go-
bierno constitucional de España y á sus par t i -
darios, y hablaba y declamaba con calor con* 
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tra el rey Fernando , cuya destitución repre-
sentaba como posible y deseable; hé aqui en 
qué lerrainos se expresaba sutilizando los pen-
samientos de un discurso suyo: 
«Sin duda he expresado deseos en favor de 
España; pero no en favor de las Corles: he ape-
tecido la prosperidad de España; pero no el 
triunfo de los exaltados. Aborrezco la in ter -
vención armada de la Francia: es injusta y 
culpable en principio} pero debo confesar que 
f a c i l i t a y aproxima mas la paz , y contr i -
buirá macho a l sosiego interior de la pe-
nínsula." ( i ) 
Yease cuánta contradicción, cuánta perple-_ 
jidad, cuánta miseria, por decirlo de una vez; 
mas por si no basta este rasgo, hé aqui otro no 
menos significativo. En carta de 11 de julio 
de i 823 escribía el vizconde de Chateaubriand, 
ministro de negocios extranjeros de Francia, 
al embajador de esta nación en San Pelersbur» 
go, lo siguiente: 
«Mis noticias de Londres me anuncian que 
las órdenes enviadas á sir W. A'Court á Se-
villa (a) son estas: «Volvier cerca del rey Fer-
{'i) Chatenulriand , Congreso de Varona. 
( 2 ) Cuando las Cortes deelararoa al rey incapaz moralmen-
te para reinar y nombraron una regoucia, slr W . A 'Coui't, quo 
estaba acreditado cerca do S. M. C . , se aegó á seguir a 1 rey á 
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anando si 5. M*y las Cortes se lo proponen, ó 
«si ei rey le dirige personalmente la proposi'-
«cion.Sin embargo, si sir W . A'Court conocie-
«se que el rey ha sido -violentado á hacerle es-
ata proposición , no tomará consejo mas que de 
«sí mismo y de ias circunstancias para ir ó ne-
«garse. En Cádiz lo primero que sir W . A'Court 
«deberá hacer, será una protesta solemne con— 
«tra todo ataque á la seguridad del rey y de la 
«familia real , y conservará siempre ios medios 
«de trasladarse á Gibraltar.,, 
«No es inverosirail que se hayan dado a l -
gunas direcciones secretas para favorecer la 
evasión de Fernando. Todo esto es muy pobre^ 
y es cosa deplorable que una monarquía pode-
rosa se preste á todas las ficciones que una 
asamblea demagógica se complace en inventar. 
Unas veces declarando al rey loco y destituyén-
dole , otras restituyéndole la razón como le qui-
tó el juicio, y colocándole de nuevo en el t r o -
no , y un enviado inglés , tomando y dejando 
sus funciones de embajador según que Fernan-
do es rey ó no lo es. ¿Es esta la orgullosa I n -
glaterra, la reina de los mares? 'ñó ahí adonde 
conducen las falsas doctrinas y el amor propio 
Cádiz, y pi(li<i instrucciones á su corte, qusdánttoso ísn Sevilla 
hast» recibirlas. del T.) 
4o 
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herido de los que gobiernan los estados.» f i ) 
X I I L 
POLÍTICA DEL GOBIERNO INGLÉS RESPECTO DE LAS 
AMÉRICAS ESPAÑOLAS. — NUEVOS* Y CURIOSOS POR-
MENORES. — EL TRÁFICO DE NEGROS. ~ INGLA-
TERRA QUIERE DESQUITARSE EN ULTRAMAR DE LO 
QUE HABIA PERDIDO EN LA PENÍNSULA CON LA 
INVASION FRANCESA. 
Mas arriba hemos indicado que en el congre-
so de Verona se ventilaron cinco cuestiones i m -
portantes, dos de las cuales eran el t ráfico de 
negros y las p i ra te r ías en los mares de Amé-
rica. En la sesión de 24 de noviembre de 1822 
el duque de Wel l ing lon , plenipotenciario por 
Inglaterra, presentó dos memorias, una relati-
va á la abolición del t ráf ico de negros, y otra á 
las medidas tomadas por S. M. B. Contra los p i -
ratas de los mares de Amér ica . 
Todas las potencias respondieron que el t r á -
fico de negros era abominable: que estaban 
prontas á coocurrir á las medidas que se juzga-
sen factibles para asegurar la abolición total 
de aquel comercio: en cuanto á las medidas 
( I ) Chateaubriand 7 Congreso de Yerona. 
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par t íkulares propuestas por el duque,la Fran* 
cía ae reservó hacer algunas reflexiones. 
Es cosa singular y muy digna de notarse la 
perseverancia con que el gabinete de San James 
introduce en todos los congresos la cuestión de 
la abolición del tráfico de negros, por ajena 
que sea de las que hayan de deliberarse. La In-v 
glaterra tenia miedo que el comercio que á su 
pesar habia renunciado/, cayese en manos de 
otra nación, y queria obligar á la Francia, á la 
España, a Portugal y á Holanda á variar de 
repente el régimen de sus colonias, sin dársele 
nada deque estos estados no hubiesen llegado 
al grado de preparación moral en que pudiese 
ahorrar á lo$ negros, abandonando á la gracia 
de Dios los bienes y la vida de los blancos. Lo 
que la Inglaterra habia hecho, debía hacerlo to-
do el mundo en detrimento de la navegación y 
de toda colonia. Era menester que las naciones 
que tenían posesiones en América, las arroja-
sen pronto al mar, porque la Inglaterra que 
posee la India, la Oceania, el cabo de Buena 
Esperanza, la isla de Francia, el Canadá y al-
gunas islas en el Mediterráneo, no necesita de 
la Dominica ni de las Bermudas para mantener 
escuadras y marineros. El marqués de Londón-
derry, el duque de Wellington,enemigos de las 
libertades de su país, Canuing, discípulo dé 
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Guillermo Pitt y opuesto á la reforma del par-
lamento, todos estos lovys adversarios de la pro-
posición de Wüberforce por espacio de 3o años, 
se habían apasionado de la libertad de los ne-
gros, al mi a tü o tiempo que maldecían la de los 
blancos: en época no muy lejana de la nuestra, 
en tiempo de Cromwell fueron vendidos ingle-
ses blancos por esclavos en América. El secreto 
de estas contradicciones está en los intereses pr i -
vados y en el genio mercantil de la Inglaterra: 
tengase entendido para oo dejarse engañar de 
una filantropía tan ardiente, pero tan tardía. 
La memoria presentada por el duque de 
Wellington ocultaba bajo quejas muy justas 
tres pretensiones exoibitanies: i.a derecho de 
registro de los buques: 2.a equiparación del 
tráfico de negros á la piratería para acometer 
impunemente á la marina de todo el mundo; 
y 3.a prohibición de vender las mercaderías 
procedentes de las colonias europeas cultivadas 
por los negros; es decir , privilegio exclusivo 
de sustituir á estos géneros los productos de la 
India y de la Gran Bretaña. 
Los plenipotenciarios de Francia contesta-
ron al m e m o r á n d u m del duque de Wellington 
con una larga nota. Conviniendo en que dicho 
tráfico es abominable, considerado moral y 
leligiosameule, exponiaa que su abolición conv 
(629) 
prendia cuestiones de hecho no tan sencillas de 
resolver. Manifestaban que todas las naciones 
civilizadas, excepto Portugal, prohibían el co-
mercio de negros ; de donde se seguia que era 
un cmnen condenado por la naturaleza y por 
las leyes; y haciéndose cargo de una especie de 
inculpación que el duque de Wellington d i r i -
gía á la opinión pública en Francia, se expre-
saban los píen ¡potencíanos asi: 
«La matan?,» de los colonos en Santo Do-
mingo y el incendio de sus habitaciones deja-
ron desde luego recuerdos dolorosos entre las 
familias que perdieron sus parientes y fortuna 
en aquellas revoluciones sangrientas. Debe 
permitirse recordar estas calamidades de los 
blancos, cuando la memoria inglesa pinta con 
tanta verdad los padecimientos de los ne-
gros, á fin de dar á conocer como todo lo que 
excita la compasión ejerce un poder natural en 
la opinión. Es evidente que la abolición del trá-
fico de negros hubiese sido menos popular en 
Inglaterra, si la hubieran precedido la ruina y 
el asesinato de los ingleses en las Antillas.» 
Los plenipotenciarios franceses ofrecían á 
nombre de su gobierno que se dictarían las mas 
eficaces medidas para ejecutar estrictamente los 
tratados; pero no les parecía de la competencia 
de un congreso infligir á los traficantes en ne-
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gros la pena señalada a los piratas. El prohibir 
que entrasen en los estados de los aliados los 
prodbctos de las colonias perterfecientes á las 
potencias que no hubiesen abolido el tráfico, 
es una disposición que solo comprendería á 
Portugal, y no teniendo representante en el 
congreso, era de derecho oirle antes de pasar 
adelante. Con respecto al derecho de registro y 
á la confiscación de embarcaciones dedicadas 
al tráfico de negros, respondieron: 
«La carta de S. M. Cristianísima ha abolido la 
confiscación; en cuanto al derecho de registro, si 
el gobierno francés pudiera jamás cohsenlir en 
él , tendria las resultas mas funestas; el ca rác -
ter nacional de los dos pueblos francés é inglés 
se opone á é l ; y si se necesitaran pruebas en 
apoyo de esta opinión, bastaría recordar que 
este mismo ano eu plena paz ha corrido sangre 
francesa en las playas de Africa. La Francia re-
conoce la libertad de los mares para todos los 
pabellones extranjeros, sea la que quiera la po* 
tencia legítima á que pertenecen,' y no recla-
ma para sí mas que la independencia que res-
peta en los d e m á s , y que conviene á su d i g -
nidad.» 
E l memorándum relativo á las colonias es-
pañolas decía; «Las relaciones existentes entre 
los subditos británicos y las oteas partes del 
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globo han puesto hace tiempo á S. M. en la ne-
cesidad de reconocer la existencia de hecho de 
los gobiernos formados en las diferentes pro-
vincias, en cuanto era necesario para tratar con 
ellos: que la relajación de la autoridad de Es-
paña en toda aquella parte del globo ha dado 
origen á una multi tud de piratas y de flibustie-
res: que es imposible á la Inglaterra extirpar 
este mal ineopbrtable sin la cooperación de ias 
autoridades locales que ocupan las costas: que 
la necesidad de dicha cooperación no puede 
menos de conducir á algún nuevo acto de re-
conocimiento de la existencia de hecho de 
uno ó de varios de estos gobiernos de propia 
creación.» 
A este memorándum respondió el Austriat 
«Que la Inglaterra habia hecho bien en defen-
der sus intereses comerciales de los piratas; pe-
ro que en cuanto á la independencia de las co-
lonias españolas ella no la reconoceria jamás 
mientras que S. M. C. no renunciase libre y 
formalmente los derechos de soberan ía^ue ha-
bia ejercido hasta aqui en aquellas provincial.» 
La Prusia se expiesó poco mas ó menos en 
los mismos términos, é hizo observar qUe la 
ocasión menos á propósito para el reconoci— 
miento de los gobiernos locales dé la América 
española seria cuando los acontecimientos de la 
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guerra civil preparasen «na crisis en los asun-
tos de España. 
La Rusia declaró que no podría tomar n in-
guna determinación que prejuzgase la cuestión 
de la independencia del sur de la América. 
La Francia contestó en una nota verbal que 
el "abinete de las Tullerias deseaba vivamente, 
como el de San James, que la Empana tomase 
medidas propias para restituir la paz y la pros-
peridad al continente de la América: «Con este 
deseo sincero (decían los plenipotenciarios) y 
con la esperanza de que se restableza la auto-
ridad de S. M. C , ha rehusado S. M . Cristianísi-
ma las ventajas que se le ofrecían. Un mo-
tivo de una importancia mas general arregla 
ademas la conducía de la Francia con res-
pecto á los gobiernos de hecho: cree que los 
principios de justicia en que descansa la socie-
dad, no pueden sacrificarse ligeramente á i n -
tereses secundarios; y le parece que estos p r in -
cipios son mas graves cuando se trata de reco-
nocer urn orden político virlualmente contrario 
al que rige á la Europa: cree también que en 
esta gran cuestión debe ser consultada previa-
mente la España como soberana de derecho de 
sus colonias. Sin embargo la Francia confiesa 
con la Inglaterra que cuando se prolongan los 
disturbios, y no puede ejercerse ya el derecho 
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dé las naciones á causa de la impotencia de «ua 
de las partes beligerantes , el derecho natural 
recobra su imperio: conviene en que hay pres-
cripciones inevitables; y que un gobierno des-
pués de resistir mucho tiempo, se ve á veces 
obligado á ceder á la fuerza de las cosas para 
poner término á muchos males, y no privar á 
un estado cíe las ventajas de que oíros estados 
podrían aprovecharse exclusivamente.. 
«Para no dar margen á rivalidades y emu-
laciones de comercio que podrian arrastrar á 
pesar suyo á pasos precipitados, seria lo mas 
apetecible una medida general tomada en co-
mún por los diversos gabinetes de Europa, Se-
ria digno de las potencias que componen la 
gran alianza, examinar algún dia si habria 
medio de mirar á un tiempo por Ids intereses 
de España , por los de sus colonias y por los de 
las naciones euro[)eas, adoptando por base dé la 
negociación el principio de una reciprocidad 
generosa y de una perfecta igualdad. Quizá se 
averiguase de acuerdo con S. M. C. que no es 
del todo imposible para el bien común de los 
gobiernos conciliar los derechos de la legitimi-
dad y las necesidades de la política.» 
Parece que el proyecto de uno de los ple-
nipotenciarios de la Francia , el Sr. de Chateau-
briand, era terminar la guerra de España coa 
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un congreso general, en que se erigiesen rao-» 
narqtiías constitucionales en América, gober-
nadas por príncipes de la casa de Borbon. Por 
mal que hubiera probada este ensayo, supues-
to el caso de la emancipación, no podía haber, 
producido peor efecto que esa multi tud de r e -
públicas, donde la independencia es una men-
tira, y la libertad la máscara con que se encu-
bren una porción de tiranos ambiciosos,y don-
de son conculcado^ todos los derechos sociales» 
Mas volvamos á la Inglaterra. Varias veces de-
clararon los ministros británicos en el parla-
mento que hacia tiempo que habían notificado 
al mismo gobierno español su proyecto de re-
conocer la independencia de las colonias ame-
ricanas. En una ocasión el célebre Canning se 
expresó asi hablando de la expedición de Fran-
cia á la península: 
«Uno de los medios de compensación era 
una guerra contra la Francia. Otro medio ha-
b ía : inutilizar la posesión de aquel país entre 
sus manos rivales; y n^ as que inutilizarla ha-
cerla perjudicial al poseedor. 
«Yo he adoptado este último medio: ¿no 
juzgáis que la Inglaterra ha hallado en esto una 
compensación de la entrada del ejército francés 
en España y del bloqueo dé Cádiz? 
•He considerado á España bajo otro aspee* 
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to: he visto la España y las Indias. En estas ú l -
timas regiones he llamado á la exisiencia un 
nuevo mundo , y así he arreglado la balanza, 
dejando á la Francia todos los resultados de su 
invasión. 
«He encontrado una compensación de esta, 
mientras que dejo á la Francia una carga de 
que quisiera desembarazarse, y que no puede 
llevar sin quejarse. Asi respondo á lo que se d i -
ce acerca de la ocupación de España.» ( i ) 
Asi se explicaba el primer ministro de I n -
glaterra, la cual no solo no quería que las colo-
nias de América volviesen á ser regidas por el 
cetro de España , sino que hasta llevaba á mal 
el proyecto de establecer monarquías constitu-
cionales bajoei cetro de los Borbones. Véanse si 
no las instrucciones secretas que el gabinete de 
San James daba á sus cónsules destinados á la 
América meridional. «Deben tomar inmedia-
tamente medidas, y emplear todos sus esfuerzos 
para conseguir informes exactos acerca de t o -
dos los agentes franceses que pueda haber en el 
pais: saber lo que son y lo que hacen, sus co-
nexiones y relaciones, sus medios de adquirir 
noticias , la iníluencia que pueden tener, y las 
disposiciones que puede haber eo el pais á su 
(i) Chateaub., Congreso do Verona. 
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favor: conocer exactamente el objeto real dé 
su cpmision , y s¡ bajo pretexto de facilitar el 
recobro de las colonias para el gobierno de Es-
paña , se ocupan secreta y aclívamente en pre-
parar el ánimo del pueblo para recibir un go-
bierno de Dotbon independiente. En caso que 
fuese tal su objeto, saber qué príncipe es el pro-
puesto, y cnál es la naturaleza y la extensión 
de los medios empleados para conseguirlo. 
«Los informes que hemos recibido hasta 
ahora, nos inclinan á suponer que la gran ma-
yoría del pueblo es adicta, ó l a seria dentro de 
poco, á una forma monárquica de gobierno C^/Í 
t a l que el Jefe de e'l fuese de su elección, j r 
no perteneciese absolutamente ni á la rama 
francesa, n i á la española dé los Barbones...... 
«Es deber de los cónsules proteger los i n * 
tereses mercantiles, y bajo este respeto tienen 
que rivalizar con dos naciones, la Francia y la 
América. Sobre la primera en especial éebe fi-
jarse enteramente la atención, porque reúne 
al mismo tiempo una oposición comercial y una 
oposición política , y sus agentes son no solo 
diestros , sino infatigables. Dependerá pues el 
buen éxito en gran parte del secreto; y la ayu-
da poderosa que se podrá proporcionará los d i -
ferentes estados para efectuar la obra de su in" 
dependencia, d la cual se los e x c i t a r á por t a» 
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dos los medios posibles , no les será concedida 
si se unen con la Francia. Los cónsules cuida" 
r á n particularmente que los ventajas comer-
ciales que se les otorguen, sean tales que en el 
caso de verse la Inglaterra envuelta en una 
guerra , asegurasen á los ministros de S. M , 
el sosten del interés mercantil del reino.* 
Claramente expresa el ministro de Ingla-
terra su objeto en esta instrucción: quería que 
las colonias se hiciesen independientes, y que 
adoptasen ei gobierno monárquico; pero deján-
doles la elección del monarca, y excluyendo 
decididamente á los Borbones de Francia y Es-
paña. Asi cohseguian los ingleses tener en Amé-
rica otros tantos procónsules cuantas fuesen las 
nuevas monarquías erigidas, poique bien sa-
bían que divididos y discordes los naturales, 
corrompidos y desmoralizados con la revolu-
ción , y agradecidos á la Inglaterra que les ha-
bía ayudado á hacerse independientes, recibi-
rían si no con gusto, con resignación, monar^ 
cas de elección bri tánica . \ Qué doblez! ¡Qué 
conducta tan pérfida! Ya hemos visto que des-
de 1812 aspiraba la Inglaterra, á pesar de su 
estrecha alianza con España , á segregar de es-
ta las colonias de América; y ahora por ven-
garse de la Francia que había invadido la pe-
níasuiu , insistía en llevar adelante su empeño 
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de emancipar las provincias de Ultramar, sin 
consentir siquiera que los Borbones de la dinas-
tía espaííola pudiesen ir á gobernar ninguna de 
las monarquías nuevas, caso de erigirse. 
Como el gobierno francés veia que la In-* 
glaterra estaba tan mal dispuesta hácia la Es-» 
paña en la cuestión de las colonias; instó al ga-
binete de Madrid á contratar empréstitos como 
medio de dividir é inquietaren Londresá los ca-
pitalistas que tenian invertidos sus caudales en 
los préstamos abiertos con Méjico, el Perú y Co-
lombia. Desde 1822 á 1826 se habían hecho ea 
Inglaterra diez empréstitos á nombre de las co-
lonias españolas, y ascendían á la suma de 
20.9^8.000 libras esterlinas (unos 2.09^.800.000 
rs. vn.); pero con la rebajaMel precio á que se 
contrataron,de los réditos de dos años al 6 por 
100 y de ^.000.000 libras esterlinas por importe 
de suministros, la Inglaterra no desembolsó en 
realidad mas que la suma de ^.000.000 libras. 
No por eso dejaron de cargarse las repúblicas 
americanas con una deuda de 20.978.000 l i -
bras esterlinas. 
A estos empréstitos ya excesivos se agrega-
ron la mul t i tud de sociedades y compañías des-
tinadas á laborear las minas, pescar perlas, 
abrir canales, construir caminos, y desmontar 
las tierras de aquel nuevo mundo que parecía 
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descubierto por la vez primera. Veinte y nueve 
eran estas compañías, que emplearon un capital 
nominal de libras esterlinas 14.767.500; pero 
los accionistas no aprontaron mas que una 
cuarta parle de esta suma. Hay pues que a ñ a -
dir 3.ooo.ooo libras á los 7.000.000 de los em-
préstitos; y la Inglaterra reclama una suma no» 
xninal de 35.745.5oo libras asi á los gobiernos 
como á los particulares. 
La Gran Bretaña tiene vice-cónsules en las 
bahías mas pequeñas, cónsules en los puertos 
de alguna importancia, cónsules generales y 
ministros plenipotenciarios. Todo el pais está 
cubierto de casas de comercio inglesas, de co* 
misionistas viajeros, de mineralogistas, de m i l i -
tares, de proveedores , de colonos ingleses. El 
pabellón británico ondea en todas las costas del 
Atlántico y del mar del Sur: barcos cargados de 
productos de las fábricas inglesas ó del cambio 
de estos productos bajan y suben todos los rios 
navegables: salen con frecuencia paquebotes 
de Inglaterra, y van á tocar en los diferentes 
puntos de las que fueron colonias españolas. 
Resulta de estos hechos que las nuevas re-
públicas se convirtieron desde el instante de su 
emancipación en una especie de colonias inglesas. 
Los nuevos señores no son amados: el orgullo 
británico humilla á aquellos áquienes protege: 
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la supremacía extranjera comprime el impulso 
del genio nacional. ¡Y para eso se ha derrámat-
elo tanta sangre preciosa de europeos y ameri-
canos! ¡Para eso se han consumido caudales in-
mensos, y paralizado tantos años la agricultu-
ra , el comercio y la industria en las regiones 
de ultramar! BuscabaQ su independencia , y 
ahora están sujetas á las intrigas y arterías de 
insolentes y avaros extranjeros, que promue-
ven frecuentes disturbios, y favorecen á todos 
los ambiciosos descontentos para que jamás se 
termine la guerra civil, ni se consolide un go-
bierno cualquiera. ¡Ah! ¡cuan caro ha costado 
ya á nuestros hermanos de América su insen-» 
sata ceguedad! La Inglaterra , que perdió sus 
colonias americanas, hoy república de los E s -
tados Unidos, juró vengarse de la Francia y de 
la España que habian coadyuvado á la eman-
cipación de aquellas; y no tardó muchos años 
en presentársele la ocasión de poner por obra 
su proyecto. Excitó á las colonias españolas á 
declararse independientes , las auxilió con 
hombres, dinero , armas , pertrechos y muni-
ciones de guerra, y concibió el pensamiento, 
según hemos visto mas arriba , de dividir las 
vastas posesiones españolas en monarquías re-
gidas por príncipes elegidos en la apariencia 
por el pais que habian de gobernar j pero 
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realmente sugeridos y nombrados! por el go -
bierno bri tánico. La oposición de la Francia, 
de la Rusia, del Austria y de la Prusia e D l o n - ' 
ees unidas no permitió por de pronto á la I n -
glaterra ejecutar su pian; pero tampoco ella 
consintió que estas potencias interviniesen en 
la cuestión de España con sus colonias, ni qué 
el gobierno de esta nación pudiese enviar una 
expedición formal y poderosa. Sabido es el mal 
éxito que tuvo la que se cometió á Barra-
das. El gobierno inglés calculó con mucha 
destreza que en el c a s o de no poder conse-
guir por de pronto su intento de convertir eí 
vasto continente americano en monarquías feu-
datarias, digámoslo asi, de la Gran Bretaña, 
lo mejor era que continuasen las república» de 
nueva creación, expuestas á la discordia intes-
tina promovida por el furor revolucionario de 
los pai íidosy por la ambición de los jefes m i l i ~ 
tares, y alimentada con incesante pábulo por 
malvados extranjeros. Las calamidades de una 
guerra civil perenne, el. cansancio y desengaño 
de los pueblos, arruinados y empobrecidos, la 
debilitación de los estados, cada día mas d i v i -
didos y subdivididos, el descrédito en que las 
teorías democráticas han caido después de una 
dilatada y amarga experiencia, son otras l a n -
ías causas que hacen probable el triunfo de la 
41 
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monarquía en las que fueron colonias españo-
las. Llegada la cuesíio» á este punto de madu-
rez, ¿no sabrá la astucia inglesa vencer los 
obstáculo» que la Europa pudiera presentar pa-
ra el logro de sus deseos? ¿No consiguió que se 
sentara en el trono de Bélgica un vi rey b r i t á -
nico con mengua y baldón de la Francia , que 
debió aprovecharse de tan favorable coyuntura 
para extender sus fronteras? ¿No ha cobrado 
en España una influencia poderosa á despecho 
de la misma Francia, y se prepara á estorbar 
todo proyecto de casamiento de la reina Isabel 
que no sea de su aprobación? ¿No ha declara-
do la guerra mas injusta que puede imaginar-
se al emperador de la China, porque este buen 
monarca no ha querido consentir que sus sub-
ditos sean envenenados con opio ^ á trueque 
que la Inglaterra saque enormes cantidades dé 
numerario, y vaya debilitando y desmorali-
zando para sus ulteriores fines á los infelices 
chinos? Finalmente ¿no acaba de comprome-
ter á la Rusia, al Austria, á la Prusia y á la 
Francia en un nuevo tratado contra el tráfico 
de negros, muy trascendental para los Estados-
Unidos de América y para la suerte de las co-
lonias que los españoles y franceses poseen aun 
en el Nuevo Mundo? Pues si ha alcanzado to-
das estas ventajas diatuelralrneaie opuestas á 
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los intereses de la Europa y al decantado equi-
librio de las grandes potencias; ¿qué extraño 
será que llegue á formar nuevas monarquías 
en América, regidas por principes ingleses de 
sangre ó de corazón? Entre tanto no hay géne-
ro de intriga ni de corrupción que no emplee 
para mantener vivo el fuego de la discordia 
en las repúblicas americanas, de donde saca 
por mi l diversos títulos mas ó menos ilegítimos 
la mayor parte del numerario que producen 
aquellos esquilmados paises. 
C A P Í T U L O X I V . 
E L C O M A N D A N T E S E R A F Í N Ir L O S C O N T R A B A N D I S T A S 
I N G L E S E S . — C A U T I V E R I O D E A Q U E L E N G I B R A L -
T A R . — C O N D U C T A V I L L A N A D E L G O B I E R N O B R I T Á -
N I C O . — R E S C A T É D E S E U Á Í I N . 
Aunque no tuviera el comercio de España 
otro padrastro que la guarida de contrabandis-
tas, sostenida y protegida en Gibraltar por e l 
gobierno inglés , bastaría para que el tráfico 
de buena fé no prosperase jamás. Los Contier-
cianles establecidos ea aquel puerto inundan 
( 6 4 4 ) 
nuestra península de mercaderías de lícito é 
ilícito comercio5 y como la industria española 
no ha llegado, ni llegará en mucho tiempo á 
competir con la inglesa en calidad y en precio, 
se expenden prontamente Í Q S géneros bri táni-
cos, al paso que se estancan los del país. Núes* 
tro gobierno ha pensado mas de una vez con 
seriedad en aplicar eficaz remedio á un mal 
tan grave, corno que va consumiendo dos de 
los manantiales mas fecundos de la riqueza 
pública, la industria y el comercio; pero las 
vicisitudes políticas de la nación , las consi-
guientes escaseces del erario y las mismas i n -
trigas y maquinaciones de los interesados en la 
duración del contrabando han impedid o que este 
se ataje, ya que sea difícil cortarle de raiz en 
el momento. Una de las medidas que en dife-
rentes épocas se han tomado, ha sidoei estable-
cimiento de un resguardo marít imo, ya de 
cuenta y bajo las inmediatas órdenes del go-
bierno , ya por empresa particular, aunque 
con la intervención y bajo la vigilancia de 
, aquel. No es nuestro objeto, porque no entra 
en el plan de esta obra, examinar si los res-
guardos son el remedio mas eficaz (no diga-
mos el único 1 para destruir el tráfico ilícito; 
pero sí haremos notar que los abona mucho 
ia circunstancia de que ios traficantes frau-
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ílulentos lian pwgnado y.pugnan por extin-
guirlos, ó por reducirlos á un cuerpo inútil 
por su coste y por su mala organización. 
¡Cuántas veces por pérfidas sugestiones, por 
intrigas diabólicas y por v i l soborno se ba l o -
grado desbaratar proyectos bien concebidos, 
ó rescindir contratos, y anular empresas do 
que el estado y el comercio hubieran sacado 
mucho fruto! No son las que menos han t ra-
bajado en tales ocasiones las casas de Gibral-
tar, que mantienen agentes activos y bien re-
compensados en España y en Portugal, corno 
que son sus verdaderas Indias. Pero nos íbamos 
desviando del aiunío principal á que consa-» 
gramos este capítulo. 
En el ano de 1827 el gobierno del rey ba-r 
bia organizado un resguardo marítimo de 
rentas reales para la represión del contraban-
do y persecución de los boques ocupados en 
este tráfico criminal. La flotilla destinada á la 
provincia de Cádiz estaba bajo las órdenes del 
comandante D. Francisco Serafín, sugeto de un 
arrojo extraordinario y de una constancia i n -
vencible para cumplir honrada y lealmente 
con los deberes de su cargo. Estas circunstan-* 
cias hacian que Serafín con su flotilla fuera el 
azote, por decirlo .asi, de los contrabandistas 
que al abrigo de Gibraltar y del pabellón in-» 
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gles estaban acostumbrados á burlarse de nues-
tros buques y de nuestras autoridades, y á hacer 
escandalosos alijos en las costas del medioclia de 
España. Serafíu se propuso enseñar á los patro-
cinados ya los patrocinadores que no siempre se 
podía hacer impunemente el contrabando, y 
apresó innumerables buques de los que se dedica-
ban á tan criminal tráfico, procedentes de la pla-
za de Gibraltar, y con pabellón británico. Claro 
es que tales presas costaban tenaces y encar-
nizados combates, porque los buques contra*» 
bandistas venian fuertemente tripulados y ar-
mados: asi puede decirse con verdad que ape-
nas había apresamiento de que no resultara 
honor al pabellón nacional. Mas entre tantos 
y tan ventajosos encuentros descuella uno, que 
referiremos por menor, ya por su importan-
cia, ya por las consecuencias trascendeutales 
que tuvo. 
Hallábase cruzando en las aguas del es-
trecho de Gibraltar uno de los místicos de 
la flotilla del mando de Serafín el día 24 de 
agosto de 1827, desempeñando el servicio de 
su instituto, y trató de reconocer al bergantín 
inglés Lord Rawdon, armado y contiabaa-
dista, cuando se hallaba muy fuera del tiro 
de canon de la plaza de Gibraltar; pero 
animado el Lord Rawdon por creer solo al b u -
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que español, que mandaba Ballesteros, rompió 
el fuego contra este, matando á nnos é hirien-
do á otros de su tripulación. Ballesteros con-
te»ió con sus fuegos de fusilería, lo que ad-
vertido por Seraíin , que se hallaba fondeado 
con el resto de la flotilla en las aguas del 
Puente Majorga, picó los cabos y se dirigió 
con las fuerzas que hubo a la mano, sobre los 
combatientes, en los momentos de hallarse Ba-
llesteros en el mayor conflicto. ljna vez tomada 
Ja iniciativa ordenó Sor a fin á Ballesteros, á la 
voz de bocina, se batiese con su contrario sin 
cootar con otras fuerzas que con las de su par-
ticular mando y con la dirección de aquel, 
mediante á que eran iguales los combatientes, 
pretendiendo Serafín con esta disposición dar 
ejemplo de generosidad á la multitud de perso-
nas que desde las murallas de la plaza de Gibral-
tar esperaban ver triunfante el pabellón de 
los que se dicen dominadores del mar; pero la 
fortuna estuvo en favor de las armas espa-
ñolas: Ballesteros venció al capiían inglés, 
que mandaba al Lord liawdon. La artillería 
de Gibraltar bien hubiera querido socorrer 
al buque de su nación ; píero hallándose 
fuera de tiro el sitio donde ocurrió el encuen-
tro, n i en buena ley debían hacerlo, ni 
les era físicamente posible. Sin embargo ten-
I (648) 
taron el último recurso, reforzanda la carga 
de algunos cañones. 
Este acontecimiento, tan aplaudido enton-
ces generahnenie, produjo algunas reclamacio-
nes por parte del gobierno inglés, incitado por 
su fraudulento comercio: formóse no solo el ex-
pediente ó causa consiguiente á la aprehensión, 
sino también un segundo expediente p ú -
blico y reservado , donde declararon personas 
Jas mas notables del campo de Gibraltar, que 
presenciaren el combate: en consecuencia de 
todo lo, cual fallaron los competentes tribuna-
les españoles, justificando dicho acontecimiento 
en favor de Serafín, á quien premió S. M . é 
igualmente á Ballesteros. El gobierno británico 
guardó silencio desde entonces, demostrando 
conformidad por ello, v nada dijo al ver que 
los prisioneros del Lord Rawdon continuaban 
sufriendo su merecido castigo, impuesto por 
los competentes tribunales, en la prisión de 
las Cuatro Torres del arsenal de la Carraca. 
-Mas los ingleses nunca olvidan, ni desper-
dician la ocasión cuando se les viene á las ma-
nos. La flotilla guarda-cosías habia apresado 
en poco tiempo el navio Cachirulo, el bergan-
tin Paquete, el Invencible, otros muchos b u -
ques, falúas, góndolas, y líltimamente el ber-
gantín Lord JRawdon. Dos solas casas de co-
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mercio habian perdido ra as de 3oo.ooo pesos 
fuertes con las aprehensiones hechas por Ser 
raíin. ¿Podrían jamás perdonárselo los ingle-
ses? La fortuna se le puso en las manos para 
que lomaran venganza á su satisfacción. 
El 24 de agosto de 183u (cinco años ca-
bales después del apresamiento del Lord Raw-
don) , el comandante Seraíln, tranquilo en su 
conciencia y muy distante de sospechar tanta 
perfidia en el gobierno de una nación calta 
y amiga de la España , pasó á la plaza de G ¡ -
braltar por un dia con permiso del coman-
dante general del Campo de San Roque. Ape-
nas saltó en tierra fue traldoramentc aprisio-
nado y conducido á un calabozo del castillo 
criminal , como si se tratara de un facineroso 
ó de un reo de estado, que fuese á destruir el 
gobierno establecido, ó á apoderarse de la pla-
za por sorpresa. Insulfósale del modo grosero 
y bárbaro que acostumbran los ingleses, y se 
le trató como á un pirata, sin respeto al pabe-
llón real bajo cuyos auspicios habia servido y 
viajaba , y sin miramiento ni consideración al 
carácter de oficial. Acusado por la aprehensión 
del bergantín Lord Rawdon, se le juzgó sin 
oirle, siendo condenado á entregar la suma de 
nueve mil pesos fuertes, supuesto valor de la 
presa; y por otra demanda se le condenó á sa-
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tísfacer otros diez rail pesos fuertes, como i n -
demnización de los perjuicios que se suponian 
irrogados al capitán ing lés , aprehendido, juz-
gado y confinado por los tribunales españoles. 
Por manera que el comandante Serafín, leal y 
celoso servidor de su gobierno, era el objeto 
, en quien el gobierno inglés, por medio de los 
jueces de Gibrahar, descargaba su furiosa ven-
ganza. En vano se esforzó el cautivo Serafín 
en protestar su inocencia, y clamaba contra la 
perfidia con que babia sido preso, y contra la 
tiránica manera de condenarle sin audiencia, 
n i defensa de n ingún género. En vano el 
cónsul de España en aquella plaza y el co-
mandante general del Campo de San Roquo 
bicieron enérgicas reclamaciones: en vano por 
fin los cónsules de otras naciones, residentes 
en Gibraltar, salieron á la defensa del derecho 
de gentes en públicas declaraciones. El t r ibu-
nal inglés, compitiendo en injusticia y en or -
gullo con el mas tiránico y arrogante de la 
tierra, no hizo caso ni del derecho, ni de la 
razón, ni de las gestiones de los representantes 
de las potencias. 
Dióse cuenta inmediatamente, como era re-
gular, al-gobierno de España, el cual pasó no-
tas al br i tánico, en que resplandecia la sabi-
duría á la par que la dignidad y energía, p ro -
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pias de una nación independiente. Asimismo 
se despacharon extraordinarios á Gibraltar, 
cuyo gobernador humano y justo hasta donde 
alcanzaban sus atribuciones, hizo suspender 
por dos veces el tribunal del almirantazgo, de-
signado para juzgar á Serafín: con cuya pro-
videncia, aunque continuaron las tropelías, to-
maron los procedimientos criminales el ca rác -
ter de civiles. 
En cuanto á la nota pasada por el gabinete 
de Madrid al de Londres, véase el oficio que en 
í 6 de diciembre de i83a comunicó á D. Fran-
cisco Serafín el cónsul de España en Gibraltar 
D. Mariano Aznarez, según se le habia remitido 
la legación de S. M . C. en Londres, con fecha 
4 del propio mes: 
« Esta legación de S. M . que me está con-
fiada bajo el carácter de encargado de negocios 
desde la salida para Madrid del Excelentísimo 
Sr. D. Francisco de Zea Bermudez, recibió el 
'oficio que V. S. dirigió á dicho Sr. Ministro 
en ao de octubre próximo pasado, del que to -
mé el debido conocimiento, como también de 
la representación y documentos, que V. 5. 
acompañaba, del teniente coronel D. Francisco 
Serafín, preso en ese^castillo criminal desde 
el a4 de agosto próximo pasado. En vista de 
estos papeles y con presencia de los que remi-
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tío á esta legación el Excmo. Sr. primer secre-
tario de Estado, anejos á una real orden de i3 
de setiembre ú l t imo , me apresuré á dar cerca 
de este gobierno los pasos que creía mas con-
ducentes y favorables á dicho oficial; j en a4 
del mes de noviembre pasé á lord Palmersion 
una nota dirigida á solicitar la suspensión de 
todo procedimiento judicial en esa plaza con-
tra el teniente coronel Serafju, y su inmediata 
libertad,ofreciendo la correspondiente fianza, si 
fuese menester para ello. Este ministro, á quien 
tuve oportunidad de hablar sobre el asunto el 
día 24, manifestó la imposibilidad en que se 
hallaba y a el gobierno inglés de detener ó in-
terrumpir el curso de la ley^ cuyos trámites 
regulares deben seguirse en este caso por el 
tribunal que hizo arrestar d Sera f in como 
acusado de p i r a t e r í a : que no es un motivo de 
excepción el tiempo transcurrido desde 1827 
en que se hizo la captura del Lord Rawdon, 
hasta el presente en que se ha cogido al apre-
sador de aquel buque ; y que como la captura 
se efectuó bajo las baterías de la plaza, hubo 
nñolacion de terr i torio; razón por que puede 
y debe juzgar á dicho oficial español un t r i -
bunal inglés, según las leyes inglesas. Lord 
Palmerston me añadió que ya había hecho 
dar estas y otras explicaciones á nucsíra corle 
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por medio de Mr. Addington; pero qife no 
obsíante me las repella por escrito en respuesta 
á la nota que le habia pasado sobre el par t i -
cular, en el cual ni el mismo soberano de la 
Gran Bretaña podía intervenir, pues solo el 
tribunal competente de esa guarnición debia 
terminar el proceso, juzgando á Serafin según 
los antecedentes y demás requisitos legales.» 
Merece examinarse un documento tan no-
table. Si lord Pairaerston se bubiera limitado 
á contestar á nuestro encargado de negocios 
que el gobierno inglés se bailaba en la impo-
sibilidad de detener ó interrumpir el curso de 
la ley, todavía podría decirse que el misino res-
peto del poder ejecutivo al judicial era la úni -
ca causa por que el gabinete de Londres no 
saiisfacia las justa» reclamaciones del de Ma-
drid. Y aun con todo debia distinguirse el 
caso presenté en que se trataba de un subdito 
extranjero, del en que la queja bubiera pro-
cedido de un ciudadano inglés, que se creyera 
atropellado ú oprimido por un juez ó tribunal. 
Entonces venia perfectamente la respuesta del 
ministro, á quien no era dado entrometerse á 
ejercer ó coartar funciones judiciales, ni á i n -
lerrumpirsu ejercicio á los jueces. Mas tratán-
dose de un extranjero que pisaba el territorio 
bnlaaicü bajo la salvaguardia de la fé pública 
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y del derecho de gentes, y que sm infringir 
ninguna ley ó disposición reglamentaria del 
pais se presentaba en el puerto de una nación 
amiga, podia y debía lord Palmerston, como 
ministro de la corona ^ haber mediado para 
tomar conocimiento del asunto y obrar en 
consecuencia. No por eso hubiera faltado á su 
fingida neutralidad, ni derogado en lo mas 
mínimo las facultades y prerogativas del poder 
judicial ; pero convenia á las miras hipócritas 
d^ e su gobierno que se ventilara en los t r i b u -
nales .este negocio, dando á entender que su 
carácter de judicial le eximia de la jurisdicción 
diplomática. Sin embargo la habilidad de lord 
Palmerston no fue tanta que en su misma 
contestación no se contradijese palmariamente; 
pues al mismo tiempo que daba por causa de 
la no intervención del gobierno el hallarse el 
comandante Serafín sujeto al fallo de un t r i -
bunal, sé anticipaba este en cierto modo ^ y se 
prejuzgaba la cuestión al manifestar que no 
era un motivo de excepción el tiempo transcur-
rido desde 1827, en que se hizo la captura del 
Lo rd R a w d ó n , hasta iSSa en que se cogió al 
apresador; y que como la captura de dicho 
buque se efectuó bajo las baterías de la plaza, 
hubo violación de territorio; razón por que podia 
y debia juzgar á dicho oficial español un tribu* 
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nal inglés, según las leyes inglesas. ¿No era 
esto juzgar de plano al comandante Serafín 
como un pirata, que bajo el canon de una 
plaza extranjera se había atrevido á apresar un 
buque de una nación amiga? ¿Qué dejaba 
lord Palmerston, tan escrupuloso en respetar 
la independencia judicial ; qué dejaba al t r i -
bunal encargado de procesar al presunto reo? 
Solo restaba ya aplicar la pena señalada en 
los códigos ingleses á los piratas y á los viola-
dores del territorio británico. Véase pues c ó -
mo la torpeza ó el descuido del ministro ponia 
de manifiesto la mala fé de su gobierno en 
este asunto. Pero aun hay mas. Se da por sen-
tado que el comandante Serafín apresó el ber-
gantín Lord Rawdonhdip e\ canon de Gibral-
tar, y de consiguiente que violó el territorio 
británico. De la relación que hemos hecho 
de aquel suceso, y de la causa que se instruyó 
entonces, y fue sometida á ia aprobación de 
S. M, , consta que no hubo semejante violación 
de territorio. Mas aun cuando noexistieran tales 
antecedentes; ¿ quién, por poco que conozca á la 
Inglaterra, creerá que hubiese sufrido tal aten-
tado á su independencia sin hacer la menor re-
clamación, ni dar la mas leve queja en el largo 
espacio decinco años? ¡Qué de notas hubiera pa-
sado! ¡Qué salisfaccionea hubiera exigido! ¡Qué 
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indemnizaciones hubiera reclamado! Y dado ca-
so que la débil España hubiera podido eludir la 
concesión de las unas y el pago délas otras; ¿du-
da nadie en el mundo que la orgu llosa seíiora de 
los mares no se hubiera tomado muy pronto 
por su mano la venganza, y cobrádosa coa 
usuras lo computado por indemnización? Se-
guros estamos que todos los pueblos del mun-
do, que sepan por su desgracia lo que son los 
ingleses, se convencerian al leer la respuesta 
de lord Palmersíon , que el comandante Sera-
fin no violó con su flotilla el territorio br i lá-
hicofi muy diferente hubiera sido de lo con-
trario la conducta del gabinete de San James 
en los años transcurridos desde 1827 á iSSa. 
Sigamos ahora la relación del cautiverio 
del desgraciado Serafín. Reducido á luchar 
solo con el gobierno inglés, empeñado en 
oprimirle y vejarle, y viendo que ni las recla-
maciones del gobierno español, ni la voz de la 
justicia y de la humanidad, esforzada por su 
familia, por sus amigos y defensores, liabian 
logrado mejorar su triste suerte, hizo celebrar 
en su misma prisión una junta de dos aboga-
dos ingleses y de D. Manuel Guibert y Pastor, 
fiscal entonces de la subdelegacion de rentas 
reales de Algeciras, presenciándola el cónsul 
de S. M, G. en Gibraltar; y todos opinaron 
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unánimemente , que si Serafín no entregaba al 
punto sus reales despachos y la causa original 
instruida cuando la aprehensión del lord 
Rawdon, con el fin de sustraerse de la acusa*-
cion cr iminal , seria condenado á muerte; y 
que aun en el caso que el gobierno español 
consiguiese salvarle la vida por medio de las 
negociaciones entabladas, no se libraria Sera-
fín de gemir por toda su vida en una prisión, 
á no satisfacer á su demandante la suma de 
diez y nueve mi l pesos fuertes, ó la que se con-
viniese por una transacción. En vista de este 
dictamen el comandante Serafín acudió a su 
gobierno, pidiendo que se exhibiese ante el 
tribunal británico la susodicha causa orim— 
nal , y habiéndolo conseguido y entregado sus 
despachos y nombramientos, recobró la liber<-
' tad el dia 19 de abril de i833, mediante res-
cate de SIETE MIL PESOS FUERTES , en que con v i -
nieron el apoderado y abogado del contraban-^ 
dista Casasa, confinado por los tribunales de 
España, y el tribunal de Gibraltar, según ins-
trucciones de lord Palmerston, ministro de 
estado de S. M . B. De manera que el desdi-
chado Serafín , después de continuos padeció 
mientos por espacio de siete meses y veinte y 
seis dias en un calabozo, tuvo que aprontar 
una crecida suma para recobrar la libertad 
4a 
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de que pérfida y t iránicamente le habia priva-
do el gobierno de una nación civilizada, y que 
se decía amiga de la España. Ya se ve; el de-
lito de nuestro compatriota era enorme, i m -
perdonable para los ingleses: habia tenido la 
audacia de reprimir el contrabando que los 
comerciantes de Gibraltar se creen facultados 
para hacer, y ademas su valor y su destreza 
habían humillado no pocas veces la arrogancia 
de los marinos británicos, ó de los que prote-
gidos por ellos venían de dicha plaza á las 
costas de España. Semejante crimen no era 
para dejarle olvidado ni impune: asi es que 
aun cuando transcurrieron cinco años, en cuan-
to la casualidad les ofreció buena coyuntura, 
la aprovecharon ansiosos para vengar su rabia, 
y escarmentar á cuantos pudieran intentar 
seguir las huellas del comandante Serafín. 
Los pueblos que quieran la amistad de la I n -
glaterra, es menester que se resignen á ser sus 
vasallos: la soberbia dominadora de los mares 
no reconoce igualdad de ningún género. 
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ALIJOS ESCANDALOSOS EN ALMERÍA Y OTHOS PUN-
TOS DE LA COSTA DE GRANADA.— RECLAMACIO-
NES INSOLENTES DE LOS INGLESES. 
Hemos dicho en el artículo anterior que 
bastaba la guarida que los contrabandistas ü e -
nen segura en Gibraltar para arruinar cotn-
plelamenle el comercio espafíol, aunque otros 
contratiempos no le aíligieran. Vamos á citar 
algún Otro caso ademas de los que entonces i n -
dicamos. A últimos de marzo de i 84 i salieron 
del mencionado puerto los faluchos Galgo, Ro-
sita, Flor de mayo, Escupebalas y oíros tres 
cargados de géneros de contrabando por valor 
de unos quinientos mil duros con deslino á las 
costas de INerja. Dias antes de la salida se decia 
públicamenie en Gibraltar , y los mismos con* 
trabauciistás enemigos de la empresa española 
de guarda-costas aseguraban que estaban con-
venidos con esta mediante una prima de \Q 
por 1 0 0 . Esta calumnia fue desmentida por los 
empresarios, y los hechos, aunque favorables 
á ios defraudadores de la hacienda, manifies-
tan que no hubo esa connivencia. E l alijo se 
bizo en efecto; pero después de haber sosteni-
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do un combate los buques contrabandistas coa 
cinco de los guarda-costas, los cuales muy i n -
feriores en porte y en fuerza tuvieron que ce» 
der. Los carabineros de hacienda que las au-
toridades aprontaron al principio, se r e t i -
raron á la hora crítica por disposición de las 
mismas; y á esta causa se atribuyó el triunfo de 
loe contrabandistas, que desembarcaron mas 
de 800 carga» en las» cosías de JNerja. 
Poco mas ó menos hacia la misma época fue 
cogido en las aguas del cabo de Gala un b u -
que con bandera inglesa cargado de géneros 
de contrabando: el guarda-cosías que le apre-
só, le condujo á la rada de Almería. Instruido 
el expediente oportuno en la subdelegacion de 
rentas fue declarada buena la presa, de cuyo 
auto apeló el cargador, que parece era un he-
breo de Gibraltar: adraitiósele la alzada, y fue 
el expediente á la audiencia del territorio. El 
vice-cónsul británico reclamó con toda ener-
gía, y dio parte á su gobierno. Entretanto el 
representante de la empresa de guarda-costas, 
para evitar que el buque detenido se largase, 
como ha solido acontecer, pidió al intendente 
que los fardos fueran desembarcados y custo-
diados en almacenes de la aduana bajo la res* 
ponsabilidad de dicha empresa. 
A principios de abri l del mismo año fue 
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apresada una bombarda Inglesa» cargada de 
tabaco, qne habia salido de Gibraltar, y dijo se 
dirigía á Malta. Instruyóse también expedien-
te; y cuando este se hallaba en poder del fis-
cal de la subdelegacion, se presentó en la r a -
da de Almería el bergantín British Fideli ty. 
Al dia siguiente (ao de abril) el capitán detes-
te fue á ver al intendente, y le manifestó que 
traia orden terminante de su gobierno para l le-
varse la bombarda, y exigió la contestación pa-
ra las doce de aquella mañana. La subdelega-
cion, cediendo á razones de tanto peso, apresuró 
los trámites de la causa, ó quizá sobreseyó en 
ella, y la bombarda fue entregada á su dueño. A l 
mismo tiempo los encargados de desembarcar los 
géneros del otro buque, declarado buena presa, 
iban á ejecutarlo; pero el capitán del bergan-
tín lo impidió mandando un oficial y diez bom-
bres con ese objeto, Al fin este buque quedó 
también en libertad, si bien los géneros fueron 
desembarcados con intervención del vice-cón-
sul br i tánico; y el bergantín y las otras dos 
embarcaciones dieron la vela de Almería. 
Las autoridades de esta ciudad , no contan-
do acaso con las fuerzas necesarias para hacer 
respetar la independencia de nuestro gobierno, 
ó temerosas del desagrado de este, dieron un 
paso que aunque la justicia le abonara , h u -
(662) 
bíera sido por ío menos inoportuno. La c i r -
cunstancia de poner en libertad el buque ó bu-
ques redamados después de las amenazas del 
capitán inglés, y estando en la bahía un ber-
gantín de esta nación, dará siempre un co lor i -
do de debilidad vergonzosa, humillante a la 
providencia de la subdelegacion de Almería. Si 
se fundaba en justicia, eí honor nacional ex i -
gia suspender toda medida hasta que se hubie-
se retirado el buque extranjero: entonces los 
encargados de aplicar las leyes hubieran obra-
do sin sombra siquiera de coacción. Pero ¡ce-
der asi á la intimación de un extranjero! Bien 
pueden los contrabandistas de Gibraitar aco-
meter las empresas mas atrevidas. 
I I I . 
ATENTADO ESCANDALOSO DE CARTAGENA. 
Uno de los faluchos contrabandistas que 
hicieron el alijo de Nerja, fue el llamado Flor 
de mayos por otro nombre Delfín, buque fa-
moso por sus atrevidas fechorias desde la é p o -
ca en que la empresa de Riera tuvo á su cargo 
el resguardo marítimo» En el mes de abril de 
184» ? perseguido muy de cerca por un buque 
guarda-costas en las eguas de Cartagena, y 
( 6 6 3 ) 
Viendo qwe no podia evitar su captura, arrojó 
la artillería al mar y se metió en el puerto. 
Llegó detras el guarda-cosías, dio parte, y la 
subdelegacion comenzó á instruir el corres-
pondiente sumario. El cónsul inglés tomó co-
nocimiento á pretexto de llevar el falucho ban-
dera de su nación, y se opuso á todas las pro» 
videncias del juzgado, á saber, que fuera r e -
conocido el buque, que entregase los papeles 
que le acreditaran, y que el capitán y la t r i -
pulación se presentasen á declarar. La subde-
legacion exhortó al gobernador militar D. De-
metrio O'Daly impetrando su auxilio como juez 
de extranjeros; pero nada pudo conseguir. 
Entretanto el cónsul dio parte al coman-
dante del apostadero mas inmediato de su na-
ción; y en los primeros dias de mayo corrie-
ron voces en Cartagena que babia mandado 
llamar algunos buques británicos. Asi fue efec-
tivamente, y en la mañana del 5 se presenta-
ron dos bergantines: desde entonces se dijo 
que iban á arrebatar el falucho contrabandista 
Delfín con desprecio del pabellón español, y 
se notó la mofa mas señalada en los que traf i-
can en el contrabando, asi como la mayor i n -
dignación y disgusto en los que anhelan por la 
prosperidad de nuestra patria. 
El tribunal de hacienda se presentó a l go-
(66á) 
bernaclor para tratar el medio ste contener la 
tropelía qne ya estaba indicada; y habiendo 
hecho este concurrir al cónsul y capitanes de d i -
chos buques inglesesGonfereociaronsobreel par-
ticular. E l gobernador manifestó el deber que á 
aquellos incumbía de respetar las leyesde nues-
tra nación; y que ppr lo mismo esperábase 
abstuyiesen de cometer cualquiera tropelía: 
que de las diligencias practicadas con el barco 
contrabandista Delfin. se habi^ dado ya parte 
al gobierno » y que hasta saber su resolución 
debían evitarle el disgusto de tomar una medi-
da que comprometiese á ambos gobiernosf y 
por fin que si se resolvían á hacer un desacato 
de aquella especie, el cónsul seria responsable, 
Eate contestó que estaba decidido á hacerlo ba-
jo su responsabilidad, y que lo ejecutaria á ias 
tres de la tarde. Con efecto entre cuatro y c in -
co de la del día 5 se presentaron las falúas de 
I03 bergantines ingleses tripuladas con tropa 
armada, y sin querer contestar al llamamien-
to del jefe que con el buque guarda-costas ha-
cia la guardia del barco contrabandista, levaron 
anclas j y se le llevaron descaradamente colo-
cándole entre los dos bergantines. 
Este acontecimiento observado por una por-
ción muy considerable de los habitantes de 
Cartagena que se hallaban en el muelle, pro* 
(665) 
dnjo una emoción violenta no fácil de descri-
bir ; y es seguro que á la menor insinuación de 
la autoridad todos se hubieran opuesto a tan 
grave desacato ; pero la autoridad estaba muy 
tranquila, y no dio la menor señal de vida. A 
la mañana siguiente desapareció del puerto el 
falucho Delfín custodiado por uno de los ber-
gantines. 
Un atentado 'lan escandaloso causó la ma-
yor indignación en toda España: unánime fue 
la voz para que el gobierno español pidiese al 
ingle's satisfacciones de tamaño ultraje, y para 
que castigase con severidad al general débil ó 
indolente que teniendo á su cargo la guarda 
de la plaza de Carta jen a no repelió la fuerza 
con la fuerza, aunque hubiera perecido en la 
demanda. El ministerio dijo en el seno de las 
Corles, y los periódicos niiuisteriales publica-
ron en sus columnas , que se habían pasado 
enérgicas notas al gabinete británico , y que el 
gobernador de Cariagena habia sido separado, 
y se le estaba procesando en Valencia. Sin em-
bargo de tan terminantes aseveraciones, el ge-
neral siguió paseándose por aquella ciudad du-
rante mucho tiempo , hasta que apremiado el 
gobierno en vista de su inconcebible apatía 
mandó que se le formase sumaria. El resul-
tado de! proceso fue el que podia esperarse , y 
(666) 
asi á nadie admiró: el general fue absueíto por 
el consejo de guerra de oficiales generales, y 
no sabemos si se !e recomendaria para la ob-
tención de alguna gracia ó recompensa. Asi se 
acostumbra de muchos años acá á administrar 
justicia en nuestra España : las leyes son telas 
de araña en que se enredan únicamente ios in-
sectos mas pequeños y miserables: los corpu-
lentos y briosos las rompen con pasmosa fa-
cilidad. 
El cónsul inglés, cuya destitución cacarea-
ron los diarios ministeriales de Madrid, dejó 
en efecto el consulado de Cartagena, de donde 
partió el 21 de junio para Londres; pero no 
exonerado, sino trasladado á otro empleo con-
sular de ascenso, según entonces se dijo. El 
comandante del bergantín que fue custodiando 
al falucho contrabandista el Delfín., también 
pasó á Londres en cuanto dejó á este en G ¡ -
braltar; y parece que se le confirió el grado 
inmediato. Todos estos actos del gobierno b r i -
tánico son muy conformes con su política: los 
subditos ingleses saben que en cualquiera 
parte donde se encuentren , su deber es mirar 
por los intereses y por el engrandecimiento de 
Su pais: cualquiera tentativa encaminada á este 
fin, por temeraria é injusta que sea, como salga 
h'én, de seguro es apoyada con energía , y r e -
1 (667) 
numerac!a con generosidad por el gabinete 
de Londres. Este, cuando se ve precisado á 
dar alguna satisfacción á otra potencia, hace 
lo que ha hecho con España respecto del aten-
tado contra su pabellón: trasladar al cónsul y 
á los comandantes de los buques de un puesto 
á otro; pero ascendiéhdolos. Ellos ganan , la 
nación también; y la parte agraviada por lo 
general se muestra satisfecha, ó porque su 
simplicidad le hace creer que obtuvo real-
mente un desagravio, ó porque sus débiles 
fuerzas la obligan á contentarse con aparien-
cias. Cuál de estas dos causas haya obrado para 
que el gobierno español se vanaglorie de ha-
ber conseguido reparación del insulto hecho 
á la bandera nacional, lo ignoramos; pero lo 
cierto es que en el discurso de apertura de lóv 
cortes de 18421 se dice terminantemente que 
la Inglaterra nos lia dado satisfacción por el 
suceso de Cartagena. Instado el ministerio á 
dar explicaciones en el congreso sobre el gé -
nero do satisfacción que h.ibiainos recibido 
de ta Inglaterra, 0 0 anadió nada de nuevo á 
lo que de público se sabia: que el cónsul b r i -
tánico en Cartagena habia sido destituido. 
Queda ya dicho lo que significan estas desti-
tuciones decretadas por el gabinete de Lon-
dres. 11 esuliado de lo acaecido en Cartagena: 
(668) -
nuestro pabellón fue insultado impunemente; 
el falucho contrabandista quedó l ibre, y enva-
lentonado él y todos los de su laya para acometer 
todo género de empresas; y el general goberna-
dor de la plaza que por su descuido ó debilidad 
faltó á su deber, salió absuelto é indemne^ 
REPETIDAS VIOLACIONES DEI. TERIUTORIO ESPAÑOL 
EN EL CAMPO DE GLBRALTAR. DESCARADAS EM-
BESTIDAS DE LOS INGLESES A NUESTRAS EMBARCA-
CIONES Y TROPAS. 
Tiempo hacia que las barquillas de la em-
presa de guarda-cosías en el distrito de Alge-
ceras, al practicar de noche su servicio, eian 
perseguidas por lancbones armados que se 
destacaban de un navio inglés surto en la 
bahía de Gibrahar; mas por evitar un choque 
que produjese compromisos de consideración, se 
retiraban comunmente aquellas á las playas. 
Viendo sin duda los ingleses que esta táctica no 
les daba el resultado apetecido, consumaron un 
hecho escandaloso en la noche del 7 de ju l io 
de 1841. D. Ignacio Puig que mandaba los 
carabineros de la línea de Gibrahar, supo que 
por el punto llamado de San Felipe se trataba 
(669) 
de hacer un alijo ele varias cargas de contra-
bando en aquella misma noche, y encargó la 
vigilancia á sus dependientes, presentándose 
él mismo á las once para cerciorarse de si se 
cubría el servicio con exaclitud. A las doce 
se vio atracar un lanchon á poca distancia, y 
desembarcar unos veinte ó mas hombres. E l 
alférez Pníg marchó con los carabineros á 
reconocerlos, y dando el quien vive se le con-
testó con una descarga, de la que quedó gra-
vemente herido aquel oficial. Los carabineros 
hicieron también fuego á los agresores, y aun-
que no eran mas que tres se sostuvieron por 
largo tiempo con firmeza. Al fin oido el t i r o -
teo, los carabineros de caballería que se ha-
llaban no muy distantes, bajaron al sitio de la 
pelea. Luego que los violadores de nuestro 
territorio sintieron el ruido de los caballos, 
se reembarcaron y se echaron afuera precipi-
tadamente. Pertenecian al navio inglés ya re-
ferido, y armados con una carroñada de á doce 
y un cañón de á ocho, y mandados por uno 
de sus oficiales, iban á proteger el desembarco 
del contrabando, que no pudo efectuarse por 
la vigilancia de los carabineros. 
No contentos los ingleses con este atentado, 
persiguieron en aquella misma noche hasta la 
boca de la bahía de Algeciras á las barquillas 
(670) 
Fama, Sigilante f Parlamentaria, que hacían 
el servicio acostumbrado: lograron los agreso-
res que una de las barcas embarrancase en la 
playa, y habiéndola abandonado la tripulación 
se la llevaron ios del lanchon á Gibrahar. 
El comandante general del campo sabien-
do á la mañana siguiente todo lo ocurrido, 
pasó á la línea donde permaneció todo el dia 8. 
Inmediatamente envió un pliego al goberna-
dor de la plaza de Gibrahar exigiéndole ex-
plicaciones sobre la conducta del navio inglés 
en a^ noche anterior. La contestación no debió 
ser muy satisfactoria, supuesto que continuó 
la correspondencia bastante acalorada de una 
y otra parte. Por íin el comandante general 
deí campo exigió al gobernador de la plaza 
que sin perjuicio de lo que dispusiese el go-
bierno español, á quien se había comunicado 
lodo lo acontecido, se devolviese al momento 
la barquilla de la empresa ai mismo punto de 
donde había sido arrebatada; ó de lo contrario 
adoptaría en el territorio de su mando las 
medidas correspondientes á la conducta que 
el gobernador observara. El resultado fue la 
devolución de la barquilla, que una balandra 
inglesa condujo hasta la bahía de Algeciras. 
El Sr. M uuoz Bueno, diputado á cortes, i n -
dignado como todo buen español de tamaños 
escándalos, interpeló al gobierno en la sesión 
de la ñocha del 16 de ju l io , diciendo que de-
seaba oir explicaciones acerca de unos sucesos 
que no podían lolerarse, y mucho menos cuan-
do se estaban pidiendo tantos millones á las cor-
tes. «Y ¿para qué? ( prosiguió el celoso diputa-
do j para que corra la sangre de los españoles 
por los campos de Algeciras. » E l ministro de es-
tado convino que el atentado era muy grave: 
aseguró que el gobierno habia hecho reclama-
ciones; pero qüe el suceso era tan reciente 
que no se habian podido recibir aun satisface 
ciones. Falló allí un diputado que repusiera: 
*n i se recibirán j a m a s . » El ministro ya dio 
largas al negocio, ponderando los trámites d i -
latorios de las relaciones diplomáticas, con los 
que hay que conformarse por ser los estable-
cidos para semejantes casos. En efecto es asi; y 
por mas que una potencia enlabie las mas 
activas negociaciones con otra ú otras, la d i -
plomacia sabe tergiversar y embrollar las 
cuestiones mas sencillas. No hay pues motivo 
de estrañeza n i de queja en esta parte; pero 
lo que sí extrañan y lamentan los buenos es-
pañoles es que el gobierno de una nación 
grande y valerosa sea tan paciente que no re-
pela jamás la fuerza con la fuerza: que cuan-
do los extranjeros vienen á embestirnos á núes* 
(672) 
ira propia casa, no con protocolos y negociacio-
nes, sino á balazos, las autoridades se muestren 
pasivas, y presencien con una calma vergon-
zosa la violación del territorio ó el insulto 
del pabellón. Vamos á otro caso. 
Cruzando en la noche del l o de ju l io el 
patrón del falucho guarda-costas el Sigilante 
entre los puntos de Tunara y Santa Bárbara 
(aguas de Algeciras ), distinguió á cosa de las 
nueve otros dos faluchos, el uno de porte re* 
guiar, y otro mas pequeño. A las primeras 
voces contestó uno de estos: «soy el A t r e~ 
vido\» y á la intimación de que arriasen vela/ 
para ser reconocidos, solo respondieron con ' 
una descarga de que resultó muerto el m a r i -
nera del Vigilante Pedro Porgue; y este fá* 
lucho sufrió el abordage. No obstante el menor 
número de hombres con que contaba el guar-
da-costas , y el fuego horroroso que hacian 
desde tierra los contrabandistas que aguar-
daban el alijo, aquellos se defendieron con 
tanto valor que el falucho mayor contraban-
dista sé re fugió a l territorio inglés con a lgu -
nos hombres heridos y muertos, y el otro 
quedó apresado con su carga, que consistía 
en 285o libras de tabaco. Los contrabandistas 
que subieron al abordage, perdieron un muer-
to, dos heridos y cuatro prisioneros, doce sa-
(673) 
bles y diez carabinas. Por parte del guarda-
costas, ademas del marinero muerlo en la 
primera descarga , hubo tres heridos leve-
mente. 
Por úl t imo , hallándose á cosa de las desde 
la madrugada del 16 de julio una barca de la 
empresa de guarda-costas fondeando á medio 
tiro de pistola del punto llamado San Felipe, 
avisaron los vigilantes que uno de los botes del 
navio inglés surto en la bahía de Gibraltar iba 
con dirección á la barca. Efectivamente á los 
pocos instantes atracó, y un oficial y diez y 
ocho tripulantes, todos sable en mano, salla-
ron á bordo del barco guarda-costas, y sin de-
cir por qué levaron el ferro, y condujeron á 
la tripulación y el buque á donde estaba el na-
vio. Allí los tuvieron hasta las dos de la tarde 
de dicho dia , y entonces los condujeron á tier-
ra desembarcándolos en el punto llamado el 
Cachón de Jimena. La barca con todas sus ar-
mas y pertrechos fue llevada al muelle real de 
Gibraltar. 
Los tres atentados referidos son de tal mag-
ni tud, que nos dispensan de hacer ninguna 
observación ni comentario. Violado nuestro 
territorio una, dosy tres veces, insultado nues-
tro pabellón del modo mas ignominioso, y ver-
tida la sangre de nuestros compatriotas en el 
" 43 
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suelo español y por extranjeros que abusaban 
del estado de paz y de la seguridad que inspi-
raba una amistad pérfida, son los resultados: 
he aqui en resumen las fechorías de los ingle— 
ses en las aguas de Algeciras los dias 7 , 11 y 
16 de julio de iS¿¡.i. Por cierto que bien me-
recía tan atroz infracción del derecho de gen-
tes una satisfacción pronta, cumplida y tan 
ruidosa como lo habían sido los hechos por 
que se pedia. Pero ¿hasta ahora se nos ha dado 
alguna? En qud discordia cives perduocit m i -
seros! Si la discordia no hubiera dividido á 
los españoles en partidos casi innumerables, 
que posponen los intereses comunes á sus miras 
privadas de medro y de engrandecimiento; Es-
paña descollaria pujante y valerosa entre las 
otras naciones, y ninguna, sin exceptuar á la 
misma Inglaterra , seria osada a violar i m p u -
nemente su terri torio, ni á insultar el pabe-
llón que venció en Lepante, y que ondeó a r -
robante en todos los mares conocidos. Mas ahora 
quantum mutatus ab iiiol 
V. 
B U R L A P E S A D A D E L O S I N G L E S E S E N N E R J A . 
E l suceso que vamos á referir es muy dis-
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tinto de los anteriores en el fondo; pero no 
carece de culpabilidad , y demuestra sobre to-
do el soberano desprecio con que nuestros 
aliados nos tratan. 
El dia 20 de julio entró en el puerto de 
Málaga un vapor de guerra inglés,que iba, se-
gún se dijo, en busca de un barco contraban-
dista apresado por un guarda-costas. Sin duda 
el intento del inglés seria arrebatar al contra-
bandista; mas \iendo que no estaba en Nerja, 
pues habia sido conducido á Alicante, á cuyo 
distrito pertenecía el aprehensor, zarpó el an-
cla en dirección á levante. El 21 paró en Ner-
j a , y en Una lancha mandó á tierra un oficial 
con seis hombres , á fin de que tomaran len-
guas en la villa acerca del paradero del barco 
contrabandista. Algunas gentes del pueblo, rao-
vidas de la curiosidad, y deseosas de ver un 
vapor de guerra ingles (pues seguramente no 
habían visto otro anclado en aquel puerto), 
se embarcaron en dos ó tres lanchas y pasaron 
á bordo, contándose en este número algunas 
señoras y niñas. Hallábanse todos entretenidos 
en registrar el buque en todas sus parles, cuan-
do volvió de tieira el oficial, é incontinenti el 
capitán, sin hacer la mas mínima prevención 
á los íorasieios que estaban á bordo, continuó 
su rumbo. ¡Cuáles serian la confusión y l a -
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raentos que aquel arranque produjo en los que 
estaban en el barco, y cuáles los temores y an-
gustias d é l o s de tierra, que presenciaban el 
rapto de sus hijas, mujeres y parientes! Los 
prisioneros, pues como á tales podia concep-
tuárseles , daban lastimeros gritos, y hacian se-
ñas con los paauelos para que los socorriesenj 
pero en el pueblo no había ni un solo canon, 
.ni tropa, ni medio alguno de hostilizar á los 
raptores. Asi que estos hubieran completado lá 
burla, y becho lo que hubiesen querido de tan-
tas personas, si el capitán del guarda-costas 
Diana, anclado en aquella rada, no hubiera 
saltado á bordo de su lancha, vista la teme-
ridad de los ingleses, y bogando á toda prisa 
con el auxilio de 10 ó 12 buenos remeros no 
hubiese perseguido al vapor. Pudo alcanzarle, 
porque no andaba aun con todo el empuje de 
la ma'quina, y encarándose con el capitán le 
amenazó con el abordaje si no entregaba las 
personas que contra su voluntad conduela á 
bordo. Mediaron varias contestaciones: por íln 
el capitán del guarda-costas dijo que iba á dar 
la vela con su buque para seguir al vapor si 
no se dejaba en libertad á los detenidos. En-
tonces el inglés detuvo el vapor, y sallaron á la 
lancha todas las personas susodichas: señora 
hubo que se arrojó de lo alto de la escalera. 
(677) 
VI. 
REGIENTES PROYECTOS DE LA INGLATERRA RES-
PECTO DE NUESTRAS COLONIAS. 
Cansado el gobierno inglés de esperar los 
resultados, para él tardíos, del tratado de abo* 
lición del tráfico de negros, y prevaliéndose de 
la debilidad y abatimiento de España , merced 
á la discordia de sus hijos, pensó en dar un 
golpe seguro y decisivo que le proporcionase 
de pronto el pingüe fruto de sus afanes». 
En 23 de setiembre de 1817 fue cuando 
S. M. C. y el príncipe regente de Inglaterra 
firmaron el tratado para la abolición del tráfi-
co de negros que debia concluir completamen-
te el 3o de marzo de 1820; y para impedir dicho-
comercio se estipulóen elconveniolacreacion de 
comisiones mixtas (de españoles y de^  inígleses)^ 
Pues bien , mientras que los gabinetes español 
y francés se entreteuian en comunicarse notas, 
que relajaban mas y mas los vínculos de unión, 
entre las respectivas naciones; el ministro des 
Inglaterra en Madrid presentaba al gobierno 
de España un proyecto de tratado para aumen-
tar las atribuciones de las comisiones mixtas, 4 
fin de que puedan reclamar la libertad dé los 
(678) 
esclavos introducidos después del 3o de octu-
bre de 1820. El gobierno antes de responder 
quiso iníorrnarso de cuáles podrian ser las re-
sultas de los nuevos derechosquo se pedian pa»1 
ra los tribunales mixtos, y consultó no solo á 
Jos capitanes generales de las islas de Cuba y 
Puerto Rico, sino á varias corporaciones de 
Ja península. El proyecto de tratado está con-
cebido poco mas 6 menos en estos t é r -
minos: 
«Atendiendo á que los dos gobiernos están 
en sincera inteligencia para poner término al 
horrible tráfico de los esclavos negros, convie-
nen en tomar las medidas siguientes como con-
secuencia de esta base y como complemento del 
tratado de 1817. 
« i . 0 Las comisiones mij^tas ó tribunales es-
peciales establecidos por el tratado de 1817 es-
tarán autorizados para entender en todas las 
pesquisas intentadas contra todos los que ha-
yan comprado negros después del ano de 1820, 
término designado en el tratado de 181 y. 
« 2.0 Las comisiones mixtas ó tribunales es-
peciales harán comparecer á los dueños de es-
clavos para que prueben su derecho de pro-
piedad. 
« 3.° Si citado el dueño no comparece en 
el t r ibunal , por este solo hecho se le sentencia-
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ra en rebeldía, y el esclavo ó esclavos queda-
rán libres.» 
El embajador inglés dice en su nota que no 
se presume que esta medida pueda compro-
meter- en nada la tranquilidad públ ica , su-
puesto que no ha habido ninguna queja desde 
que se establecieron las comisiones mixtas. 
¿Con que se autoriza á un tribunal extranjero 
para perseguir á casi todos los propietarios, y 
se dice que esto no causará ningún movimien-
to? Por la reclamación de los ingleses pueden 
quedar libres de pronto doscientos mi l negros 
ocupados actualmente en los trapiches y talle-
res: esta multi tud enorme quedará á su pro-
pio albedrío; y ¡hay valor para afirmar que no 
acontecerá ninguna desgracia! Franceses, eu -
ropeos, abrid los ojos, y ved claramente los de-* 
signios de un gabinete esencialmente egoista. 
Varaos á examinar ahora el hecho d ip lo -
mático para que resalle toda su injusticia , y 
queden demostradas las consecuenciás inevita-
bles de esta embestida repentina. ¡Quiera Dios 
que la Francia y las demás naciones de Euro-
pa no se dejen engañar con el. alarde de unos 
sentimientos que/carecen de sinceridad! , 
En el congreso de Viena fue donde la I n -
glaterra propuso á todos los plenipotenciarios 
de las naciones alíi congregados que concur-
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riesen á la otra meritoria de la abolición del 
tráfico de negros; pero ya hemos dicho que 
hasta 23 de setiembre de 1817 no se firmó el 
tratado entre el rey de España y el príncipe 
regente de Inglaterra. . 
La España estaba sometida entonces á la i n -
fluencia inglesa: se dejó deslumhrar con ideas de 
filantropía; y el señor Pizarro, ministro de es-
tado á la sazón, reputó sin duda por un gran-
de acto de justicia y humanidad firmar un tra-
tado, en vir tud del cual por la suma de 400.000 
libras esterlinas (4,0.000.000 reales vellón) r e -
nunciaba el derecho de aumentar las fuerzas 
productivas de la mas rica de las provincias, 
que dejaba ya prever lo que seria un dia. En 
el artícolo 4-° de este tratado es donde se co-
noce con qué astucia preparaba desde entonces 
la Inglaterra la ruina de las colonias españolas. 
Dice asi el mencionado artículo: 
« I V . La dicha suma de 400.000 libras es-
terlinas deberá considerarse como una com-
pensación completa de todas las pérdidas q ue 
los subditas de S. M . C. hayan sufrido relativa-
mente á este comercio y en razón de las expe-
diciones interceptadas antes de cangearse las 
ratificaciones del presente tratado, como tam-
bién de las que son una consecuencia necesa-
ria de la abolición de dicho comercio.» i 
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En nuestro dictamen esto quiere decir que 
previo desde entonces la Inglaterra que en vir-
tud del tratado podia tener que reclamar de-
rechos ó la ejecución entera y explícita de los 
artículos del mismo. La España por su parte 
quedó privada de reclamar nada como indem-
nización por las pérdidas, cualesquiera que 
fuesen, que pudiera exper imentará causa de 
las reclamaciones posteriores de Inglaterra. 
Eti efecto el gabinete de Londres, apoyado 
en el tratado da 1817, reclama hoy en virtud 
de esas argucias que se autorice á las comisio-
nes mixtas para averiguar la condición^de los 
negros comprados después del 3o de octubre 
de i8ao , y para declarar que son libres de 
derecho. En una palabra la Inglaterra quiere 
con esta medida conseguir su objeto por sor-
presa, sin que España pueda oponerse, según 
ella cree; y al contrario le dice con maligna 
socarronería en la nota de su embajador que 
adqu i r i r á mayor gloria dejándose arruinar. 
Sin embargo el tratado en cuestión no ha-
bla una palabra del caso en que un buque ar-
ribado á las colonias españolas hubiese ven-
dido su cargaraenio. El tratado expresa que 
el buque será confiscado, y los negros, si son 
cogidos á bordo, declarados libres; pero no 
dice que si ya han desembarcado, y han sido 
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vendidos, se Ies pueda reclamar, porque con-
siderados como muebles no podían ser bus-
cados en manos de un tercero, por las conse-
cuencias funestas que esta innovación de las 
leyes sobre el contrabando hubiera acarreado. 
La prueba es palpable en el hecho mismo que 
el gabinete inglés quiere exigir del gobierno 
español que se conceda á las comisiones mix -
tas una facultad inquisitorial para averiguar 
cuáles son los negros cautivos que pueden 
quedar libres en virtud de los artículos del 
tratado de 1817; y este no estipula nada pará 
semejante caso. 
Pero todavía hay una razón mas fuerte que 
oponer ala Inglaterra, aun admitiendo la jus-
ticia de sus reclamaciones. Supongamos, como 
ha sucedido de hecho, que un negociante hu-
biese estancado un número cualquiera de ne-
gros introducidos lícitamente, es decir, antes 
de espirar el término del tráfico, y que hubiese 
vendido después sus negros: ¿habría derecho 
para indagar si ha infringido el tratado? 
Varaos mas adelante, y supongamos que 
en efecto después del 3o de octubre se han 
introducido en la isla de Cuba un número i n -
menso de negros: ¿tendria la Inglaterra el de-
recho de exigir su libertad según los términos 
del tratado? ¿Tendría el derecho de arruinar la 
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isla de Cuba y á sus habitantes? Cuando un 
pacto cualquiera, hecho entre naciones, en-
vuelve la destrucción de las provincias mas 
ricas de una de ellas, el gobierno perjudicado, 
advertido por el grito de los pueblos, tiene 
derecho de oponerse á la ambición del otro. 
Es un casus belli el mas natural del mundo, 
porgue entonces la cuestión entra en la de-
fensa de la vida y de la propiedad. 
En el derecho civil los contratos hechos 
con lesión enorme de una de las partes no 
son válidos. Y ¿qué contrato hay mas oneroso 
para España que el de 18(7? ¡Pues q u é ! ¿ha 
de poseer una colonia rica, poderosa, que le 
produce once millones de pesos y para que la 
Inglaterra, apoyada en un tratado cuyo objeto 
supo ocultar al principio, venga después de 
veinte años á exigir que la España se deje dea-
pojar sin decir una palabra? 
Nótese bien qué atribuciones quiere la I n -
glaterra que se den á las comisiones mixtas, 
que en la cuestión mas espinosa faüarian sin 
apelación; porque está determinado que si se 
cita al dueño de un esclavo y no comparece, 
se le juzgue en rebeldía, y se declare á los ne-
gros libres. No es necesario hacer reflexiones 
sobre una pretensión tan exorbitante: hay co-
sas que llevan en sí mismas la refutación, y 
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ésta es una 'de ellas. E l proyecto de tratada 
adicional que la Inglaterra exige de España^ 
propende absolutamente á arrumar la isla de 
Cuba hasta los cimientos, no se apoya en tra-
tados anteriores, á lo menos en artículos pre-
cisos del tratado de 1817 , que se interpretan 
falsamente: en fin es la primera serial de alar-
ma que ha dado para el exterminio de ios ha-
bitantes de nuestras colonias. Pero ¡qué p é r -
fida hipocresíar Mientras el gobierno inglés 
mostraba tanta solicitud por los negros de la 
isla de Cuba, hacia una contrata con un tal 
Macly para introducir en la Jamaica ao.000 de 
aquellos infelices, los cuales con el nombre 
de aprendices forzados permanecerán catorce 
años en esclavitud; y ya ha llegado un carga-
mento á dicha isla. 
Demostrada la injusticia con que la I n -
glaterra intenta arrancar esta nueva concesión, 
Tea ra os á dónde dirige sus miras, y qué se-
cretos resortes mueven su política bajo la apa-
riencia de humanidad. Recordemos ante todo 
los formidables armamentos que ha hecho con 
asombro de toda Europa , sin que haya un 
objeto racional que justifique ese dispendioso 
aparato hostil, porque ni ía cuarta parte de 
los buques aprestados se necesitan para con-
tinuar la guerra en la China. ¿A qué pues 
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tantos preparativos? ¿ Q u é rambo llevarán 
esos navios? Esos navios irán a Cuba, á Puerto 
Rico, al Brasil y á Nueva Orleans para eje-
cutar los tratados sobre abolición de la escla* 
^ i tud y sobre el registro de buques. 
La Inglaterra tiene interé» en destruir las 
sociedades americanas fundadas en el trabajo 
obligatorio, ejecutado por medio de trabaja-
dores africanos, porque los productos de d i -
chas sociedades ocupan un espacio inmenso 
en el mercado europeo, que la Inglaterra co-
dicia para sus fábricas; y los tratados que ha 
ajustado con todos los pueblos para la abol i -
ción del tráfico de negros, no son mas que 
ei medio de conseguir la destrucción de aque-
llas sociedades. Cese el tráfico en el Brasil, en 
Puerto Rico, en Cuba y en la Nueva Orleans, 
y se acabó el café, el azúcar y el algodón en 
América, Entonces la Inglaterra nos suminis-
trará todos estos géneros; pero no recibirá 
en cambio los productos de nuestra agricul-
tura y de nuestra industria, que recibe la 
América. A esto se reduce toda la compli» 
cacion. 
Y á menos que se lleve la obcecación hasta 
la estupidez, es bien claro que la Inglaterra 
al pedir la abolición del tráfico y de la escla-
vitud de los negros, no es impelida por n ia -
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gun sentimiento de moralidad y de filantropía: 
en primer lugar porque ella mantiene en la 
esclavitud á mas de diez millones de blancos 
en las Indias orientales; en segundo, porque en 
el año de 1840 reconoció á Tejas sin mezclarse 
en la suerte de los esclavos que habitan la 
nueva república: en tercero, porque en medio 
del odio que ha manifestado poco hace contra 
el bajá de Egipto, no ha pensado en exigir de 
él la abolición de la esclavitud en sus estados; 
en cuarto, porque en la efusión de ternura 
que la ha unido al emperador Nicolás, no le 
ha indicado ni una palabra sobre la abolición 
de la servidumbre en Rusia y en Poloniá , qué 
és «na esclavitud absolutamente semejante á 
la de los negros, supuesto que los siervos son 
vendidos, legados y donados: en quinto, por-
que á pesar de las buenas y leales relaciones 
que le unen a! sultán, no se ha oido decir que 
el diván de Constanlinopla baya tratado de 
alguna nota inglesa en que se pida la libertad 
de los esclavos turcos. 
Asi no es loque preténdela Inglaterra la l i -
bertad de los negros : cuando Jos coge en bu» 
ques negreros no les da la libertad, sino que los 
hace soldados. Lo que quiere la Inglaterra es 
aniquilar la producción del Brasil, de la 
Martinica, de la Guadalupe, de Puerto Rico, 
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de Cuba y de los Estados-Unidos del Sur y del 
Oeste, á fin de ocupar en los mercados euro-
peos el lugar que las producciones de aquellas 
colonias ocupan. Para conseguir este objeto 
ha ajustado de antemano tratados para la abo-
lición del tráfico y de la esclavitud de los ne-
gros con Francia, con España, con Portugal, 
con Rusia, con el Papa, con todo el mündo. 
Con Francia ha logrado la Inglaterra cuan-
to ha querido, hasta Ja concesión del odioso 
derecho de registro, que aunque se estipuló 
recíproco, rara vez se atreven los marinos fran-
ceses á ejercerle con buques ingleses. 
Los Estados-Unidos, mas firmes y arrogan-
tes, no sucumbieron á semejante bajeza. « Noso-
tros (dijeron á los ingleses) dirigimos nues-
tros negocios, y aboliremos el tráfico de negros 
en nuestro pais con nuestras propias manos, 
sin intervención vuestra.» A vista de esta fir-
meza la Inglaterra bajó la cabeza. Después de 
frustrársele esta tentativa trató de sonsacar á 
los esclavos negros de los Estados-Unidos, y 
facilitarles la evasión, como lo está haciendo 
ahora en la Guadalupe y cu la Martinica; pero 
el gobierno de aquella república exigió una 
indemnización considerable por los esclavos 
sonsacados, y la Inglaterra la ha pagado. 
Coa Portugal se ha desquitado el gabinete 
(688) 
de Londres, que se humilla delante de los 
fuertes, y reserva su insolencia para los débi-
les: ha hecho ejecutar á cañonazos los tratados 
de abolición del tráfico de negros, y ha echado 
á p.ique buques portugueses en plena paz. 
Ahora ha llegado á la España su vez; pero se 
engaña la Inglaterra si espera conseguir su ob* 
jeto, porque la Francia yace en una apatía 
inconcebible, y la península está débil y aba-* 
tida,. La isla de Cuba conséntiria en separarse 
de la metrópoli antes que consumar su ruina 
cediendo á las injustas exigencias de los i n -
gleses. Ademas Cuba no es solo una isla, es 
un sistema: representa regiones vastísimas o r -
ganizadas especialmente en razón de las nece-
sidades del clima de los trópicos. Cuba quiere 
decir al mismo tiempo el Brasil, la Martinica, 
la Guadalupe, San Martin, Santo Tomas, Santa 
Cruz, Puerto Rico, Tejas y los Estados-Unidos: 
el que toca á uno de estos puntos, toca 
á todos los demás. Es seguro que estos paises 
si fueran embestidos se defenderían: esas islas 
diseminadas en el golfo de Méjico abrigan en 
todas sus ensenadas buques que se armarían 
en 24 horas, y se vería resucitar á los corsa-
rios de las Antillas, tan temidos de los ingleses. 
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VII. 
PONTÓN INGLÉS BN LA HABAKA,—SIRVE PARA 
DOS OBJETOS, 
Un descuido culpable del gobierno de la 
isla de Cuba desde la emancipación de Santo 
Domingo ha dado lugar á un suceso que 
coadyuvará algún dia á la pérdida de aquella. 
En distintas épocas han entrado subrepticia-
mente por las puertas de la Habana de cuatro 
á seis m i l negros, procedentes de las islas 
vecinas de Santo Domingo, Jamaica y otras 
Antillas: allí eran libres, y continúan sien» 
dolo en la Habana , donde abusan de su l iber-
tad para seducir é instigar á los esclavos a su-
blevarse. 
Como si este germen activo de la rebe-
lión no bastara, el general Tacón tuvo la 
imprevisión ó la debilidad de permitir á los 
ingleses que establecieran un pontón ó na-
vio desarmado en la bahía de la Habana, 
con objeto de recoger á los negros emanci-
pados que los buques apretasen ; pero el gene-
ral impuso la condición de que no desembar-
caran los negros, por las perjudiciales doctrinas 
que pi opa ganan entre los esclavos Ue la isla, 
44 
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La junta mixta, siempre solícita en entablar 
pretensiones que están en contradicción con los 
intereses de España, logró del capitán general 
Ezpeleta que se les pertniliera sallar en tierra 
á media legua de la Habana, entre el pueblo 
de Regla y el punto de Triscornia, con la con-
dición de que los negros fuesen acompañados 
de un oficial inglés blanco. Mas el dia 4 de 
noviembre de 1840 desembarcaron del pontón 
ocbo soldados negros; y como no los custo-
diaba ningún oficial, traspasaron los límites 
y forzaron una casa donde habia algunas ne-
gras, con quienes come!ieron excesos, mientras 
llegó á noticia del capitán del partido, que 
era la autoridad local que debia conocer eii 
el asunto. A su llegada les qui tó las negras 
con el auxilio de algunos soldados españoles 
que pidió á un destacamento inmediato. Uno 
de los negros del pontón se puso en guardia 
contra el capitán del partido, y le dio un bo-
fetón porque no queria soltar la negra: el 
capitán le castigó dándole un palo en la ca-
beza, que le hirió levemente, y arrestó y se 
llevó consigo á siete negros. De alii á poco se 
presentó un oficial blanco inglés insultando 
al capi tán, y queriendo llevarse á la fuerza á 
los presos: contestóle con firmeza ei capitán 
que el delito debia ser averiguado, y castigado 
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su autor según las leyes del país: entonces el 
oficial británico arrojó la espada , y dijo que 
él también se entregaba prisionero. Mas el 
capitán que era prudente le recogió la espada, 
y le entregó seis negros, quedándose con el 
herido. Retiróse el inglés al parecer satisfecho, 
sin que por eso dejase de dar parte al jefe del 
p o n t ó n , y este á la comisión mixta, la cual 
pidió satisfacción del supuesto agravio. 
En la sumaria que se instruyó resultó que 
los negros habiau cometido excesos: que no los 
babia acompañado el oficial blanco, según está 
mandado: en una palabra que babian i n f r i n -
gido las leyes del pais ademas del deliío per-
petrado; pero la comisión mixta y el cónsul 
Turnbul l lograron que quedara impune esa, 
como oirás ranchas fecborías. No sucederia asi 
si una debilidad culpable de nuestro gobierno 
( y no nos referimos al actual) no bubiese 
autorizado á los ingleses, con mengua de la 
independencia y honor español, para formar 
una plaza fuerte en tierra , desde donde hosti-
lizan á los leales y pacíficos habitantes de la 
Habana. En el navio inglés efue sirve de pon-
tón, se educa á ¡os negros en el arte de la 
guerra, se les enseñan matemáticas, y se les 
da una instrucción conforme á los deseos 
de ia sociedad J i lun t róp ica de Londres, Las 
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miras de esta, muy favorables al gobierno 
inglés, pero perjudicialísitnas á nuestros inte-
reses, no son otras que promover la emanci-
pación de los negros por cualesquiera medios; 
y para eso ¿quién no conoce que el pontón 
establecido en la Habana les sirve admirable-
tneute? D H a l l i bajan emisarios (á pe&ar de 
la prohibición de nuestras autoridades) para 
seducir á los esclavos, manifestándoles que 
tienen un refugio seguro en, la bahía , y que 
llegados á él el pabellón británico los pro-
tege. Ademas de este servicio impor tant í -
simo que el pontón presta á los ingleses, hay 
hechos recientes que prueban que es un depó-
sito de géneros de ilícito comercio. Véase si es 
mengua del honor español consentir que un 
gobierno extranjero haya levantado una for-
taleza, por decirlo asi, en uno de nuestros 
mejores puertos, desde donde trabaja para 
perjudicar al comercio de buena fé, y cons-
pira á la ruina de nuestras colonias propa-
gando el espíritu de insurrección entre ios 
negros. ¿No basta que la Inglaterra, domina-
dora de los mares, quiera alzarse con el impe-
rio exclusivo de ellos, y vejar é insultar á ios 
buques de otras naciones, y entre ellos á los 
nuestros, sino que hemos de permitirles que 
vengan á las puertas de nuestra propia casa á 
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fiscalizar lo que hacemos, y lo que es peor á 
porjudicar a los súbduos españoles en sus i n -
tereses, y á sonsacar á los esclavos, incitándolos 
quizá á amarse del puñal y la tea? 
V I I I . 
E S T A D O A C T O A L D E L A C U E S T I Ó N S O B R E E M A N C I P A -
C I Ó N D E L O S K E G U O S . 
Dejamos di d io que la Inglaterra pretendía 
en la actualidad que fuesen emancipados todos 
los negros introducidos en la isla cíe Cuba 
después del tratado de 1820. lié aqui el conte-
nido sustancial de la nota que el ministro i n -
glés, residente en Madrid, pasó al gobierno 
español en 18 de diciembre de 184o, 
«Muy señor m i ó : Aunque el tráfico de 
negros ha disminuido considerablemente, a 
resultas del convenio ajustado el, 15 de jul io 
de 1835 entre la Gran Bretaña y la España, 
los traficantes de esclavos han enarbolado otros 
pabellones para la protección de sus buques 
y han conseguido de este modo introducir una 
mult i tud de negros en la isla de Cuba. Para 
remediar este abuso se ha juzgado oportuno 
establecer en la Habana una comisión mixta 
encargada de examinar qué negros se habiau 
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introducidlo en la isla después del 3o de octu-
bre de 1820, y de decidir si habia lugar á su 
emancipación. Un convenio dirigido á arre-
glar este punto se presentó al Sr. Peres? de 
Castro, que prometió examinarle con diligente 
celo: remito á Y . E. otra copia de dicho con-
venio. A pesar de la cooperación franca y leal 
que el gobierno español ha prestado á la abo-
lición del tráfico de negros, es incontestable 
que el abuso en vez de disminuir se ha au -
mentado en las colonias españolas. Para reme-
diarle es indispensable conferir á la comisión 
mixta facultades mas extensas, á fin de que 
pueda hacer respetar los tratados. 
«Para este efecto es menester dar á enten-
der á los traficantes de esclavos que se equivo-
carían gravemente si creyesen que podian re-
tenerlos en su poder: cuando se convenían 
de esta verdad, no emplearán mas sus capitales 
en este tráíjco abominable. Quizá se objetará 
que la ejecución de esta medida es capaz de 
producir la rebelión de los negros que no t u -
viesen derecho á la emancipación; pero res-
pondo quede ningún modo se trata en esta 
medida de la población criolla, n i de los es-
clavos arribados á la isla antes del 3o de oc-
tubre de i 820 ; ademas la emancipación se ve-
rificaría individualmente, y no en masa; lo 
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que ofrece sin duda menos peligro. En veinte 
anos que la comisión mixta reside en la Haba-
na, se han suscitado frecuentes contestaciones 
sobre la libertad de cargamentos enteros de 
esclavos, sin que á pesar de eso haya podido 
el capitán general criticar los procedimientos 
de la comisión. En consecuencia puede creer-
se que la ampliación de facultades de esta no 
acarrearia ni peligro ni inconveniente. E l i n -
frascrito tiene la honra &c. = s í r turo Aston. » 
Los periódicos, asi extranjeros como nacio-
nales, hablaron repetidas veces de un proyecto 
de tal importancia, y censuraron con justa 
energía las exorbitantes pretensiones de la am-
biciosa Inglaterra. En esto sobrevinieron los 
armamentos formidables de la misma potencia, 
cuyo objeto debia ser grande; pero se ignora-
ba. A poco las grandes potencias de Europa ce-
lebraron en Londres un tratado, por el cual se 
estipula que á fm de hacer mas eficaz la abo-
lición del tráfico de negros, se amplié y con-
firme el derecho mutuo de registro de buques 
sospechosos en alta mar, sean considerados co-
mo piratas los que se dediquen á é l , y se les 
imponga la pena de muerte, según las leyes 
inglesas, y la de deportación á los que presten 
su dinero ó industria para dicha especulación, 
reputándolos como cómplices en la piratería. 
696) 
Fácil es de conocer que asi el objeto á que se 
achacaban lo* armamentos, como ia conclusión 
de un tratado tan odioso entre ia Francia, la 
Ilusia, el Austria, la Prusia y la Inglaterra 
excitarían la indignación de todos los que 
quieren ver respetado su pabellón nacional, 
y aborrecen la tiránica supremacía de la I n -
glaterra. Los periódicos de esta nación entona-
ron á coro un himno de alabanzas, tanto á sus 
ministros, cuanto á las potencias amantes de 
•la humanidad, que babian firmado el tratado: 
en Austria, Rusia y Prusia , como que los pe* 
riódicos están, sujetos á censura, no pueden 
enunciar libremente su parecer, máxime leu 
cuestiones resueltas ya por sus gobiernos. En 
Francia los diarios ministeriales han defendido 
el tratado, apoyándose en máximas f i lantró-
picas que saben ellos tan bien como nosotros 
que no se ha llevado jamás en mira la Inglater-
ra. Mas los periódicos no obligados á seguir las 
inspiraciones de los ministros han clamado 
contra el inicuo convenio, cuya tendencia es 
arruinar las colonias de Francia, de España, 
de Portugal, de Holanda, el Brasil y los Esta-
dos-Unidos. La cámara de los diputados, aun-
que resuelta á apoyar el gabinete del mariscal 
Soult, ha mostrado en esta parle cierta firmeza 
para manifestar al gobierno de una macera 
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indirecta que «e coraprorneterian los intereses 
de la Francia y la independencia de su pabe-
llón si llegase á ratificarse el último tratado 
de Londres. Esta determinación de la cámara, 
tomada casi por unanimidad, debe retraer al 
gobierno francés de prestar su ratificación ; de 
lo contrario los legisladores ae resenlirian jus-
t ís imamente, y la nación levantaría un grito 
de indignación contra unos ministros que asi 
sacrificaban á las potencias extranjeras el ho-
nor de la Francia y toda su prosperidad. 
Veamos ahora el estado de la cuestión con 
respecto á nosotros. Ya hemos dicho que núes» 
Iros periódicos habían impugnado enérgica-
mente la pretensión de la Inglaterra , repre-
sentándola como encaminada á arrebatarnos 
nuestras colonias, después de promover en 
ellas una insurrección á manera de la de Santo 
Domingo. Sea que nuestro gobierno estuviese 
penetrado de la injusticia con que la maquiavé-
lica de España exigia la emancipación de 
todos los negros introducidos en Cuba después 
de 1820, sea que el clamor unánime de cor-
poraciones populares y de comercie, asi en la 
península como en ultramar^ y dé los perió-
dicos, hiciese mella en los ministros y les ins* 
pirase una resolución verdaderamente nacio-
na l ; ello es que rechazaron el proyecto del 
(698) 
gobierno inglés. El Sr. González, ministro de 
Estado, respondiendo á los cargos del señor 
diputado Uzal en la sesión de 21 de enero de 
1842, dijo estas palabras: 
«Acerca del hecho que ha citado S. S. re-
lativo á la emancipación de los'negros, i n -
dicaré una sola palabra para asegurar al,con-
greso que no existe boy ninguna reclamación 
sobre ese punto. Ayer dije que era cierto, que 
era positivo que en tiempo de mi antecesor se 
había presentado un proyecto de tratado con 
el objeto de averiguar la época de la introduc-
ción de los negros en la isla de Cuba, con-
tándose desde el año de ¡83o : téngase presente 
que había un tratado, por el cual se prohibía 
el tráfico de negros. Sobre aquel proyecto se 
pidieron informes á las autoridades de las pro-
vincias de Ultramar ( 1 ) : se dieron estos infor-
mes en época en que yo era ministro; y puedo 
asegurar al congreso que en virtud de ellos 
se ha pasado una comunicación, en la cual 
se decía que el gobierno consideraba este t ra -
tado contrario á la independencia nacional, á 
las leyes de la dignidad del gobierno español; 
y que no solamente no se tomaba en conside-
( I ) También se pidieron á algunas juntas de comercio do 
la península , aunque el señor ministro no lo expresa en su 
discurso. 
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ración, sino que n i aun se admitía á discusión. 
Asi ha contestado el gobierno español; y ¿qué 
ha replicado el gobierno de S. M. B, á esta 
nota? Ha reconocido lodo el peso de las razo-
nes presentadas por el gobierno español , y 
ha quedado retirado el proyecto; de modo 
que esta es ya una cuestión enteramente con-
cluida.» 
En la sesión del 29 del mismo mes y ano 
insistió el señor conde de las Navas en la cues-
tión susodicha, añadiendo que si estaba ya 
resuelta, debia haberse publicado la resolución 
en la Gaceta. El señor ministro de estado repi-
tió que el asunto de la Habana estaba concluido 
definitivamente, y que el gobierno había dicho 
que no adtnítia discusión sobre el proyecto: 
que esta resolución se había publicado en la 
isla de Cuba, á cuyo fin se había puesto en 
conocimiento de quien correspondía, no ha-
biéndose insertado en la Gaceta, porque tales 
negocios van muchas veces complicados con 
otros de grave trascendencia, y serta perjudi-
cial á la nación publicarlos. 
Resalta pues que la cuestión queda muerta 
por ahora; pero si el gobierno francés abjura 
todo sentimiento de nacionalidad, y ratifica 
el tratado de Londres, ó si ratificado por las 
oirás cuatro potencias solas (como ha sucedido 
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ya respecto de los asuntos cíe Oriente), se lleva 
á ejecución con todo rigor; ¿qué pueble pro-» 
meterse entonces España? ¿No resucitará el 
fatal proyecto que ahora ha tenido Inglaterra 
la bondad de recoger? ¿O quién sabe si re-
nunciando á miramientos y consideraciones no 
promoverá una sedición espantosa entre los 
negros esclavos, y ge quedará la corona de Es-
paña sin las únicas, pero preciosas joyas que 
aun conserva en el Atlántico ? Si nuestro 
gobierno abriera los ojos, y meditara con ma-
durez acerca de la situación de España y de 
la suerte que la espera, según sea la política 
de sus gobernantes, ¡ corno podríamos preparar-
nos para cualquier aconíecimienío aciago* 
¡Cómo pudséramoslformar una alianza terrible 
coa las potencias neutras, que harian respe-
tar sus respectivos pabellones á la or^uüosa 
dominadora de los mares ! Los Es lados-Un i dos, 
el Brasil, Holanda, Suecia, Dinamarca, España, 
Portugal mismo (¿por qué no ha bi a ra os de 
emanciparle d é l a dominación inglesa?) p u -
dieran coligarse para contener á la Inglaterra 
en límites prudentes. De lo contrario no pa-
sarán muchos años sin que se vea aniquilada 
la marina de todas las naciones, ó reducida 
al número de velas que ios ingleses les per-
mitan mantener. 
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PRINCIPIOS DE SUBLEVACIÓN ENTRE nuEmos ES-
CLAVOS DE AMÉRICA.— ÍNSTIGACIONES BE UN 
CÓNSUL INGLÉS. 
La existencia de un pontón en la Habana, 
los emisarios de la sociedad de Londres que de 
palabra y por escrito van sembrando sus doc-
trinas por todas parles, la introducción clan-
destina de periódicos subversivos de l la i t i v de la 
Jamaica en las colonias francesas y españolas, 
todo prueba que la Inglaterra predispone á los 
negros esclavos para una insurrección , si las 
tentativas de otra especie no producen la eman-
cipación solicitada con tanto anhelo. 
Dos ó tres casos han ocurrido hacia fines del 
año ú l t imo , que prueban cuánta vigilancia y 
cuan grande firmeza ha menester el gobierno 
español para preservarnos de una catástrofe 
terrible. En una hacienda de la Habana se su-
blevaron en el mes de setiembre algunos ne-
gros con el proyecto de dar la libertad á todos 
sus hermanos de la isla. ¿Cuáles hubieran sido 
las consecuencias á no haberse descubierto fe-
lizmente á tiempo una trama tan horrenda? 
A principios de diciembre se descubrió otra 
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conspiración en el depanamenlo de Pon ce de 
la isla de Puerto Rico: el objeto era también 
dar libertad á los negros. La Providencia hizo 
que con oportunidad se atajasen las maquina-
ciones de los conspiradores, cuyos dos jefes fue-
ron procesados , y estaban convictos , aunque 
no confesos, quedando así asegurada por de 
pronto la tranquilidad. 
Pero el hecho mas escandaloso es el que 
vamos á jeferir . En cartas de la Habana de i .0 
de diciembre de i 841 se decia que aquellos ha-
bitar, les estaban sobresaltados con las preten-
siones de la Gran Bretaña, y especialmente en 
•vista de la conducta del cónsul inglés Mr. T t i rn -
b u l l , uno de ios que con mas ardor trabajan 
por la abolición de la esclavitud. Este agente 
de nuestra generosa aliada se fue por el mes 
de noviembre á Matanzas sin pasaporte, y en 
«na hacienda donde había muchos negros es-
clavos, empezó á arengarles con el intento sin 
duda de promover una sedición. Pero sus bue-
nos deseos no produjeron por de pronto n i n -
gún efecto. Enterado el gobernador de la ocur-
rencia mandó formar sumaria al cónsul, y con-
ducirle á ía Habana donde le constituyó preso 
dándole la ciudad por cárcel. Son dignas de 
elogio la firmeza y actividad de la autoridad 
superior de Cuba- pero ¿ podremos esperar que 
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el gobierno la apoye? Mucho nos lememos que 
no, al ver como se explicó el señor ministro de 
Ultramar en el congreso. Discutíase en la se-
sión del ap de enero el párrafo 3.° de contes-
tación al discurso de apertura; y el Sr. Torren-
te, después de hablar con extensión de los tra-
tados de comercio celebrados con varias r e p ú -
blicas en que pudiéramos haber obtenido ma-
yores ventajas, y de manifestar cuan conve-
niente seria que nuestro gobierno pidiese al de 
Inglaterra que trasladase la comisión mixta re-
sidente en la Habana ¿í otro puerto, con lo que 
desapareceria el pontón , se expreso asi: 
«De otro punto tengo que hacerme cargo 
de no menor interés. Parece que en Ja isla de 
Cuba un cónsul inglés que hizo un viaje de la 
Habana á Matanzas, intentó sublevar á los ne-
gros: las autoridades han desplegado la mayor 
energía : el capitán general le arrestó y le dio 
la ciudad por cárcel , y creo que el gobierno 
habrá adoptado sobre el particular disposicio-
nes que puedan dejar á salvo el honor na-
cional.^ ' 
E l señor ministro de Marina y Ultramar 
contestó al Sr. Torrente que el gobierno no te-
nia noticias oficiales de lo ocurrido en Matan-
zas, pues los partes recibidos de la Habana que 
alcanzaban hasta el 10 de diciembre , no 
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decían una palabra de semejante suceso. 
El Sr. Torrente repuso que era muy extra-
ño que el gobierno no hubiese recibido parte 
de la desagradable ocurrencia de Matanzas, 
porque un hecho de tal naturaleza no podia 
ocultarse á las autoridades de la isla , ni estas 
omitirle en sus avisos al gobierno: que S. S. ha-
bla visto cartas de varias personas que confir-» 
mabaa dicha noticia, y ademas la hablan re -
ferido algunos periódicos de esta corte. En 
conclusión rogó al gobierno que procurase ad-
quirir los datos necesarios, á fin de reclamar 
la separación del cónsul ing lés ; medida que 
creia no negaría su gobierno siendo tan jus -
tificado. 
Confundido con esta réplica el señor m i -
nistro de marina y ultramar, no tuvo otra sali-
da que decir que las autoridades de la isla de 
Cuba no hablaban nada de lo ocurrido en Ma-
tanzas en su correspondencia del 10 de diciem-
bre; pero que acababa de saber en el mis-
mo instante que se había recibido esta noti-» 
cía en el ministerio de estado por el correo 
del día. 
Esta ignorancia, verdadera ¿ a f e c t a d a , de 
un ministro, tratándose de un suceso importan-
te, ¿puede infundir á nadie esperanzas de que 
se proceda con U actividad y energía necesa* 
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rías para apurar todas las circunstancias del 
hecho y aplicar un remedio pronto y rndical? 
Mucho lo dudarnos. Pero entienda el gobierno 
que el nial ha adquirido ya tantas fuerzas, que 
no sirven de nada ios paliativos ni las contem-
porizaciones j Quiera Dios que la tardanza ó la 
debilidad ea adoptar las medidas indispensables 
no nos cueste la pérdida de Cuba y Puerto 
Ricol 
CONCLUSION. 
E n la rápida ojeada con que hemos examina-
do los principales acontecimientos en que la I n -
glaterra ha intervenido desde íinesdel siglo an-
terior hasta el dia, habrán visto nuestros lec-
tores que si su enemistad es temible mas que 
por sus grandes recursos para hostilizar, por su 
ferocidad y su perfidia; cuando amiga y aliada 
hace su protección y auxilios tan onerosos por la 
multitud de exigencias exorbitantes, que los pue-
blos llegan á dudar si trae menos perjuicio estar 
en abierta hostilidad con ella, que mantener re-
laciones en la apariencia amistosas. El apresa-
miento de las cuatro fragatas españolas sin pre-
via declaración de guerra manifestó al mundo 
que el gobierno ingle's despreciaba el derecho 
de gentes: el bombardeo de la plaza de Cádiz 
afligida de la fiebre amarilla que diezmaba á 
43 
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sus habitantes, probó que la inhumanidad y la 
barbarie no residen únicamente, como se creia, 
en las tribus salvajes. Vínola guerra de España 
con Francia, en qne aquella combatia por su 
independencia y por la libertad de su rey; y la 
Inglaterra, aprovechando tan buena coyuntura, 
adquirió unos aliados valientes y fieles á toda 
prueba , é hizo de nuestra nación el campo de 
batalla de sus contiendas con Napoleón. Cuan 
caro nos costó la alianza inglesa , lo dejamos 
demostrado en la corta resena que hemos he-
cho del periodo de la guerra de la independen-
cia. Entonces comenzaron las pretensiones de la 
Inglaterra para el libre comercio con nuestras 
provincias de Ultramar; pretensiones dirigidas 
al objeto que por fin consiguió, la emancipación 
de aquellas regiones. 
En la época constitucional de 1820 á iSaS 
el gobierno inglés que en la apariencia se mos-
traba amigo del parí ido liberal observó una con-
ducta dobley equívoca en cuantoasomó el menor 
peligro; arreciado este no í i lubeóenabandonar 
á los que llamaba sus protegidos. Entre tanto el 
plenipotenciario británico lord Wellington abo-
gaba con calor en t i congreso de Verona por 
los dos punios que interesaban á la Inglaterra:, 
á saber, la abolición del tráfico de negros y la 
destrucción de la piratería en los mares de Amé-
(707) 
rica, que era un pretexto para el reconocimien-
to de la independencia de las repúblicas ame-
ricanas. En cuanto á la causa de España lord 
Wellington y su gobierno se contentaban con 
afectar neutralidad, y eso mientras los sucesos 
interiores no menoscabaran LOS INTERESES E S E N -
CIALES de los subditos británicos. E! lenguaje 
deí ministro Canuing en su correspondencia coa 
el vizconde de Chateaubriand y las ingenuas 
reflexiones del radical Gobbett en su carta á es-
te último revelan cuál es el norte de la política 
inglesa en todas épocas y cuestiones: medítenlo 
atentamente nuestros compatriotas, y sobre todo 
los que son llamados á manejar las riendas del 
estado. 
Por fin las tentativas ya directas , ya i n d i -
rectas que en estos últimos años se lian hecho 
y continúan para arrancarnos las dos únicas 
posesiones que nos quedan en Ultramar, exi -
giendo la emancipación de los negros, ó con-
cluyendo tratados en que se estipula el inicuo 
derecho de registro, y se castiga como delito de 
piratería el tráfico de negros, no dejan la me-
nor duda que el gran proyecto de la Inglaterra 
es emancipar las colonias de las otras naciones: 
destruidos asi los productos coloniales, podrá 
ella introducir los suyos de la India, y abrir 
nuevos mercados á la bidrópica codicia dé sus 
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mercaderes. La España es una de las víctimas 
que la Inglaterra señaló á la venganza desde 
la guerra de la independencia de los Estados-
Unidos; algunos golpes hemos recibido ya bas-
tante duros; pero aun no se han satisfecho las 
miras del gobierno británico. En medio de 
nuestra postración y abatimiento todavía si 
amaneciera el dia de la reconciliación de los es-
panoles, y se pusiera á su frente un gobierno 
penetrado déla inmensidad de recursos con que 
cuenta esta nación tan despreciada, todavía 
podría la España tomar una actitud imponen-
te, v coligándose con otras potencias de se-
gundo y tercer orden, hacer á la Inglaterra res-
petase el pabellón de cada una, y desistiese de 
sus planes maquiavélicos. Glorioso seria para 
nuestra patria promover una liga defensiva y 
ofensiva contra la ambición déla dominadora del 
mundo; por desgracíala división siempre cre-
ciente de los hijos de una misma madre nos 
hace desconfiar del logro de un proyecto tan 
graudioso. 
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E n las librerías donde se vende esia obra, 
se hallan igualmente las siguientes, pro~ 
pías del mismo Editor D. J . F . PALACIOS. 
J ] A S E M A N A S A N T A , 
ó t r a d u c c i ó n d e l O f i c i o de la Semana Santa con la e x p l i -
c a c i ó n de los p r i n c i p a l e s Mis te r ios qoe en estos dias c e l e -
b r a y recuerda la I g l e s i a , notas á los Salmos de q u e e n 
d i chos dias usa , e x p o s i c i ó n de las L a m e n t a c i o n e s , P r o f e -
c í a s , & c . , y reflexiones para cada uno de los d i a s , aco-
modadas en cada uno de e ü e s á un M i s t e r i o de la P a s i ó n 
d e l Señor , con mi a p é n d i c e de ios t res dias de Pascua, 
Por el F A 1 M I K F M A Y M A N I J E A M A D O , C a t e -
d r á t i c o de T e o l o g í a en el Rea l Colegio de Santo T o m á s 
de M a d r i d en el a ñ o de 1833. E l E d i t o r de este O í i -
c i o , en luga r de hacer una d e s c r i p c i ó n minuc iosa de su 
m é r i t o cree suf ic iente dec i r á los que conocen al JPA ¡ D í l E 
A M A D O que es u n t rabajo suyo , que puede l lamarse n u e -
v o a u n q u e «ea sobre uu asun to de que t a n t o se l ia e sc r i to ; 
y á ios que no le conocen .encarga que se enteren de la 
a d v e r t e n c i a que va puesta a l p r i n c i p i o , en la que e x p l i c a 
la r a z ó n q u e le m o v i ó á e jecutar su p r o y e c t o . E n c u a n t o 
al m é r i t o de las l á m i n a s é i m p r e s i ó n , hecha en dozavo me-
n o r para m a y o r c o m o d i d a d en su u s o , el p ú b l i c o j u z g a r á 
á su v i s ta . 
Se v e n d e en M a d r i d á 12 r s . y en las p r o v i n c i a s á 14. 
p r e c e d i d o de l a h i s t o r i a de Ies b a ñ o s en los pueblos a n t i -
guos y m o d e r n o s , uso razonado de los b a ñ o s cal ientes, 
t emplados y fr ios; de las Aguas minerales natura les y ar-
tif iciales ; las precauciones que se han de t o m a r antes, en 
el acto y d e s p u é s de usarlas : seguido de u n T r a t a d o de 
l a N a t a c i ó n : por \ r . I I A V U I O A D , D o c t o r e n M e d i c i n a 
d e l colegio de P a r í s : t r a d u c i d o a l castel lano y a ñ a d i d o 
c o n una n o t i c i a suc in t a de los b a ñ o s y aguas minera les de 
E s p a ñ a , colocadas po r clases con las e x t r a n j e r a s , y u a 
Repe r to r io de los es tab lec imientos d e b a ñ o s pa r t i cu l a re s 
en esta Cor te y algunos de f u e r a . 
E s t a obra , c u y a u t i l i d a d á nadie debe ser descono-
cida , Comprende los c a p í t u l o s y mater ias siguientes: 
C a p . I . B a ñ o s e n gene ra l . B a ñ o s en t r e Tos an t iguos . 
B a ñ o s é n t r e l o s modernos . B a ñ o s rusos . B a ñ o s de F i n l a n d i a . 
B a ñ o s egipcios . B a ñ o s turcos . Baños i n d i o s . = C a p . [ I . Uso 
de los b a ñ o s en genera l . == Cap. I I I . C l a s i f i c a c i ó n de ios 
b a ñ o s . B a ñ o s l í q u i d o s . B a ñ o s cal ientes . B a ñ o s t i b i o s . M e -
d ios b a ñ o s , b a ñ o s de pies , b a ñ o s de manos . B a ñ o s de 
' a s i e n t o , t i b i o s , ca l ien tes , frescos, f r i o s . B a ñ o s f rescos» 
B a ñ o s f r ios . B a ñ o de a f u s i ó n . B a ñ o de l l u v i a , chorros esco-
ceses. B a ñ o s de i n m e r s i ó n ó d e sorpresa. Chor ros frios, as-
cenden tes , descendentes , l a t e ra l e s . = C a ^ . l í ^ . B a ñ o s 
'med ic ina les . B a ñ o s d e agua de cera. B a ñ o s de t r i pas . B a -
ñ o s de acei te . B a ñ o s d é leche . B a ñ o s de sangre c a l i e n t e . 
B a ñ o s de ge la t ina . B a ñ o s de yerbas e m o l i e n t e s , de sa lva-
do . Baños a r o m á t i c o s , de asiento, de pies, de manos. B a ñ o s 
á c i d o s . B a ñ o s a lca l inos ó de cenizas. B a ñ o s salados. B a ñ o s 
s inapizados. Baños espir i tuosos . B a ñ o s de cuba . B a ñ o s de 
agua de e n f u r t i r . =f= C a p . V . Aguas minera les en genera l . 
Aguas minerales a r t i f i c ia les . C l a s i f i c a c i ó n de las aguas m i -
nerales. C a p . V i . Aguas sulfurosas. Aguas t e r m a l e s . 
Aguas f r ias . = C a p . V i l . A g u a s minera les gaseosas. — 
C a p . V I I I . Aguas minera les a lca l inas . = Cap. I X . Aguas 
minera les fe r ruginosas . = Cup . X . Aguas minerales s a l i -
nas . Aguas purgan tes . A g u a de m a r . = Cap . X I . B a ñ o s 
b l a n d o s . L o d o m i n e r a l . B a ñ o s de l é g a m o salado. B a ñ o s de 
oru jo de uva ó de a c e i t u n a . B a ñ o s d e e s t i é r c o l c a l i e n t e . 
= Cap . X I I . B a ñ o s secos. B a ñ o s de pana l de abejas. B a ñ o s 
de arena ca l i en t e ó a r e n a c i ó n . Baños de t i e r r a , de yeso , 
de cenizas, de sa lvado . = C a p , X I I I . B a ñ o s gaseosos, b a -
ñ o s de aire , i n s o l a c i ó n . B a ñ o e l é c t r i c o , b a ñ o de aire c a -
l i e n t e , estufas secas. B a ñ o de vapor , estufas h ú m e d a s . F u « 
migaciones . = C a p . X I V . De algunas p r á c t i c a s accesorias 
de los b a ñ o s de v a p o r . A f u s i o n e s . Flagelaciones. M a c e r a -
c i o n . F r i c c i o n e s . U n t u r a s . T r a t a d o de la n a t a c i ó n . B e -
p e r t o r i o de los es tab lec imientos de b a ñ o s pa r t i cu la res de 
M a d r i d y algunos de fuera. 
L a s imple i n d i c a c i ó n de las materias q u e se t r a t a n e a 
este M a n u a l de una niauera i n t e l i g i b l e para t o d o el m u u * 
do, basta á persuadir de su necesidad; pero conviene a ñ a -
dir á mayor abundamiento que en ia c l a s i f i c a c i ó n de b a -
ños y aguas minerales se da not ic ia de 222 existentes en 
F r a n c i a S u i z a , A l e m á n ia , I ta l ia é Inglaterra ; y que el 
T r a d u c t o r ha intercalado en el lugar correspondiente cuan-
tas noticias ha podido adquir ir acerca de 69 baños y aguas 
de E s p a ñ a . 
L a impres ión es esmerada y correcta, y se ha hecho en 
un c a r á c t e r de letra que no fatigue á los lectores de vista 
d é b i l ó cansada. T a m b i é n se ha atendido á que el precio 
sea proporcionado a la escasez que todas las clases experi-
mentan. 
S e vende e n M a d r i d « 8 r s . y en las prov inc ias á 10. 
T O X I C O L O G I A C O M P E N D I A B A , 
Ó S'-EA UNA SDEVA- CÍASIFIC,\CION DE LOS VENENOS', -Con l a e x p o -
s i c i ó n y . t r a t a ' i i i i e n l ó de los a fec tos que esta.s s u b s l a , n c i a s d e -
t e r m i n a n e n el c u e r p o /Í.MW(?ÍÍP , e s c r i l a en f r a n c é s p o r 
M r . P A L L A S , y t r a d u c i d a , a l c a s t e l l a n o p o r S . M. y R. Esta 
obrita , de poco volúmcn y corto prccip , es en sumo grado útil 
á los Profesores del arto do curar, porque les ofrece a una sim-
ple ojeada todo lo que necesariamente debe saberse de cuanto hay 
escrito acerca "do ios-Venenos ; é igualmente es úti l á toda clase 
de personas de algunos conocimientos por las nociones que puedeil 
adquirir acerca del modo de usar , sin inconvenientes, diferentes 
substancias que forman parte do nuestros utensilios mas comunes, 
y de algunos alimentos; ademas de que en el caso de no poderse 
proporcionar en el acto un Facultativo, se puede conocer por los 
síntomas que presento un envenenado, y otros datos, la clase de 
tósigo de que se halla afectado , y los antídotos que conviene y 
es urgente administrar. 
U n tomi to en 8.° de 208 p á g i n a s con i m Cuadro s i n ó p t i c o , 
que c o n t i e n e l a c l a s i f i c a c i ó n adoptada p o r el A u t o r , c u y a s 
ú l t i m a s s u h - d i v i s i o n e s son los n o m b r e s que r e p r e s e n t a n los 
c a r a c t e r e s g e n é r i c o s de l a s s u b s t a n c i a s v e n e n o s a s . 
Se v e n d e e n M a d r i d á S r s . y e n l a s p r o v i n c i a s <í 9. 
DE PREGDNTAS Y RESPUESTAS COMBINADAS, PARA ÜSO DE LAS TEK-
HILIAS. E l deseo de proporcionar á nuestras Tertulias un pasa-
tiempo agradable y honesto, que aliviando á los concurrentes de 
sus tareas diarias, los entretenga y arredre de conyersar sobre 
materias de poco ó ningún provecho, y acaso perjudiciales á su 
particular interés y al general de la Sociedad , ha movido al 
Editor á reimprimir y dar al público este Juego d ive r t ido de 
preguntas y respuestas combinadas, creyéndolo mas adecuado 
al intento que la mayor parte de los que tomamos del extran-
jero ; porque ademas de no contraer nuestra atención como los 
de C a s s e - t é t e , Paciencia , Asal to , etc , puede divertir á una 
persona sola ó á muciias, cualquiera que sea su número, sexo, 
edad ó estado, dando al propio tiempo en la mayor parte de las 
respuestas muy buenas y oportunas reglas para la conducta de 
nuestra vida moral. 
Se vende en Madrid á 4 r s . y en las provincias á 5. 
para íijar en España el sistema general de contribuciones 
con presencia de las que actualmente existen. Por IK)M 
{ L O R E N Z O Í I E B E C I L L A , Oficial cuarto de la H a -
cienda pública en la Dirección general de lientas provin-
ciales, 
vende en Madrid á Z rs> y en las prov inc ias á 4. 
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